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-Prólogo-
«Ningún hombre puede cruzar el mismo río dos veces,
porque ni el hombre ni el agua serán los mismos».
Heráclito
Mientras el ascensor ascendía, me observé en el espejo. Definitivamente, me había transformado en una persona completamente diferente de aquella que había dejado Italia tiempo atrás. Mi cabello había crecido, aunque no permitía que superara la altura de mis pechos. Lo mantenía liso; los rizos y la larga melena quedaron en el pasado, junto con la joven inocente y llena de ilusiones que una vez habitó en aquel lugar. Mi cargo en la empresa hotelera turca me había llevado a adoptar un estilo de ropa elegante, complementado con tacones de aguja. Como solía decir mi amiga Alice, mi vestuario y peinado eran mi armadura protectora. Reflejaban a una Eda segura, firme, triunfadora y, sobre todo, valiente. Por otro lado, a la Eda de cabello rizado, camisas holgadas y zapatos planos, la mantenía guardada en un lugar seguro para evitar que saliera y que le volvieran a causar dolor.

Me examiné una vez más en el espejo, ajustando mi larga chaqueta de traje negro que llevaba como un vestido. Combiné esta elección con unos botines de tacón altos, ajustados al tobillo como calcetines. Mi presencia era imponente, como debía ser; mi entrada tenía que ser triunfal.

El sonido del timbre me alertó de que había llegado a la planta de dirección de la empresa de pieles Giordano. Tomé una profunda inspiración y comencé a avanzar por un pasillo repleto de oficinas. Al llegar al final, divisé un letrero que indicaba «Dirección». La puerta se abrió y, sin darme cuenta, detuve mis pasos. Una hermosa jovencita salía de la oficina con una sonrisa en el rostro, acomodando su atuendo y alisando su cabello revuelto. Aquella imagen no me tomó por sorpresa, considerando la información negativa que había estado recibiendo últimamente. Sin embargo, continué mi camino. Estaba allí por una razón y no permitiría que nada ni nadie se interpusiera en mis planes, ni siquiera él.

—Buenos días —saludé con formalidad—, me gustaría hablar con el señor Enzo Di Marco, por favor.

—Lamentablemente, el señor no se encuentra disponible en este momento —respondió con cierto tono de superioridad, observándome con desdén—. Sin embargo, estaré encantada de ayudarle en lo que necesite. Si me proporciona información sobre el motivo de su visita, podré coordinar una cita en su agenda.

—Agradezco tu disposición —respondí con ironía—. ¿Cuál es tu nombre? ¿Y qué función desempeñas en esta empresa?

—Me llamo Emma y soy la asistente de dirección —contestó con altanería.

—Un gusto conocerte, Emma. Es evidente que eres muy competente en tu posición —comenté con una sonrisa—. Aunque permíteme señalar que la atención a los detalles es fundamental en nuestro entorno laboral —añadí en un tono más bajo—. Por ejemplo, cuando dejes la oficina de tu jefe, te sugiero que verifiques que todos los botones de tu camisa estén bien abrochados —agregué con una sonrisa ligera, notando su expresión sorprendida.

—Le reitero que el señor Di Marco no puede recibir visitas en este momento. Le ruego que se retire o me veré obligada a solicitar asistencia de seguridad —advirtió con cierta firmeza.

—Emma, estoy segura de que tomarás ese teléfono para comunicarte con «tu jefe» —hice hincapié—. Por favor, dale el mensaje de que su nueva socia está aquí y desea conversar con él. Estoy convencida de que me recibirá encantado.

—Mis disculpas si hubo algún malentendido. No sabía que usted era parte de nuestra empresa —balbuceó, intentando arreglar la situación—. ¿Podría proporcionarme su nombre, por favor?

—No hace falta que me presente formalmente. Somos viejos amigos —concluí con confianza.

La voz de Enzo resonaba a través del teléfono, acompañada por una serenata de maldiciones. Su asistente parecía cada vez más avergonzada, su rostro iba enrojeciendo con cada palabra. Tras colgar la llamada, se volvió hacia mí y antes de que pudiera decir nada la puerta del despacho se abrió con brusquedad. Y ahí estaba, Enzo Di Marco, paralizado por completo al encontrarse con mi presencia. Lo observé fugazmente, en ese breve momento capturé cómo había cambiado drásticamente; su semblante se fusionaba con su atuendo oscuro, sin rastro alguno de la luminosidad que alguna vez vivió en él. Intenté que esa imagen no me afectara; ya no había espacio para los sentimientos en mi corazón. El hombre del que me había enamorado en el pasado había desaparecido por completo; lo que tenía frente a mí era simplemente una ilusión tenebrosa de aquel joven.

—Eda —dijo, articulando lentamente mi nombre, la sorpresa era evidente en su voz—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Miró para ambos lados y tiró de mí para que me adentrara en su despacho.

Me estremecí al escuchar el estruendo del portazo a mis espaldas, revelándome su enfado sin necesidad de palabras. Pero ya no me importaba; me liberé de su agarre y comencé a explorar la habitación con pasos decididos. Cada rincón fue minuciosamente inspeccionado por mis ojos curiosos. Los ventanales, de dimensiones generosas, permanecían velados por cortinas pesadas que bloqueaban la entrada de la luz solar. Los muebles eran de tonalidades oscuras, como si quisieran absorber toda claridad, contribuyendo al aire sombrío que llenaba aquel espacio.

—He visto criptas más luminosas —ironicé. Me giré para mirarlo y observé que me analizaba con curiosidad—. Si no te importa, abriré las ventanas.

—No toques nada.

—De acuerdo —levanté mis manos en señal de rendición—, pero al menos permíteme abrir la puerta. Este olor a sexo mezclado con alcohol es sumamente desagradable. —Me aproximé a la puerta, pero, antes de alcanzar mi objetivo, la figura de Enzo se interpuso en mi camino—. No es que me importe en absoluto lo que hagas en tu vida privada —aclaré alejándome de él—, pero eres un reconocido CEO y como tal deberías estar a la altura de tu cargo. Recuerda que eres la figura visible de esta empresa.

—¡Ya está bien! —espetó, caminando furioso hacia mí y tratando de intimidarme. Sin embargo, en todo momento, me mantuve serena y segura—. No sé quién eres ni en qué te has convertido, pero deja ya este papel; no te pega en absoluto.

—¿Nunca escuchaste hablar de la teoría de la evolución? —pregunté, y arqueó una ceja, mirándome como si estuviera loca—. Somos como los animales que estudió Darwin. Provenimos de especies persistentes, pero con el tiempo nos adaptamos y cambiamos. Míranos, ya no somos lo que éramos.

—Ahora que has terminado con tu lección de biología, dime a qué has venido para que te largues de una vez.

—Tienes razón, me dispersé un poco. Vayamos al asunto que nos ocupa —dije, tomando asiento frente a su mesa—. Si no te importa, pídele a tu asistente que me traiga un té negro. Estoy muerta de sed.

—¡Ya basta! —Revolvió los ojos antes de levantarme de mi asiento y pegarme a él—. ¿No te das cuenta de que regresando has puesto tu vida en peligro? Si mi padre se entera de que estás aquí, te matará y no serviría de nada todo lo que hice para mantenerte a salvo —exclamó, golpeó con desesperación la mesa y por primera vez sentí que mi corazón se partía en dos.

—Enzo, me imagino que en este tiempo has pasado un infierno, y viendo tu semblante puedo darme cuenta de que te has convertido en uno de ellos. —Tomó aire y bajó la mirada, avergonzado al reconocer la veracidad de mis palabras—. Al principio, me culpaba todos los días, pero con el tiempo comprendí que no era la causante de esta situación, sino una víctima más de tu padre. Por ese motivo he vuelto —aseguré, y él giró un poco la cabeza para mirarme con curiosidad—. Eres libre, ya no tienes que preocuparte por mí, ya no tienes que temer por mi vida. Lo que hagas a partir de ahora no será por presión, sino por decisión propia.

—Mi padre se ha vuelto aún más poderoso. Para él, será muy fácil acabar contigo.

—Tu padre no me hará nada, estoy segura. Cuando lo veas, dile que estaré encantada de recibir una visita suya. Viajé varias veces a Trebisonda, la zona del mar Negro me tiene fascinada. Allí conocí a un amigo suyo que le manda muchos recuerdos. Me comentó que Leonardo lo visitaba asiduamente.

—No te involucres en esas cosas —me advirtió—. No pasará por alto eso.

—Oh, sí lo hará. Creo que no le interesa que la familia de tu esposa se entere de sus «visitas» a Turquía.

—No tienes ni la menor idea de dónde te estás metiendo —aseguró, sujetándome por los hombros—. Vuelve a tu vida maravillosa en Esmirna. Aquí ya no hay lugar para ti.

—Buenos días —interrumpió Vincenzo en el despacho—. No habréis empezado la reunión sin mí, ¿no? —Se acercó para abrazarme con cariño—. ¿Qué tal fue el vuelo? —preguntó ignorando a su nieto.

—Bien, tuvimos algunas turbulencias al aterrizar, pero nada importante —le saludé, tomé su mano y nos sentamos juntos.

—¿Ya te instalaste?

—Aún no he podido ir al hotel, pero Alice se encargó de todo. Mis cosas llegaron ayer al apartamento.

—No tienes por qué quedarte allí —musitó Vincenzo—, en mi casa tengo mucho espacio. Además, la mayor parte del tiempo lo paso en la Toscana, así que estaría a tu entera disposición.

—Eres un amor, pero no hace falta. Tengo que terminar mi trabajo en el hotel. Alp vendrá en unos días y se quedará conmigo. Sabes perfectamente que tengo que estar encima de él, más ahora que tendrá que hacerse cargo él solo de todo.

—¿Quién es Alp? —nos interrumpió Enzo por primera vez.

—El hijo de Selim Demir —respondí sin mirarlo y permanecí atenta a Vincenzo.

—Me tienes que poner al día de todo y sobre todo de Alice. Creo que me está ocultando algo. Lo presiento, soy su abuelo. Si te parece, comemos juntos —me propuso.

—Solo si me llevas a un buen restaurante italiano —respondí sonriente, besando las manos del anciano.

—Abuelo —intervino Enzo nuevamente en la conversación, molesto—, me alegra verte, pero la próxima vez, si tenéis que hablar de algo, hacedlo fuera de mi despacho. Tengo mucho trabajo.

—Hijo, ojalá fuera así y hubiera volumen de trabajo. Pero, según reflejan los números, la compañía ha descendido en ventas y estamos a punto de dejar de ser la empresa número uno en pieles. Y me llama bastante la atención porque, sin embargo, ha aumentado el número de transportes.

—¿Estás insinuando algo? —preguntó, y balanceó la cabeza de lado a lado, respirando profundamente, intentando ocultar su molestia.

—No, no insinúo nada, sino que lo afirmo —retó a su nieto—. Puse toda mi confianza en ti, pero me has defraudado. No solo das un mal ejemplo bebiendo en tus horas de trabajo, sino que además eres conocido por acostarte con todas las mujeres de este edificio. Como si eso fuera poco, estás utilizando la mercancía y el transporte de esta empresa para los negocios sucios de tu padre —lo acusó sin piedad—. Pero lo que más me molesta de todo esto es que me trates como a un tonto, como a un anciano senil.

—Abuelo, yo…

—¡Cállate, aún no he terminado! —le cortó en seco—. Por ese motivo me vi obligado a tomar medidas para salvar este negocio al que dediqué toda mi vida y vi crecer gracias al esfuerzo y al trabajo. Desde hoy, Eda será la vicepresidenta de esta empresa. —Los ojos de Enzo mostraron sorpresa por la decisión de su abuelo—. Le vendí parte de mis acciones, con lo cual, delante de ti tienes a la nueva accionista.

—Te has vuelto loco —espetó, poniéndose en pie—, la acabas de sentenciar a muerte. Mi padre nunca permitirá que ella dirija este negocio.

—Leonardo —contestó el anciano, incorporándose también de su asiento para enfrentarse a su nieto— no tiene ni voz ni voto en mi empresa. Y a Eda no le hará nada si no quiere tener una guerra abierta con los Ndrangheta.

—Te recuerdo, abuelo, que eso no lo puedes decidir tú. Habría que hacer una junta extraordinaria para votar tu propuesta y te aseguro que mi hermano Francesco no estará de acuerdo con su incorporación.

—Toma —intervine, entregándole unos papeles que ojeó rápidamente—. Aunque ambos hermanos votarais en contra, no tendríais la mayoría de los votos. Como puedes observar en los documentos, no solo manejo las acciones que adquirí, sino que también tengo el poder de decidir en nombre de tu abuelo y de Alice. Si haces números, la mayoría es mía. Y a partir de ahora, cada decisión que se tome en esta empresa tendrá que ser aprobada por mí —zanjé, y me puse en pie.

—No lo acepto. —Golpeó la mesa y apretó su mandíbula con fuerza.

—¿A qué le tienes miedo, Enzo? ¿A que me suceda algo o a que vuelva a aflorar humanidad en ti?

—No te lo pondré fácil —me amenazó.

—No esperaba menos de ti y te recuerdo que nunca lo tuve fácil —me envalentoné y fui yo quien le advirtió—, pero ten cuidado. No vaya a ser que caigas en tu propia trampa. —Tomé del brazo a Vincenzo para salir, pero antes de hacerlo me giré una última vez y añadí—: Ah, para mañana, quiero un despacho preparado en esta planta y como no tuve tiempo de buscar un asistente, tendremos que compartir la tuya. Que pases un buen día —sonreí satisfecha antes de salir.
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-Capítulo 1-
Habían transcurrido dos semanas desde mi regreso a Sicilia. La primera la pasé encerrada en mi despacho, estudiando minuciosamente los libros de cuentas. La contabilidad de la empresa era extraordinariamente meticulosa en cuanto a cada gasto, algo que me intrigaba bastante. No parecía tener fisuras, pero yo sabía que debían existir, pues no era posible que las exportaciones siguieran su curso normal mientras los beneficios decaían en una proporción tan importante.

Durante la semana siguiente, me enfoqué en la logística. Quería ver cómo funcionaba la empresa en realidad y si la cantidad de mercancía coincidía con la cantidad de transportes utilizados. A primera vista, todo parecía estar en orden. Daba la impresión de que Enzo lo tenía todo bien controlado. Sin embargo, mis dudas persistían. No confiaba ni en los empleados ni en las artimañas de los Di Marco. Por lo tanto, cambié los planes de envío de nuestros materiales en el último momento. Mi socio se enfureció, pero no tenía otra opción que aceptarlo. La última palabra era la mía.

Esa misma noche, me acerqué a la nave en secreto para ver dónde estaban nuestros camiones. De acuerdo con mis instrucciones, ninguno debería haber salido. Lamentablemente, la realidad era diferente. Cinco remolques llenos de cajas habían partido de nuestro depósito. Sabía que iban a ser utilizados para transportar armas. En colaboración con Vincenzo y el inspector Bianchi, trazamos un plan. Interceptamos los camiones antes de que llegaran a su destino, la policía confiscó las armas y detuvo a los conductores y a cualquier miembro de la empresa que hubiera estado involucrado. Sin embargo, todos los detenidos murieron en una explosión que ocurrió dentro de una de las furgonetas policiales durante el traslado, demasiada casualidad.

Mientras tanto, Enzo fue interrogado. Pero, dado que no había testimonios, tuvieron que aceptar su versión de que no sabía nada sobre lo que estaba sucediendo. Su odio hacia mí creció, apenas nos veíamos y, cuando sucedía, solo intercambiábamos palabras frías. En ocasiones, se dejaba ver con alguna amante, claramente con la intención de dañarme.

Leonardo seguramente tampoco debía de estar contento. Lo que me sorprendía es que aún no me hubiera hecho una visita y más después de lo ocurrido con su cargamento.

Los empleados estaban divididos. Los que trabajaban para Enzo me temían, pues esa misma semana había despedido a dos personas. Pero los demás parecían estar agradecidos por mi presencia, como si se sintieran más tranquilos teniéndome como su jefa.

Dejé a un lado mis pensamientos y me enfoqué nuevamente en el listado de empresas proporcionado por el departamento de contabilidad. Supuestamente, estas empresas eran la razón detrás de nuestro declive económico, acumulando deudas impagadas mientras seguían recibiendo nuestros materiales. Observé la pantalla del ordenador y resultaba evidente que, por más que intentaran ocultarlo, eran empresas ficticias. Así que esa era su gran jugada y para desmantelársela necesitaba acceder a más información o datos sobre ellas.

Días atrás, el inspector Bianchi me había entregado un pendrive capaz de copiar archivos de cualquier ordenador. Mi intención era utilizarlo en el ordenador de Enzo, pero era una tarea imposible de llevar a cabo. No nos hablábamos, estaba siempre acompañado en su despacho por diferentes mujeres y su asistente me vigilaba como un halcón.

Consulté el reloj; ya era la hora. Había quedado para almorzar con mis padres. Era la primera vez que los vería después de un largo tiempo. Con temor, me llamaron por teléfono con pocas expectativas de que accediera a encontrarnos, pero accedí. Ellos eran otro de los obstáculos de mi pasado a los que debía enfrentarme.

Salí de la oficina y observé cómo la joven recepcionista salía del despacho de Enzo, limpiándose la boca en un gesto provocador hacia la asistente. Esta última no tardó en responder y ambas comenzaron a discutir acaloradamente, lo que alertó a mi socio. Con un gesto de disgusto y enfado, Enzo intentó separarlas, pero las jóvenes estaban fuera de control. Continué caminando con una sonrisa en mi rostro. Cuando estuve a su lado, me detuve por un momento para decirles: «No merece la pena que os peleéis por un hombre que os trata peor que a los insectos, ahí fuera hay muchos otros que os pueden ofrecer algo más que migajas y que al menos tienen valores». Proseguí mi camino, no sin antes observar la expresión molesta de Enzo por mis palabras.

El restaurante estaba adyacente a la oficina, había decidido quedar allí para no perder tiempo desplazándome por Palermo. El lugar era acogedor y ofrecía la intimidad necesaria para una conversación tranquila. Respiré hondo y entré al local, el maître me acompañó a la mesa y ahí estaban mis padres, levantándose emocionados al verme. Sorprendiéndolos, me acerqué y les di dos besos a cada uno antes de tomar asiento frente a ellos. Antes de comenzar a hablar, pedí que nos sirvieran la comida.

—Hija, te ves tan diferente y elegante, que casi no pareces la niñita que criamos —comentó mi madre con una mezcla de sorpresa y tristeza en su voz.

—Eda, ¿por qué regresaste? Tenías una vida estable en Esmirna y aquí no encontrarás más que problemas, si es que no te matan —intervino mi padre tomando mi mano apresuradamente—. Si has vuelto por alguno de los jóvenes Di Marco, olvídalos. Ya no son los mismos muchachos que conociste. Es mejor mantenerse alejado de ellos. Son como su padre —susurró en voz baja, como si temiera ser escuchado.

—Tranquilos. Mamá, sí, estoy cambiada. La vida y las circunstancias me han transformado, así que tendrás que acostumbrarte a esta mujer que tienes frente a ti. Papá, no he regresado por ningún Di Marco. —Sonreí negando con la cabeza—. He vuelto por mi libertad y, una vez la recupere, podré continuar mi vida donde y como quiera.

—Hija, no sé qué planeas hacer, pero por favor detente —me suplicó mi padre—. Al cambiar la ruta de los camiones y los envíos, Leonardo ha sufrido grandes pérdidas y, no solo eso, ha tenido problemas debido a los retrasos. Está muy enfadado contigo por haberte involucrado en sus negocios. Además, aunque no haya salido en los medios, la policía no solo detuvo a personas de tu empresa, sino también a su gente.

—Lo sé —afirmé tranquilamente mientras tomaba un bocado de mis tallarines—. He colaborado con la policía. —Ambos se llevaron las manos a la boca al mismo tiempo por mi confesión—. Aprenderá que no puede usar la empresa Giordano a su antojo.

—¿Cómo puedes decirlo con tanta calma? —preguntó nerviosa mi madre—. Si descubre que tuviste algo que ver, nadie podrá protegerte.

—No me hará nada, porque si lo intenta o me sucede algo, se desatará una guerra con la Ndrangheta y será su fin. Tenéis que confiar en mí, sé lo que hago. Os aseguro que no desperdicié mi tiempo en Turquía. Pero, vamos, seguid comiendo, es mejor que dejemos este tema aparcado por el momento. Me gustaría saber más de vosotros.

Los escuché con atención durante un rato, percibiendo que ambos envolvían sus palabras en una especie de caparazón protector, como si trataran de ocultarme su sufrimiento para no preocuparme. Sin embargo, era evidente que ninguno de los dos estaba tan bien como afirmaban; sus rostros demacrados y carentes de vitalidad eran una prueba irrefutable.

Una voz familiar interrumpió nuestra conversación. Levanté la mirada y vi a Enzo, acompañado por su asistente, quien hizo un gesto en forma de saludo antes de seguir su camino.

—Es un placer ver a la familia reunida —afirmó, y sus palabras sonaron genuinas.

—Hijo. —Mi padre intentó incorporarse para saludarlo.

—Arben, no hace falta que te levantes —respondió Enzo cortésmente.

—Papá, no te preocupes, mi socio debe atender a su acompañante que está sola, así que, por favor, Enzo, siéntete libre de continuar con tu velada —dije, y con una sonrisa forzada, le hice señas para que se retirara.

—Está bien, Eda. No tengo prisa y ya sabes que Emma siempre está dispuesta a cumplir con mis solicitudes, así que no habrá problema —respondió con un doble sentido en sus palabras.

—Bueno… —me puse de pie—, yo sí voy algo apurada —afirmé, y luego besé a mis padres en señal de despedida—. Nos vemos en otro momento y podremos hablar con más calma —añadí, alejándome un poco—. ¡Ah! Enzo, no monopolices demasiado a Emma, recuerda que también es mi asistente.
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-Capítulo 2-
Salí apresurada del restaurante. Mi huida rápida, al llegar Enzo, podría haber dado la impresión equivocada de que estaba huyendo por celos, pero eso estaba lejos de la realidad. Su aventura con esa joven, como con muchas otras, era solo un encuentro vacío, una terapia para lidiar con sus propios demonios. Nada me importaba menos y nada me asqueaba más. Mi escape tenía un propósito diferente: la oportunidad de entrar en su despacho. Había esperado mucho tiempo la posibilidad de finalmente acceder a su ordenador.

Al llegar a la planta superior, abrí una ventana para que balanceara una cortina y de ese modo la cámara se centrara en ese movimiento y no me viera ingresar al despacho. Una vez dentro, me dirigí directamente a su ordenador y conecté el pendrive. No tuve que hacer más, el proceso estaba en marcha, pero la barra de carga indicaba que tomaría un tiempo considerable para almacenar los datos. Aproveché la pausa para explorar el lugar. Revisé los cajones, encontrando en la mayoría solo montones de preservativos y juguetes sexuales. Me repugnaba la idea de que utilizara su espacio de trabajo como un cuarto de libertinaje. Volví a observar el ordenador, aún en proceso, y me di cuenta de que ya no quedaba mucho más por inspeccionar en la habitación.

Empecé a caminar nerviosamente, esperando que la transferencia de datos se completara. De manera fortuita, noté una puerta falsa en la pared. La empujé y se abrió, revelando un amplio vestidor con un sofá en el centro y un baño al costado. Me acerqué a un armario y encontré una caja fuerte con cerradura. Probé con fechas de nacimiento, pero no tuve éxito hasta que intenté con la mía y la caja se abrió. Encontré varias cajas dentro: una contenía una colección de lujosos relojes, otra más pequeña sostenía dos alianzas. Al verlas, el recuerdo de Giorgia vino a mi mente. Involuntariamente leí la inscripción: nuestros nombres grabados con la fecha del día que estuvimos juntos por primera vez. Una tristeza profunda se apoderó de mí al pensar en lo que nunca pudo ser. Cerré la caja y exhalé profundamente antes de abrir otra más grande. Ahí fue cuando mis ojos se abrieron como platos al ver mi camiseta holgada con el logo de una marca de cerveza. Estaba planchada y doblada con una precisión obsesiva, como si fuera una reliquia. «No, otra vez no. No dejes que viejas historias te arrastren. Él ya no es el mismo, y tú tampoco», me recordé.

Rápidamente volví a cerrar la caja y dejarla en su sitio. Antes de hacerlo, vi una pistola en el interior. Mis ojos se llenaron de lágrimas al pensar que mi recuerdo estaba enmarcado junto a un arma. En ese momento, volví a la realidad. En esa caja fuerte estaban guardadas la vida de Enzo y la Eda del pasado. Así había sido nuestro amor, un conjunto de elementos contradictorios. Cerré la caja y me puse de pie. Antes de salir, me acerqué a una de sus muchas chaquetas de traje negras y aspiré su aroma. Sin embargo, el perfume ya no evocaba al hombre que una vez amé.

Me apresuré hacia el ordenador, la transferencia estaba completa. Retiré el pendrive y me dirigí hacia la puerta cuando escuché voces detrás de ella. Estaba atrapada. ¿Cómo podría justificar mi presencia en ese lugar? Rápidamente, guardé el pendrive en mi sujetador y la puerta se abrió.

—¿Qué estás haciendo aquí? —Enzo me miró con enfado mientras tenía la mano de su asistente entrelazada con la suya.

—Esperándote —respondí con calma—. Supuse que regresarías al despacho y vine a hablar sobre el desfile. Hay muchas cosas que no me agradan y considerando el gusto de tu familia por los barcos, no me parece adecuado realizarlo en uno —añadí con una indirecta.

—Haz lo que quieras con el desfile y la fiesta —respondió bruscamente, abrazando a Emma—. Pero no vuelvas a entrar aquí sin mi permiso.

—Tienes razón, no debí hacerlo. Fue un atrevimiento por mi parte —musité sin dejarme afectar por su provocación. Sus ojos se encontraron con los míos mientras besaba el cuello de la joven entre sus brazos—. Bueno, entonces no te entretengo más. Se te ve bastante ocupado. —Me dispuse a salir, pero me detuve antes de hacerlo, girándome para mirarlo una última vez—. Enzo, acabo de decidir que voy a encargarle la organización de la fiesta a tu hermana. No hay nadie mejor que Alice para este tipo de cosas.

—Ya te dije que me da igual —espetó mientras deslizaba por el hombro de su asistente la tela de su camisa.

—Sé perfectamente que este negocio y muchas otras cosas no te importan, pero a mí sí. Como eres el director, solo te estoy informando —dije mientras cerraba la puerta con fuerza detrás de mí.

Las provocaciones de Enzo cada día estaban más fuera de lugar. Parecía no cansarse de restregarme por la cara cada una de sus conquistas, como si pensara que eso iba a herirme. Pero no lo lograba, ninguna de sus acciones podía afectarme. Si su objetivo al vengarse o castigarme por estar en la empresa consistía en eso, no lo lograría. Nada podría estar más alejado de la realidad; lo único que conseguía era que mi repulsión hacia él creciera día tras día. Tomé asiento en la mesa y, en primer lugar, llamé a Bianchi para informarle de que tenía en mi posesión los documentos del ordenador de Enzo. Acordamos encontrarnos en una pequeña frutería cercana, un punto discreto donde solíamos intercambiar información para evitar levantar sospechas. Luego, con un poco más de calma, llamé a Alice. Quería compartir con ella la buena noticia.

—Amiga, cuánto te extraño —dijo con emoción al responder a su teléfono—. Me tienes muy abandonada.

—Pero si hablamos todos los días —le reclamé, haciéndonos reír—. Y como también te echo mucho de menos, se me ocurrió una idea para que estés conmigo y con Alp, que llega en dos días.

—Cuéntame, por favor…

—He pensado que podrías encargarte de organizar el desfile y la fiesta del evento. ¿Qué te parece? ¿Crees que Selim te permitirá venir?

—¡Dios, eres increíble! —exclamó emocionada—. Eda, tengo un problema muy serio y necesito resolverlo. Tuve que decírselo a Alp por teléfono y está devastado.

—Pero ¿qué está pasando ahora?

—El tratamiento de fertilidad funcionó y estoy embarazada. Nos lo confirmaron hoy —reveló, y me tapé rápidamente la boca para no dejar escapar ningún sonido—. Selim está feliz, así que estoy segura de que no pondrá ningún impedimento para que viaje a Sicilia. Y Alp… él está roto. Me dijo que este hijo lo cambiaba todo, que iba a ser su hermano y que con eso no podía lidiar.

—Hablas de cómo se sienten todos, pero ¿cómo te sientes tú?

—Terrible. Me siento como la peor persona del mundo. No deseo a este bebé, no lo busqué. Me forzaron a quedarme embarazada de un hombre al que no quiero ni respeto. ¿Qué vida le espera a este niño teniendo a Selim como padre?

—No sé qué decirte, porque nadie debería decidir por ti. —Golpeé la mesa con frustración.

—Eda, quiero abortar —soltó sin filtro—. No puedo tener un hijo de ese hombre. Además, ¿qué tipo de monstruosidad estamos cometiendo? Amo al hermano de mi hijo, ¿no ves lo repugnante que es todo?

—Sabes que no es tan sencillo hacerlo en Turquía sin que Selim se entere, ¿verdad?

—Lo sé, es imposible. Pero en Italia…

—Se dará cuenta, porque llegarás embarazada y después del viaje ya no lo estarás… —Me quedé en silencio al ver a Enzo entrar en mi despacho sin avisar—. Alice, te llamaré luego. Tengo un pequeño problema. Confírmame si puedes hacerte cargo del evento. Cuídate mucho, te quiero.

—Yo más —dijo, y colgó el teléfono.

Me puse de pie muy molesta, ese hombre tenía una insolencia que resultaba difícil de soportar. Acababa de tener un encuentro íntimo con su asistente y ahora se adentraba en mi despacho sin siquiera solicitar permiso.

—Que esta sea la última vez que entras sin llamar —le reclamé, me moví hacia la puerta para abrirla y señalar que debía marcharse.

—¿Qué ocurre, Eda? ¿Estás molesta conmigo? —preguntó con un tono sarcástico—. Esa expresión en tu rostro parecen ser celos —rio maliciosamente con fuerza.

—¿De verdad estás preguntándome eso? —respondí. Crucé mis brazos, mostrando serenidad ante sus palabras—. Enzo, querido, estás siendo patético, haces que hasta los conejos parezcan lentos. —Me reí abiertamente mientras consultaba mi reloj—. Se nota que tus excesos te están pasando factura —tras decirlo, noté cómo tiraba de mi cintura para arrastrarme con él hacia la pared.

—Antes no parecía que te disgustara nada de lo que yo hacía, diría que lo disfrutabas mucho —susurró en mi oreja, acariciándome lentamente con su nariz.

—Suéltame —dije, empujándolo lejos de mí—. Cuando estuve contigo, no eras así —aseguré, y lo señalé de arriba abajo—. Y, por cierto, como bien sabes, era bastante inexperta. Cualquier cosa podría haberme impresionado. Pero ahora todo eso ha cambiado.

—¿Estás segura? —intentó acercarse, pero mis palabras lo frenaron.

—Completamente. Tú no encajas en mi vida —respondí con determinación—. En Turquía pude abrir los ojos y comprender lo que es una relación sana. O tengo eso o no tengo nada.

—Buena suerte buscando a tu príncipe azul. Quizás algún día lo encuentres en un cuento de hadas.

—¿Y quién te dice que no existe ya? —La risa desapareció de su rostro y fue reemplazada por un ceño fruncido debido a mi respuesta.

—No me importa lo que hagas con tu vida —cortó abruptamente—. Quiero que me expliques por qué estabas en mi despacho y no me digas que es por el desfile, porque no te creo.

—Buscaba pruebas de las empresas fantasma. Pero, como puedes ver, no logré mi objetivo. No pude acceder a tu ordenador y en tus cajones solo encontré preservativos.

—Entraste en la otra sala; tu perfume estaba por todas partes. Dime, ¿qué viste? —quiso saber, tirando de mi brazo.

—Suéltame —exigí, liberándome rápidamente y tomándolo por sorpresa—. Vi ropa, un baño, un sofá. No tuve tiempo de revisarlo a fondo, si eso es lo que te preocupa, porque en ese momento llegaste tú.

—No podía ser de otra manera. —Una voz grave irrumpió en mi despacho, haciendo que la discusión que estábamos teniendo se detuviera por completo—. Vosotros dos juntos, como en los viejos tiempos —dijo Leonardo, tomando asiento sin pedir permiso.

—Bienvenido —sonreí ampliamente, apoyando mis manos en los reposabrazos de su silla mientras me inclinaba ligeramente hacia él—. Leonardo —empecé hablando en un tono bajo, cerca de su rostro—, quiero que quede claro que esta será la última vez que entras en mi despacho sin mi autorización, ¿entendido? —le advertí, y me reincorporé, observando las expresiones de sorpresa en ambos hombres—. Enzo, si no te importa, retírate —le pedí, abriendo la puerta—, quiero hablar a solas con tu padre.

—Eda —me rogó, negando con la cabeza—, no.

—Sal fuera. No lo repetiré. Ya no eres parte de mi vida y no necesitas protegerme. Ahora yo trazo mi propio destino. —Lo empujé y cerré la puerta.

—Bravo —exclamó mientras aplaudía—. Jamás pensé ver esto. Suponía que habías vuelto para intentar seducir a alguno de mis hijos.

—No hagas suposiciones, Leonardo. No es prudente dar nada por sentado, como deberías haber aprendido después del incidente con los camiones de esta empresa el otro día.

—Maldita —espetó intentando levantarse, pero lo empujé con fuerza y volvió a caer en su asiento—. Tu estúpida decisión desencadenó todo ese desastre.

—Por favor, deja de lamentarte —le pedí, caminando a su alrededor—, no me hagas perder el tiempo.

—¿Pero quién diablos te crees que eres? ¿Piensas que por tener unas miserables acciones te conviertes en alguien importante?

—No, pero permíteme contarte algo: con estas acciones, tengo el poder de tomar decisiones sobre esta empresa. Y he decidido que desde aquí no se moverá más tu mercancía. —Lo miré y vi su rostro enrojecido—. Además, ten en cuenta que, si intentas algo contra mi familia o contra mí, saldrán a la luz pruebas que te incriminan en los negocios que le ocultaste a los Ndrangheta. Y de ahí al infierno, hay solo un paso, querido Leonardo. Y como supongo que eres un hombre inteligente, sabrás que, si me matas, te llevaré conmigo al más allá.

—No tienes idea de en qué te estás metiendo, niña.

—El que no sabe con quién se está enfrentando eres tú. Pero poco a poco lo descubrirás. Ahora, si me disculpas —abrí la puerta de mi despacho y sorprendí a Enzo observándonos, con un reflejo de asombro y admiración en su rostro—, vete. Tengo trabajo que hacer —añadí, y se levantó lleno de ira por la humillación—. ¡Ah! Saluda a Hakan de mi parte cuando hables con él, espero que nos visite muy pronto —tanteé, y su rostro cambió rápidamente de color, palideciendo. —Sin dejar de mirarlo, cerré la puerta con satisfacción.
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-Capítulo 3-
Fue un día tedioso y agotador. Por la mañana, tuve reuniones con los diseñadores, el equipo de marketing y luego con los contables para aprobar partidas presupuestarias. A la hora del almuerzo, Vincenzo apareció visiblemente molesto por la ausencia de su nieto en la empresa, dejándome a mí con todas las responsabilidades del desfile. Durante la comida, nuestra conversación giró al principio en torno a Leonardo, pero luego el abuelo de mi mejor amiga disfrutó con los detalles que compartí con él sobre cómo estaba manejando la situación. Sus felicitaciones sinceras por mi valentía fueron reconfortantes.

Por la tarde, Vincenzo decidió quedarse en la empresa para echar una mano, lo que motivó al equipo a trabajar con más entusiasmo. Parecía que, sin la presencia de Enzo, el ambiente quedaba más relajado y los resultados eran mejores. Después de una jornada larga, insté al personal a descansar y les aseguré que serían recompensados por las horas extras. Vincenzo, exhausto pero satisfecho, finalmente aceptó irse a casa después de mucha insistencia, aunque, antes de marcharse, compartió su sonrisa y su confianza en que Giordano volvería a ser lo que era antes.

Tomé mi bolso, me puse el blazer sobre los hombros y caminé hasta una coctelería próxima. Me acerqué a la barra y pedí un Old Fashioned. Mientras lo saboreaba, mi mirada se posó en un botellín de cerveza y, en ese instante, Onür volvió a ocupar mis pensamientos. ¿Cómo alguien podía dejar una huella tan profunda en tan solo dos días? Quizá fue porque vi algo especial en él, o simplemente porque logró sacar a la Eda del pasado. Una sonrisa se dibujó en mi rostro al recordar que me había traído a Italia la camiseta y los calzoncillos que me había prestado en su casa. A menudo me detenía a observarlos y pensar en que la chica que se vistió con esas prendas volvería a estar completa algún día. Sin embargo, lamentaba haber perdido la bandana impregnada con su olor. Pero tal vez era mejor así, ¿para qué aferrarse a un recuerdo de alguien que probablemente nunca cruzaría de nuevo mi camino?

—Eda. —Casi me atraganté al escuchar su voz.

—¿Francesco? ¿Qué estás haciendo aquí?

—Fui a verte a la empresa, pero me dijeron que estabas muy ocupada. Esperé a que salieras y te seguí.

—Me alegra mucho verte —dejé el dinero en la barra—, pero tengo que irme, es tarde. Nos vemos en otro momento —me despedí y salí apresuradamente por la puerta, buscando un taxi que parecía esquivo.

—Espera —me detuvo al posar sus manos sobre mis hombros—, es tarde, déjame al menos acercarte a casa.

—No, no es necesario.

—No puedes ni mirarme a los ojos, te horroriza lo que hago —musitó con voz triste—. Pero quiero que sepas que sigo siendo el mismo joven que te amó desde que éramos niños, el que compartió días felices contigo en la playa, Eda —confesó, girándome lentamente—. Mi amor por ti nunca desapareció. —Y con esas palabras, sus labios se posaron sobre los míos, evocando un fugaz recuerdo de Onür que me hizo apartarme como si el contacto quemara.

—Lo siento —me disculpé, sintiéndome avergonzada por no encontrar las palabras adecuadas—, es que ya no beso, es una cercanía que prefiero no tener —advertí sin querer entrar en más detalles.

—Entiendo y te pido disculpas, fue la emoción de verte. Eda —tomó mis manos—, por favor, dame la oportunidad de pasar un rato contigo a solas, necesito explicarte algunas cosas.

—No estoy segura de si es una buena idea, Francesco. No quiero revolver el pasado ni complicar las cosas. Estar aquí ya es muy difícil para mí y, además, no estoy segura de querer conocer detalles de tu nueva vida.

—Te lo ruego —suplicó mientras abría la puerta del copiloto de su coche.

Sin saber muy bien por qué, acepté. Quizá nuestra historia merecía un final diferente al que le habíamos dado.

Después de un trayecto de media hora por serpenteantes carreteras, finalmente llegamos a una impresionante mansión, nada que ver con la pequeña cabaña de madera en la playa que solía ser su hogar. Abrió la puerta y me permitió entrar primero. La única palabra que podía articular en mi mente era «wow». Aquel lugar era como un palacio marroquí, con suelos de mármol, fuentes en los espacios interiores y paredes adornadas con obras de arte lujosas. Mis ojos no sabían dónde posarse, ya que cada rincón del lugar era un auténtico espectáculo visual.

De la mano, recorrimos juntos la extensión de la casa hasta llegar a unos jardines exquisitos, adornados con fuentes que formaban cascadas. Un cenador lujoso se alzaba majestuosamente, acompañado por un bar que expelía elegancia. Y unas camas balinesas se encontraban estratégicamente ubicadas cerca de una piscina infinita, cuyas aguas estaban animadas por chorros de agua. Era un escenario que parecía sacado de un sueño.

—¿Quieres una cerveza? Supongo que tendré alguna por aquí.

—No, sírveme cualquier otra cosa.

—Tengo una botella de champán muy exclusivo que guardaba con recelo. Creo que este es el momento indicado para celebrar que has vuelto. —Se desprendió de su chaqueta mientras yo observaba detenidamente cómo retiraba su arma y la colocaba en la barra. Aparté la mirada para deshacerme de esa imagen en mi mente y me acerqué lentamente a una de las camas, contemplando el juego de luces en la piscina.

—¿Vale la pena tener todo esto? —pregunté una vez que se sentó a mi lado—. ¿Dejar de lado tus principios y valores solo para vivir rodeado de estos lujos? —Recibí la copa que me ofrecía con una bebida burbujeante—. Mira a tu alrededor. Hay objetos materiales y una docena de hombres armados fuera. Todo parece excesivo, pero, en el fondo, está vacío. No hay nada real aquí. Tú estás solo.

—Lo sé, Eda. No es la vida que hubiera elegido, pero es la que me tocó.

—Francesco, de verdad, no te entiendo. Ni siquiera te reconozco en estos trajes y portando un arma. Tu vida era el mar, tu prenda favorita, un neopreno. ¿Qué pasó con todo eso?

—Tú tampoco eres la misma. No me refiero solo a la ropa o el peinado, sino a que tu luz también se apagó.

—Claro que no soy la misma. ¿Cómo podría serlo si mi corazón se quedó vacío y me arrebataron mi vida? —repliqué, levantando la mirada para observarlo—. Pero tú tenías la oportunidad de escapar de todo esto.

—No, no podía, simplemente dejé que el tiempo pasara. La última vez que nos vimos, llamé egoísta a Enzo y tú me dijiste que no lo era. Tenías razón. Ese día abrí los ojos y me di cuenta de cuánto había sacrificado mi hermano por mí. Y yo le respondí traicionándolo.

—No te culpes por los actos de tu padre. Y a Enzo no le importa sacrificarse por las personas que quiere. Es su forma de demostrar amor.

—Desde que te fuiste, mi hermano cayó en un abismo oscuro. Su matrimonio con Giorgia es un infierno y mi padre lo presiona constantemente. No puedo ni imaginar las atrocidades que ha tenido que presenciar o cometer para soportar esa carga. Se sumergió en un mundo de excesos para olvidar, de alguna manera al menos. —Sus palabras me partieron el corazón. Me sentí culpable porque gran parte del sufrimiento de Enzo se debía a mí y a intentar protegerme de su padre.

—No sé qué decir… Aunque no quiera, veros a ambos así me duele. Me siento responsable, aunque sé que no lo soy.

—Eda, te entiendo perfectamente. —Secó mis lágrimas con sus labios—. Siento ese dolor también. Ya no podía soportar la culpa. No podía abandonarlo. Así que asumí mi lugar en la organización e intenté aliviar su carga. Está enfadado conmigo por entrar en el negocio, pero no puedo dejarlo solo. Enzo es todo lo que tengo. Mi madre se está recuperando y no podemos hacer mucho por ella. Mi hermana no quiere saber nada de mí, y no la culpo. La persona que amo también me fue arrebatada. Solo está él. Y así, dedico mi vida a intentar evitar que toque fondo.

—Es admirable lo que estás haciendo. Pero temo que llegaste demasiado tarde. A Enzo debimos haberlo ayudado mucho antes. Aunque salga de este mundo, no podrá vivir con lo que ha hecho. Y me temo que la culpa nos perseguirá a todos.

—¿Y tú por qué volviste? Tu vida en Esmirna no parecía tan terrible.

—Regresé para enfrentarme a tu padre —dije sin rodeos, atrayendo su atención—. Y lamento decirte que no me detendré ni por ti ni por Enzo.

—Eda, solo conseguirás que te maten.

—Francesco, no me importa. Al menos lo habré intentado. Ese hombre robó mi vida, lastimó a todos los que amaba: a mis padres, a Alice, a ti y a Enzo. Mató a mi bebé. Por todo eso, te aseguro que no descansaré hasta vengarme.

—¿Qué bebé?

—Cuando estuve en el hospital, me forzaron a un aborto sin mi consentimiento por orden suya. Sabía perfectamente que ese bebé era su nieto. —Su expresión de asombro no me detuvo y continué—. Sé lo que me vas a preguntar, y no lo sé. Por probabilidades, el hijo debería de haber sido de Enzo. Pero ahora es imposible saberlo. Quedará siempre esa duda.

—¡Maldito desgraciado! —Golpeó desesperadamente todo lo que encontró—. ¿Cómo puede ser tan miserable? Era su nieto, sin importar de quién fuera hijo. ¿Cómo pudo caer tan bajo?

Me acerqué para calmarlo. Rápidamente se volvió hacia mí, envolviéndome con sus brazos mientras las lágrimas brotaban de sus ojos.
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-Capítulo 4-
Una atmósfera cargada de tristeza nos envolvió a ambos y, en ese instante, pude vislumbrar nuevamente al joven bondadoso del que me enamoré en mi adolescencia. Habíamos mantenido nuestro amor en silencio durante muchos años, pero, cuando finalmente salió a la luz, se vio consumido por completo por los juegos macabros del destino, o mejor dicho de Leonardo, arrasando con todas las ilusiones y esperanzas que habíamos depositado en él.

—Por favor, no me hagas pasar por esto —rogué, alejándome ligeramente—. No deseo regresar al pasado.

—Eda, te amo tanto como el primer día. —Su voz resonó a mi espalda dejándome inmovilizada—. No espero una respuesta de tu parte —dijo, volteándome suavemente—. Solo te pido que, por hoy, dejes de lado esa coraza que llevas puesta y me permitas demostrarte que debajo de esta fachada, aún permanecen aquellos dos jóvenes que se amaban.

Mis palabras se quedaron atrapadas en mi garganta; simplemente podía observarlo. Mis ojos y mi cuerpo lo reconocían, pero yo me sentía como una mera espectadora, distante de todo lo que estaba ocurriendo. Contemplé cómo se aproximaba lentamente a mi boca y, sin poder evitarlo, aparté ligeramente mi rostro. Sus besos aterrizaron con suavidad en mi mejilla y recorrieron mi cuello con una caricia sutil. Esa sensación resultaba profundamente placentera. En ese momento, me cuestioné: «¿Por qué no?». Era hora de afrontar todo esto, de cerrar los cabos sueltos que habían persistido durante tanto tiempo. No podía llevar el peso de la duda en mi corazón indefinidamente. De manera rápida, percibió el cambio en mí y me atrajo con firmeza hacia su cuerpo, abrazándome con pasión y ternura.

Avanzó unos pasos y se colocó detrás de mí. Su mano apartó suavemente mi cabello, dejándolo caer al otro lado y noté como la cremallera de mi vestido descendía con lentitud. Su boca seguía el rastro que dejaba al descubierto en mi espalda, mimando cada centímetro de piel. El vestido cayó al suelo, dejándome ante él solo con un tanga. Luego regresó frente a mí y sus ojos trazaron con delicadeza cada contorno de mi cuerpo, como si quisiera capturar mi figura en su mente de forma eterna.

Comenzó a desabotonarse la camisa, deslizando los botones uno a uno por los ojales. Cuando llegó al final del recorrido, di un paso hacia él y pasé mis manos entre la tela y su piel. La camisa cayó al suelo, dejando su torso perfectamente al descubierto. Mis ojos se desviaron hacia su hombro, donde descubrí dos marcas que parecían cicatrices de bala, huellas de heridas recientes que no estaban allí antes. Con la punta de mis dedos, tracé suavemente la línea de la cicatriz rosada y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Él captó mi nerviosismo y con gentileza apartó mi mano de su piel. Entrelazó sus dedos con los míos y, sin romper el contacto, me condujo hacia la habitación.

Me recostó boca abajo y él se acomodó a mi lado, ya completamente desnudo. Con suavidad, sus labios trazaron senderos ardientes por mi piel, dejando tiernos besos y algún mordisco juguetón en lugares específicos. Cada caricia de su boca parecía un masaje íntimo y, en ese momento, mis pensamientos se desvanecieron. Por primera vez en toda la noche, me dejé llevar completamente, sintiendo el amor que Francesco transmitía a través de sus sensuales caricias.

Lentamente me giró y me regaló una hermosa sonrisa que me llegó al corazón. Sin desprender sus ojos de los míos trazó otro camino entre mis senos, deteniéndose también a jugar con ellos. Después de provocarme un pequeño gemido, siguió su ruta y se detuvo en la parte baja de mi abdomen que subía y bajaba con rapidez. Su boca acabó posándose encima de mi tanga, jugueteando descaradamente con la tela entre sus dientes. Aquel suave roce, me estaba enloqueciendo, no quería que siguieran los juegos, lo quería a él.

—Ven —tiré de su cabeza, pero no se inmutó, solo me sonreía—, ahora —ordené y él obedeció colocándose entre mis piernas.

Apartó la tela hacia un lado y me embistió, se detuvo unos segundos cerrando sus ojos antes de proseguir, hasta que comenzó a balancearse con su rostro cerca del mío, con nuestras respiraciones agitadas. Sabía perfectamente que quería besarme y lo hubiera hecho en otras circunstancias. Pero ahora no podía, no quería.

—Eda, quiero que siempre recuerdes lo que somos juntos —afirmó, y me giró de lado para tomarme en esa posición.

Con su pecho pegado a mi espalda y su mano entre mis pliegues se movió desde atrás con más rapidez y un remolino de sensaciones se formó en la parte baja de mi abdomen.

—Francesco, ya no aguanto más —musité mientras movía mi cabeza de lado a lado.

—Libérate, preciosa, pero mírame a los ojos. —Hice lo que me dijo, giré mi rostro y mis ojos se posaron en los suyos mientras una oleada de placer recorría todo mi cuerpo.

Él me atrajo con decisión, envolviéndome en sus brazos y dejando un tierno beso en mi frente. Mantuvimos esa posición durante un rato, buscando equilibrio mientras el mundo a nuestro alrededor recuperaba su calma. Sin embargo, los pensamientos insistían en asaltar mi mente. El momento íntimo que habíamos compartido había sido genuinamente especial, pero, a pesar de la profunda conexión que solíamos tener y los recuerdos hermosos que habíamos coleccionado juntos, todo había cambiado de manera irrevocable. La tristeza me inundaba porque, aunque él me hablara de amor, ya no podía corresponderle de la misma forma. Aquella noche, más que nunca, me di cuenta de que estábamos despidiéndonos. Como bien decía Heráclito: «No puedes sumergirte dos veces en el mismo río, pues nuevas aguas fluyen constantemente sobre ti».

—Eda, ¿por qué estás tan callada? —Levantó mi barbilla para encontrarse con mis ojos y secó mis mejillas con preocupación—. ¿Estás llorando?

—¿Puedo hacerte una pregunta? —Asintió con una mirada expectante—. ¿Es cierto que estás involucrado en el tráfico de drogas? —inquirí, y volvió a asentir, esta vez avergonzado—. Mira —dije, irguiéndome un poco—, no conoces este mundo en absoluto. No te has movido en él, Francesco. Cualquier día te descubrirán. No puedes ser tú quien controle los cargamentos.

—Me gusta que te preocupes por mí —afirmó, y fruncí el ceño, molesta—, pero no me atraparán. Lo manejo a una escala pequeña. No involucro grandes embarcaciones y, además, descargamos a vista de todos frente a la costa. Sabes perfectamente que soy un experto en el mar y que puedo moverme entre las olas.

—¿Estás usando los eventos de surf para introducir la droga? Claro, cómo no lo había pensado y apuesto a que también la ocultas bajo el agua. —Permaneció en silencio y yo entendí su negativa a responder—. Comprendo. Permíteme una última pregunta.

—Espero que esta sea más fácil —advirtió con una sonrisa, animándome a continuar.

—Las marcas en tu pecho, ¿son de balas? ¿Cómo sucedió?

—Durante una redada, la policía interceptó un cargamento de niñas en el mar. Alguien nos traicionó y la policía nos atacó. Hubo un tiroteo y yo resulté herido.

—Espera —exclamé, levantándome de la cama—, ese cargamento venía de Turquía, ¿verdad?

—Sí, ¿sabes algo al respecto?

La impactante realidad me aturdió. Ese cargamento era el mismo que había presenciado. Onür me había dicho la verdad; las chicas nunca llegaron a su destino. Pero ¿cómo podía estar tan sereno el hombre misterioso tras perder un cargamento tan crucial?

—No, solo he oído rumores sobre Hakan traficando con personas —respondí, tratando de disimular—. Creo que es mejor que me vaya —le advertí, apresurándome a salir fuera de la habitación en busca de mi vestido.

Mis pies pisaron los jardines húmedos por el riego automático. Respiré profundamente; no podía deshacerme de la imagen de Francesco involucrado en el tráfico de personas.

—Eda —gritó desde lejos, pero seguí adelante hasta recuperar mi vestido—. Detente. —Me ayudó a subirme la cremallera que se había atascado y añadió—: ¿Qué sucede?

—Por el amor de Dios, ¿aún tienes que preguntarlo? —proferí, sujetándome la cabeza, nerviosa—. Eres parte de un negocio de trata de personas. Es demasiado, Francesco. No puedo ni imaginar que estés involucrado en algo así.

—Te juro que no sabía qué había en ese cargamento. Nadie me informó. Por eso me dedico exclusivamente al narcotráfico.

—Dices eso como si fuera menos grave. —Me revolví asqueada—. Las drogas también causan muchas muertes.

—¿Crees que no lo sé? —levantó la voz—. ¿Crees que duermo tranquilo sabiendo lo que hago? No, Eda, esta maldita situación me está destrozando por dentro.

—Entonces, déjalo.

—No puedo. Ya te expliqué los motivos.

—Claro, porque arruinarte la vida es la mejor manera de ayudar a tu hermano —objeté, deteniéndome frente a él—. Permíteme preguntarte algo más: ¿has matado a alguien? —Sus ojos se abrieron de par en par.

—Sí, en una de las fiestas de Enzo, alguien estaba a punto de dispararle. Sospechamos que el padre de Giorgia mandó matarlo por los problemas que hay entre ellos y tuve que actuar. Era la vida de mi hermano o la de ese hombre. No tenía opción.

—Últimamente, parece que nunca tienes opción, Francesco —espeté, y me alejé.

—Eda, no te alejes de mí. Esta situación llegará a su fin algún día, te lo prometo. Haré que te sientas orgullosa de mí.

—No puedo. —Levanté las manos y negué con la cabeza.

—¿Es por Enzo? ¿Sigues amándolo?

—¿No ves que no entiendes nada? —Mi voz se quebró—. Es por mí. Estoy destrozada por dentro, mi corazón está vacío. No puedo sentir el mismo amor que tú sientes por mí. Ya no soy la misma Eda que conociste y la que está delante de ti no podría ni querría estar con alguien que se involucra en esa clase de negocios sucios.

—Eda, esperaré todo el tiempo que haga falta. Algún día podré demostrarte que no soy el monstruo que crees que soy. Y ojalá puedas volver a mí.

—Por favor, no sigas, no lo hagas más difícil. Esto ha terminado —zanjé, saqué mi teléfono móvil y llamé a un taxi.

—Permíteme llevarte.

—No, quiero estar sola. No me sigas. —Asintió apenado—. Cuídate, Francesco. A partir de hoy, tú y yo estaremos en diferentes bandos. Cada uno debe hacer lo que considere mejor.

—Eda —gritó a lo lejos—. Nunca actuaré en tu contra.

—Aunque me duela admitirlo, yo tampoco —susurré para mí mientras me alejaba.
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-Capítulo 5-
Me había quedado profundamente dormida, llegando con una hora de retraso al trabajo. La noche anterior con Francesco había sido devastadora. Sus confesiones me habían destrozado por completo y aún luchaba por procesar toda la información que me había proporcionado. Era inconcebible que aquel joven que solía disfrutar de las olas haciendo surf se hubiera transformado en un hombre sin escrúpulos que actuaba bajo las órdenes de su padre.

Desorientada, ignoré las palabras apresuradas de la asistente mientras me adentraba en mi despacho. Colgué mi chaqueta y mi bolso y, al darme la vuelta, me encontré cara a cara con Enzo. Su expresión no era precisamente amigable y traté de esquivarlo. Sin embargo, su mano agarró firmemente mi brazo, deteniéndome en seco.

—¿Pasaste la noche con mi hermano? —Me giré sorprendida por su pregunta—. Responde —exigió, elevando el tono de voz.

—Eso a ti no te incumbe —aseguré, y me solté molesta de su agarre—. ¿Tienes gente siguiéndome? —Meneé la cabeza, incrédula—. Ya te pareces a tu padre.

—Yo no soy como él, aunque tú lo creas así —negó, arrastrándome hasta apoyarme contra la mesa—. Esas personas son escoltas y están aquí para tu protección.

—Ya basta —voceé, empujándolo con furia—. ¡No quiero tu protección ni quiero nada tuyo, aléjate de mí! —grité histérica.

—Si no quieres que esté cerca, ¿por qué diablos viniste a trabajar a mi empresa? Haberte quedado en Esmirna.

—Te aseguro que no vine por gusto y desde luego no pienses que estoy aquí por ti; tu sola presencia me resulta molesta y no tienes idea de cuánto.

—Oh, ¿sí? —protestó, apretándome contra su cuerpo—, pero la de mi hermano, no. —Su mirada me perforó como dos agujas y sus palabras me hirieron en el corazón—. Dime, Eda, ¿disfrutaste del reencuentro? —Tras decir eso, la furia se apoderó de mí. Alcé la mano y le di una bofetada en el rostro antes de retroceder, observando cómo se acariciaba la mejilla, sorprendido por mi reacción.

—Enzo, te lo advierto, no voy a consentir que me pidas explicaciones, porque entre tú y yo no existe nada y mucho menos voy a permitir que me faltes al respeto. Lo que yo haga con mi vida es asunto mío, de nadie más.

Con las respiraciones agitadas y nuestros ojos clavados el uno en el otro, dejamos que el silencio nos envolviera. Sin pronunciar una palabra más, desvié la mirada y me encaminé hacia el lapicero que había tirado previamente. Lo recogí y lo deposité en la mesa, luego tomé asiento en mi silla y abrí una carpeta. Esperaba que Enzo se retirara de mi despacho; ya no tenía fuerzas para continuar con esa discusión que parecía solo empeorar las cosas entre nosotros.

El sonido de la puerta captó mi atención y giré la cabeza para ver quién entraba en la habitación. La última persona que me habría esperado encontrar estaba parada allí, mirándonos a Enzo y a mí con el rostro enfurecido.

—Pero, vamos a ver —me incorporé indignada—, ¿en vuestras familias no os han enseñado modales? ¿Qué os creéis, que podéis invadir mi espacio cuando os plazca? Fuera los dos de aquí —apremié, señalando la puerta con firmeza.

—¿Qué está pasando aquí? Acordamos que nunca más te involucrarías con ella. —Sus reclamaciones hicieron que los puños de Enzo cada vez estuvieran más apretados.

—¡Cállate! —ordenó, alzando la voz mientras se giraba hacia Giorgia—. Sé perfectamente cuál es nuestro acuerdo y nunca he faltado a él.

—Sí, pero hasta ahora ella no estaba aquí —respondió su esposa—. Mira —le advirtió—, puedo tolerar que te mezcles con cualquiera de esas mujeres que trabajan en esta empresa, pero jamás permitiré que vuelvas a tener algo con ella. No lo olvides. Y tú —añadió, mientras se acercaba a mi mesa—, ni siquiera intentes acercarte a mi marido porque…

—¿Porque qué? —Me incorporé de mi asiento y me incliné sobre la mesa, acercándome a su rostro—. No te atrevas a amenazarme porque será en vano, no te tengo miedo. Además, ¿quién te dice que tengo interés en tu esposo? —inquirí, mirándola con dureza, sorprendiéndola por mi respuesta—. Y tú, Enzo, toma los documentos de los presupuestos y déjame en paz. —Frunció el ceño sin comprender mis palabras—. La próxima vez que faltes a una reunión para atender tus otros negocios, no te facilitaré nada, ¿entendido?

—No te preocupes, los conseguiré por mi cuenta. Recuerda que soy el CEO de esta empresa. —Su respuesta indicaba que había captado mi mensaje.

No es que Enzo mereciera que lo cubriera. La verdad era que estábamos muy lejos de tener un encuentro amoroso. Lo que no quería era lidiar con los celos de Giorgia en ese momento; tenía asuntos más importantes de los que ocuparme.

—Señorita Eda —dijo Emma tocando a la puerta ya abierta—, perdón por molestar, pero hay un hombre afuera preguntando por usted.

Me moví con rapidez a través de la sala, sintiendo la mirada gélida de Enzo sobre mi espalda. Cuando llegué al umbral de la puerta, lo vi de pie con una amplia sonrisa en el rostro. Finalmente una cara amiga; alguien con quien pudiera relajarme sin tener que estar a la defensiva todo el tiempo.

—¡Alp! —Corrí hacia él, abrió sus brazos y me levantó del suelo para girar juntos—. Estás aquí al fin. No sabes cuánto te he extrañado; me hacías mucha falta.

—Y tú a mí, preciosa —respondió, dejándome en el suelo—. La casa está muy vacía sin ti. Nadie me riñe por dejar la ropa tirada en el baño —soltó, haciéndonos reír a ambos—. Por cierto, no te vas a librar de prepararme esos deliciosos tallarines que solías hacer en Esmirna. Me muero por probarlos de nuevo —dijo, y besó mi pelo.

—Pues vas a tener que esperar hasta la noche que los haga en casa, porque ahora te voy a llevar al mejor restaurante italiano de Palermo.

—¡Por Alá! —Levantó la mano derecha hacia la cara, colocando la punta de los dedos en la frente y luego la bajó hacia el corazón, en señal de gratitud—. Eres una bendición en mi vida.

Nuestras carcajadas resonaban en la recepción y, en ese preciso instante, fui consciente de que no había vuelto a reír desde que partí de Turquía.

—Yo también estoy feliz de tenerte —respondí, abrazándolo por la cintura—. Sabes que te quiero con locura, incluso cuando agotas mi paciencia.

—Pues todavía me vas a querer más cuando veas lo que te he traído —dejó caer, haciéndose el misterioso.

—Buf, Alp, no me hagas suplicarte. Vamos, ¿qué es?

—Cuando me fui a acostar en la cama el día que te fuiste, encontré esto debajo de tu almohada —me contó, mostrándome la bandana de Onür.

—¿En serio? ¡Pensé que la había perdido! —exclamé mientras se la arrancaba de las manos y aspiraba su aroma—. Aún huele a él —musité bajito mientras la anudaba en mi muñeca. No pude evitar que una sonrisa se dibujara en mi rostro y, cuando levanté la vista, vi a Giorgia, Emma y Enzo observándonos. Este último apretaba los dientes y los puños; sabía que eso no era una buena señal. Era mejor que saliéramos de allí antes de que no se controlara y quedara expuesto delante de su esposa—. Gracias —le dije a mi amigo—. Voy a por mi bolso y nos vamos.

—¿No nos vas a presentar? —escuché la molesta voz de Giorgia.

—Claro —afirmé, caminando hacia donde estaban ellos—. Alp, ellos son Emma, la asistente personal del CEO, Enzo, el hermano de Alice, y su esposa Giorgia.

—Un placer, soy el hijo de Selim Demir. —Alp extendió su mano y ambas mujeres respondieron con rapidez. Se volvió hacia Enzo, manteniendo la mano extendida, esperando que este la estrechara después de una breve pausa. Finalmente, Enzo lo hizo con desgana.

—Bueno, voy a por mi bolso, regreso enseguida —informé a Alp—. Emma, me retiro ya, si hay alguna urgencia, puedes llamarme. Mañana trabajaré desde casa.

—No puedes —intervino Enzo en la conversación—. Mañana quería convocar una reunión importante.

—Pues si asistes tú, ya no hace falta que yo esté presente —recalqué—. Ya me contarás los detalles —añadí, y me alejé para entrar en el despacho.

No había recogido mis pertenencias aún, cuando escuché un estruendo tras de mí.

—Eda. —Enzo había cerrado la puerta tras de sí de un portazo—. No puedes faltar para irte con tu novio.
—¿Qué? ¿Qué estupideces dices? —respondí, recogiendo el bolso—. Enzo, por favor, te lo pido, compórtate. Tu esposa está afuera y no tengo ganas de lidiar con esa mujer nunca más.

—¿Te enamoraste de él o solo lo estás utilizando para intentar darme celos? —insistió, y se interpuso entre la puerta y yo—. No te dejaré salir hasta que me digas qué tienes con este imbécil.

—Enzo —la voz de Giorgia resonó detrás de la puerta.

—No te entrometas más en mi vida. —Lo aparté, molesta, y abrí la puerta para salir rápidamente y respaldarme en los brazos de mi amigo—. Vámonos, quiero irme de aquí.

—Vaya con Romeo, nunca pensé que fuera tan intenso —murmuró Alp—. Espero que el otro hermano sea un poco más tranquilo. —Eso me hizo sonreír—. Ahora entiendo por qué te quedaste tan prendada del turco; al lado de esta gente, seguro que es como un gatito.

—Para ya, Alp —le pedí, sin poder dejar de reír—. Recuerda que la mujer que amas tiene los mismos genes. —Se tapó la cara, horrorizado, mientras caminábamos tranquilamente por la calle.
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-Capítulo 6-
Después de la comida, pasamos una parte del día paseando por los bosques de Palermo, deseaba mostrarle a Alp ese rincón precioso de la ciudad y, al mismo tiempo, distraerlo un poco de su sufrimiento. No estaba segura de si lo había logrado, pero al menos conseguí que se abriese a mí y expresara todo el dolor que llevaba dentro debido a la impotencia que sentía al tener que alejarse de la mujer que amaba.

Cuando llegamos a casa, le preparé los tallarines que tanto le gustaban y le pedí que me ayudara en la cocina, ya que su mente no dejaba de divagar pensando en que al día siguiente se iba a reencontrar con Alice. Durante la cena, me confesó que sus abuelos habían dejado Bodrum para instalarse en Esmirna después de enterarse de la difícil situación. No le quedó más opción que contarles todo acerca de Alice y, sobre todo, les habló de la implicación de Selim con la mafia. Este último detalle no sorprendió a sus abuelos, pues llevaban años sospechando de los negocios ilegales de su hijo y ahora que lo sabían con certeza, no iban a mirar hacia otro lado sin intervenir. No querían que acabara muerto o en prisión por su mal juicio. Además, deseaban proteger a Alp, el nieto por el que su abuela siempre había sentido una gran debilidad.

—Hemos pasado todo el día hablando de mí, pero tú no me has contado nada —me recriminó Alp—. Estoy seguro de que no estás bien, te veo demacrada y más delgada.

—Tienes suficiente con tus problemas, no quiero abrumarte con los míos. Era obvio que las cosas no iban a ser fáciles aquí y afrontar mi pasado día tras día me está consumiendo por dentro.

—Eda, somos amigos, casi como hermanos —dijo tomando mi mano con cariño—, así que cuéntamelo todo o te hago cosquillas —me amenazó con una amplia sonrisa.

—Está bien —cedí, necesitaba sincerarme con alguien—. Enfrentarme a Leonardo me hizo bien, demostrarle que no le tenía miedo y que no podía hacer conmigo todo lo que quisiera me dio una fuerza increíble para seguir luchando —confesé, y noté como su mano se posaba en mi espalda para darme ánimos—. Con mis padres, acordamos encontrarnos un día y pudimos tener una buena conversación después de todo lo que hemos vivido. Intenté ser cercana con ellos, porque estoy convencida de que también están sufriendo y de que las cosas no fueron fáciles en todo este tiempo.

—Eda, te conozco y sé que no estás siendo sincera.

—Maldita sea, Alp, por más que lo intento, no puedo olvidar lo que hicieron, son cómplices de sucesos muy graves y no soy capaz de sentir un amor de hija genuino. Aunque me duela decirlo, siento cierto rechazo. —Unas pocas lágrimas brotaron de mis ojos al pronunciar esas palabras tan duras.

—Es normal, no te martirices por ello. A mí me pasa algo similar con mi padre; hay cosas que no puedo olvidar y mi vínculo con él nunca será normal —aseguró, e intentó reconfortarme con un abrazo.

—También estuve con Francesco. —Una sonrisa apareció en su rostro—. Hablamos en su casa —añadí, pero carraspeó y lo miré con desaprobación para que se detuviera—. Al principio, su vestimenta, el arma que portaba y su opulenta casa no me permitieron ver al joven de quien me enamoré cuando éramos críos. Luego, su esencia apareció y me dejé llevar. Necesitaba poner fin a nuestra historia y, sobre todo, saber qué sentía por él. Llegar a Sicilia revivió viejos sentimientos que me confunden y no me dejan ver con claridad.

—¿Qué conclusiones sacaste de esa noche?

—Que no podemos retroceder en el tiempo y que nuestra historia terminó mucho antes de lo que imaginé, justo cuando me fui a estudiar a Escocia. Cuando regresé, ambos nos aferramos a ese amor adolescente y vivimos unos días increíbles en la costa. Pero eso fue todo, porque, aunque intenté negarlo en ese momento, mi corazón ya le pertenecía a su hermano.

—No está mal, al menos descartamos a uno. Ahora queda Enzo. ¿Qué sentiste al volver a verlo? Y, sobre todo, ¿sigues enamorada de él?

—Con él, todo está muy mal, ambos estamos muy heridos. Pagamos un precio muy alto por nuestro amor y me siento culpable por cómo ha terminado todo. Entre nosotros dos solo queda dolor, esa es la palabra más acertada. Cuando lo miro, intento encontrar un atisbo del hombre que conocí, pero no hay nada; está tan vacío como yo.

—No te voy a mentir, Eda. Cuando lo conocí, me asusté por lo que vi. —Fruncí el ceño al no entender sus palabras—. Es un hombre que ha perdido totalmente el rumbo de su vida, no puede controlar su ira y sus reacciones son desmedidas.

—Lo sé. Esta persona en la que se ha convertido me causa rechazo y tristeza. Lo amé con locura, pero ahora me incomoda tenerlo cerca y ver su comportamiento repugnante día tras día.

—Me alegra escucharte decir esto. Temí que, debido a la culpa o al amor, te volvieras a enredar con él. Permíteme decirte que ese hombre no es para ti; para estar con él, tendrías que aceptar su mundo y sus reglas. No hay otra opción.

—Tranquilo, no creo que me vuelva a enamorar. Pero si eso llegara a suceder, no me conformaría con esto. Quiero más. Necesito una relación muy diferente a la que tuve con los Di Marco.

—Se nota la influencia de cierto turco que te dejó impresionada, creo yo —dijo con recochineo.

—Ya… Me voy a la cama, buenas noches —finalicé la conversación y le besé la mejilla.


Alp se había ofrecido a preparar el desayuno mientras yo me dirigía a la ducha. Alice nos avisaría en cualquier momento de su llegada. La noche anterior, nos había informado de que Selim tenía una reunión temprana en Nápoles y ella continuaría su viaje hasta Sicilia. Elegí uno de mis vestidos más elegantes, dejé que mi cabello cayera liso sobre mis hombros y me anudé la bandana de Onür en la muñeca. A pesar de que el pañuelo rojo no combinaba del todo con mi atuendo, decidí dejarlo. No sabía exactamente por qué, pero con él puesto me sentía más segura.

—Eda, tómate rápido el café y las tostadas —apremió, y señaló el plato repleto de pan quemado—, tenemos que irnos. Llamó Vincenzo, nos espera con Alice en el restaurante Mec.

—Espera, primero, gracias por el desayuno, pero con el café tengo más que suficiente. Y lo segundo, el restaurante no abre hasta la hora de comer, no entiendo por qué tanta prisa.

—Por eso mismo tenemos que ir ahora, estaremos solos los cuatro. Pedí en el hotel que nos trajeran un coche de alquiler y lo dejaran en una de las plazas de garaje, Vincenzo me pidió que tuviéramos cuidado de que no nos siguieran porque más tarde vendrá el inspector Bianchi, tiene noticias nuevas.

—Venga, vayámonos —le azucé mientras cogía mi bolso—, parece importante.

—Eda, ¿otra vez el pañuelo? —Rompió a reír.

—Uf, Alp, uf —bufé, molesta.

—A lo mejor la vida te da una sorpresa y en el momento menos pensado te reencuentras con él.

—Seguro que hay muchas probabilidades de ello. Además, a ti no te gustaba y ahora no callas con él.

—Amiga, de escoger prefiero que estés con un compatriota mío que con un italiano… Venga, marchémonos de aquí —dijo, abriendo la puerta del vehículo.
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-Capítulo 7-
Llegamos al restaurante en poco tiempo y nos aseguramos de que no hubiera nadie vigilándonos, para lo cual la idea de utilizar el coche de alquiler resultó ser brillante. Estacionamos y un amable camarero nos guio discretamente a través de la puerta trasera, atravesando la cocina hasta llegar al comedor. Allí nos encontramos a Alice y Vincenzo esperándonos. De repente, una tensión se apoderó del lugar. Mi amiga y Alp evitaron cruzar miradas y su saludo resultó ser gélido. Era desgarrador presenciar el sufrimiento de mis dos amigos, quienes habían compartido un amor tan profundo. Tanto Vincenzo como yo intentamos romper esa atmósfera incómoda: yo abrazando con fuerza a mi mejor amiga y el abuelo de Alice saludando con cariño a Alp.

—Por favor, tomad asiento —indicó Vincenzo—. Tenemos asuntos importantes que discutir. Alice, por favor, cuéntanos lo que has descubierto.

—Escuché a Selim hablar con mi padre… Planean obligarme a firmar un documento en el que le cedo todo el control de mis bienes a mi esposo.

—¡No puede ser! —exclamó Alp levantándose de su silla—. Además, no tiene sentido que mi padre quiera tu dinero, ya es lo suficientemente rico. ¿Por qué haría eso? —Tiré de él para que volviera a sentarse y se calmara.

—Ambos tienen motivos, Alp —se dirigió a él por primera vez—. Yo me quedaré sin nada y con un hijo a merced de Selim, mientras que mi padre tomará el control de la empresa Giordano.

—Exactamente —intervino su abuelo—. Mi empresa es la clave para Leonardo. Sin ella, sus envíos de armas se ven gravemente afectados.

—Claro, y si Leonardo adquiere las acciones de Alice, tendrá el control de la empresa —mencioné en voz alta—, ya que las de él y las de sus dos hijos sumarían más que las de Vincenzo y las mías.

—Tenemos que impedirlo —dijo Alp con ansias.

—Esa es la razón por la que os reuní aquí —continuó Vincenzo—. Tengo un plan, aunque es arriesgado, pero no tenemos otra opción. Esta tarde, Alice y yo iremos a la clínica donde está mi hija. Es hora de que se entere de todo lo que está sucediendo. Recemos para que esta información no empeore la situación, ya que intentaré sacarla de allí. Tú, Alp, irás a ver a tu padre —le pidió, aunque él negaba rotundamente con la cabeza—. Debes hacerlo para que Alice pueda reunirse con su madre a solas, ¿comprendes? —Asintió sin ánimo—. Esta misma noche nos reuniremos con Leonardo; mi hija tendrá que pedirle el divorcio.

—No se lo dará —afirmé con convicción.

—Sí lo hará, Eda. Está claro que querrá quedarse con todos sus bienes, incluso le cederé mi bodega de vino, si es necesario.

—No puedes hacer eso, abuelo —protestó Alice—. Eres feliz en esos viñedos.

—Hija —se dirigió a su nieta—, vosotros sois más importantes para mí. Si Leonardo se hace con Giordano, será imparable. Por eso, Eda, debes firmar esto —me indicó, entregándome un papel—, son el resto de mis acciones; te las traspaso todas a ti. Sé que Leonardo me las pedirá, pero ya no estarán en mi poder para que me chantajee con ellas.

—Con una condición —advertí—. Una vez que obtengas el divorcio de Beatrice, estas regresarán a su legítimo propietario.

—De acuerdo —respondió feliz el anciano—. Esperemos que mi hija esté libre pronto de ese miserable. El dinero acelerará las cosas y, además, Leonardo está involucrado con Sevda Arslan, la hermana de Hakan. Nada le interesa más que casarse con ella, para forjar una gran alianza con los turcos y convertirse en la organización más poderosa de Italia, desbancando a los Ndrangheta.

—Abuelo, no entiendo la relevancia de esto —dijo Alice—. Está bien liberar a mamá de él, pero no veo cómo nos puede ayudar.

—Estás impaciente, querida —protestó el anciano ante su nieta—. Una vez que tu madre se divorcie, tú pasarás tus acciones a sus manos y firmarás lo que tu esposo te entregue, pero él no recibirá nada a cambio, porque eso es lo que va a obtener. Así, la empresa seguirá fuera del alcance de tu padre.

—Vincenzo —intervino Alp—, ¿no sería más rápido que las acciones pasaran a manos de Eda?

—No podemos hacer eso; en los estatutos hay una cláusula que prohíbe que ningún accionista posea más de la mitad de las acciones. Si incumplimos esa cláusula, la parte de mi nieta se repartirá equitativamente entre todos los socios. Muchachos, oremos para que esto salga bien.

Todos nos miramos, con una tenue sombra de incredulidad teñida en nuestras miradas, incluso la de Vincenzo, quien mostraba una falta de seguridad evidente, como si la duda se hubiera instalado en su propio ser. La incertidumbre flotaba en el aire, como un halo que rodeaba nuestras esperanzas.

—Buenos días —interrumpió Bianchi al entrar en la sala—. Por vuestras expresiones, parece que no estabais discutiendo algo agradable —dedujo, sentándose al lado de Vincenzo—. Lamentablemente, mis noticias tampoco alegrarán vuestro día.

—Adelante, no podemos estar peor —suspiré, exhausta.

—Eda, gracias al pendrive que insertaste en el ordenador de Enzo, pudimos recuperar un correo electrónico cifrado. Estaba escrito en clave y provenía de una de las empresas de las que sospechabas. Por suerte, por alguna razón, el programa de borrado automático del disco duro no lo eliminó por completo. Nuestro técnico descubrió que la información que trataba era sobre un cargamento de droga que proviene de Colombia. Aunque no sabemos la fecha ni el lugar exactos de la entrega. Por eso necesito la ayuda de ambas —se dirigió a Alice y a mí—. Vosotras sois las únicas que estáis cerca de los Di Marco. Esta vez queremos intervenir el cargamento y arrestar a tantos como sea posible. Están operando con una libertad contra la que la policía no puede luchar.

—Bianchi —intervino Vincenzo—, ¿qué sentido tiene arrestar a unos pocos si el cabecilla queda libre?

—Amigo mío, están actuando sin restricciones y la cantidad de droga que está llegando a la isla aumenta cada vez más. Lo peor de todo es que Hakan Arslan vendrá a Italia para reunirse con las mafias italianas y expandirse a más lugares.

—Entiendo —asintió el abuelo de mi amiga—, quieres demostrarle que Sicilia no es el refugio seguro que creen y sembrar desconfianza en sus posibles aliados.

—Exactamente. Si lo logramos, haremos esto público, al igual que la redada en Turquía que fue noticia en todo el mundo. Pero, primero, necesitamos obtener la información que nos falta.

—Yo tengo esa información —afirmé, y todos se giraron hacia mí como si hubiera dicho algo terrible—, pero necesito pedir algo a cambio.

—¿Qué estás diciendo, Eda? —protestó el anciano.

—¿Estás loca? —me recriminó Alp.

—Eda, esto es por mis hermanos, ¿verdad? —dijo Alice, siendo la única que comprendía la situación.

—Sí —confirmé—. Bianchi, si tengo la información, es gracias a Francesco Di Marco. Sabes que él es quien controla el narcotráfico de la Cosa Nostra. Por eso, quiero pedirte que, a cambio de proporcionarte la información que necesitas, me garantices que no le sucederá nada.

—Hija, tienes un gran corazón, mis nietos no merecen que los protejas así —afirmó emocionado Vincenzo.

—Eda, no puedo prometerte eso que estás pidiendo —respondió Bianchi—. Si un Di Marco está presente en la zona de entrega, no habrá opción para él si lo capturamos. Lo que puedo hacer de manera extraoficial es evitar mencionar su nombre en el informe oficial, pero tienes que lograr que no esté allí, si no, no puedo garantizar su seguridad.

—No puedo hacerlo —confesé apenada—. En este momento, no tenemos ningún tipo de vínculo y si lo llamo para verlo el día de la entrega, es probable que no venga.

—Eda, tú no, pero yo sí —dijo mi amiga con determinación—. Y te aseguro que vendrá corriendo.

—Alice, por favor te lo pido, no empieces con una de tus locuras —la regañó Vincenzo.

—Abuelo, no te preocupes, Selim le dará la noticia de mi embarazo a todos, estoy segura de eso. El día de la entrega, quedaré con él para hablar y le contaré la verdad sobre este hijo. Cuando se acerque la hora, fingiré malestar hasta que me lleve al hospital y, de esa manera, no estará presente cuando la policía intervenga.

—Bueno, muchacha, es un plan audaz —afirmó Bianchi—. Dependerá de ti la vida de tu hermano.

—Todo saldrá bien —afirmó Alice con optimismo.

—Eda, es tu turno —me instó Bianchi.

—Debe ser un lugar que albergue eventos de surf o actividades similares. Si hay varias opciones, buscad aquel en el que Francesco esté registrado. La droga llega en embarcaciones pequeñas y se oculta entre motos de agua o tablas de surf, debéis revisar todo el equipo; y también están utilizando el fondo marino. La mercancía siempre está a la vista y la retiran una vez que concluye el evento, de esta manera, nunca levantan sospechas.

—Gracias, muchacha —dijo, palmeando mi espalda—. Cumpliré con mi palabra —aseveró Bianchi—, sin tu ayuda hubiera sido muy difícil descifrar ese movimiento maestro.

—Por favor, te ruego que ignores la presencia de Francesco si llega al lugar. Él es diferente, se involucró en todo esto por mi culpa y porque cree que así puede ayudar a su hermano a sobrellevar la carga que Leonardo puso sobre sus hombros.

—Haré lo que pueda, Eda —respondió el inspector.
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-Capítulo 8-
Desde la llegada de Alice para coordinar el desfile de presentación de la nueva colección, mi trabajo en Giordano se volvió más llevadero. A pesar de las constantes visitas de Giorgia, Enzo parecía estar más tranquilo. Quizás había comprendido que Alp no tenía nada que ver conmigo y que su conflicto se centraba en su relación con su hermana. Durante algunos días, reinó la paz en la empresa y el ambiente mejoró notablemente. Incluso Vincenzo, que solía estar siempre por allí, afirmaba que esta sería la mejor colección en mucho tiempo. Tenía grandes expectativas tanto en el diseño como en todos nosotros.

Alice se centraba en su trabajo para distanciarse de la ruptura con Alp y para escapar de la constante presencia de Selim, quien parecía haberse calmado un poco al notar la distancia entre su hijo y su esposa. Mi amigo colaboraba activamente con Bianchi mientras se ponía al día con la empresa hotelera de sus abuelos. Aunque la mayoría de las veces dejaba los asuntos más tediosos pendientes hasta mi llegada a casa. Creo que, de alguna manera, lo hacía para evitar hablar de Alice.

Estaba a punto de comenzar la prueba del desfile, a la que llegué justo a tiempo después de pasar toda la mañana ajustando los presupuestos, cuando observé los asientos reservados para la dirección y me di cuenta de que solo quedaba un lugar vacío al lado de Enzo. Sin poder encontrar una alternativa, tomé asiento junto a él.

—Pensé que no ibas a venir —susurró en voz baja—. Qué ingenuo fui, llegué a pensar que en el último momento te arrepentirías de apoyar esta extravagante idea de mi hermana.

—Pues aquí estoy. —Observé su rostro y juraría que asomaba una pequeña sonrisa—. Me pareció muy original la idea de mostrar las prendas con un baile, así se puede apreciar la comodidad y cómo se ajustan a la figura.

—Va a comenzar —murmuró Enzo—, veremos qué sale de esta locura.

La idea de Alice resultó verdaderamente brillante: los bailarines lograron destacar cada chaqueta con sus elegantes movimientos. Al comienzo, dirigí mi mirada hacia Vincenzo, quien estaba visiblemente encantado con la muestra; una sonrisa radiante adornaba su rostro, al igual que en el de Alice, quien disfrutaba del éxito de su trabajo mientras se aferraba al brazo de su abuelo. Justo al lado de ellos se encontraba Enzo y ahí me detuve por un momento más prolongado. Inicialmente, su expresión era seria, pero a medida que avanzaba el desfile, vi que su rostro se relajaba gradualmente, mostrando satisfacción por lo que veía. Sin poder evitarlo, también dejé que una sonrisa se formara en mis labios. Fue en ese instante en el que los ojos de Enzo buscaron los míos y con un parpadeo sutil, me indicó que el trabajo estaba más que aprobado.

Cuando finalizó el desfile, todos los presentes aplaudimos entusiastamente. Al levantarnos, nuestras manos coincidieron al apoyarse en el reposabrazos al mismo tiempo y nuestras miradas se cruzaron una vez más. La emoción de Alice llegó hasta nosotros y decidí alejarme de su contacto para unirme a mi amiga y felicitarla.

—Has hecho un grandísimo trabajo, no quiero ni imaginar cómo será la fiesta —felicité a mi amiga, abrazándola emocionada.

—Gracias por confiar en mí y sacarme de la cárcel en la que estaba atrapada —susurró en mi oído—, pero ahora me tengo que ir. Quedé con Francesco, pero te mantendré informada. Espero que todo salga bien.

—Suerte, amiga. Sé que lo lograrás.

—Estoy muy orgulloso del trabajo de todos, incluyendo el tuyo, Enzo —dijo Vincenzo, sorprendiendo a su nieto—. Ojalá siempre fuera así —murmuró con melancolía.

—Yo también quiero felicitaros —intervino Enzo al ver la emoción de su abuelo—. No confiaba mucho en vuestras ideas, porque ambas juntas sois un peligro —aseguró, sacándonos una sonrisa—, pero realmente habéis hecho un trabajo fabuloso. Y, abuelo, tú eres el verdadero corazón de esta empresa.

—Ven aquí. —Vincenzo tiró de su nieto para abrazarlo con fuerza y Alice se unió a ellos. Mientras tanto, una lágrima comenzó a asomarse en mi rostro.

Me alejé rápidamente de la escena, deseando brindarles un momento de privacidad. Nunca habría imaginado que viviría para verlos abrazados de nuevo.

Mientras avanzaba hacia mi despacho, reflexioné sobre si el corazón de Enzo estaría comenzando a ablandarse o si tal vez esta era simplemente una reacción momentánea impulsada por la emoción. No tenía certeza al respecto, pero algo había cambiado en nuestra relación esa mañana.

—¿Se puede? —Dos toques suaves resonaron en la puerta abierta.

—Por supuesto, esta es tu empresa. Vincenzo, te ves agotado. Deberías irte a descansar.

—Sí, me voy ahora, pero quería contarte que antes de venir esta mañana, transferí todos los bienes que me pidió Leonardo.

—Es un abuso —protesté—. Se aprovechó de la situación, como siempre.

—Lo sé, hija, pero valió la pena. Mi hija es libre y el patrimonio de Alice está a salvo.

—¿Cómo está Beatrice?

—Asombrosamente bien. Su psiquiatra ve un gran avance en ella. Parece que el choque de la realidad le hizo mucho bien. Está decidida a poner fin a Leonardo y a salvar a sus hijos. Ese es su objetivo y lo que la mantiene sobria. Se siente culpable por la vida que están llevando, cree que, si no se hubiera sumido en el alcohol, mis nietos no estarían pasando por esto. Pero ambos sabemos que la historia hubiera sido la misma, y quizá, si se hubiera enfrentado a él, estaría muerta.

—Bueno, ahora toca que yo te devuelva tus acciones.

—No hay prisa, sé que están seguras en tus manos. Has logrado que esta empresa se recupere y, además, me has brindado un momento mágico con mis nietos. Solo faltaba Francesco. Gracias, Eda.

—Ven aquí —dije, y me levanté para abrazarlo.

—Eres como otra nieta más para mí, la más especial, porque eres el lazo que nos une a todos. —Sus palabras hicieron que las lágrimas brotaran sin cesar de mis ojos.

—Vincenzo, tú también eres como un abuelo para mí. Por eso quiero que vayas a descansar. Mañana será otro día. Además, debemos estar atentos a lo que suceda en la playa con Francesco.

—Tienes razón —cedió, levantándose—. Recemos para que Alice logre su propósito y que Bianchi atrape a varios jefes de familia. Estaremos en contacto, hija. —Besó mi frente antes de salir.
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-Capítulo 9-
El resto de la tarde la pasé junto a los fotógrafos y publicistas. De vez en cuando, Enzo hacía su aparición en la planta en la que me encontraba. Observaba, compartía algunas palabras sobre sus asuntos y luego se retiraba.

Me sentí exhausta y preocupada, especialmente porque no había recibido noticias de Alice en un buen rato. Mi mente estaba abrumada por la inquietud y la culpabilidad, ya que consideraba que podía ser la responsable de la detención de Francesco por parte de la policía. No me perdonaría nunca por ello.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, mi teléfono comenzó a sonar. Rápidamente, miré la pantalla y vi que era Alice, sin perder un segundo, respondí a la llamada.

—¿Qué está pasando? —pregunté, sin darle tiempo a hablar—. Estoy muy preocupada por Francesco.

—Tranquila, él está bien. Estamos en el hospital. Estarías orgullosa de mí, parezco una actriz profesional. —Alice logró sacarme una sonrisa—. Pero tenemos un problema.

—¿Cuál? —pregunté, sintiendo un escalofrío de temor.

—Francesco avisó a Enzo sobre mi situación y él planea ir en su lugar. El alijo acaba de llegar a la costa, lo van a interceptar, solo distráelo por un rato.

—¡No, no puede ser! —exclamé con un pequeño grito—. ¿Qué vamos a hacer?

—Tienes que detenerlo tú, no hay otra opción. No debe llegar antes de que la policía intervenga.

—Pero mi relación con él es escasa y cuando hablamos, generalmente lo hacemos enfadados.

—Eda, no puedo seguir hablando. Francesco se está acercando. Confío en que harás lo que sea necesario para salvar a mi hermano.

—¡Alice! —intenté llamarla, pero ya no obtuve respuesta.

Sin perder un segundo, me dirigí hacia el despacho de Enzo. Planeaba usar el evento como una distracción para involucrarlo en la conversación. Cuando llegué a su puerta, lo vi dándole órdenes a su asistente y noté que tenía la intención de irse.

—Enzo, necesitamos hablar —interrumpí de manera descortés, deteniéndolo en seco.

—No puedo en este momento, tengo que irme.

—No, Enzo, tiene que ser ahora. —Lo tomé del brazo y lo guie hacia su despacho, mientras su asistente, Emma, observaba con curiosidad.

—¿Qué estás haciendo? —Enzo desvió la mirada hacia nuestras manos entrelazadas y rápidamente lo solté.

—Tenemos asuntos urgentes que tratar sobre el desfile —insistí.

—Háblalo con Alice, confío en su criterio.

—No puede ser ella, porque… porque… se trata de la lista de invitados.

—Vamos, Eda, mañana te la entregaré, no es tan urgente.

—No, la necesito hoy, tenemos que hacerla de inmediato.

—Está bien, si la necesitas con tanta urgencia, dile a Emma que la prepare. Ella sabe perfectamente a quién debe invitar. Así que, si me lo permites, me voy.

Sabía que no podría retenerlo de esa manera, así que se me ocurrió una estrategia para hablar en su propio lenguaje, a pesar de que me arriesgaba a revivir sentimientos que había mantenido encerrados durante años. Rápidamente, corrí hacia la puerta, desatando por el camino el pañuelo que llevaba en mi muñeca, y deslicé el pestillo, atrayendo completamente su atención.

Lentamente me subí un poco el bajo de mi vestido y deslicé mis manos por mis piernas que estaban siendo custodiadas por la atenta mirada de Enzo, consiguiendo que entreabriera su boca, por la mezcla de sorpresa y deseo que sintió al ver que entrelazaba mis dedos en mi ropa interior. Manteniendo una pose segura y fuerte caminé hacia él, que permanecía totalmente inmóvil. Sin apartar mis ojos de los suyos deposité mis braguitas en su bolsillo. No hizo falta hacer nada más para que reaccionara y su instinto más animal salió a la luz. Me atrapó la nuca y la cintura con sus manos y me llevó a la mesa principal, tirando todo lo que se interpusiera en nuestro camino. Sus labios se lanzaron ferozmente contra los míos, pero en un acto de cordura me aparté, mi gesto no pasó desapercibido para él ya que se detuvo y me miró con expectación.

—¿A qué estás jugando? —Cogió mi mentón con su mano para elevar mi rostro.

—No quiero besos —susurré cerca de su boca mientras lo despojaba de la chaqueta del traje—, solo quiero que me tomes como a una más de las que traes aquí. —Me apoyé en la mesa para observarlo con la cabeza alzada—. Quiero que me muestres en lo que te has convertido.

No hubo más palabras entre nosotros, sus manos me alzaron del suelo y me depositaron en el borde de la mesa, estuvo a punto de volverme a besar, pero se detuvo, y menos mal que lo hizo porque esta vez no iba ser capaz de rechazarlo. Con ambas manos separó mis piernas, tomó un preservativo, se abrió con avidez el pantalón y se introdujo en mi interior, mientras nuestras frentes permanecían unidas. Sin apartarse de mí, tomó mi nuca y mi cadera y nos balanceamos a su antojo. Los movimientos se tornaron desenfrenados y sin control, ambos intentábamos acallar los sonidos que querían salir de nuestra boca, pero el sonido de nuestros cuerpos chocando revelaba lo que allí dentro estaba sucediendo.

—No aguanto más —pronunció con la respiración entrecortada—, me vuelves loco —musitó en un tono casi inaudible, mientras aumentaba el ritmo que lo llevó a la cima arrastrándome con él.

Por unos instantes, permanecimos unidos, sintiendo cómo nuestras respiraciones se sincronizaban. Inesperadamente, sus dedos empezaron a acariciar mi melena, apartándola de mi rostro antes de depositar un tierno beso en mi frente. Este gesto me desconcertó por completo. Había tratado con todas mis fuerzas de que nuestro encuentro fuera meramente físico, sin involucrar emociones. Sin embargo, él se estaba acercando peligrosamente a un lugar al que no deseaba volver, por ninguna razón en absoluto. Ahora, era plenamente consciente de que retenerlo de esta manera había sido un error. Este hombre tenía el poder de arrastrarnos al abismo antes de que yo pudiera siquiera intentar rescatarnos.

—Ahora me tengo que ir —anunció mientras se acomodaba los pantalones, y yo lo observaba desde la misma posición—, pero ya hablaremos más tarde sobre la historia de los besos. —Se acercó y envolvió con su boca mis labios, siendo consciente de que no iba a obtener respuesta alguna.

Vi cómo se alejaba de mí y una sensación de temor comenzó a invadirme. No se me ocurría ninguna manera de retenerlo, pero entonces el sonido de un mensaje de texto me alertó. Tomé mi teléfono y miré la pantalla: era Alp, informándome de que la operación había concluido con éxito y habían detenido a varios jefes sicilianos, aunque ninguno de los Di Marco había resultado afectado. Suspiré aliviada y observé a Enzo, quien estaba inmerso en una conversación telefónica mientras sus ojos furiosos me escudriñaban. Sabía que acababa de enterarse de todo. La guerra entre nosotros se avecinaba, pero tal vez eso fuera lo mejor para olvidar lo que había ocurrido minutos antes.

—Eda, dime que no tienes nada que ver con esto —dijo, mostrándome su teléfono.

—No sé de qué estás hablando. —Me incorporé sin inmutarme ante su enfado y tranquilamente bajé mi vestido y anudé de nuevo en mi muñeca el pañuelo que había dejado en la silla—. Hasta ahora no soy adivina, así que, si no me lo cuentas, no te puedo responder.

—No alteres mi paciencia —me advirtió. Su cuerpo tenso se aproximó al mío, como un animal herido a punto de atacar—, sabías que iba a haber una redada. Francesco me acaba de contar que fue él quien te dijo cómo movíamos la droga y tú, en complicidad con mi hermana, se lo dijisteis a la policía. No te atrevas a negarlo, porque es más que evidente.

—No lo niego, he sido yo.

—Eda —suspiró rotando sus ojos—, ¿me quieres decir que mi hermana y tú habéis orquestado toda esta farsa para que no fuéramos a la playa?

—Sí —confesé, y lo empujé—, intentábamos evitar que os detuvieran. Ahí tienes la verdad.

—¿Por qué? —cuestionó, abalanzándose sobre mí y quedando ambos apoyados en el escritorio.

—Porque has sacrificado tu vida para mantener la mía a salvo —dije en un tono más bajo—, y ahora te devuelvo el gesto evitando que vayas a la cárcel. Enzo Di Marco, estamos en paz.

—No te creo. —Agarró nerviosamente su cabello, pasando sus dedos una y otra vez entre los mechones de pelo—. Tú jamás te acostarías con alguien sin albergar ningún tipo de sentimiento. No eres como yo.

—No tuve opción. La única manera de detenerte era hacer lo que hice, y no me arrepiento, porque ni te mataron ni fuiste arrestado. Y si piensas que en esto que acaba de pasar había algún tipo de sentimiento, te advierto que no. Lo que yo sentía por ti quedó guardado en el pasado. No puedo albergar sentimiento alguno por una persona que se ha convertido en lo que eres tú ahora. Tu comportamiento, tu mundo, tus actos, la gente que te rodea… todo eso me repugna y yo no quiero eso para mí, merezco mucho más.

—Me estás mintiendo, aunque tus palabras cuenten una cosa, tu cuerpo dice otra, por más que lo intentes ocultar.

—No te equivoques, no confundas la pasión con el amor. Mi cuerpo respondió al deseo, pero nunca lo hizo con amor.

—¿Desde cuándo te has vuelto tan fría e insensible? Tus palabras solo buscan lastimarme, pero tus actos demuestran amor.

—Ya te expliqué los motivos por los que lo hice. Ahora, piensa lo que quieras, no me importa.

—¿Y por qué salvaste a Francesco? ¿Tenías alguna cuenta pendiente con él también?

—Voy a ser muy sincera. A pesar de todo el daño y el dolor por el que hemos pasado los tres y, aunque me moleste, no puedo ir en contra vuestra. Hasta donde sea posible, os salvaré, y lo haré por los momentos vividos y por el amor que alguna vez existió entre nosotros.

—Tú y mi hermana tenéis que deteneros con esta locura. Ya no se trata de mi padre, sino de que hoy, por vuestra culpa, se han perdido cuatrocientos treinta kilos de droga que iban a repartirse entre jefes de familia. Algunos de ellos fueron detenidos. Si alguien se entera de que la información salió de vosotras, no habrá nadie que os libre de la muerte. —Su teléfono sonó y dejó la conversación. Se alejó de mí y habló en voz baja para que no pudiera escucharlo—. Eda —suspiró—, era mi padre. Me acaba de informar que los contactos que tenemos en la policía descubrieron al informante.

—¿Cómo? —Mis ojos se abrieron de par en par. Jamás habría imaginado que Bianchi me delataría a mí o al resto, dado que trabajábamos para él.

—El jefe de familia de los Galli supuestamente confesó antes de morir —suspiré aliviada al saber que el inspector nos estaba protegiendo—. Te lo advierto, esto te queda muy grande.

—No, no lo voy a dejar hasta ver a tu padre tras las rejas o bajo tierra. Él no solo destruyó nuestras vidas y nos convirtió en sus títeres, a su merced, sino que también obligó a los médicos a practicarme un aborto en el hospital.

—¿Qué estás diciendo, Eda? —dijo, palideciendo.

—Cuando estuve ingresada por la paliza que me dieron, estaba embarazada. No contaban con que el feto sobreviviera, pero lo hizo. La semana antes de salir, me practicaron un aborto sin mi consentimiento y me lo ocultaron —le expliqué, encendí mi móvil y busqué el informe—. Mira, todo sucedió en vuestra maldita residencia. —Le di el teléfono y él se dejó caer en una de las butacas.

—¿Era mi hijo? —balbuceó afectado.

—Creo que sí, pero hay una posibilidad bastante pequeña de que también pudiera ser de Francesco. Ahora nunca lo sabremos.

—No importa quién fuera el padre, ese bebé llevaba nuestra sangre y mi padre no le permitió vivir. No era una decisión suya. —Mi teléfono cayó al suelo y se hizo un gélido silencio—. Maldito, juega con la vida de la gente a su antojo —exclamó, se incorporó y comenzó a destrozar todo lo que había a su alrededor por la ira.

—Enzo, por favor, cálmate. —Lo agarré y se dejó caer al suelo y yo con él—. Entiendo tu dolor, porque yo también pasé por ello. Te destroza por dentro y te deja vacío —susurré mientras lo envolvía en mis brazos.

—Eda, podría ser nuestro hijo —murmuró con los ojos llenos de lágrimas.

—Lo sé, pero no se dio y ahora no podemos recuperarlo, pero sí podemos vengarlo.

Por un rato, nos mantuvimos abrazados. Sabía exactamente lo que Enzo estaba sintiendo, porque yo había pasado por lo mismo y enterarte de que tu propio padre había sido responsable de ese acto solo hacía que el dolor se incrementara. Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos. Enzo seguía sumido en los suyos. Observé a mi alrededor, todo estaba hecho un caos, destrozado. ¿Cómo íbamos a explicar eso? Y lo que era peor, ¿por qué estábamos los dos encerrados en su despacho?

La puerta volvió a sonar, esta vez con más insistencia. Intenté incorporar a Enzo, pero parecía incapaz de moverse. La voz de Francesco resonó al otro lado de la puerta, indicando que la situación se volvía cada vez más complicada. No me quedó más opción que abrir. Yo sola no podía levantar a Enzo y tal vez Francesco tuviera información importante que compartir con él.

Me puse en pie, giré el pestillo y tiré de la manija. Francesco entró rápidamente, fijando sus ojos molestos en los míos antes de dirigirse hacia su hermano. Tras él, entró Alice en la habitación y, al ver la situación, cerró rápidamente la puerta detrás de ella, acercándose a mí y abrazándome.

—Solo tú podrías hacer que mi hermano faltase a una cita —dijo Francesco con reproche.

—Ya basta —intervino Alice al verme destrozada—, ¿no te das cuenta de cómo están?

—Alice, por favor, parece que no los conocieras —replicó su hermano—. Siempre es lo mismo con ellos, se aman, se acuestan y se odian. —Incorporó a Enzo para sentarlo—. Después de las relaciones íntimas, viene el drama. ¿O me equivoco, Eda? —me preguntó lleno de furia.

—Adelante, desahoga tu ira conmigo por no amarte —lo enfrenté, molesta.

—Dime, Eda —inquirió, acercándose a mí—, ¿sentiste el mismo vacío acostándote con él? ¿O fue diferente y a él sí le permitiste besarte? Estoy seguro de que no pusiste tantos reparos. —Sus palabras hirientes me dejaron aturdida. Jamás hubiera imaginado que Francesco pudiera ser tan cruel.

—Cállate, imbécil —reaccionó Enzo—, no me hagas partirte la cara. Nos salvó a los dos.

—Yo no se lo pedí.

—Pero de todos modos lo hizo. Deja de tratarla así. Entre nosotros no ha pasado nada. Estás imaginando cosas que no son. —Mis ojos se dirigieron directamente hacia él. Me estaba protegiendo al ocultar lo que había ocurrido entre nosotros. Ese gesto por su parte me sorprendió gratamente.

—Dime, Enzo, entonces ¿cómo pudo evitar que no llegaras a la playa? Porque el único modo es cuando abres la bragueta —preguntó Francesco desconfiado.

—¿Puedo decirlo, Eda? —me interrogó Enzo, refiriéndose al tema del bebé.

—Sí, ellos ya lo saben.

—Porque me habló del bebé. —El rostro de Francesco palideció y se acercó a mí.

—Lo siento, yo…

—No digas nada, Francesco —respondí molesta—, no quiero oírte.

—Enzo —se dirigió de nuevo a su hermano, apenado—, tenemos que ir con papá. Sé cómo te sientes. Hablaremos de camino a casa. No puedes actuar en caliente. Alice vendrá con nosotros, será nuestra coartada.

—Vamos. —Enzo caminó hacia la puerta, pero me echó una última mirada mientras metía la mano en el bolsillo de su chaqueta, mostrándome un pedacito del encaje de mi ropa interior.

—Te llamaré luego —dijo Alice antes de abrazarme y salir con sus dos hermanos, dejándome sola en aquel sombrío despacho.
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-Capítulo 10-
El desfile había sido un rotundo éxito. Desde el backstage, observaba los aplausos y la efervescencia de la multitud ante la colección. Todos los referentes de la moda habían acudido al evento y la prensa estaba en un frenesí, entrevistando a las personalidades que habían participado. Vincenzo estaba emocionado por el brillante trabajo que se había realizado, pero su rostro no reflejaba solo alegría, también había una profunda tristeza en él.

El motivo de su pesar residía en que Enzo había invitado a personas relacionadas con negocios turbios. Entre ellos se encontraban Giorgia y sus padres, Hakan Arslan y su hermana Sevda, quien acompañaba a Leonardo como su prometida, después de su reciente divorcio.

En público, Giorgia y Enzo parecían la pareja perfecta, pero desconocía si las cosas habían mejorado entre ellos. Durante esa semana, apenas había cruzado palabra con él en la empresa desde nuestro encuentro. Desde entonces, se había alejado de mí.

Alice se mostró molesta conmigo, reprochándome por involucrarme con sus dos hermanos. Me advertía de que estaba repitiendo los mismos errores del pasado y que acabaría como ellos. Tenía razón, me sentía como si estuviera a punto de caer en un abismo sin nada a lo que aferrarme.

—¡Guau! Estás preciosa, esa espalda al descubierto es de lo más sexy —comentó Alp—. ¿Qué hace una de las estrellas de esta noche aquí escondida?

—Siento que me ahogo, no puedo salir ahí, quiero irme a casa.

—Cálmate, estás teniendo un ataque de ansiedad. —Me agarró para reconfortarme—. ¿Qué puedo hacer para ayudarte?

—Háblame de cualquier cosa, algo que me distraiga, así se me pasará.

—Ya sé —dijo con una sonrisa—. ¿A que no sabes a quién me encontré en las bodegas? —preguntó, y negué con la cabeza—. A Francesco y a la nueva prometida de su padre.

—Venga ya —protesté—. Cuéntame algo real.

—Eda, es cierto. —Su rostro no mostraba indicios de que estuviera bromeando—. Salí a tomar el aire y me sorprendió verlos escabullirse primero ella y luego él. Los seguí y los encontré manteniendo relaciones íntimas.

—Pero ¿qué dices? —le cuestioné, incrédula—. ¿Cómo iba a arriesgarse Francesco a tener algo con Sevda?

—No lo sé, a mí también me pareció muy raro. Esa mujer es unos veinte años mayor que él, no creo que se haya enamorado de ella. La única explicación que veo es que tenga alguna intención oculta.

—Puede ser, eso tiene más sentido.

—Entonces, ¿te sientes mejor?

—Sí, pero me voy a ir —le informé—. Alp, no aguanto más esta situación y ya no me refiero solo a la fiesta, sino a la vida que tengo en este lugar. Siento que me voy a volver loca. Alice y tú regresaréis a Turquía y yo me quedaré con esta gente y sola.

—Aún tenemos que inaugurar el nuevo restaurante del hotel, estaré un tiempo más por aquí.

— ¿Cuánto tiempo? ¿Días? ¿Semanas? Y después, ¿qué? —farfullé, y me miró apenado.

—Tienes que confiar, quizá no estés tan sola como crees.

—¿Qué quieres decir?

—Nada, cada cosa a su tiempo.

—Me voy a despedir de Vincenzo y me voy. ¿Me acompañas? —Asintió.

Recorrimos los jardines donde se celebraba la fiesta y, a medida que avanzábamos, las miradas se clavaban en mí. A cada paso que daba, alguien me detenía amablemente para entablar una conversación. Hasta que un camarero se acercó y me entregó una nota acompañada de un ostentoso ramo de rosas. Con curiosidad, desplegué el papel y descubrí que era de Hakan, quien me invitaba a celebrar el éxito del evento en un lugar un poco más privado.

—Pervertido asqueroso y repulsivo —le entregué todo a Alp—. Mira —señalé el papel—, no tengo escapatoria en ningún lugar. Aquí están los Di Marco, en Turquía, Arslan. No puedo más, por favor, despídeme de Vincenzo. Yo me voy.

—¡Espera! —escuché que gritaba tras de mí, pero lo ignoré por completo. Caminaba sin prestar atención a mi entorno; mi único objetivo era salir de allí.

Estaba tan ensimismada que no me percaté de la persona con la que colisioné. El impacto repentino me hizo detenerme en seco y, de repente, me vi sujeta por unos fuertes brazos para evitar que cayera. Un aroma familiar impregnó mis fosas nasales. ¡No podía ser! Alcé la mirada y allí estaba él, con su rostro a escasos centímetros del mío, como la última vez.

—Tú —susurré, incrédula. Levanté mi mano para acariciar su rostro, sus ojos se desviaron de mis labios y se dirigieron directamente a mi brazo.

—Espera —dijo Onür con una sonrisa—, ¿llevas mi pañuelo en tu muñeca? —preguntó divertido.

—No. —Rápidamente escondí mi mano en mi espalda y me solté de su agarre.

—Déjame ver —me pidió, y los dos nos giramos hacia el mismo lado, quedando nuestros rostros aún más cerca.

—He dicho que no. —Me alejé en la dirección opuesta, pero él también lo hizo, volviéndonos a encontrar cara a cara. Extendió su mano para rodearme por detrás y alcanzar el pañuelo, pero no lo logró porque lo desaté y lo elevé hacia el cielo.

—Sabes que ahí te lo puedo quitar, ¿verdad? —dijo burlonamente mientras peleábamos por él.

—Devuélvemelo, es mío —protesté colgada de su brazo, intentando recuperarlo.

—¿Sabes que ahora mismo te besaría si no nos estuviera mirando todo el mundo? —susurró cerca de mi boca, mordiéndose el labio inferior.

—¿Qué? —balbuceé aturdida, posé rápidamente mis pies en el suelo y me alejé de él.

—Hijo —habló Hakan, acercándose y palmoteando la espalda de Onür—, por fin has llegado.

—¿Hakan es tu padre? —pregunté a Onür, incrédula, y mirando a Alp, quien no parecía sorprendido.

—¿Vosotros dos os conocéis? —intervino Hakan, sorprendido.

—¡No! —dije rápidamente.

—¡Sí! —respondió Onür, haciendo señas con los ojos.

—¿Sí o no? ¿En qué quedamos? —nos interrogó con desconfianza.

—Papá, ella y yo estuvimos juntos dos veces en Estambul, pero también es cierto que no nos conocemos formalmente. Preferí mantener mi identidad en secreto, ya sabes lo pesadas que pueden ser algunas mujeres. —Le golpeé por detrás, molesta por sus palabras—. Pero como veo que no eres una acosadora, me presento, soy Deniz Arslan.

—¿Deniz?

—Sí, ese es mi nombre. ¿Y el tuyo?

—Eda Lako, un placer, Deniz —enfaticé su nombre.

—Hijo, esta joven es la vicepresidenta de Giordano y trabaja con los Di Marco. La conocí en Trebisonda y desde el primer día que la vi quise que fuera una de mis mujeres, pero es muy escurridiza. Ahora en Italia, venía con la intención de no dejarte escapar, Eda. —Hakan acarició mi rostro y me aparté asqueada.

—Pues lo siento, papá, llegaste tarde. —Onür tomó mi mano, cogiéndome desprevenida—. La quiero para mí —afirmó—. Vamos, Eda, a bailar. —Con mi mano en la suya, me guio hacia la pista.

Posó su mano en mi cintura y la otra, en la parte alta de mi espalda, mientras yo colocaba las mías en su pecho. Lo miré con una expresión de molestia por lo que acababa de decir.

—¿De qué vas? —le pregunté enfurecida—. ¿Cómo que pasamos dos noches juntos?

—Eda, después del juego del pañuelo, nadie habría creído que no nos conocíamos. Lo único que se me ocurrió en ese momento fue eso. ¿Qué querías que hiciera? ¿Decir la verdad?

—Vale, gracias, Deniz el Mentiroso —respondí sin entusiasmo.

—Escúchame, no te mentí con el nombre, pero nadie debe saberlo, ¿entendido? —Asentí sin comprender del todo lo que decía—. La última vez que estuvimos juntos, te prometí que si nos volvíamos a encontrar, te contaría quién soy. Pues bien, ha llegado el momento de hacerlo. Muy pronto entenderás muchas cosas.

—Pero…

—¡Chsss! No ahora, este no es el lugar adecuado. Debes volver a confiar en mí. Por cierto, ¿por qué llevabas mi pañuelo? ¿Tanto me extrañabas?

—No, idiota. Ese pañuelo se volvió importante para mí porque cuando lo llevé puesto en tu casa, volvió a salir la Eda que era antes. Ahora me lo pongo para recordarme que en algún lugar dentro de mí aún existe esa mujer que tenía sueños e ilusiones.

—Comprendo, pero, por ahora, no hablemos más. Todos nos están observando —dijo, y simplemente asentí.

Una nueva canción comenzó a sonar y Deniz colocó su mano en mi espalda desnuda mientras la otra se posaba en mi brazo. Con movimientos lentos y sensuales, acarició cada rincón de mi piel al descubierto. Mis manos se enroscaron alrededor de su cuello, acercándonos aún más. Nuestros rostros estaban a escasos centímetros el uno del otro y, en ocasiones, nuestras narices se rozaban y nuestros ojos quedaban fijos en los del otro. La tensión que se había acumulado entre nosotros era innegable, visible para todos a nuestro alrededor. El deseo de unir nuestras bocas era palpable, y no nos importaba que todos lo notaran. Continuamos inmersos en nuestro juego de acercarnos tanto como podíamos sin tocarnos.

La música se aproximaba a sus últimas notas y aprovechamos esos segundos finales para acercarnos aún más, llevando nuestra cercanía al límite, un límite que se volvió casi doloroso.
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-Capítulo 11-
Leonardo y Sevda se llevaron a Deniz con la excusa de querérselo presentar a algunos amigos, alejándolo de mí. Y yo me encaminé hacia una barandilla que se asomaba al mar, necesitaba un momento de soledad para aclarar mis pensamientos. Aquella noche me estaba desconcertando por completo, y me sentí perdida, mis pensamientos eran un caos y mis acciones no estaban claras en mi mente.

—¿Tu nueva conquista te ha dejado sola? —La voz de Francesco me sobresaltó—. Dime, Eda, ¿cuándo te volviste tan hipócrita?

—Déjame en paz, estoy cansada de tus ataques —lo enfrenté molesta—. Nunca te he mentido y eso es lo que parece perturbarte. Te duele que ya no te ame y, sobre todo, te enfada que pueda entregar mi amor a alguien que no seas tú.

—Lo que más me frustra es que me digas que no podemos estar juntos debido a mi trabajo. Y lo que es más doloroso, me rechazaste cuando intenté besarte. Y ahora te veo tan feliz con el hijo del rey de la mafia turca, bailando como si nada. Además, parecías genuinamente contenta, casi rogándole que te besara. ¿No encuentras eso un poco lamentable?

—Patético es lo tuyo, acostándote con la prometida de tu padre, quién sabe por qué razón.

—¡Cállate! No vuelvas a mencionar eso y no te involucres en ese asunto —dijo con rabia antes de alejarse de mí.

No podía soportarlo más. Había llegado al límite de mi resistencia al escuchar el desprecio y el odio de las personas que alguna vez quise. Tomé mi bolso y comencé a caminar hacia la salida. Al pasar entre las mesas, una mano me detuvo tirando de mi brazo.

—Eda, ¿adónde vas? —preguntó, sin soltar mi brazo, como si temiera que me fuera a escapar.

—Me voy a casa. Para mí, la fiesta terminó.

—¿Con ese tipo? ¿Qué tienes que ver con él?

—Enzo, ocúpate de tu esposa y déjame en paz.

—El pañuelo que llevabas anudado en la muñeca era de él, ¿verdad? El día que estuvimos juntos, observé claramente cómo te lo quitabas de la mano y luego, al terminar, te lo volvías a colocar. ¿Por qué, Eda? ¿Qué significa ese hombre para ti? —preguntó sin cesar, abrumándome por completo.

—Suéltame de una vez. Todos nos están observando, incluida tu esposa, y deja de pensar que el mundo gira a tu alrededor, porque no es así.

—Vamos a hablar. Tu comportamiento esta noche me ha desconcertado por completo y te juro que, si no me das una explicación, me volveré loco.

—Eda. —La voz de Deniz sonó a mis espaldas y rápidamente noté como tomaba mi mano libre con ternura.

En ese instante, me vi sostenida por dos hombres muy diferentes. Uno de ellos había sido mi gran amor y el otro era alguien al que acababa de conocer, pero, a su lado, nuevos sentimientos renacían en mí. Miré primero a Enzo, cuya mirada me pedía que me quedara con él. Luego miré a Deniz, quien me hizo un gesto con la cabeza indicando que nos fuéramos. No pude explicar el motivo, pero mi mano se aferró con más fuerza a la de Deniz y sin saber si estaba cometiendo la mayor locura de mi vida, me dejé guiar por él. Con nuestras manos unidas, atravesamos el recinto, ante las miradas sorprendidas de todos.

—¿Estás bien? —Cogió mis manos entre las suyas mientras esperábamos a que nos trajeran su coche—. Odio a la gente que se cree con derechos sobre los demás.

—Gracias, no te preocupes. Ya estoy acostumbrada a lidiar con estas situaciones, aunque no te negaré que me siento muy agotada.

—Venga —abrió la puerta de su lujoso Mercedes Clase G—, vámonos de aquí. Odio estas malditas fiestas.

—Yo también —confirmé desde dentro del coche mientras intentaba abrocharme el cinturón, que se había trabado.

—Déjame ayudarte —afirmó, y tiró del cinturón con su cuerpo cerca del mío, haciendo que nuestros rostros quedaran próximos—. Ya está —dijo, tratando de mantener la compostura—. Estoy muerto de hambre. ¿Qué te parece si nos comemos una enorme pizza repleta de queso acompañada de una cerveza fría?

—¡Oh! Nada me gustaría más, pero a estas horas estará todo cerrado.

—Las pizzerías veinticuatro horas están abiertas. Podemos coger una y llevarla a mi casa.

—¿A tu casa?

—Sí, ¿tienes algún problema con eso? Si prefieres, podemos comerla en un parque o donde tú elijas.

—No, está bien allí.

Podía sentir que estaba actuando impulsivamente, nuevamente me encontraba huyendo con él, esta vez frente a los ojos de todos, pero cuando tomó mi mano, algo en mí me impulsó a aceptarlo. Ese hombre tenía un encanto que me seducía y fascinaba por igual; a su lado, me sentía segura, a pesar de que apenas nos conocíamos. Y siendo honesta, si ya resultaba atractivo con el pelo despeinado, ahora que se lo había cortado y llevaba un peinado moderno, se veía realmente impresionante. La barba, más recortada y cuidada, revelaba sus hoyuelos y, de vez en cuando, una hermosa sonrisa se asomaba entre esos labios bien definidos que resultaban ser una tentación difícil de resistir.

Para mi sorpresa, después de comprar varias pizzas, no salimos de Palermo, sino que nos adentramos más en el centro. Dejó el coche en un estacionamiento y caminamos hasta entrar en un edificio antiguo. Subimos en el ascensor y otra vez nos encontramos pegados, sentí su aliento rozando mi cabello. De algún modo, parecía que nuestros cuerpos se atraían, mientras luchábamos por mantenernos separados. El sonido del ascensor nos indicó que habíamos llegado. Me dejó pasar y vi que en esa planta solo había un apartamento. Abrió la puerta y nos encontramos en un precioso ático con vistas panorámicas de toda la ciudad de Palermo.

—¿Vives aquí? —pregunté algo sorprendida.

—¿Hay algún problema con el piso?

—No, no me malinterpretes, es precioso. Lo que pasa es que generalmente la gente como tú suele vivir en mansiones muy lujosas y tiene numerosos escoltas. —Soltó una carcajada ante mi apreciación.

—Pues déjame decirte que no soy como el resto. Pronto lo descubrirás. Me alegra que te guste esta casa, porque si aceptas mi propuesta, vivirás en ella.

—¿Qué quieres decir? —pregunté nerviosa—. No voy a aceptar ningún tipo de chantaje, te lo advierto. Y si piensas que me vas a convencer para que sea una de las mujeres de tu padre, pierdes el tiempo.

—Eda —tocó mi cara con su mano para hacerme callar—, nada más lejos de la realidad. Jamás haría nada que pudiera lastimarte —afirmó, y sus palabras sonaron realmente sinceras—. Venga, ve a mi cuarto que está allí y coge lo que quieras. Con ese vestido pomposo estarás incómoda.

Fui a su habitación y tomé una de sus amplias camisetas. Esta vez, me puse uno de sus pantalones cortos. Estaba un poco ridícula, como la antítesis de la sensualidad. Pero tenía razón, el vestido que llevaba me resultaba realmente incómodo y los tacones me habían destrozado los pies.

Cuando salí, encontré todo preparado en la amplia terraza y la mesa estaba servida. Mis tripas comenzaron a rugir, atrayendo la atención de Deniz.

—Cerveza negra, como a ti te gusta —dijo sorprendiéndome al recordar mis gustos—. Voy a cambiarme yo también, me das envidia con esa ropa. —Ambos reímos ante su comentario.

—Parezco un payaso —murmuré, estirando la ropa para mostrar su amplitud.

—A mí me encanta verte vestida con mis prendas —susurró en mi oído antes de adentrarse en la casa.

Tomé asiento, suspiré profundamente y le di un buen trago a la cerveza. Cuánto había extrañado ese sabor. Miré la pizza y disimuladamente, cogí un poco de queso que colgaba. ¡Qué delicia para el paladar!

—¡Te pillé! —gritó, asustándome.

—Joder, qué susto. —Sin poder evitarlo, mis ojos lo recorrieron de arriba abajo: llevaba una camiseta que mostraba sus amplios brazos y unos pantalones cortos que lo hacían aún más irresistible.

—Vamos, a comer —apremió, y, sentándose a mi lado, cogió con una mano un trozo de pizza y el otro brazo lo estiró detrás de mi espalda, quedando otra vez pegados.

Aquello no tenía sentido, estábamos tomando la comida sin poder alejar nuestros rostros, solo nos apartábamos para beber y en esa posición estuvimos hasta que nos llenamos. Deniz lo recogió todo, no me dejó ayudar, y no tardó en volver con otra cerveza y helado de pistacho.

—Prueba, está muy rico.

—No me gusta el pistacho —aseveré.

—Hazlo por mí —aproximó la cuchara a mi boca—, este te va a gustar. ¿Cuándo te he mentido? —preguntó, separé mis labios y metió el helado en mi boca. Cerré los ojos al sentir el frescor del pistacho en mi lengua, estaba realmente bueno. Cuando los abrí, Deniz estaba observando mi boca con atención mientras mordía su labio inferior, ese gesto me volvió a loca—. Tienes un poco aquí —señaló mi boca—, déjame que te lo limpie. —Esperando que cogiera una servilleta, no me percaté de su rostro acercándose peligrosamente al mío hasta que con sus labios besó la comisura de los míos para limpiar lo que había quedado del helado—. Hoy está realmente bueno —afirmó separándose de mí para coger un poco con la cuchara de la tarrina.

—Ya es suficiente con los helados, dime lo que quieras decir, ya es tarde —le pedí, intentando romper la tensión que se había acumulado entre nosotros.

—Está bien, no perdamos más tiempo. —Encendió un cigarro y se recostó en el respaldo del sofá.

—¿Fumas? En Turquía nunca te vi hacerlo.

—Solo cuando estoy tenso, y este momento va a serlo. Voy a exponerme ante ti y mi vida estará en tus manos.

—No entiendo nada de lo que estás diciendo. Llevas toda la noche hablando con enigmas. La que está poniéndose nerviosa soy yo. —Tomé su cigarro, di una calada y tosí con fuerza.

—Por favor, no te mueras todavía —bromeó, haciéndonos reír a ambos—. Eda, no soy quien tú crees. Mi nombre real era Onür, pero solo tú y mi padre adoptivo lo sabéis. Cuando era pequeño, me quedé huérfano. Otro día te contaré esa historia. Fui adoptado por el inspector Bianchi —añadió, y me atraganté con la cerveza al escuchar esa confesión—, mi nombre ahora es Gian Bianchi y estoy infiltrado en la mafia.

—Espera, esto es una locura. Hace un rato, Hakan te presentó como su hijo. ¿Cómo es posible?

—Hakan tenía un heredero, Alí, pero descubrió que su mujer le había sido infiel y las pruebas de ADN confirmaron sus sospechas. Él no era su hijo biológico, así que tomó medidas drásticas y los mató a ambos. Años atrás, durante sus viajes a Irán, se encaprichó de una joven, la hija de un contrabandista con el que trabajaba. Siempre que iba, la tomaba por la fuerza y en una de esas veces ella se quedó embarazada. Su padre le exigió a Hakan que se casara con ella, pero él se negó y renegó del niño. La mujer y el niño huyeron y comenzaron una nueva vida al otro lado del país, pero cuando Hakan se quedó sin descendientes, fue a buscar al joven, necesitaba un sucesor para mantener su poder ante sus rivales. Madre e hijo intentaron huir en un autobús, ambos iban sentados separados y ante la negativa de la madre de confesar dónde estaba su hijo, hicieron explotar el autobús desconociendo que su hijo iba dentro. Y ahí es donde entré yo, haciéndome pasar por su hijo Deniz.

—¡Qué horror! Esta gente no tiene escrúpulos —dije, con lágrimas en los ojos.

—Lo sé —afirmó, limpiando mi rostro—, mi propósito es acabar tanto con Hakan como con Leonardo. Tengo asuntos pendientes con ambos y para eso necesito tu ayuda.

—¿Mi ayuda? ¿Qué puedo hacer yo?

—La noche que nos conocimos, te seguí hasta el puerto y luego hasta el hotel. Primero usaste un nombre falso para alquilar el coche y en el hotel no coincidías con ninguno de los huéspedes. Hablé con mi padre sobre lo sucedido y me dijo que podría tener una idea de quién eras. Al hablar con tu abuelo, todo se confirmó. Me pusieron en contacto con Alp y desde entonces hemos estado juntos en esto. No podía decirte nada, porque mi identidad debía ser protegida hasta estar seguro de que se podía confiar en ti. La segunda vez que te vi, me avisaron de que ibas a instalar cámaras. Se suponía que no debías estar en el lugar cuando llegáramos, pero no fue así.

—La primera vez que nos vimos fuiste tú quien salvó a las mujeres de los contenedores, y la segunda vez, las cámaras no te grabaron porque sabías de su existencia y por eso la moto estaba oculta en el puerto, para escapar cuando la policía interviniera.

—Exacto.

—¿Siempre supiste quién era yo?

—No, con el tiempo, fui recopilando más información sobre ti y tus movimientos. Debo decir que hiciste un gran trabajo. Pero en esta última redada, los hermanos Di Marco no merecían que los salvaras.

—No voy a discutir eso contigo. Dime, ¿qué quieres de mí?

—Mi padre está cerca de Leonardo, pero yo no. Tú estás en contacto con ellos a diario, e incluso necesitan de tu empresa para mover las armas. Únete a mí para acabar con ellos.

—Nada me gustaría más que ver caer a Leonardo, y lo siento, sé que no lo comprendes, pero no puedo ir en contra ni de Enzo ni de Francesco. Crecí con ellos y fueron personas muy importantes en mi vida.

—Eda, yo no quiero a Enzo ni a Francesco, quiero a Hakan y a Leonardo. Te prometo que no haré nada contra ellos, pero tampoco los protegeré.

—Y ¿qué gano yo con todo esto?

—Mi protección. Soy la única persona que puede liberarte de tu destino.

—¿De qué estás hablando?

—Hakan te quiere para él y Leonardo estará encantado de entregarte en bandeja.

—Ellos no pueden decidir nada. Jamás aceptaré a tu «padre».

—Eda, no te preguntarán. Te llevarán y punto.

—Y si es así, ¿cómo planeas protegerme?

—Casándome contigo.

—Tú estás loco.

—La boda no será real, porque mi nombre no es Deniz. Solo fingiremos estar casados. Hay una ley en la familia Arslan que es sagrada: no se puede tocar a las mujeres de otro miembro de la familia. Una vez seas mi esposa, Hakan jamás podrá reclamarte. Además, soy su único heredero. A cambio, justificarás mi presencia en Italia y me permitirás infiltrarme en la familia Di Marco.

—Estoy muy confundida. Necesito pensar.

—Me gustaría darte más tiempo, pero no lo tenemos. El deseo de Hakan por ti juega en nuestra contra. Mañana vendrán mi padre y Vincenzo para conocer tu respuesta. Esta noche, es mejor que te quedes aquí. Puedes dormir en mi cuarto, yo lo haré en el sofá.

—Muy bien, me retiro —me despedí, y me levanté intentando escapar—, hablamos mañana.

—Descansa.
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-Capítulo 12-
—Buenos días, dormilona. —Abrí mis ojos lentamente y allí, sentado en la cama con una sonrisa en el rostro, estaba Deniz.

—¡Dios mío! —exclamé al darme cuenta de que era real, y del sobresalto di un brinco que casi lo hizo caer.

—Pobre del hombre que despierte a tu lado —bromeó mientras recuperaba su equilibrio y volvía a sentarse en la cama—. Te traje un café, pero no estoy seguro de si dártelo, considerando que te levantas con tanta energía.

—Me asustaste —le reproché mientras saboreaba el café caliente—. Estoy aturdida por no dormir. Pasé toda la noche dándole vueltas a lo que me dijiste.

—Justo de eso quería hablar contigo. Vincenzo y mi padre están de camino; quieren conocer tu decisión. Estoy seguro de que ambos intentarán persuadirte, al igual que lo hice yo ayer. —Cogió la taza vacía de mis manos y la posó en la mesita al verme nerviosa jugueteando con ella—. Pero quiero que sepas que no debes decidir en función de lo que digan Vincenzo, tu padre, tus amigos o yo. Debes escuchar lo que te dice tu corazón —afirmó, señalando mi pecho.

—¿Y qué hay de Hakan?

—Es cierto que ese hombre se ha obsesionado contigo —tomó mi rostro entre sus manos—, pero te prometo que, incluso si no aceptas, te protegeré de él. —El sonido del timbre interrumpió sus palabras—. Voy a abrir, deben de ser ellos —dedujo, y besó mi frente—. Eda, recuerda que la decisión es solo tuya.

Me dejé deslizar entre las sábanas hasta quedar tumbada de nuevo en la mullida cama. La decisión ya la había tomado la noche anterior y, en ese momento, se reafirmaba aún más como la elección correcta. Comprendí que, si no me liberaba del peso del pasado, nunca podría forjar un futuro. Y ahora, no estaba sola; tenía a alguien dispuesto a acompañarme, guiarme y protegerme en este proceso. Onür, o Deniz, como quisiera llamarse, era un hombre de valores sólidos, justicia arraigada y principios inquebrantables. A su lado, los problemas parecían más simples, ya que siempre le añadía una pizca de humor y su buen carácter era constante. Además, no podía negar que la idea de despertarme y dormirme viendo su hermoso rostro no estaba nada mal. Había decidido que él sería un marido falso perfecto, ¿cómo podría resistirme a alguien que compartía mi amor por la cerveza negra?

Las voces resonaban en la sala, me incorporé y abrí la puerta. Todos los ojos se dirigieron hacia mí, y no era para menos; con una camiseta que casi me llegaba hasta las rodillas, pantalones cortos que parecían largos y unas chanclas cuatro tallas más grandes, era todo un espectáculo visual. Discretamente, los tres giraron la cabeza para ocultar una pequeña risa.

—Adelante, no os cortéis. —La risa resonó más fuerte.

—¿Has tomado una decisión, hija? —preguntó Vincenzo.

—Ni siquiera me dejáis comer —protesté tomando asiento y robándole una tostada de aguacate a Deniz, quien la estaba disfrutando a bocados—. No quiero que intentéis convencerme de nada. Mi decisión está tomada y lo siento mucho —sus caras reflejaron tristeza—, pero tendréis que empezar a preparar una boda falsa.

—¿Qué? —Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Deniz mientras su padre miraba al cielo en señal de agradecimiento.

—Hija —habló Vincenzo, abrazándome, y sus ojos se llenaron de lágrimas—, no estoy contento por nosotros, sino porque temía por ti, tanto por Hakan, como por mis nietos. Estos últimos días he visto un gran desgaste en ti y temía que al final acabaras arrastrada por ellos. Y no sabes qué culpable me sentí por haberte traído aquí.

—Vincenzo —intervino Bianchi—, ella estará bien. Mi hijo no permitirá que le hagan daño y juntos lograremos lo que tanto tiempo hemos esperado.

—Creo que no conocéis bien a Eda —dijo Deniz—. Puede parecer vencida, pero tiene una fuerza interna que puede arrasar con todo. Ella nunca se rinde.

—Dejemos ya el tema —les pedí, un poco avergonzada—. Tenemos trabajo por delante. ¿Cómo sigue esto ahora? No podemos casarnos sin más, nadie se lo creería.

—Bueno, no creo que cuestionen mucho vuestra relación —susurró Vincenzo—. Los que vieron vuestro baile ayer pudieron percibir la tensión que hay entre vosotros dos —aseguró, y el comentario del anciano hizo que mis ojos y los de Deniz se buscaran rápidamente—, y luego como broche de oro, os fuisteis agarrados de la mano ante los ojos de todos. —Me tapé la cara más que avergonzada.

—Nos casaremos en una semana —afirmó tranquilamente Deniz para mi sorpresa, como si las palabras de Vincenzo no fueran con él—. Tiempo más que suficiente para que nos vean juntos. La boda será íntima, solo con unas pocas personas como testigos. Una vez casados, se lo diremos al resto. No quiero arriesgarme a que los hermanos Di Marco nos den alguna sorpresa. Viviremos en esta casa, si te parece bien, y delante de todos fingiremos estar enamorados; en la intimidad seremos como dos compañeros de piso o dos amigos. Y, obviamente, durante el tiempo que dure este matrimonio, no habrá terceras personas, ¿está claro?

—Muy claro.

—Yo me adentraré en tu mundo, estaré cerca de ti en la empresa y tú estarás presente en el mío. Te advierto que no será fácil, pero tendrás que aguantar la repulsión y fingir que estás a gusto. A partir de ahora, uno de los dos, o ambos si es posible, tendrá que acudir a sus eventos y fiestas. Es muy importante estar presente y observarlos, ¿vale?

—Está bien —respondí, intentando mostrar seguridad, aunque en realidad me estaba arrepintiendo de mi decisión.

—Vamos a tu casa. Tienes que cambiarte de ropa. Hoy haremos nuestra primera aparición juntos en la fiesta que da Hakan en su piscina. Bienvenida, Eda, al mundo de los horrores.

—Voy a vestirme. —No pude decir más. Cada vez estaba más asustada.

—No lo hagas. Vamos en moto y el vestido que trajiste ayer no sirve.

—No, por favor, en moto otra vez no.

—Oh, sí, en moto otra vez —afirmó, y me levantó sobre su hombro mientras las risas de Vincenzo y Bianchi resonaban en toda la estancia.

Finalmente, no tuve más opción que montar en la moto, pero, en mi defensa, debo decir que luché con uñas y dientes, nunca mejor dicho; las marcas en su piel demostraban que había peleado hasta el final. Lo peor fue cuando llegamos al hotel. Todo el mundo nos miraba. Él caminaba tranquilo, tomándome de la mano, mientras yo, con la cabeza gacha, me sentía avergonzada. Cuando vi los ascensores, sentí un gran alivio. Las puertas se abrieron y entré corriendo, impidiendo que nadie más saliera. Un carraspeo me hizo alzar la mirada y allí estaba Alice, mirándome con curiosidad, esperando una explicación.

—Eda, ¿qué estás haciendo así vestida? —No respondí y simplemente acerqué la tarjeta para subir a mi planta—. ¿No me digas que has pasado la noche con él?

—Hola, soy Deniz —se presentó amablemente—, y tú debes de ser Alice. Me han hablado mucho de ti.

—Sí, yo también he escuchado alguna cosa sobre ti. —Le lancé una mirada acusadora a mi amiga.

—¿Entonces sabes algo de mí?

—No mucho. Mi abuelo, por alguna razón que no sé, te tiene en alta estima y desconozco cómo te conoce. Estaba a punto de reunirme con él, me dijo que era importante, pero Selim insistió en que lo acompañara a una comida en casa de tu padre y no pude decir que no.

—Eso tiene fácil solución. —Deniz continuó la conversación con mi amiga como si yo no estuviera delante—. Ven al apartamento de Eda, allí te lo contaremos todo. —Tomó mi mano como de costumbre y caminamos hasta la puerta, esta se abrió y Alp estaba ya dentro. Mis dos amigos se quedaron totalmente paralizados, sin saber qué hacer—. Alice, pasa, por favor —instó Deniz como si fuera su propia casa—. Ponte cómoda, Alp te contará todo lo que está sucediendo.

—¿Yo? —preguntó mi amigo.

—Claro, Alp —respondió Deniz como si fuera la cosa más natural del mundo—. Alice va a la fiesta de mi padre; sería bueno que supiera la verdad y no puede reunirse con Vincenzo. No podemos permitirnos errores. Ponla al día.

—Está bien. Alice, toma asiento, por favor —cedió Alp tirando del brazo de mi amiga, que aún seguía en shock al no entender el vínculo de todos con Deniz.

—Eda, ve a ducharte —me ordenó Deniz.

—Oye, podrías dejar de mandar a todo el mundo, ¿no crees? —le dije, pero tomó mi mano y me llevó a la habitación—. ¿Y se puede saber qué vas a hacer tú?

—Voy a buscarte algo apropiado para que te pongas.

—¿Y los vas a dejar solos?

—Claro, necesitan hablar.

—No sabes lo que estás haciendo… —afirmé, y me adentré en el baño cerrando la puerta de cristal tras de mí.

La ducha no fue un placer en absoluto. Por un lado, los gritos de Alp y Alice retumbaban en mis oídos, mientras que, por el otro, el canturreo de Deniz, que estaba en la habitación contigua, se entremezclaba con la cacofonía. Envuelta en una toalla, con mi cabello goteante y mi cuerpo aún empapado, salí del baño.

Deniz, al percatarse de mi presencia, se quedó paralizado. Sus ojos recorrían mi figura, ascendiendo y descendiendo con una intensidad que me hizo sentir un cosquilleo en el abdomen. Luego, con pasos calculados, se dirigió a la cama y agarró un montón de ropa antes de acercarse a mí. Sus dientes mordían suavemente su labio inferior mientras me miraba fijamente.

—Vístete, esto es lo único decente que encontré —susurró a escasos centímetros míos.

—¿Qué hiciste con mi armario? —pregunté, alejándome de él y recogiendo prendas que había en el suelo—. Está todo revuelto, pero ¿quién te crees que eres para decidir lo que me tengo que poner? Ahora solo falta que me escojas la ropa interior…

—Estuve a punto de ello, pero me parecía muy atrevido —dijo, lo golpeé con las prendas que tenía en la mano y se echó a reír—, así que te dejo la libertad para que escojas lo que quieras. Pero, la verdad, déjame decirte que tienes muy mal gusto, menos mal que nadie te va a ver desnuda.

—Pero serás imbécil —exclamé, y me abalancé sobre él cayendo los dos al suelo. Mi cabello se alborotó por el impacto y Deniz con delicadeza apartó los mechones de mi cara, otra vez nuestros rostros volvían a estar a escasos centímetros.

—Debes de estar muy cómoda encima de mí, aunque por mí no hay problema, podemos quedarnos todo el día así. —Me incorporé con rapidez al escuchar sus palabras burlonas.

—Te odio —bufé, molesta—. Dime, ¿qué problema tienes con mi ropa?

Me cogió por los hombros y me llevó delante del armario.

—Mira todo esto —me indicó, señalando las prendas—, son disfraces —aseveró y me giró para colocarme en frente de él—. Si vamos a hacer esto juntos, no quiero convivir con este personaje que te has creado, quiero tener a la auténtica Eda, la que ríe, está loca, es temeraria, divertida y a veces tímida. Esa a la que le encanta beber cerveza y tiene su melena castaña rizada. Mira, vamos a pasar muchas horas juntos y vamos a vivir situaciones y momentos complicados que te harán replantearte todo, pero si perdemos nuestra esencia ya no nos quedará nada y si ya que tenemos que vivir anclados a un mundo que no buscamos, al menos hagámoslo disfrutando.

—Tienes razón —cedí, y cogí un vestido del suelo—, con esto parezco la mujer estirada de un gobernador —solté, haciéndonos reír a ambos mientras recogía la ropa que me había entregado.

No recordaba haber guardado ese vaquero ahí. Debía de ser el único que tenía. Con las prendas en la mano, me dirigí al baño y me cambié, sintiendo que una sensación de libertad se apoderaba de mí al no llevar enfundados los elegantes vestidos que me ponía a diario. Opté por dejar mi cabello húmedo para que tomara su forma natural antes de salir de la habitación.

—Así mejor —aseguró, y me guiñó un ojo—, vamos de compras —dijo al abrir la puerta del cuarto.

—¿Qué? —Cubrió mi boca con su mano y con mi espalda pegada a su pecho caminamos sin alertar a Alice y Alp que seguían enfrascados en la discusión. Sin soltarme, llamó el ascensor y, una vez dentro, después de intentar hablar varias veces con la boca cerrada depositó un beso en la mano que separaba nuestras bocas y me soltó—. ¿Por qué no me has dejado despedirme de ellos, no ves cómo estaban?

—En estos momentos, seguro que el griterío ya cesó y se están reconciliando, si los interrumpías, alguno de los dos se acabaría yendo.

—Espera ¿hiciste todo esto por ellos?

—Bueno, se puede decir que en este tiempo le tomé mucho aprecio a Alp y sé lo enamorado que está de tu amiga.

—Señor Bianchi, usted es una caja de sorpresas. —Meneé mi cabeza con una sonrisa genuina.

—Esposa mía, aún te queda por descubrir lo mejor de mí —afirmó, se aproximó peligrosamente y me moví para tomar distancia justo cuando se abría la puerta.

—Dime, ¿por qué vamos a ir de compras? ¿No teníamos que ir a la comida?

—La comida no nos interesa en absoluto, porque estoy seguro de que vamos a ser el centro de atención y todos van a intentar sonsacarnos información, en especial tus amigos los hermanos Di Marco. Y eso no nos interesa. Además, Alice ya va a ir, con lo cual, cualquier cosa importante que pase, ya nos enteraremos. Aprovecharemos la mañana para que cambies tu armario y te llevaré a un pequeño restaurante donde ponen un pescado delicioso. Luego por la tarde haremos nuestra aparición en la fiesta.

—No entiendo —pregunté mientras nos subíamos a la moto—. ¿Qué diferencia hay entre presentarnos en la comida o en la fiesta? Vamos a llamar la atención igual.

—Eda —dijo, colocándome el casco y mirándome a los ojos—, digamos que la comida es la parte elegante, donde todos fingen ser personas honorables, pero también donde el escrutinio es mayor. Sin embargo, luego viene la parte real y oscura de esas reuniones y ahí es donde vamos a entrar, porque todos van a estar entretenidos con otras cosas y no nos prestarán tanta atención.
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-Capítulo 13-
Casi había olvidado por completo el papel que iba a desempeñar esa tarde. Entre risas y la emoción de probarme diferentes modelos, pasamos la mayor parte de la mañana en la tienda de ropa. Me sentía un poco abrumada cada vez que tenía que desfilar solo para él, pero, al final, valió la pena. Estaba muy cómoda con las elecciones que hicimos.

La peor parte llegó cuando insistió en que entráramos en una tienda de lencería, en plan bromista. Le solicitó a la dependienta que me mostrara los conjuntos de ropa interior más delicados y sensuales que tuvieran, ya que íbamos a casarnos y quería que su esposa lo deleitara cada noche con un modelo. No pudo hacerme pasar más vergüenza. Como venganza, decidí devolverle la broma y le pedí a la dependienta que me mostrara los slips con estampado de animales que tuviera, ya que a mi futuro marido le gustaba ese tipo de lencería. Lejos de avergonzarse, él me siguió el juego y al final acabamos llevándonos media tienda en prendas que probablemente nunca usaríamos.

Me sentía muy agradecida con Deniz. No solo me había hecho reír y pasar un día como una joven de mi edad, sino que también me sorprendió con pequeños detalles, aquellos que quizá para muchos fueran trivialidades, pero para mí significaban mucho. Así que cuando fue a buscar unos cafés helados, aproveché la oportunidad para entrar en una tienda y comprarle un pañuelo y unas gafas de sol que encajaban perfectamente con su estilo llamativo y original. Cuando se los entregué, lo primero que hizo fue ponérselos y luego me abrazó con fuerza, rodeando por completo mi pequeño cuerpo.

Sin embargo, esos momentos de alegría se desvanecieron cuando llegamos a la casa de su padre. La felicidad se transformó en unos nervios asfixiantes que me hacían dudar de la mentira que íbamos a contar.

—¿Estás bien? —preguntó Deniz.

—No puedo, no estoy a la altura de este papel —confesé—, nadie nos va a creer y al final acabaremos con un tiro en la cabeza, en el mejor de los casos.

—Mírame —dijo, y me cogió la mano dándome la vuelta—. Esta mujer hermosa, fuerte, justa y valiente eres tú. Confía en ti tanto como yo lo hago. Ahora, vas a tomar mi mano —la extendió— y juntos vamos a entrar ahí.

—Está bien —cedí, uniendo mi mano a la suya—, pero no me dejes.

—Nunca soltaré tu mano —aseguró, pero se detuvo después de dar unos pasos.

—¿Qué sucede? —pregunté asustada.

—¿Has estado alguna vez en una fiesta de los Di Marco? No me refiero a las oficiales, sino a las que solo tienen acceso unos pocos, los más cercanos.

—Creo que sé a dónde quieres llegar. Antes de irme a Turquía, Enzo celebró una fiesta exclusiva donde los invitados iban en busca de placer, por decirlo de manera delicada. Pero, obviamente, yo no estaba invitada. Así que si quieres saber si participé en algo así, la respuesta es no.

—Entiendo. Mira, cuando entres ahí, verás cosas que a lo mejor no te agradan.

—Habla claro, no me protejas, porque me voy a topar con ello de todos modos y es mejor que me lo digas sin rodeos.

—Está bien, tienes razón, no hay manera de suavizar esto. La droga se sirve en bandejas como el alcohol, a la mayoría de la gente que estará allí la verás consumiendo. Te advierto que no es nada agradable. Habrá prostitutas y prostitutos a disposición de los invitados y en cualquier lugar podrás ver a la gente practicando sexo de todo tipo.

—¿Y yo qué hago? Porque nunca me vi en una situación así.

—Nada, cálmate, simplemente estate a mi lado. Fingiremos interés el uno por el otro para que todos se den cuenta y luego nos iremos. Y, Eda, una cosa más. Necesito que seas sincera conmigo, no es que quiera inmiscuirme en tu vida privada, pero no me pueden pillar desprevenido.

—Seré sincera, pregunta lo que necesites saber.

—¿Hay algo entre tú y alguno de los hermanos Di Marco? Te lo pregunto porque, dependiendo de tu respuesta, tendré que analizar la manera de actuar.

—No sé cómo explicarlo. No hay ninguna relación entre nosotros, la realidad es que no nos llevamos muy bien. Pero me acosté con ambos —abrió sus ojos, asombrado—, sé que es raro, porque, además, no dejé que me besaran. Mira, necesitaba cerrar asuntos que tenía pendientes y aclarar mi cabeza.

—¿Te sirvió?

—Sí, sé que no quiero estar con ninguno de los dos —confirmé, me fijé en su rostro y me di cuenta de que le agradó mi respuesta, hubiera jurado que se le escapó media sonrisa—. Quiero y me merezco otro tipo de relación.

—Uno de los motivos por los que te preguntaba todo esto es porque sé que ellos estarán allí dentro. No los conozco personalmente, pero puede que lo que veas de esas personas que fueron importantes para ti te desconcierte por completo.

—Me puedo esperar ya cualquier cosa de ambos, hasta Francesco resultó ser una caja de sorpresas, ¿sabes que ayer Alp lo encontró intimando en la bodega con tu tía?

—Mi tía se enamoró perdidamente de un joven surfista, pero este no le prestaba atención. Luego, repentinamente, conquistó a Leonardo y comenzaron a tener una relación. Ahora lo entiendo todo, lo que le importaba a Sevda de Leonardo no era otra cosa que su hijo.

—Puede ser, pero no tiene sentido lo que está haciendo Francesco. Si su padre se entera, no sé qué sería capaz de hacer.

—¿Y si eso es lo que busca? Lastimar a su padre, darle donde más le duele y burlarse de él en sus narices.

—Tiene sentido lo que dices, sería la forma que tiene de mitigar su dolor por todo lo que le quitó.

—¿Lista? —preguntó, apretando mi mano con fuerza.

—Siempre que estés a mi lado.
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-Capítulo 14-
Caminábamos con paso firme con nuestras manos entrelazadas, mientras las miradas curiosas de la gente se posaban en nosotros y los murmullos comenzaban a extenderse. Intenté mantener la cabeza en alto, no había razón para tener miedo. Esta vez, no estaba sola. Un grupo de mujeres exuberantes saludó a Deniz con afecto, pero él no soltó mi mano en ningún momento, dándome mi lugar. Las observaba mientras me daba cuenta de lo diferente que era mi aspecto en comparación con el de ellas. Vestían con elegancia, luciendo sensuales vestidos y altos tacones, y se movían con gracia. En contraste, yo llevaba una sencilla camiseta blanca anudada a un lado, unos holgados pantalones cortos vaqueros y unas sandalias planas de color rojo que hacían juego con el pañuelo de Deniz que llevaba en mi muñeca. Mi cabello rizado permanecía recogido en una coleta sencilla. Pero, por primera vez en mucho tiempo, a pesar de la simplicidad de mi atuendo, me sentí hermosa. Sentía que estaba recuperando parte de mi identidad.

Los nervios volvieron a aflorar cuando vi a Deniz dirigiéndose directamente hacia su padre, quien estaba acompañado de Leonardo y Sevda. Inconscientemente, apreté con fuerza su mano y él percibió mi estado. Antes de detenernos, me rodeó con sus brazos desde atrás, protegiéndome por completo. En su abrazo, encontré seguridad y calma, como si el calor de su cuerpo actuara como un bálsamo ante mis nervios.

—Buenos ojos te vean, pensé que no vendrías —advirtió Hakan con su voz cargada de sorpresa—. Por lo que veo, ayer te fuiste con Eda y hoy regresas con ella como tu acompañante.

—Papá, ya te dije que estoy sumamente interesado en esta mujer —contestó Deniz—. Así que mejor acostúmbrate a su presencia.

—Eda, es un placer verte de nuevo. Me hubiera gustado que tu entrada a esta casa fuera en circunstancias diferentes, pero mi hijo se me adelantó. Si lo vuestro no funciona como esperáis, siempre tendrás un lugar aquí a mi lado —añadió Hakan, enfatizando su interés en mí.

En ese instante, me sentí bloqueada, incapaz de reaccionar ante las palabras de Hakan. Mi atención estaba fija en Leonardo, quien me miraba con una hostilidad aún más intensa de lo habitual. Era obvio que mi presencia lo incomodaba por completo. Si pudiera, seguramente me habría hecho desaparecer en ese mismo momento, pero se vio obligado a reprimir su enfado frente a los Arslan.

—Eda, soy Sevda, la tía de Deniz —se presentó con una sonrisa forzada mientras me llevaba aparte del grupo—. No puedo alegrarme porque mi adorado sobrino esté interesado en ti, es más, me apena muchísimo que se distancie de Esra de esta manera. Ella era la mujer adecuada para Deniz, rica, con clase, elegante y sumamente hermosa, muy diferente a ti —soltó, luego se detuvo y me miró con desprecio—. Espero que Deniz se canse pronto de ti y retome su vida, porque si no lo hace, permíteme ser clara: no dejaré que alguien como tú arruine su prometedor futuro. Ya intentaste acercarte a los Di Marco, pero eso salió mal. No creas que tendrás más suerte con los Arslan solo porque el chantaje a Leonardo te salió bien.

Una risa irónica escapó de mis labios, desconcertando a Sevda.

—Te contaré una historia. Había una vez un joven surfista que se enamoró profundamente de la hija de los empleados de sus padres. Vivieron una historia de amor breve pero intensa. Sin embargo, debido a la intervención del padre del chico, no pudieron estar juntos. Años después, se reencontraron y, ¿sabes qué?, pasaron una noche juntos. —Después de mi revelación, Sevda apretó su vaso con fuerza y tomó un sorbo para calmar su ira—. Él le confesó que la amaba y que siempre la esperaría, pero ¿adivina qué le dijo ella? —preguntó, y ella negó con la cabeza—. Que no podía amarlo y que su historia había terminado hace mucho tiempo.

—¿Qué tiene que ver esa historia absurda con todo esto?

—Sevda, querida, si Francesco está libre es porque yo lo quiero así y si lo deseo, regresará a mí.

—¿Qué me importa a mí la vida del hijo de Leonardo?

—Creo que te importa mucho. —Volví a reír, y esta vez fui yo quien la tomó del brazo mientras hablaba en voz baja—. Te has encaprichado de él y lo quieres solo para ti. Por eso estás con Leonardo, no hace falta que lo niegues, porque sé perfectamente que ayer estabas en la bodega con él. Así que seré muy clara: yo no interfiero en tu vida privada, si tú tampoco lo haces en la mía. Porque si eso sucede, se acaba tu juego con el surfista y Leonardo se entera de todo. ¿Quieres arriesgarte a conocer su ira?

—Eda, ¿está todo bien? —interrumpió Deniz preocupado, cortando la conversación.

—Sí, cariño —respondió su tía acariciándole la mejilla—. Estábamos conociéndonos mejor.

—No sé qué pensar… —dijo Deniz, expresando sus dudas.

—No te preocupes —le permití abrazarme—. Estoy convencida de que tu tía y yo seremos grandes amigas —añadí, mirándola fijamente y sonriendo falsamente y ella me devolvió el gesto antes de irse con Leonardo.

—Eda, aléjate de Sevda. Mi hermana es una mala influencia, además, no tolera a ninguna mujer más joven o más hermosa que ella —intervino Hakan, acercándose a nosotros—. Es broma, pero dudo que lleguéis a ser amigas, es muy cercana a Esra. —Una vez más, ese nombre aparecía en la conversación, como si todos supieran de la relación de Deniz con esa mujer—. Mañana me gustaría que nos acompañaras al club de golf, tu habilidad en el juego es espléndida.

—Lo siento, pero mañana se inaugura el restaurante de Alp Demir y le prometí que lo ayudaría.

—No te preocupes, luego iremos todos allí —afirmó Hakan, haciendo que mirara rápidamente a Deniz, quien asintió—. Por la noche, hemos reservado varios palcos para Turandot, la ópera de Franco Alfano y Giacomo Puccini. Y te advierto que la asistencia es obligatoria.

—Por supuesto, no faltaré —aseguré sin mucho entusiasmo.

—Bien, si nos disculpáis, queremos ir a tomar algo. Además, estáis acaparando a Eda, y si la traje aquí fue para pasar tiempo con ella. —Deniz puso su brazo sobre mis hombros y con un ligero movimiento hizo que su cuerpo irradiara ese aroma masculino que me encantaba—. Hablamos más tarde —dijo antes de tirar de mí mientras nos alejábamos.

Caminamos abrazados por el jardín hacia la zona de la piscina. Deniz se detuvo junto al camarero y pidió dos cervezas y un racimo de uvas, una combinación peculiar que solo él consideraría. Antes de continuar nuestro camino, dos hombres se acercaron a nosotros y, por la expresión en sus rostros, quedó claro que querían hablar en privado con él. Decidí quedarme atrás para respetar su intimidad y dejé que mis pasos me llevaran hacia donde quisieran. Sin importar a dónde mirara, la situación me parecía grotesca y desagradable.

Cuando giré la vista hacia atrás, Deniz aún estaba conversando con esos hombres. Su mirada se cruzó con la mía y me obsequió una amplia sonrisa que respondí de inmediato. Con él, todo era sencillo, fácil y tentador. Era un verdadero caballero que, solo con su apariencia, podría conquistar el corazón de cualquier mujer joven. No me sorprendía en absoluto que todas las miradas femeninas se posaran en él, dado su atractivo y su carisma capaz de conquistar el mundo.

De repente, unas risas y un bullicio llamaron mi atención. Provenían del jacuzzi. Avancé unos pasos con curiosidad y, desde mi nueva ubicación, pude ver a un grupo de hombres en la burbujeante agua, rodeados de mujeres escasamente vestidas que atendían sus deseos sumisamente. Alrededor del jacuzzi, había varias mesas repletas de costosas bebidas y bandejas con un polvo blanco brillante al alcance de su mano.

La visión me impactó profundamente, pero lo que realmente me partió el corazón fue descubrir que Enzo y Francesco estaban en medio de aquel desenfreno, disfrutando sin restricciones.

Un escalofrío de repulsión y asco recorrió mi cuerpo. Me sentí sucia por haber compartido mi vida con dos hombres que habían caído tan bajo. Cuando volví a alzar la mirada, mis ojos se encontraron con los de Enzo, quien me miraba fijamente mientras besaba apasionadamente a dos mujeres.

La ansiedad se apoderó de mí y sentí que estaba a punto de desfallecer. Fue entonces cuando Deniz intercedió, bloqueando la escena dantesca que ocurría detrás de él con su propio cuerpo, como un escudo protector.

—Eda, necesitas calmarte. Estás muy afectada —dijo con preocupación, sosteniendo mis hombros—. Te advertí que al principio estas imágenes pueden ser difíciles de procesar.

—Siento que voy a vomitar. —Tomé una bocanada de aire, intentando tranquilizarme—. Estuve con esos dos hombres depravados… Siento que no puedo respirar —balbuceé, abrumada por la pena que sentía por haber sido tan ingenua al creer que había algo de humanidad en ellos.

—Mírame —cogió mi rostro con sus manos y clavó sus ojos en los míos—, necesitas centrarte. No puedes permitir que tus emociones te dominen y mucho menos que ellos lo hagan. Estoy aquí contigo ahora.

Sus palabras me sacaron del letargo y mis ojos ascendieron por su hermoso rostro hasta quedar fijos en los suyos. Un sentimiento desconocido recorrió mi cuerpo: su mirada me tranquilizaba, su aliento me estremecía, su proximidad me alertaba y su contacto me abrasaba. Aunque no comprendía lo que estaba sintiendo, no quería que esas emociones que me hacían sentir viva desaparecieran, a pesar del miedo que me invadía.

Sus ojos se movieron rápidamente de arriba abajo y cada vez que se detenían en mis labios, mi respiración se agitaba aún más. En un gesto involuntario, Deniz mordió su labio inferior y en ese momento supe que estaba perdida. Ya no podía apartar mi mirada de su boca.

—Eda —me llamó, aproximando su boca a la mía—, si te besara, ¿te ayudaría a tranquilizarte?

—No lo sé —respondí agitada—, pero hazlo.

Lentamente, sus labios atraparon los míos en un suave contacto que captó toda mi atención. Se separó apenas unos milímetros y nuestros ojos se encontraron durante unos segundos antes de que se lanzara de nuevo hacia mí con una intensidad mayor. Mi boca respondió con avidez a sus besos, y mis manos, que descansaban en su pecho, se elevaron para rodear su cuello, acariciando la nuca donde terminaba su cuidado cabello. Mis caricias lo instaron a sujetar mi cintura y el ritmo de nuestros besos aumentó gradualmente.

Sin embargo, hasta ese momento, ninguno de los dos había dado el paso de ir más allá de ese juego inocente con nuestros labios. A pesar de ello, el simple hecho de sentir su aliento mezclado con el mío me devolvía la vida.

—Señor, disculpe, ¿dónde debo colocar sus bebidas? —balbuceó el camarero, visiblemente nervioso, interrumpiéndonos abruptamente.

—Eh… —Deniz, confundido, miró primero hacia mí, luego al joven camarero y finalmente hizo un gesto señalando la barra—. Colócalas allí, por favor.

—¿Les gustaría que les sirviera algo del menú especial? —preguntó el joven, haciendo referencia a la droga.

—Con lo que te pedí es suficiente —respondió Deniz con un tono molesto, tirando de mí.

Agarrándome de la mano, me condujo hacia un par de taburetes. Me ofreció uno para que me sentara y, en vez de hacer él lo mismo, se posicionó delicadamente entre mis piernas de pie. Cogió una uva y me la introdujo en la boca, luego acarició mis labios con sus dedos antes de tomar otra uva para él. Con nuestros rostros a centímetros de distancia, compartimos un momento de seducción mientras masticábamos las uvas al unísono. De repente, un pensamiento oscuro cruzó mi mente, y mi rostro se tensó visiblemente.

—¿Qué ocurre, Eda? No me digas que sigues atormentándote por lo que viste. Eso me decepcionaría mucho, porque parecía que mi beso te había reconfortado.

—Casi olvidé quién soy… —murmuré en voz baja, sin esperar que él pudiera escucharme, pero su sonrisa me hizo darme cuenta de que sí lo había hecho.

—¿Qué te sucede? —Colocó sus manos sobre mis piernas descubiertas, como si quisiera que con su contacto confesara. En ese plan no le iba a costar mucho que lo hiciera—. Puedes confiar en mí.

—Tú… has hecho cosas… —me detuve, dudando si quería profundizar en ese tema—. Déjalo, prefiero no saberlo.

—¿Deseas conocer más sobre mi pasado en este mundo? —Negué con la cabeza rápidamente, lamentando haber sacado el tema y temiendo lo que vendría a continuación—. Mírame —me pidió, levantando mi rostro y luego volviendo a acariciar mi pierna con los dedos—. Este mundo no es fácil, la presión es abrumadora, o te adaptas o te quedas fuera. Pero encontré formas de engañarlos. Cambié la cocaína por otras sustancias inofensivas y las pastillas por edulcorantes.

—¡Qué alivio! —exclamé en voz alta, soltando un suspiro que lo hizo sonreír aún más—. Me has hablado de las sustancias, ¿y qué hay de las mujeres? —Arqueó una ceja de manera expectante—. No es que me interese tu vida privada, pero considerando que nos vamos a casar, aunque sea por un acuerdo, preferiría saber si eres un… depravado. —La última palabra lo hizo estallar en risas, atrayendo las miradas de quienes nos rodeaban.

—Futura esposa mía… —susurró a escasos centímetros de mi boca mientras ascendía sus manos lentamente por mis piernas hasta llegar a mi cadera. Luego se movió detrás de mí y con gran delicadeza dejó caer la goma que sujetaba mi pelo, dejándolo completamente suelto. Pegó su nariz a mi cabello y aspiró profundamente mi aroma—. Eda, yo elijo con quién quiero estar —zanjó, haciendo que sus dedos trazaran un camino por mis brazos desnudos, y un escalofrío recorrió mi cuerpo mientras apretaba con fuerza mis muslos con mis manos.

—¿Esra es tu novia? —pregunté con la voz entrecortada.

—Esra es parte del pasado y yo no tengo novias. No me gusta comprometerme a ese nivel. Vivo enfocado en mi trabajo.

—Señor —nos interrumpió otro joven, haciendo que Deniz gruñera molesto—. Perdón por interrumpir, pero su padre lo llama con urgencia, necesita hablar con usted.

—Más vale que sea importante —refunfuñó mientras alejaba su cuerpo del mío. Luego se colocó frente a mí—. Eda, no te muevas de aquí. —Asentí con la cabeza y me dio un rápido beso antes de partir, dejándome con una amplia sonrisa en el rostro.
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-Capítulo 15-
Me quedé observando como Deniz se alejaba hasta que desapareció por completo de mi vista. Tomé un trago de mi cerveza y luego me centré en el racimo de uvas, dejando mi mente divagar en torno a las ocurrencias habituales de Deniz. Con él a mi lado, todo parecía más sencillo. Tenía esa habilidad única de hacerme olvidar el mundo en el que nos encontrábamos. Siempre era consciente de que nuestros acercamientos eran parte de un acuerdo, que nada era real, pero a veces sentía que el juego no era tan fingido, que ambos estábamos sintiendo cosas, especialmente cuando nuestros labios se unían en un beso. Además, ya nos habíamos besado antes, en Estambul, cuando aún no existía ningún pacto entre nosotros. Ese beso fue completamente genuino, o al menos eso creía yo. En cualquier caso, prefería no enredar más las cosas, ya que nuestra misión era de suma importancia y no quería poner en peligro la buena relación que habíamos construido.

Vi pasar a Sevda a mi lado y posé mi cerveza en la barra antes de girar mi taburete. Ella se adentró en el interior de la casa y mi mirada se dirigió hacia el jacuzzi. Enzo estaba fuera, en una tumbona, con otra mujer sentada entre sus piernas. Cuando nuestros ojos se encontraron, lo único que pude ver en los suyos fue odio. Supuse que se debía al beso que me había dado Deniz, pero no me importaba lo más mínimo. No se merecía ni una pizca de mi consideración. Giré con altivez mi rostro y busqué a Francesco. No estaba allí. Conecté los puntos rápidamente y supe con quién podía estar. Si Sevda y Francesco estaban juntos, eso sería mi baza para mantener a la tía de Deniz apartada de mi vida.

Me levanté y me adentré en la gran sala de la casa. Mis ojos se abrieron como platos al ver lo que estaba sucediendo allí adentro. Aquello parecía una auténtica orgía. Busqué a Francesco rápidamente, intentando no quedarme mirando durante mucho tiempo para no llamar la atención. Pero allí no estaba, así que decidí comenzar la búsqueda por el pasillo de la parte inferior. Cuando me adentré en el largo corredor, la voz de un hombre me alertó. Era uno de los camareros, preguntando si me había perdido. Tuve que inventar una excusa, alegando que buscaba los baños y muy amablemente me acompañó. Permanecí encerrada un tiempo y cuando salí, suspiré aliviada al ver que ya no estaba.

Continué con cuidado y sin hacer apenas ruido mientras abría una puerta tras otra. Algunos cuartos estaban ocupados, otros, cerrados, pero hasta ese momento no había encontrado su paradero. Solo quedaban la cocina y un comedor adyacente. Caminé por ambas salas, pero nada. Era como si la tierra se los hubiera tragado. Un ruido me alertó, sonaba como si chocaran cosas contra el suelo y provenía de una pequeña puerta en la cocina. Con cuidado, la abrí y allí estaban Francesco y Sevda, entregados a la pasión. Saqué mi móvil, grabé un poco de la escena y después lo guardé. Pero, antes de cerrar la puerta, observé el rostro de Francesco; no se veía feliz. Sus movimientos eran fríos y agresivos y no permitía que Sevda se girara. No entendía lo que estaba haciendo, pero no podía hacerme cargo de eso también. Tanto él como su hermano eran ya lo suficientemente adultos como para tomar sus propias decisiones. Cerré la puerta intentando no hacer ruido y comencé a alejarme. Las voces del jardín me alertaron de que tenía que salir de allí. Caminé, buscando ocultarme, pero una mano cubrió mi boca y me arrastró hasta detrás de la puerta del comedor. Fui empujada contra la pared y su cuerpo se pegó al mío por completo.

—¡Chsss! No hagas ruido —susurró Enzo, aún con su mano cubriendo mi boca, mientras el sonido de las voces se alejaba de donde estábamos—. ¿No te cansas de entrometerte en todo? ¿Tu noviecito no te advirtió de que es peligroso meterse con la mafia? —Harta de escucharlo lo empujé con todas mis fuerzas, apartándolo de mí.

—No te metas en mi vida, no quiero que me protejas, ni que me increpes y mucho menos que me toques. Me das asco —dije sin piedad—. Solo de pensar que estuve enamorada de un hombre como tú me entran ganas de vomitar, me siento sucia al recordar que me entregué a ti.

—¿Tanto asco te doy? —inquirió, arrastrándome contra la puerta—. Te recuerdo que tu nuevo amigo es igual que yo.

—Mentira —lo encaré—, él no se parece en absoluto a ti. Es bastante más hombre que tú.

—Eda —gruñó, golpeando la puerta con el puño para luego agarrar mi rostro con su mano—, observé lo molesta que estabas cuando me viste en el jacuzzi, estabas tan rabiosa que fuiste capaz de besarte delante de todos con ese imbécil. Pero él no es para ti —aseguró, aproximando su boca a mi cuello—, solo lo estás usando para escapar de tus sentimientos. Porque sabes tan bien como yo que me perteneces, siempre ha sido así.

Aquel acercamiento me resultaba repulsivo; sus manos y su boca estaban profanando mi piel. Su contacto era sumamente desagradable, especialmente después de lo que había presenciado. No soportaba la idea de estar con alguien así. Lo empujé nuevamente y le propiné una bofetada con toda la furia que sentía en mi interior. Estaba agotada de que siempre fuera igual con él. Había llegado el momento de dejarle claro que no tendría dominio sobre mí para siempre.

—¿Te crees que, porque en el pasado me enamoré de ti, sucumbí como una tonta a tus encantos y me dejé embaucar por tu trágica vida, empatizando más de lo que debiera y justificando situaciones injustificables, puedes tener el control sobre mí? Pues te diré que te has equivocado, porque ya no siento nada por ti, porque no te quiero en mi vida y, además, hay otra persona que está llenando el vacío que quedó en mí.

—Eda, por favor, ese hombre es como yo, su destino está ligado a este mundo que tanto odias y no sueñes que lo abandonará por ti. Lo estuve investigando y si realmente albergas un cuento de hadas con él, vas a llevarte una gran decepción, no se compromete con nadie.

—No me importa lo que digas, porque gracias al hecho de conocerlo a él, fui consciente de que lo que nosotros teníamos, e incluso lo que tuve con Francesco, no era sano y ahora me doy cuenta de que hay mucho más que eso.

—Lo que vivimos y lo que sentimos fue muy real. Lo sabes tan bien como yo.

—Yo no dije lo contrario. El problema reside en que tú no sabes amar; estás tan lastimado por dentro que no eres consciente de que arrasas con todo a tu alrededor. Llevas tanto tiempo viviendo en la oscuridad que no sabes manejarte fuera de ella. En cambio, Deniz poco a poco está sanando mis heridas y llenando el vacío de mi corazón. Con él, todo es fácil; puedo ser yo misma sin temor a nada, porque sé que puedo confiar en él y que estará a mi lado para protegerme y apoyarme. Pero, en realidad, lo que más me gusta de estar con él es que me hace reír como nadie, está atento a todas mis necesidades y se anticipa a mis movimientos porque se fija en cada detalle.

—Puedes engañarte si quieres, pero, a pesar de que me odies o te cause repulsión, sabes tan bien como yo que estoy en tu corazón, como tú lo estás en el mío y eso será así para siempre, aparezca quien aparezca.

—El que no quiere ver la realidad eres tú. No sé cómo decirte que eres pasado, que no me importas y que en mi cabeza solo está Deniz. Es más, desde que vine de Turquía, no dejé de acordarme de él, aun sin saber si lo volvería a ver. La última persona que me besó fue él, por eso no quería que otros labios borraran su beso. Cuando recuperé su pañuelo, no me lo quité. Ese pequeño trozo de tela me recuerda quién soy y su olor me transporta a un hombre en el que no puedo dejar de pensar. Por eso te pido que, si aún sientes algo por mí, no te metas en mi vida, déjame ser feliz con quien yo elija. —Abrí la puerta y salí. La conversación para mí había finalizado.

—¡Eda! —Tiró de mi brazo para detenerme—. Esta conversación no ha terminado.

—¡Suéltame! —dije forcejeando—. ¿Qué más quieres escuchar? Ya te he dicho que no te amo y que no quiero estar contigo. ¿Por qué no lo entiendes, Enzo? Mírate, ¿qué tienes para ofrecerme? Nada, solo una maldita vida llena de amenazas, sangre, sexo sin control, drogas, armas y muerte.

—Te ha dicho que la sueltes —lo encaró Deniz enfurecido, pero Enzo hizo caso omiso de sus palabras, lo que provocó que su malestar aumentara, desencadenando que recibiera un puñetazo en el rostro y luego ser arrojado al suelo.

La sala de la mansión de Hakan Arslan se llenó de tensión en un instante. Los ojos furiosos de Enzo se encontraron con los de Deniz, y la chispa de la violencia se acababa de encender. Enzo se levantó del suelo con rapidez, con la sangre corriendo por su labio inferior, donde había recibido el puñetazo.

Frotándose la mandíbula y mirando a Deniz con una sonrisa burlona, se aproximó, aun a sabiendas de que no podía enfrentarse físicamente a él, que era más grande y musculoso, pero no iba a dejar que le ganara en su propio territorio.

Hakan Arslan, miraba con interés desde su trono improvisado. Estaba claro que disfrutaba del conflicto, viendo como dos hombres peleaban por mi atención. Observaba la escena con una mezcla de temor y disgusto.

El primer golpe vino de parte de Deniz, un puñetazo rápido y certero que golpeó la mejilla de Enzo. Pero Enzo se recuperó con rapidez y respondió con un golpe directo al abdomen de Deniz, haciendo que éste retrocediera con un gruñido de dolor.

Francesco, al percatarse del pánico reflejado en mi rostro, finalmente intervino en la pelea. Con firmeza, sujetó a Enzo, quien se debatía con furia, como un animal acorralado. Por fin, había un respiro en la tensión que se había apoderado de la casa.

Yo, por mi parte, no perdí ni un segundo y tomé la mano de Deniz, guiándolo fuera de aquel caos que se había desatado. Al llegar a la piscina, Deniz se detuvo y se colocó de frente al agua, evitando mi mirada. El silencio entre nosotros se volvió incómodo, como si hubiera cometido un grave error que lo había decepcionado.

—Te dejo sola por un minuto y ya corres a encontrarte con Di Marco —reprochó con un tono de preocupación en su voz.

—No es lo que parece, Deniz. Seguí a tu tía dentro de la mansión para obtener pruebas de su relación con Francesco y poder enfrentarme a sus amenazas.

—Te pregunté antes si estaba todo bien con Sevda y me dijiste que sí. ¿Por qué me mentiste? —Sus ojos reflejaban una mezcla de decepción y confusión.

—Pensaba contártelo después, cuando nos fuéramos. No quería causar un alboroto aquí. Además, tenía la situación bajo control.

—Vaya, ya veo qué controlado lo tenías. Terminas en una habitación con Enzo en circunstancias sospechosas, teniendo lo que parecía una pelea amorosa.

—Estás malinterpretando todo, Deniz. No busqué a Enzo, él me encontró a mí, y dentro de esa habitación solo hubo palabras hirientes por mi parte. Además, eso no justifica tu comportamiento de dentro, actuaste como si estuvieras celoso, como si realmente hubiera algo entre nosotros dos —repliqué, con mi voz mostrando frustración mientras intentaba explicarme.

Deniz reaccionó con fuerza, agarrándome de los hombros y colocándome frente a él, con los pies al borde de la piscina.

—¿Sabes cuál es la diferencia entre tú y yo? —No me dio tiempo para responder—. Cuando me comprometo, lo hago de verdad. Por eso no puedo tolerar que otros no lo hagan. Ver cómo te debilitas frente a ese hombre me enfurece. El hecho de que no puedas distanciarte de ellos me supera. Y, sobre todo, no soporto que arrastres ese maldito estigma de tu pasado. Sé cuál es mi papel y cómo actuar, no dejo que los sentimientos se mezclen. Pero tú eres incapaz de hacerlo, estás tan unida a esa gente que es imposible que puedas llevar a cabo esta misión. Así que se acabó. Será mejor que sigamos caminos separados, está claro que no funcionamos bien juntos.

—¿Qué estás diciendo? ¿Te volviste loco? —inquirí acercando mi mano a su barba para mover su rostro yque me mirara—. Te estás equivocando. En esa habitación, solo hablé sobre los sentimientos que tengo hacia ti —afirmé, lo que hizo que él levantara la mirada y finalmente sus rasgos se suavizaran—. Por supuesto, todo lo que dije es parte del plan, estaba actuando. Por eso te pido que sigamos adelante, pondré más de mi parte, pero ten paciencia conmigo. No estoy acostumbrada a todo esto y es difícil.

—Maldición —murmuró—. Hemos llamado demasiado la atención. Todos nos están mirando. —Entonces, sacó nuestros móviles de los bolsillos, me levantó en brazos y dio un salto al vacío, haciéndonos caer a ambos al agua, completamente vestidos.

Sus manos se mantuvieron firmes bajo el agua mientras salíamos a la superficie de la piscina. Al alejarse un poco de mí, se apoyó en el borde y me miró con atención, como si fuera la cosa más hermosa del mundo, mientras se mordía ligeramente el labio inferior.

Ese gesto despertó un cálido deseo en mí y, antes de pensarlo demasiado, me dejé llevar por la atracción que sentía. Me incliné hacia él, rodeando su cuello con mis brazos y nuestros labios se encontraron en un beso suave pero apasionado. La conexión entre nosotros se intensificó a cada instante que pasaba y nos entregamos al dulce sabor del deseo.

—¿Crees que mi actuación fue lo suficientemente convincente? —pregunté, con nuestros rostros a escasos centímetros de distancia y la respiración agitada.

—No está mal —respondió, arqueando una ceja—, pero pienso que podemos hacerlo mejor, ¿no crees? —Asentí, cautivada por la pasión del momento.

Sus manos se deslizaron con delicadeza por mis costados hasta llegar a mis caderas. En un movimiento sorpresivo, me alzó y rodeé su cintura con mis piernas. Giró nuestros cuerpos y me apretó suavemente contra la pared de la piscina. Acercó sus labios a los míos, rozando ligeramente mi labio inferior antes de fundirnos en un beso apasionado sin restricciones.

Gotas de lluvia comenzaron a caer sobre nosotros, rompiendo la burbuja en la que estábamos sumergidos. Nos miramos profundamente, con la respiración agitada y, de repente, nuestras risas llenaron el aire. Aún entre sus brazos, me alzó y me sentó en el borde de la piscina. Luego, con un salto elegante, emergió del agua y me ofreció su mano, tirando suavemente de mí para ayudarme a levantarme. Con un brazo alrededor de mi cintura, giramos juntos bajo la lluvia que nos empapaba cada vez más. Finalmente, me bajó al suelo, agarró mi mano y corrimos hacia la salida. Subimos a la moto, lo abracé y nos alejamos a toda velocidad.
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-Capítulo 16-
Después de la emocionante noche en la que compartimos el apasionado beso en la fiesta, regresamos a casa. Una refrescante ducha y un cambio de ropa nos hicieron sentir más cómodos. Mientras disfrutábamos de una taza de chocolate caliente, decidimos ver una película para relajarnos.

Sin embargo, ninguno de nosotros mencionó el beso o los sentimientos que habían surgido entre nosotros durante la fiesta. Era un tema incómodo, cargado de tensiones no resueltas y ambos optamos por ignorarlo y hacer como si no hubiera sucedido.

En medio de la película, Deniz interrumpió la proyección y su expresión se tornó seria. Sabía que estaba a punto de decir algo importante. Resultó que su padre le había encomendado una tarea crucial: custodiar la entrega de unos órganos en Ankara. La desconfianza reinaba alrededor de esta misión, ya que incluso entre su propia gente no se sentía seguro. Esta responsabilidad afectó profundamente a Deniz, quizás incluso más de lo que me había afectado a mí.

Finalmente, decidió aceptar la orden. Era una oportunidad única para obtener pruebas valiosas. Planeaba partir en el jet privado al amanecer y regresar una vez que hubiera completado su tarea. Aprovecharía el día para infiltrarse en el hospital de Leonardo junto a Alp, con la esperanza de descubrir la identidad de las personas cuyos órganos habían sido extraídos.

Después de conocer sus planes, la ansiedad me invadió. Como no podía conciliar el sueño, me quedé a su lado hasta que llegó la hora de su partida.


La mañana avanzaba lentamente mientras caminaba por el campo de golf. Mis pensamientos no dejaban de divagar entre la preocupación por Deniz y la tensa discusión que había presenciado entre Alice y Alp. Sabía que era un día muy importante para nuestro plan y tener noticias de Deniz era crucial para mantenerme centrada y calmada.

Decidí alejarme de las discusiones y tomé un camino solitario. En ese momento, un empleado del club de golf se ofreció a llevarme al siguiente hoyo en un buggy. Agradecí la oferta, pero pronto me di cuenta de que nos estábamos alejando de la ruta planeada. Mis preguntas y objeciones no parecían impresionar al conductor, quien afirmaba que solo estaba siguiendo órdenes. Mi paciencia llegó a su límite y, sin pensarlo dos veces, me arrojé del coche en movimiento.

Caí en la hierba y vi cómo el vehículo se alejaba rápidamente. Me levanté y continué caminando, consciente de que debía estar en algún lugar cerca del punto más alejado del recorrido.

—Como siempre, los planes contigo nunca salen como los imaginas —habló Enzo desde su buggy, persiguiéndome mientras yo continuaba caminando, molesta.

—¿Tú no te cansas? —le espeté sin detenerme.

Enzo bajó del vehículo y se puso a mi lado, visiblemente frustrado.

—¡Eda! —gritó—. Me estás volviendo loco.

—¿Qué? —Me detuve, incrédula—. ¿Que yo te vuelvo loco? Eres tú quien no ha parado de intentar lastimarme desde que llegué, el que no me deja en paz, el que está constantemente acechándome y recordándome el pasado. Ya estoy harta. No sé cómo decirte que quiero que me dejes en paz.

—Tuve que hacer mi vida sin ti, dejando que mi padre me moldeara a su imagen. Lo soporté porque tú no veías en lo que me estaba convirtiendo. Pero, ¡maldita sea!, tuviste que regresar para complicarlo todo más. Intenté poner distancia entre nosotros con cuantas mujeres pude, pero tú te metiste en mi despacho para tener relaciones conmigo, haciendo que todo lo que había enterrado volviera a resurgir. ¿Para qué? Dime, ¿para dejarme claro que estás interesada en otro hombre?

—Enzo, me has intentado lastimar de todas las formas posibles y eres tú el que me pide explicaciones. Quizá no debería haber tenido intimidad contigo, fue un error que complicó aún más las cosas. Pero en ese momento, fue lo que sentí que tenía que hacer para salvarte. Lo siento, si eso sirve de algo. Lo que no puedes hacer es culparme por sentir algo por Deniz. No es algo que planeara. Cuando regresé a Sicilia nunca me imaginé que volvería a verlo, pero nuestros caminos se cruzaron de nuevo y no me voy a sentir culpable por estar con él.

—Eda, nosotros… —Enzo trató de continuar, pero lo interrumpí.

—¡¿Nosotros qué?! No hay ningún «nosotros». ¿No te das cuenta? Estás casado y llevas una vida que me asquea. Después de todo lo que vi, sé que jamás podría estar contigo, incluso si llegara a amarte.

—¡Enzo! —Alice le llamó mientras se acercaba rápidamente acompañada de Alp—. Déjala en paz. Tienes que parar con esta locura. ¿Quieres que os maten a los dos? ¿No te das cuenta de que estás casado con la heredera de los Ndrangheta y que ella está saliendo con el hijo de Hakan Arslan? ¿Qué pasaría si ambas familias sospechan que hay algo entre vosotros dos? Sería una ofensa y ya sabes cuál es el precio a pagar.

—Enzo —intervino Alp a la vez que me acogía entre sus brazos—. A veces tenemos que dejar ir lo que más queremos —se refería a Alice—, porque no está en nuestras manos y tenemos que resignarnos al destino que nos toca. Mira, voy a ser muy claro contigo. En estos momentos, no estás bien para estar con nadie. Te aconsejo que te preocupes primero por ti, porque constantemente pierdes el control. En el poco tiempo que mi amiga lleva en Italia, se ha convertido en un fantasma. Tú y tu mundo le estáis arrebatando la vida. En cambio, con Deniz, veo que sonríe. La ilusión, la esperanza y la alegría vuelven a su vida. Si la quieres, no la arrastres contigo. Déjala ser feliz —finalizó, tirando suavemente de mí para que caminara hacia el buggy.

Cuando llegamos al edificio principal, nos encontramos con Selim de pie, mirándonos molesto. Su rostro reflejaba su desagrado al ver a su hijo y a su esposa juntos. Ninguno de los tres pronunció una palabra; no era necesario. Sabíamos que nos esperaba otra confrontación.

La constante presencia de Enzo en mi vida me agotaba, como si estuviera anclada a él y a su mundo de una manera que no me permitía ser feliz. Mi mente no dejaba de pensar en Deniz. La entrega de los órganos ya debería haber ocurrido y ni Alp ni yo habíamos recibido noticias suyas. La desesperación me invadió, así que llamé a Bianchi cuando el buggy se detuvo en la entrada principal. Me informó de que tampoco tenía noticias de Deniz y que lo que más le preocupaba era que la señal GPS que llevaba encima había dejado de emitir hacía ya cuatro horas. Un nudo se formó en mi garganta al imaginar que algo malo pudiera haberle sucedido. Temía que esa misteriosa entrega fuera en realidad una trampa tendida por alguien que había descubierto su secreto.

Caminé de regreso hacia la entrada principal, habiéndome alejado para tener algo de privacidad durante mi llamada telefónica. Mis ojos captaron rápidamente la imagen de Alice, Selim y Alp discutiendo en un rincón apartado. La discusión entre los hombres parecía monumental, con mi amiga atrapada en medio mientras su marido tiraba de su brazo. Alp se marchó furioso, dejando sola a la pareja, que continuó discutiendo. Me acerqué y vi como los ojos de Selim se clavaban en mí, acusándome de traición y reprochándome su ayuda en mis inicios en Turquía. Además, me advirtió de que, si no abandonaba el hotel de sus padres, les revelaría que no solo estaba relacionada con la mafia turca, sino también con la italiana. Sabía que esto lastimaría a los abuelos de Alp, quienes tanto habían confiado en mí y me habían apoyado. Me dolía que personas tan buenas pensaran tan mal de mí y conocía el odio que sentían hacia Hakan debido a sus negocios con su hijo. Selim no se detuvo allí, sino que me consideró una mala influencia y temía que mi compañía dañara la reputación de su esposa, por eso decidió alejarla de mí.

Esas palabras destrozaron a Alice, ya que su marido la aislaba de todas las personas que la querían. La tomó de la mano y se marcharon ante mis ojos.

Me dirigí a los vestuarios para cambiarme de ropa y luego buscar a Alp, quien en ese momento debía estar destrozado. Le había prometido mi ayuda en la inauguración del nuevo restaurante de la compañía hotelera y allí estaría acompañándolo, a él, a su hermana y a sus abuelos. Además, debíamos pensar en un plan para ayudar a Alice, ya que la conocía lo suficientemente bien como para saber que, cuando se sentía desesperada, era capaz de llevar a cabo cualquier locura que pasara por su cabeza.

Cuando salí, decidí pedir un taxi. Los Di Marco, los Arslan y otras familias prominentes planeaban almorzar en el club y ni siquiera me molesté en despedirme. No podía arriesgarme a que me obligaran a quedarme en ese lugar.

—No esperes por el taxi, te acerco yo a donde quieras —resonó la voz de Francesco a mis espaldas.

—No, gracias. No tengo ganas de escuchar tus reproches ni de soportar las amenazas de tu madrastra.

—Por favor —rogó, poniéndose frente a mí—. He sido un completo imbécil, actué de manera impulsiva sin controlar mi dolor. Dame unos minutos, te lo ruego, por aquel joven que jugaba contigo de niño.

—Está bien, llévame al nuevo restaurante de Alp. Solo tendrás ese tiempo para hablar. —No sabía muy bien por qué, pero quería confiar en sus palabras.

Una amplia sonrisa apareció en su rostro y noté que su actitud era diferente a la de los últimos días. Esperamos de pie a que trajeran su descapotable y, cuando me fui a subir, pude ver a Giorgia y Sevda juntas, fumando mientras nos observaban. Maldije mil veces, no por ellas, sino por el miedo a lo que pudieran decirle a Deniz. No quería que sintiera que cada vez que no estaba, yo acababa con alguno de los hermanos Di Marco. Al final, él tendría razón: yo era como la luz, y ellos, las polillas.

—Eda, lamento profundamente mi comportamiento. Cuando me dijiste que no tenías sentimientos por mí, sentí que mi mundo se venía abajo, porque yo aún te amaba como el primer día. Aquella noche que compartimos fue como enfrentarme a una realidad que había estado evitando durante mucho tiempo. Nuestro amor nació cuando éramos jóvenes, inocentes y llenos de esperanzas, pensando que tendríamos toda una vida juntos. El error radica en que nunca vivimos ese amor plenamente y, al final, terminamos idealizándolo en nuestras mentes. Cuando estuvimos juntos en la playa, te aseguro que fue el momento más feliz de mi vida. Aunque no quisiera admitirlo, tu corazón ya no me pertenecía; amabas a Enzo.

—Francesco, en ese momento me sentía profundamente confundida. Tú eras el hombre al que había amado durante toda mi vida, pero de alguna manera, Enzo se había infiltrado en mi corazón sin yo darme cuenta. Llegué a creer que os amaba a ambos al mismo tiempo, pero eso no era verdad. Tú representabas la esperanza, lo correcto, el hermano con el que debía estar, mientras que él era la persona de la que debía alejarme. Sin embargo, incluso luchando contra esos sentimientos, tu hermano estaba presente en esos momentos. Quiero decirte que esos días contigo fueron maravillosos y no me arrepiento de nada. Me hiciste muy feliz y estoy convencida de que habría sido igual si hubiéramos estado juntos para siempre.

—Gracias por tus palabras —dijo Francesco colocando su mano sobre la mía, que descansaba en mi regazo—. Significan mucho para mí. —Suspiró con fuerza, intentando mantener la estabilidad en su voz—. Pero ahora, eso es historia. La vida nos ha cambiado a todos y cada uno debe afrontar sus propias batallas.

—Francesco —posé mi otra mano encima de la suya—, ¿por qué estás con esa mujer? ¿Es una venganza hacia tu padre? Dímelo, porque no lo entiendo. Ayer te vi con ella, incluso os grabé porque esa mujer me amenazó por estar con su sobrino y lo único que se me ocurrió para detenerla fue chantajearla con contar su relación contigo.

—En primer lugar, no creas en sus amenazas. Ella sabe perfectamente que si te hace algo, será su fin. Incluso yo mismo estaría dispuesto a eliminarla si fuera necesario. En segundo lugar, efectivamente, la estoy usando como parte de un plan. Mi padre está profundamente enamorado de ella y tanto Enzo como yo queremos que sepa lo que es sufrir al perder a la persona que amas. Ella será el mayor castigo para mi padre, lo destruirá por completo y el broche final será cuando él descubra que su prometida está enamorada de su propio hijo. Eda, al igual que tú, Alice o Enzo, yo también quiero justicia, necesito vengarme. Ese maldito hombre destrozó nuestras vidas y cada uno tiene sus propios métodos.

—Te entiendo, pero te pido que tengas cuidado. Leonardo es impredecible y no quiero ni imaginar lo que hará si se siente amenazado.

—Quizás Alice y tú tengáis una oportunidad en esta vida, pero Enzo y yo sabemos que no tenemos un futuro. Todo está perdido para nosotros, pero al menos intentaremos hacer justicia. Y, por cierto, quiero agradecerte por salvarme junto con mi hermana durante la redada. No te lo agradecí en su momento y ese gesto fue muy importante para mí.

—De nada, Francesco. Hice lo que creí que era lo correcto —contesté con sinceridad, abriendo la puerta del vehículo al ver que habíamos llegado.

—¿Me permites acompañarte? —propuso parado a mi lado fuera del coche—, necesito saber algo más.

—Está bien, adelante, dime —respondí.

—Eda, la relación que tienes con el hijo de Hakan está volviendo loco a mi hermano. Cada vez actúa de forma más impulsiva y está perdiendo el control. ¿Es parte de un plan para enfrentarte a mi padre? ¿Estás usando a ese joven para adentrarte en este mundo? Si es así, te ruego que lo reconsideres. No es una buena idea. No lastimas solo a Enzo, sino que también cavarás tu propia tumba cuando los Arslan se enteren.

Suspiré y tomé un momento para pensar antes de responder.

—Francesco —dije finalmente—, no voy a negar que estoy dispuesta a luchar con todas mis fuerzas para acabar con Leonardo. Recuerda todo lo que me ha arrebatado. Pero lo que siento por Deniz es real. Sé que a ojos de todos parece extraño y precipitado, pero me fijé en él en Estambul, sin saber quién era. Ahora que está aquí, quiero entender qué es lo que realmente siento por él, qué significan estas sensaciones que tengo a su lado. Después de años de sentirme rota y vacía, me doy cuenta de que con él vuelvo a sanar, a reír, a divertirme y, sobre todo, a ser yo misma. No busco heriros ni a ti ni a Enzo. Solo merezco intentar ser feliz, ¿no crees?

Francesco asintió.

—Sí, claro. Necesitaba confirmar lo que pensaba. Ayer os vimos en la piscina, y aquel beso no solo transmitía pasión, sino también amor. Cuando él te tomó en sus brazos y girasteis abrazados riendo bajo la lluvia, era evidente que había sentimientos profundos.

Nuestra conversación se interrumpió cuando la abuela de Alp se acercó a nosotros.

—Eda, ¿sabes dónde está Alp? Todavía no ha llegado y todo está a medio hacer.

—Aysum, no creo que tarde mucho.

—Yo puedo ayudar mientras no llega —se ofreció Francesco y yo asentí agradecida. La abuela se alejó más relajada y él me miró buscando una explicación—. ¿Qué está pasando? —preguntó—. ¿Tiene algo que ver con mi hermana?

—No lo sé. En el club, hubo una fuerte discusión entre Alp y su padre y creo que la causa era Alice. Luego Alp desapareció y no sé más al respecto. Deberías llamar a tu hermana. Si Selim ve mi nombre en su teléfono, no la dejará hablar conmigo. Luego te lo explicaré.
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-Capítulo 17-
Ninguno de nosotros logró descubrir el paradero de Alp. Ambos lo llamamos insistentemente, pero su teléfono siempre aparecía apagado, lo mismo ocurría con el teléfono de Deniz, que pasaba las horas sin ponerse en contacto conmigo. Durante el almuerzo y la tarde, trabajamos ayudando a los abuelos, la hermana y el cuñado de Alp. Ya había olvidado la agradable sensación de trabajar en un ambiente tan acogedor, a pesar de la preocupación que sentía. Pero si algo debía destacarse de ese momento, era la conexión que había vuelto a surgir entre Francesco y yo, aunque esta vez desde una perspectiva diferente y con un cariño renovado.

Poco antes del evento, llegaron Selim y Alice. Ambos se quedaron sorprendidos al no ver a Alp y pude notar la preocupación en sus rostros. Eso no era una buena señal; si Alp no estaba allí, algo debía de haber sucedido con Deniz. Me despedí de todos, disculpándome para ir a cambiarme de ropa. Cuando llegué al apartamento, llamé a Bianchi. Me reveló que Deniz había sufrido en Ankara un altercado con otra banda enemiga de su padre. Habían intentado capturarlo, pero logró escapar. Sin embargo, los órganos que portaba jamás fueron entregados; todo había sido una trampa para usar a Deniz y eliminar a Hakan. Pero si Deniz se había salvado, ¿dónde estaba ahora?

Bianchi no tenía respuestas a esa pregunta y yo comenzaba a comprender la magnitud de la situación. Alp y Deniz habían ido a la residencia de Leonardo para investigar sobre los cuerpos. El inspector desconocía las intenciones de su hijo y lamentaba que se hubiera expuesto tanto. Me pidió encarecidamente que no interviniera, ya que eso podría complicar aún más la situación. De hecho, me aconsejó seguir con las actividades normales para no levantar sospechas, y así lo hice.

Asistí a la inauguración y traté de apoyar a los abuelos de Alp, quienes estaban evidentemente preocupados. Intenté hablar con Alice sin éxito y de vez en cuando echaba un vistazo a Francesco, que me sonreía desde la distancia. Enzo, por su parte, estaba acompañado por su esposa, quien no dejaba de demostrarle cariño. Su rostro lucía cansado, triste y distante. Apenas conversaba con los que compartían su mesa y por primera vez no me dirigió la mirada en ningún momento.

Antes de dirigirme al teatro para la siguiente parte de la jornada, regresé al hotel para cambiarme de ropa una vez más. Opté por un vestido largo de color rojo, con dos cortes asimétricos en el pecho que dejaban mis hombros al descubierto. Se ajustaba perfectamente a mi figura. No llevaba joyas, excepto unos pequeños pendientes y recogí mi cabello en un elegante moño con rizos sueltos. No tenía ganas de esforzarme más, pero al mirarme en el espejo, me sentí hermosa.

Cuando llegué al teatro, me llevaron a un palco asignado para mí. Desde allí, pude ver a Francesco, que iba acompañado por la hija de un exministro italiano, una joven visiblemente interesada en el atractivo surfista. También llegaron Selim y Alice, acompañados de Giorgia y Enzo, que por primera vez posó sus ojos en mí. Mientras todos charlaban afuera, me sentí abrumada y decidí entrar al palco. No quería estar rodeada de gente mientras intentaba contactar con Bianchi para obtener noticias de Deniz.

Me acerqué a la baranda y observé la majestuosidad del teatro. Era un lugar realmente hermoso. Unos pasos en el exterior de mármol llamaron mi atención y esperaba que no fuera Enzo intentando acecharme en ese momento. Me di la vuelta y vi a un hombre acercándose. Una sonrisa iluminó mi rostro al reconocerlo. Era él y lucía increíble con su traje negro y unos zapatos Derby. Se detuvo frente a mí y me sonrió de la manera en que solo él sabía hacerlo.

—Estás aquí… —susurré, levantando mi mano para acariciar su castaña barba—. Estaba muy preocupada.

—¿Seguro? Me han dicho que pasaste el día con uno de los Di Marco. —En ese momento creí desfallecer.

—No es lo que piensas, te pido que me escuches antes de que hagas o decidas nada.

—¡Chss! —me detuvo, y posó sus dedos en mis labios para silenciarme—. Encontré a Francesco afuera y me pidió hablar conmigo. Me contó que se había disculpado y que habíais pasado el día juntos por lo de Alp —explicó—. También me dijo que quería y deseaba que fueras feliz, que si yo era el elegido esperaba que supiera estar a la altura, pero que como te lastimara lo más mínimo me las tendría que ver con él. —Sonreí emocionada por el gesto de Francesco—. Es un buen muchacho —afirmó—, pero no podemos olvidar que está en el otro bando.

—Eres un auténtico idiota —exclamé, golpeando su pecho con mis puños hasta que él los agarró con sus manos—. Llevo todo el día desesperada, muerta de miedo, pensando lo peor y tú no te has dignado a llamarme en ningún momento. ¿Sabes por lo que me has hecho pasar?

—En casa te lo contaré todo, nada sucedió como Hakan tenía planeado, pero lo de la residencia salió bien gracias a lo que le contaste a Bianchi. Tenemos la información que buscábamos y más, el problema es que a saber a dónde fueron a parar los órganos que transportaba.

—¿Y en todo ese tiempo no pudiste llamarme? ¿Ni un mísero texto para saber que estabas vivo? —Intenté soltarme de su agarre, pero no me dejó.

—No tenía teléfono, me lo quitaron todo. Cuando llegué a Sicilia fui al lugar en el que había quedado con Alp, hablé con mi padre y le conté lo sucedido, pero la llamada se cortó porque se había terminado la batería del teléfono de Alp. No perdimos más el tiempo y fuimos al hospital, sabíamos que una vez que tú y mi padre hablarais se iba a enterar de todo, no quería que me detuviera antes de conseguir información.

—Estamos juntos en esto, pero a ti no te importa cómo me lo haces pasar, eres un egoísta.

—Eda, no hubo un solo momento en que no pensara en ti. —Sus palabras me sorprendieron completamente, lo miré a los ojos y supe que había verdad en ellas—. Estás hermosa —susurró.

Nuestros ojos se encontraron en un momento de complicidad y su sonrisa traviesa hizo que todo rastro de enfado se desvaneciera en un instante. Con suavidad, soltó mis manos, permitiéndoles descansar sobre su pecho mientras sus brazos me rodeaban con una ternura firme. Inclinó la cabeza hacia la mía, sus labios acercándose lentamente crearon una tensión palpable en el aire. Cuando finalmente nuestros labios se encontraron, fue como si el mundo se sumiera en un profundo silencio.

En ese beso, nuestros deseos se fundieron con una pasión ansiosa, como si estuviéramos explorando un territorio desconocido lleno de promesas y anhelos. Cada roce de sus labios con los míos desencadenaba una oleada de emociones, creando una burbuja de intimidad en medio de la multitud. El tiempo parecía detenerse mientras nuestros labios se movían en perfecta armonía, como si estuviéramos descubriendo un lenguaje secreto que solo nosotros entendíamos. Era un beso que hablaba de deseo, de amor, de todo lo que habíamos compartido y de lo que aún ansiábamos descubrir juntos.

—Perdón. —Una voz femenina interrumpió y el semblante de Deniz palideció por completo.

—Esra, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó con un tono de voz entre molesto y sorprendido.

—¿Qué modos son esos de saludar? —se interpuso entre los dos y le dio dos besos, mientras yo permanecía petrificada—. Luego hablamos, la función va a comenzar —susurró próxima a su rostro cuando las luces comenzaron a parpadear.

Deniz me rodeó con el brazo, guiándome con gentileza hasta mi asiento, que estaba junto a la pared. Se sentó a mi lado, mientras que ella ocupó el asiento contiguo. Detrás de nosotros estaban Enzo y Giorgia, mientras que al otro lado se encontraban Francesco, Alice y sus respectivas parejas.

Deniz intentó tomar mi mano, pero no le permití hacerlo. Sentía que mi sangre hervía y mi cuerpo estaba a punto de estallar. Había afirmado que no tenía nada con esa mujer y que no buscaba comprometerse en relaciones, pero su presencia allí me hacía dudar. La mujer era deslumbrante, alta, con piernas interminables y una figura esbelta. Su rostro era una obra de arte, con unos hermosos ojos azules que resaltaban frente a su cabello castaño claro. Además, las evidentes cirugías estéticas solo aumentaban su belleza.

Sentía que Deniz me observaba constantemente, como si esperara una reacción de mi parte. Cada vez que sostenía su mirada sobre mí durante un tiempo prolongado, ella hacía algo para reclamar su atención de nuevo. De repente, percibí la cálida respiración de Enzo acariciando mi cabello mientras susurraba en voz baja: «Estás impresionante esta noche, eres única, no lo olvides». Luego, noté cómo se alejaba y regresaba a su posición original. Las lágrimas amenazaron con emerger de mis ojos. Era lo último que necesitaba en ese momento: que fuera él quien se preocupara por mí. Las luces se encendieron durante el intermedio, me levanté de mi asiento y Deniz intentó detenerme, agarrando mi muñeca.

—¿A dónde vas? —preguntó con preocupación.

—Al baño, ¿puedo? —respondí de mal modo y él asintió.

Caminé por el pasillo y, tras doblar la esquina, me apoyé en la pared, tomando una profunda bocanada de aire. ¿Por qué me sentía tan mal con la presencia de esa mujer? Deniz y yo no teníamos una relación real, pero, a pesar de eso, me dolía y me incomodaba verlo con ella. Quizás él hubiera podido fingir nuestros momentos juntos, pero yo no; cada beso que compartimos fue genuino y verdadero.

—Eda, ¿te encuentras bien? —La voz de Enzo interrumpió mis pensamientos, poniéndome tensa.

—Por favor, Enzo, vete. Quiero estar sola.

—Pequeña, ese hombre está enamorado de ti, es evidente, se nota cuando te mira —afirmó, dejándome perpleja con sus palabras—. Y tendría que ser un completo idiota para dejarte ir.

—¿Qué… qué estás diciendo? No te entiendo, de verdad que no.

—Esta mañana, las palabras de Alp me hicieron reflexionar. Deniz te ofrece una vida que yo nunca podría proporcionarte, por mucho que lo desee. Por eso, me alejo, no te molestaré más. Solo espero que encuentres la felicidad que tanto anhelas. Adiós, Eda. —Me besó la mejilla con ternura, y sentí que ese beso de despedida acababa de destrozarme aún más.

Desde el principio, sabía que la historia entre Enzo y yo era imposible. Sin embargo, eso nunca me importó, ya que deseaba aprovechar al máximo lo que la vida nos ofrecía. A nuestro alrededor, todo parecían ser sombras que nos impedían estar juntos, pero cuando lográbamos estarlo, el mundo se llenaba de luz. Lamentablemente, en los últimos tiempos, demasiadas cosas habían ocurrido que eran imposibles de reparar. A pesar de ello, él siempre ocuparía un rincón en mi corazón. Entristecida, continué mi camino hacia el palco. Verlo así, derrotado y vencido, me partía el alma. Me enjuagué algunas lágrimas que habían rodado por mi rostro y seguí por el pasillo. Fue entonces cuando, al doblar una esquina, vi a Deniz conversando con Esra. Me escondí rápidamente, intentando escuchar sus palabras.

—Esra, ¿puedo explicarte algo sin que te pongas así? —Deniz trató de calmarla, pero su tono denotaba frustración.

—Sí, claro, escucharé tus explicaciones, pero no creo que puedas justificar lo que hiciste.

—Tú y yo hemos compartido mucho tiempo juntos, y valoro cada momento que pasamos. Pero en este último tiempo, he cambiado, he conocido a alguien que ha sacudido mi mundo de maneras que ni yo podía imaginar. Eda es especial, es diferente a todas las demás. No te lo puedo explicar, pero siento que con ella puedo ser yo mismo, que encajamos de una manera como nunca antes había experimentado.

—Pero, Deniz, ¿cómo puedes estar seguro de que esto no es pasajero? ¿Realmente crees que esta mujer es mejor para ti que yo, que te conozco y te entiendo como nadie?

—Comprende que esto no es una cuestión de mejor o peor, sino de quién soy en este momento de mi vida. Eda me ha hecho sentirme vivo de una manera que nunca experimenté antes. Y no puedo seguir contigo sabiendo que mi corazón está en otro lugar. Lo siento mucho, no quería lastimarte, pero tengo que seguir a mi corazón en este caso.

—Eres un tonto si piensas que esa mujer es la respuesta a tus problemas. Te estás arriesgando a perder lo que teníamos, algo que ha sido valioso para ambos. Pero, si eso es lo que realmente quieres, si estás dispuesto a correr ese riesgo, adelante. Solo espero que no te arrepientas cuando te des cuenta de lo que has perdido.

Ya no pude soportar más la conversación entre Deniz y Esra en el teatro. La mezcla de emociones me impulsó a alejarme del lugar. Corrí por los pasillos y descendí rápidamente por unas escaleras. Una vez fuera del edificio, llamé a un taxi y cuando el conductor me preguntó mi destino, me sentí momentáneamente indecisa. Regresar al hotel después de ser echada por Selim no parecía una buena opción. Finalmente, proporcioné la dirección de la casa de Deniz. Sabía que necesitábamos hablar y tomar decisiones sobre la inesperada llegada de su expareja.
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-Capítulo 18-
Al llegar al edificio, solicité al portero que me abriera y me dirigí directamente a la ducha, deseando liberarme de la tensión. Dejé que el agua caliente corriera por mi cuerpo mientras las lágrimas, cargadas de rabia hacia Deniz y de tristeza por Enzo, se mezclaban con ella. Una vez me sentí limpia y renovada, me vestí con unos pantalones cortos y una camiseta, me preparé una taza de té y me senté en una hamaca, contemplando las vistas nocturnas de Palermo.

Perdida en mis pensamientos, no tenía noción del tiempo que pasaba. Fue entonces cuando escuché el sonido de la puerta al abrirse y supe que acababa de llegar a casa.

Deniz corrió hacia mí y se arrodilló, su preocupación se reflejaba en sus ojos. Me explicó que me había buscado en todas partes después de enterarse de que Selim me había obligado a abandonar el hotel. Asentí para indicarle que estaba bien, aunque la verdad era que me sentía confundida y agotada.

—Voy a cambiarme y luego hablamos —me dijo.

No pasó mucho tiempo antes de que regresara a la terraza, vestido con unos pantalones cortos y una camiseta. Su cabello aún estaba mojado y despeinado, pero seguía luciendo increíblemente atractivo. Se sentó a mi lado y comenzó a balancear la hamaca con las piernas.

—Creo que es mejor que dejemos de fingir —le dije mirando al frente—. Esta farsa está lastimando a todos a nuestro alrededor. Cuando acepté este acuerdo, no tenía a nadie, pero tú tenías a alguien importante en tu vida. Ahora está aquí y es hora de que arregles las cosas con ella.

Deniz me miró seriamente y respondió:

—No voy a arreglar nada, porque no la amo. Le tengo cariño, sí, pero no es lo mismo. Hablaré con ella y le daré las explicaciones necesarias porque sé que no estuvo bien cómo la dejé. Pero nosotros vamos a continuar con nuestro acuerdo.

—Por favor, Deniz, ¿quién piensas que va a creerse que hay algo real entre nosotros? Míranos, Esra y yo somos completamente diferentes.

—Es justo por eso que todos comprenden la fascinación que tengo por ti. Eres única y especial. Ven —me invitó—, túmbate, estaremos más cómodos y podré aclarar todas tus dudas.

Hice lo que me pidió y me recosté en la hamaca. Deniz hizo lo mismo a mi lado, manteniendo un pie en el suelo para seguir balanceándonos. Luego, tomó una manta y me cubrió con ella para protegerme del frío que comenzaba a sentir. Sin que yo preguntara, comenzó a relatarme la historia con Esra. Durante su narración, nuestros rostros quedaron a escasos centímetros de distancia, y en un momento sentí que iba a besarme. Sin embargo, algo pareció detenerlo en el último instante, lo que me frustró aún más, ya que su actitud ambigua seguía confundiéndome. Opté por actuar como si no me hubiera dado cuenta y seguí hablando, compartiendo algunas anécdotas de mi pasado. Así continuamos, entre risas y confesiones, hasta que finalmente el sueño se apoderó de mí.

No quería despertar de ese sueño, donde me encontraba amaneciendo junto a Deniz. Sus brazos me rodeaban, nuestras piernas quedaban entrelazadas y nuestros rostros se mantenían a escasos centímetros de distancia.

—Buenos días —susurró y su aliento rozó mi piel mientras sus labios jugueteaban de forma divertida con los míos.

—Buenos días —respondí, extendiendo mi mano para acariciar su barba desordenada—. ¿Cómo puedes despertarte tan guapo, incluso con el cabello alborotado? —Mis palabras lo hicieron reír abiertamente y luego, de manera juguetona, se mordió el labio inferior—. ¡Dios, hasta en mis sueños haces eso! —exclamé, haciendo referencia a su gesto—. Debes saber que tu técnica de seducción funciona; cada vez que lo haces, me muero por besarte.

—Eda, no muerdo mi labio como método de seducción con todas las mujeres, es más, esto me sale de forma involuntaria contigo. Sucede cada vez que observo tu hermosa boca, esos labios carnosos que me tientan constantemente.

—¿De verdad piensas eso?

—Sí —confesó, y sus labios se acercaron a los míos, rozándolos con suavidad, hasta que una llamada insistente interrumpió nuestro íntimo momento. Estiró la mano y apagó el sonido del teléfono, pero antes de que pudiéramos continuar, el timbre sonó de nuevo.

Fue en ese instante cuando me di cuenta de que no estaba soñando, de que era real. Nos habíamos quedado dormidos en la hamaca y yo, sin darme cuenta, había estado diciendo tonterías. Tomé distancia de inmediato, incorporándome con rapidez. Mi movimiento torpe hizo que él cayera al suelo, y yo solo deseaba que la tierra me tragara, ya que parecía que solo lograba enredarlo todo aún más.

—Tienes una forma un tanto peculiar de dar los buenos días. Primero amaneces cariñosa y luego te vuelves agresiva —comentó Deniz mientras se ponía en pie y tomaba el teléfono.

—Lo siento, estaba soñando y cuando me di cuenta de que eras real, me asusté.

—Me gusta que sueñes conmigo —respondió con una sonrisa, lo cual solo aumentó mi vergüenza.

—Será mejor que atiendas la llamada. Debe de ser importante si insistieron varias veces.

—Era mi padre. Voy a devolverle la llamada ahora mismo. Si quieres, puedes ir a ducharte. Vamos a recoger tus cosas en el hotel para traerlas aquí. Te mudas hoy mismo. —Asentí como una niña obediente, deseando alejarme de su presencia. La vergüenza me consumía en ese momento.

Permanecí en un incómodo silencio, sin encontrar palabras adecuadas para justificar lo que había dicho. Parecía que la única opción era dejar que el tiempo pasara, con la esperanza de que Deniz olvidara todo aquello. Sin embargo, su expresión divertida me indicaba que sería una tarea imposible.

Al llegar al apartamento, compartimos un café con Alp, quien hizo un último intento para que reconsiderara mi decisión de irme del hotel antes de la boda. Pero prolongar la situación solo sería una tontería, ya que, al día siguiente, a media tarde, estaba programada mi unión con Deniz. Durante nuestra conversación, planificamos los detalles de la ceremonia, decidimos a quiénes invitar, y acordamos que Alp y Alice serían los testigos. Vincenzo me acompañaría al altar y también se lo comunicamos a mis padres y a Hakan, que nos puso como condición hacer la celebración de la boda con sus invitados en Turquía. Aunque sabía que este no sería un matrimonio real, me pesaba profundamente la ausencia de Bianchi y la presencia de personas que no deberían estar allí. No obstante, eran necesarias para mantener la apariencia de un matrimonio válido a ojos de Leonardo.

Luego, procedimos a empacar mis pocas pertenencias, en su mayoría lujosas prendas de ropa que no tenía intención de volver a usar. Deniz me sugirió que las donara y Alp propuso organizar una subasta en la que Alice y su madre podrían participar como organizadoras, lo que quizás ayudaría a que Beatrice recuperara su estatus en la sociedad. Retomando su vínculo con las mujeres de la alta sociedad que podrían contribuir con prendas que ya no utilizaran. La idea era prometedora, aunque intuía que Alp en lo que realmente estaba interesado era en liberar a Alice de Selim y así verla, ya que ofreció su hotel como lugar para el evento.

Durante nuestra conversación, el teléfono móvil de Deniz se puso a sonar y su rostro se tensó al ver la llamada entrante de Esra. A pesar de la incómoda situación, Deniz habló frente a mí durante toda la conversación para evitar que me sintiera aún más incómoda. Sin embargo, lo que escuché al final no me hizo ninguna gracia.

—Eda, voy a ver a Esra. Tengo que resolver este asunto de una vez por todas. Mañana nos casamos y no quiero que quede ni la más mínima duda sobre nuestro enlace. —Asentí resignada, aunque en mi interior no deseaba que se encontrara con ella. Me molestaba esa reunión.

—Espero que esta vez sea definitiva. Parece que tu exnovia no quiere entender las cosas y sigue insistiendo —dije, tratando de ocultar mis celos, aunque mi tono denotaba mi incomodidad.

—No te preocupes, no volverá a molestarnos, además ya te dije que nunca fuimos novios, solo éramos «amigos especiales» —recalcó para restarle importancia a la vez que apretaba mi mejilla de manera juguetona, como si con eso me fuera a tranquilizar. Luego, cambió de tema—. ¡Ah, se me olvidaba! Alp, ¿todo está en orden para la gala de esta noche?

—Tranquilo, pude solucionar los pequeños problemas que habían surgido —respondió.

—¿De qué estáis hablando? —pregunté, sintiéndome excluida de la conversación.

—Colaboro con una ONG que ayuda a niños huérfanos. Intento que todo el dinero sucio que recibo se destine a ese lugar y al menos que sirva para algo bueno. Esta noche hay una gala benéfica para recaudar fondos y me pidieron que participara como el principal benefactor. Pero el lugar original se inundó, así que le pedí a Alp ayer si podía ayudarnos y utilizar el salón de actos de su hotel —explicó Deniz.

—Me alegra que realmente estés usando ese dinero para una buena causa. Ahora entiendo por qué no vives en lujosas mansiones —comenté, y los tres nos reímos por mi apreciación.

—Entonces, ¿puedo contar contigo como mi acompañante esta noche? Es importante para mí.

—Será un placer acompañarte a la gala. Al menos en este evento, la gente estará vestida y no habrá menús especiales —apuntillé, haciendo referencia a la fiesta en casa de Hakan.

—Alp, ¿te das cuenta? Aún no estamos casados y ya me está haciendo reclamaciones —bromeó, besando mi mejilla, antes de alejarse hacia la puerta.

—Amigo, aún no has visto nada. Yo conviví con ella y sé que no es fácil —respondió en tono de humor.

—Te llamo más tarde —se despidió Deniz antes de alejarse.

—Eso, escapa —gritó Alp—. Déjame solo con tu prometida y la mudanza.
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-Capítulo 19-
El resto de la mañana la pasamos conversando sobre lo ocurrido en el hospital el día anterior y las pruebas que habían obtenido del psiquiátrico vinculado al hospital. A pesar de la pérdida de los órganos, contaban con numerosas evidencias que señalaban hacia las muertes misteriosas en la residencia de Leonardo. Además, descubrieron que operaban clandestinamente en otras ubicaciones, tanto aquí como en Turquía, así que habían compartido toda la información con Bianchi para que actuara de inmediato.

Cuando bajamos a comer en su nuevo restaurante, Alp me confesó que había estado pensando en dirigir la empresa fuera de Turquía después del nacimiento del bebé de Alice. Sabía que sería difícil verla cargar a su hermano en brazos y su única opción era mantener una distancia que pudiera mitigar el sufrimiento. Le sugerí que viniera a Sicilia, pero él me explicó que ya había considerado esa posibilidad debido a la proximidad conmigo. Sin embargo, su temor a encontrarse con Alice era tan grande que prefería distanciarse aún más.

Mi alegría se desvaneció por completo cuando entramos en la hermosa terraza del nuevo restaurante para almorzar y vimos a Deniz y Esra compartiendo la comida. Les saludamos desde lejos y nos sentamos en una mesa un poco apartada. Estaba tan molesta que parecía un volcán a punto de entrar en erupción. Aunque Deniz nos saludó cuando entramos, se levantó de su asiento y se acercó a nuestra mesa.

—Voy al baño —dije, poniéndome de pie al ver que estaba llegando junto a nuestra mesa—. Pide lo que quieras, no tengo mucha hambre —me dirigí a Alp.

—Eda, ¿qué significa este comportamiento? —me recriminó Deniz, señalando la mesa en la que estaba Esra—. Recuerda que supuestamente tú y yo tenemos una relación.

—A quien parece que se le olvida que nos casamos mañana es a ti —lo acusé, visiblemente enfadada—. Se suponía que ibas a hablar con ella y dejarle claro que lo vuestro había terminado, pero en lugar de eso la invitas a comer.

—No es eso. Está mal, su padre está enfermo y acabo de romper con ella. Supongo que entenderás que no podía dejarla en ese estado. Fue una persona importante para mí.

—Pues bien, ya nos saludaste, así que puedes irte. Nadie te obligó a venir aquí, no sé por qué lo hiciste.

—Vine para saludar a mi novia como es debido, aunque aún no he tenido la oportunidad porque no para de hablar. —Deniz tomó mi rostro entre sus manos y me besó. Primero tocó mi labio superior y a continuación el inferior, su boca se posó sobre la mía y luego se separó, dejándome aturdida por su gesto—. Listo, ahora puedo irme —aseguró, guiñó un ojo y se fue.

—Es un idiota —protesté—. ¿Quién se cree este tipo para besarme cada vez que le da la gana? —Escuché la risa de Alp resonando frente a mí. Tomé asiento y lo miré molesta.

—Querida amiga, lamento decirte que este juego se os va de las manos a ambos. Es evidente que no estáis actuando, deberíais afrontar lo que realmente sentís.

—No hay nada entre nosotros —aseguré, pero mi afirmación sonó falsa—. Así que no lo malinterpretes, porque él no es un hombre que quiera comprometerse. Aunque no puedo negar que me atrae mucho, dudo que sienta lo mismo por mí. Cuando nos besamos en público, sus besos parecen reales, pero cuando estamos solos y las circunstancias son propicias para acercarnos, siempre retrocede. Eso me dice que, como mucho, le atraigo, pero no quiere arruinar nuestro acuerdo por un simple calentón momentáneo.

—¿Cómo puedes estar tan ciega? —preguntó Alp asombrado—. A ese hombre le gustas, incluso diría que mucho más que eso. Sin embargo, está luchando internamente con sus sentimientos. Está asustado y eso es comprensible. Siempre ha mantenido el control en sus relaciones, las ha manejado a su ritmo, pero tú lo has sacado de esa zona de confort. Además, considerando tu fuerte vínculo con Enzo Di Marco, se necesita mucha valentía para dar un paso adelante.

—Lo de Enzo ya pasó. Parece que es un estigma en mi vida. ¿Qué os pasa a todos? Además, creo que… —miré a Deniz y vi cómo Esra colocaba su mano sobre la de él—, a él claramente no le importo, observa.

—Solo te estás enfocando en una parte de la historia, porque si siguieras mirando, verías que Deniz retiró su mano de manera educada y lo primero que hizo fue mirar hacia atrás. —Las palabras de Alp me tranquilizaron un poco, aunque aún me molestaba que Esra no cesara en su intento de reconquistarlo, porque eso era lo que estaba haciendo—. Deja de ser cobarde y vive.

—¿Y qué quieres que haga? Ilumíname.

—Acércate cuando estéis «supuestamente» actuando, sedúcelo y, sobre todo, muéstrate enamorada —añadió, y lo miré como si estuviera loco—. Y cuando estéis solos, acércate y aléjate al mismo tiempo. Haz que te necesite constantemente, que te busque.

—¿Y desde cuándo sabes tanto de esto?

—Recuerda que tengo un pasado antes de Alice —confesó, haciéndonos reír a ambos.

Continuamos nuestra comida de manera más relajada después de la conversación con Alp, quien me había dado consejos útiles. Decidí seguir sus sugerencias, sin saber si conducirían al éxito o al fracaso, pero valía la pena descubrirlo.

—Vámonos —le dije a mi amigo mientras me ponía de pie al finalizar la comida—, vamos a despedirnos de Deniz y dejarle claro a su amiguita que no se lo pondré fácil.

—Esa es mi chica. Esto promete ser divertido —musitó detrás de mí, y su comentario me hizo sonreír.

Me acerqué a la mesa donde se encontraban y Deniz rápidamente se puso de pie.

—Hola, tú eres Esra, ¿verdad? —pregunté, y ella asintió incómoda—. Yo soy Eda, un placer. —Tendí mi mano con una sonrisa, pero noté que ella reaccionaba con seriedad y cierta molestia—. Siento interrumpir, cariño —me dirigí a Deniz, acariciando su barba como solía hacer siempre que podía—, pero venía a despedirme.

—¿Vais al hotel? —preguntó él, confundido por mi comportamiento—. Me uno a vosotros en breve, o si preferís tomar un café antes, podemos ir todos juntos. —La cara de Esra palideció al escuchar la propuesta, y yo no pude evitar sentirme satisfecha por dentro.

—No, solo va Alp. Yo tengo mucho trabajo atrasado en la empresa y prefiero volver para aprovechar la tarde —afirmé, y supe que mis palabras no le agradaron en absoluto, pero yo estaba disfrutando de la situación.

—Eda, habíamos acordado que hoy te tomarías el día libre, que haríamos la mudanza y luego pasaríamos tiempo juntos antes del evento —me recordó, visiblemente molesto.

—Amor, podemos hacer planes otro día —dije, besando sutilmente sus labios—. Tenemos toda una vida por delante y ahora es más importante que hables y aclares lo que tengas que aclarar con Esra.

—Te pasaré a buscar por la oficina —insistió, y escuché a Alp carraspear detrás de mí.

—No hace falta. Pásate por el hotel para comprobar que todo esté en orden para esta noche. Nos vemos en casa.

Mis dedos acariciaron su mejilla con suavidad y mis labios encontraron los suyos en un beso apasionado e intenso. Al principio, él respondió con ardor, dejándose llevar por la pasión. Sin embargo, pronto me di cuenta de que el beso era más apasionado de lo que habíamos planeado para ese lugar público.

Con cuidado, traté de separarme, sin poder evitar que mis labios rozaran los suyos una última vez de forma suave antes de retirarme por completo. Nuestros ojos se encontraron y pude ver el deseo reflejado en los suyos.

—Mejor continuemos esto en privado más tarde —susurré, pero lo suficientemente alto como para que Esra lo oyera—. Que paséis un buen día —dije antes de comenzar a caminar hacia la salida.

—Estuviste de Oscar —musitó Alp—, a ella le dejaste claro quién es la que está en el corazón de Deniz y él se quedó totalmente desconcertado, de los celos que sentías no mediste el beso. Déjame decirte que lo que pasó allí entre vosotros dos, no lo puede fingir ni el mejor actor.

—¡Taxi! —grité, levantando una mano—. Alp, no tengo nada que decir, solo que te quiero —me despedí con un beso antes de subirme al vehículo para dejar de oír sus carcajadas.
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Durante todo el trayecto a Giordano, no se apartó de mi rostro una sonrisa tonta. Necesitaba dejar de pensar en Deniz y concentrarme en mis responsabilidades. La verdad es que tenía mucho trabajo pendiente en la empresa y además debía visitar el departamento de logística para verificar el estado de los envíos. Las ventas habían experimentado un aumento significativo después del desfile y no quería que Enzo aprovechara la situación para enviar armas desde nuestros establecimientos.

Cuando llegué a la planta de dirección, escuché claramente a Enzo hablando con Emma. Le estaba pidiendo que enviara un gran ramo de rosas a Giorgia y que hiciera una reserva en uno de sus restaurantes favoritos para cenar con su esposa esa noche después de su aparición en una gala benéfica. No podía creer lo que estaba escuchando. Si me hubieran pinchado en ese momento, no habría sangrado.

—Hola —interrumpí la conversación.

—Buenas tardes, Eda —respondió Enzo en un tono formal y distante, sin elevar su rostro para mirarme—. Como pensé que te habías tomado el día, le acabo de pedir a Emma que te envíe la salida de camiones para que la supervises —dijo para mi sorpresa—, pero si estás aquí, ya no hace falta.

—Me pongo ahora con ello —contesté, asumiendo mi tarea sin comprender del todo su comportamiento.

—Muy bien, que tengas una buena tarde. —Sin mirarme, se adentró en su despacho y cerró la puerta tras él.

¿Qué significaba todo aquello? ¿Qué era ese comportamiento? Parecía otro hombre totalmente diferente al que yo había conocido. La pasión y la impulsividad que solían caracterizarlo se habían transformado en frialdad e impasibilidad. Detrás de mí, escuché sollozos y me di la vuelta para ver a Emma llorando sin control.

—¿Qué te sucede, Emma? —pregunté, preocupada, ya que, hasta ese momento, la joven asistente había parecido insensible a todo.

—Lo siento, pero no lo puedo evitar —hipó.

—Habla de una vez, mujer —dije en tono más brusco, instándola a que compartiera su preocupación.

—Enzo, bueno, el señor Enzo y yo teníamos una relación. —Sus palabras no me cogieron desprevenida, ya que había notado que pasaba más tiempo dentro del despacho de su jefe que fuera de él—. Sé que se veía con otras mujeres y que también estaba su esposa, pero su relación con ella era bastante mala y al final siempre venía conmigo. Y yo… Yo me acabé enamorando de él —confesó, haciéndome recordar el pasado—. Tiene una personalidad tan arrolladora que te envuelve, eres como un insecto atrapado en su telaraña. Y aunque quieras escapar, no puedes. Enzo es como una droga; una vez que la pruebas, es imposible desengancharse y necesitas más y más.

—Una buena definición de él —murmuré—. Emma eres joven, encontrarás a alguien que te corresponda como deseas. La vida de Enzo es complicada y te aseguro que no podrías ser feliz a su lado.

—¡Eso no es cierto! A mí no me importa ser su amante toda la vida, pero no quiero que me deje. Me da igual que se esté reconciliando con su mujer, yo puedo aceptarlo. Solo pido que no me aparte de su lado. Pero él me dijo que se había acabado, y que o lo asumía o se vería forzado a echarme si insistía.

—¿Qué? —exclamé, incrédula por lo que acababa de decir, pero no obtuve respuesta, ya que Enzo la llamó y ella se fue corriendo.

Tomé los documentos y los llevé al despacho; aparentemente, todo estaba en orden y Enzo no me había engañado. Su comportamiento me desconcertaba por completo; no sabía cómo lidiar ni qué pensar de este nuevo Enzo. Lo único que tenía claro era que detrás de esa fachada se ocultaba un interés en algo. La pregunta que me carcomía era: ¿qué estaría tramando?

En ese momento, mi teléfono sonó y vi el nombre de Francesco en la pantalla. Decidí responder, esperando cualquier sorpresa de parte del otro hermano Di Marco.

—Hola, Eda. ¿Estás ocupada? —preguntó Francesco.

—Hola, estaba terminando algunos trámites en la oficina y esta noche tengo una gala a la que asistir. ¿Qué sucede?

—No puedo contártelo por teléfono. Necesito que vengas a mi casa; no te arrepentirás, es importante —dijo con la seguridad de quien sabe cómo captar la atención.

—Está bien, pero debe ser breve.

—Perfecto, te espero. Hasta ahora.

—Adiós.

No sabía si lo que estaba a punto de hacer era una locura o no, pero no podía ocultárselo a Deniz. Cuando estuve cerca de la casa de Francesco, le envié un mensaje de texto y le dije a dónde iba. Le pedí que no interfiriera y que me diera un par de horas, ya que tenía activado el GPS y podría rastrear mis movimientos.

—Hola —saludé cuando me abrió la puerta sin camiseta, llevando puestos unos pantalones deportivos—. Preferiría que te cubrieras para evitar malentendidos —le sugerí.

—Eda, me has visto más desnudo que esto, no te escandalizarás ahora —dijo, pero tomó una camiseta y se la puso sonriente.

—Ya, Francesco, pero cuando te vi así eran otros tiempos y ahora las cosas han cambiado y yo estoy con otra persona, así que prefiero que las cosas no se interpreten mal, teniendo en cuenta nuestro pasado.

—Lo entiendo, ¿una cerveza? —Sonrió amablemente y arqueé una ceja—. Venga, por los viejos tiempos.

—Está bien. —Acepté la bebida y le di un trago antes de sentarnos en el sofá.

—Te mandé llamar porque me enteré de que fue Sevda quien se puso en contacto con Esra, y entre las dos van a tratar de boicotearte la relación. Ten mucho cuidado con la tía de tu novio, no se va a detener ante nada. Por eso quiero ayudarte —aseguró.

Tomó un portátil, lo encendió y me lo mostró.

En las imágenes se les podía ver a Sevda y a él manteniendo sexo en diferentes lugares, y, en algunas, incluso se podía diferenciar con claridad la casa de Leonardo.

—¿Y esto de dónde ha salido?

—Puse cámaras, casi todas ellas son en casa de mi padre con él cerca. Nada le dolerá más que ser burlado en sus propias narices.

—No entiendo, ¿por qué me lo muestras?

Cogió un bolígrafo y escribió una clave en mi brazo.

—En este lugar —me mostró una URL—, voy a subir archivos y tendrás acceso a ellos. Con estos vídeos podrás protegerte de Sevda. —Asentí agradecida.

—¿Por qué haces esto por mí?

—Un día, tú me salvaste, a pesar de que nuestra relación no pasaba por el mejor momento y aun a sabiendas de que lo que estaba haciendo iba en contra de tus principios. Ahora quiero ayudarte yo.

—Gracias.

—Aún hay más. —Puso otras imágenes también practicando sexo con otra mujer y en otros lugares, que yo desconocía—. ¿Qué te parece? —preguntó cuando finalizó el vídeo.

—Pues que te van las maduritas últimamente y que sexualmente estás muy activo —afirmé, y él soltó una sonora carcajada—. Pero al joven que veo ahí no lo reconozco, yo no tengo ese recuerdo de ti. —Con mis últimas palabras su rostro se entristeció.

—Eda, por ti siento… perdón, sentía amor —intentó corregirse en el último momento—, a ellas solo las estoy utilizando. Aprovecho mi físico para seducirlas y embaucarlas.

—Pero ¿quién es la última mujer que me mostraste?

—Es una jueza, ha llevado a muchos narcotraficantes a la cárcel. Hasta ahora siempre trabajo bajo el amparo de la ley, pero me temo que, si algún día le toca a mi padre o a los Ndrangheta, eso va a cambiar, tiene una hija adolescente que es bastante problemática y va a ser su punto débil.

—¿Cómo se enredó contigo siendo hijo de quien eres? Puede ser el fin de su carrera.

—Ella no sabe que soy un Di Marco, piensa que trabajo cuidando los barcos de mi padre.

—¿Qué quieres hacer con los vídeos?

—Son un seguro, si algún mi padre va a la justicia y mi hermano y yo también somos condenados, muéstrale estos vídeos a la jueza y dile que los sacarás a la luz si no cumple su deber. Estoy seguro de que hará lo que debe. En este pendrive lo tienes todo y en esta página iré subiendo la información que recopile.

—¿Quién más sabe de esto?

—Enzo. —La sorpresa se reflejó en mi rostro sin poder evitarlo—. Ambos sabemos que, si nos ocurre algo, tú eres la única que tiene acceso a personas confiables en la policía. Pero, Eda, por ahora, esto debe ser un secreto entre nosotros tres, ¿comprendes?

—Está bien, no diré nada. Pero ahora tengo que irme, seguiremos hablando en otro momento. —Me levanté para salir, pero me detuve antes de cruzar la puerta y lo miré—. Haré todo lo posible por protegeros a ti y a Enzo en esta guerra contra tu padre. Cuidaos mucho.

—Tú también, Eda. Tú también.
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Al final, me había retrasado más de lo planeado en casa de Francesco. Cuando finalmente regresé al apartamento, Deniz ya se había marchado. Tomé una ducha rápida y me puse un impresionante vestido rojo de hombros amplios, ceñido a mi figura y con un elegante volante que terminaba justo por encima de la rodilla. El vestido reposaba sobre la cama junto a una nota que decía: «Póntelo para mí», firmada por Deniz. Al mirarme en el espejo, me sentí verdaderamente hermosa con esa elección. Recogí mi cabello en una coleta desordenada que dejaba que se asomaran mis ondas naturales. Destaqué mis ojos con un delineador y una máscara de pestañas y, para los labios, elegí un tono que hacía juego perfectamente con mi vestido.

Cuando llegué al evento, este ya estaba en pleno apogeo y solo pude saludar a Deniz desde lejos. Al verme, él asintió en aprobación por mi elección de vestuario, lo que me hizo sentir una corriente de calor. Sin embargo, no pudimos mantener el contacto visual durante mucho tiempo, ya que Deniz subió al escenario de inmediato para hablar sobre el proyecto en el que la organización estaba a punto de embarcarse.

Estaba absolutamente guapo, con su cabello castaño siempre impecable, una camisa blanca informal y pantalones oscuros ligeramente holgados. Como siempre, llevaba su distintiva bisutería. Estaba tan concentrada en mirarlo que no escuché al camarero llamándome un par de veces. Cuando finalmente le presté atención, me informó de que había un problema con el suministro de bebidas almacenadas y que no podían encontrar a Alp, así que me pidió que los ayudara.

A pesar de que me frustraba tener que dejar de escuchar a Deniz, sabía que era importante solucionar el problema del suministro antes de que se convirtiera en un tema mayor. Acepté la solicitud del camarero y me dirigí al almacén. Cuando entré, el joven empleado me mostró lo que faltaba y comencé a tomar notas en mi teléfono. De repente, la puerta se cerró violentamente y la manija se desprendió cayendo al suelo. Intenté gritar y golpear la puerta, pero no obtuve respuesta. Luego, agarré mi teléfono y me di cuenta de que no tenía señal. Eso me pareció extraño, especialmente en un hotel de esta categoría. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado, pero podía escuchar música, lo que indicaba que la fiesta estaba en pleno apogeo. Sería difícil que alguien me oyera en medio de la algarabía, pero eso no me detuvo en mi intento de encontrar una salida.

—¡¿Alguien me puede oír?! —grité, aporreando con fuerza la puerta—. ¡Estoy encerrada!

—¿Eda? —la voz de Deniz se escuchó al otro lado.

—¡Deniz! Me quedé encerrada, sácame de aquí —solicité desesperada.

—Apártate de la puerta —ordenó, me aparté y de una patada rompió la cerradura y la abrió.

—Menos mal —dije, y corrí para abrazarme a él, pero no recibí respuesta por su parte—, ¿qué sucede? —Me alejé y lo miré a los ojos.

—Te pedí que fueras mi acompañante en esta gala porque era importante para mí, pero a ti no se te ocurrió otra cosa que irte a casa de Francesco y llegar tarde.

—Perdona, se me pasó el tiempo viendo unos vídeos. —Su rostro se tornó más molesto—. Son pruebas para la investigación. Me entregó archivos valiosos. Pero, aun así, tienes toda la razón en estar molesto.

—Eda, eso te lo puedo pasar, llegaste tarde, pero al final viniste. Aunque lo de Enzo ya sí que no, tenéis tan poca decencia que habéis estado juntos delante de mí y de todos.

—¿De qué estás hablando? Si yo no me he cruzado con Enzo en ningún momento.

—Eda cuando estaba en el escenario, pude escuchar detrás del cortinón como las de la limpieza murmuraban que te habían visto entrar en los baños con él. Y por más que te busqué entre el público habías desaparecido y él también.

—Por lo que me dijo Emma en la empresa, Enzo tenía una cena con su mujer. Y yo estaba aquí escuchándote, pero un camarero me pidió ayuda con el tema de las bebidas ya que no encontraba a Alp y por eso vine a este lugar y me quedé encerrada. Intenté llamar —me defendí, mostrando mi móvil—, pero por algún misterio que desconozco aquí no hay señal.

—¿Cómo no me di cuenta? Esto ha sido una trampa —dedujo, se acercó a un estante y extrajo un pequeño aparato—. Hay un inhibidor de señal. Pero… ¿por qué alguien querría hacerme creer que estabas con Enzo? Solo hay dos alternativas: o mi tía o mi padre. Leonardo no se arriesgaría a crear un conflicto con Giorgia y los Ndrangheta.

—Me importa un rábano quien haya sido, lo que realmente me molesta es que nunca confías en mí, siempre estás dudando de lo que pasa entre Enzo y yo. Ya me he cansado, esto se acabó, no sigo más con esta mentira —zanjé, lo esquivé y comencé a caminar.

—Para, Eda —dijo, sujetándome por el brazo—, por favor, perdóname. Tienes razón, tenía que haberte preguntado antes de sacar conclusiones erróneas, pero no pude controlar este impulso de rabia que sentí al pensar que podías estar con él.

—Vete a la mierda, se acabó —respondí llena de frustración.

Después de una intensa discusión, la tensión entre nosotros era palpable. Nuestros ojos se encontraron y, en ese instante, toda la rabia y el enfado se transformaron en un deseo al que ninguno de los dos pudo resistirse.

Sin decir una palabra, tiró de mí y me pegó a su cuerpo. Sus labios, que habían estado pronunciando acusaciones inciertas, se encontraron con los míos en un beso apasionado y desesperado.

Nuestros labios se movían en perfecta armonía, como si estuvieran destinados a encontrarse una y otra vez. Sentí su mano enredada en mi cabello, tirando suavemente de él, mientras su lengua exploraba mi boca con deseo.

El beso fue un torbellino de emociones, una mezcla de arrepentimiento, deseo y amor. Nos aferramos el uno al otro como si nuestras vidas dependieran de ello.

Cuando finalmente nos separamos, nuestros ojos abrumados se encontraron de nuevo. En ese momento, apareció Esra rompiendo por completo la magia.

—Deniz, querido, venía a felicitarte —intervino, besándolo descaradamente e interponiéndose entre los dos.

—Muy bien, ya lo felicitaste, ahora puedes irte por donde viniste —bramé, y la aparté de malos modos, molesta, mientras el rostro de Deniz, que también estaba incómodo, se tornó divertido.

—Gracias, Esra —respondió—, si no te importa, hablamos en otro momento. Ahora, Eda y yo estábamos tratando un asunto importante. —Me guiñó un ojo y negué con la cabeza.

—Comprendo, pero no vine simplemente a saludarte; necesito que me acompañes porque hay una persona muy importante que quiere conocerte y está interesada en invertir en unas viviendas. Claro que, como condición, pidió que las diseñara yo y que tú dirigieras el proyecto.

Estaba buscando una excusa para pasar tiempo con Deniz, y utilizaba la fundación como pretexto para acercarse a él. Me daban unas ganas horribles de tirarle de su estirada melena. Ahora estaba totalmente convencida de que mi encierro lo había provocado ella con la ayuda de Sevda. Esas dos se iban a enterar, porque los planes no iban a salir como querían.

—Me alegra oír eso —dijo con sinceridad Deniz—, pero tendrás que presentármelo en otro momento, o si no habla con Máximo, al fin y al cabo, él es el director —añadió, y sus palabras hicieron que sonriera ampliamente.

—Deniz, pidió hablar contigo, no te cuesta nada acercarte unos minutos a saludarlo; antes nunca le harías ese desplante a nadie. Está claro que tus modales han empeorado significativamente.

—No tengo tiempo para esto, Esra —tomó mi mano—, estoy seguro de que sabrás cómo excusarme. Ahora me tengo que ir —se despidió, tirando de mí, y ambos salimos medio corriendo de la fiesta.

—¿Qué estás haciendo? —pregunté mientras esperábamos su coche.

—Es una sorpresa. —Abrió la puerta del copiloto, tomó su teléfono, hizo una llamada y después entró.

—¿A dónde vamos? —lo interrogué al ver que tomaba otra dirección diferente del centro.

—Nos vamos de viaje; nos espera el avión.

—¡Pero si nos casamos mañana por la tarde…!

—Estaremos a tiempo —aseguró, reposando su mano en mi pierna con confianza, como si no fuera la primera vez.
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Resultaba increíble que hubiéramos viajado hasta la Capadocia para disfrutar del amanecer desde un globo aerostático. Deniz sostenía que necesitábamos pasar tiempo juntos, sin la presencia de terceros, dado que tendríamos que simular ser un matrimonio en el futuro cercano. Así que, como parte de su estrategia para recolectar experiencias compartidas, había optado por empezar nada más y nada menos por esa alocada aventura. A pesar de lo insólito de la elección, cada día me atraían más sus decisiones poco convencionales.

Me llevó a una pintoresca casa cueva en el pueblo, un lugar sencillo, pero con un encanto rústico innegable. Los amables propietarios nos recibieron y nos sirvieron una deliciosa comida, un gesto que aprecié mucho después de pasar el día sin probar bocado desde el almuerzo. Con el estómago lleno y música de fondo, alentaron a Deniz a unirse a una danza llamada «Horon», tradicional de la zona del mar Muerto. Para mi sorpresa, demostró una gracia y una destreza impresionantes. A pesar de su apariencia europea, mantenía arraigadas las tradiciones turcas.

Cuando la fiesta llegó a su fin, subimos a una de las terrazas que ofrecía una vista imponente del cielo nocturno en todo su esplendor. La oscuridad hacía destacar las siluetas de las chimeneas de piedra que se alzaban majestuosamente en el paisaje circundante.

—Me siento increíblemente bien aquí, como si los problemas estuvieran a millones de kilómetros y no pudieran alcanzarnos —susurré mientras me frotaba los brazos, sintiendo el frío de la noche.

—Lo mismo me pasa a mí. Necesitábamos estar solos y desconectar de todo y de todos. Demasiadas cosas han sucedido en muy poco tiempo y me temo que no mejorarán después del matrimonio —dijo, envolviéndome en sus brazos por detrás, brindándome calor—. Pero te prometo algo, cada vez que nos sintamos agobiados, nos escaparemos aquí. Este será nuestro lugar secreto.

—Me encanta esa idea —acaricié sus brazos con mis manos—, pero también me gustaría regresar a Escocia. Ese lugar es muy especial para mí.

—Por supuesto que iremos, pero solo si eres mi guía personal —aseguró, besando mi cabeza.

—Será un placer.

—Dime, ¿hay algún otro lugar que desees visitar? Alguno al que nunca hayas ido.

—Me encantaría conocer los países nórdicos.

—Lamentablemente, creo que tendremos que pasar nuestra luna de miel en un yate por la costa italiana. No quiero alejarme demasiado porque la reunión de los capos podría ocurrir en cualquier momento y quiero estar cerca, aunque no pueda asistir. Pero te aseguro que cuando esto termine, recorreremos todos y cada uno de los lugares a los que desees ir.

—Sabes, tu actitud me confunde —dije, girándome para enfrentarlo—. Me dices que no crees en relaciones amorosas y que lo nuestro es solo un acuerdo, pero luego propones que viajemos juntos, como si hubiera algo real entre nosotros.

—Ratifico mis palabras —replicó—. Lo del viaje te lo sugerí porque, si logramos sobrevivir a todo esto, ambos necesitaremos un descanso y qué mejor manera de hacerlo que juntos, como buenos amigos.

—¿Amigos? —inquirí con sarcasmo—. Entonces, besas y te pones celoso de tus amigos, ¿es así?

—No, pero en este caso es diferente porque tú y yo tenemos que fingir un romance, recuerda. Y sería extraño si no lo hiciéramos.

—Podría creerte si no fuera por esos besos que me diste, sin nadie más alrededor y en los que parecía que no estabas actuando. ¿Tienes una explicación para eso?

—Tienes razón, lo hice. Sin embargo, al estar constantemente juntos y tan cerca, a veces se despiertan ciertos instintos que intento controlar, aunque no siempre lo logro. Sería fácil sucumbir, pero eso nos llevaría a una confusión innecesaria y no es lo que necesitamos en este momento.

Las palabras de Deniz me enfurecían cada vez más. Parecía menospreciar cada momento que compartíamos juntos, centrándose únicamente en el maldito acuerdo que habíamos establecido. La frustración me invadía y decidí tomar una iniciativa audaz para hacerle sentir la misma incomodidad que me causaban sus comentarios.

Me aproximé a su rostro y mis dedos rozaron su mejilla, trazando pequeñas caricias por su barba. Luego, llegué a sus labios y los delineé con suavidad antes de tirar suavemente de ellos. Sus ojos se apartaron de los míos y su garganta se movió en un intento de tragar saliva. Decidí intensificar el juego, acercando aún más mi rostro al suyo y rozándolo con mis labios. Nos acercamos peligrosamente hasta que nuestras bocas quedaron a escasos centímetros de distancia.

Sabía que en ese momento debía retirarme, pero una extraña parálisis me mantuvo inmóvil. Antes de que pudiera reaccionar, sus labios se posaron suavemente en los míos en un contacto delicado. Consciente de que el juego se me había escapado de las manos, me aparté lentamente.

—Como puedes ver, a mí también se me despiertan ciertos instintos, pero puedo controlarlos —repetí sus palabras a propósito, levantando una ceja en un desafío silencioso—. Será mejor que me retire a descansar. En pocas horas nos recogerán para llevarnos al globo y después aún tenemos que regresar a Sicilia. Por la tarde será la boda falsa, así que resultará un día agotador. Buenas noches. —Me marché sin darle la oportunidad de replicar nada.

Después de una refrescante ducha, me encontraba sentada en la cama con el albornoz aún puesto, secándome el cabello con una toalla. Los sonidos que llegaban desde la puerta captaron mi atención, así que dejé la toalla húmeda en una silla cercana, ajusté mi bata y me levanté para abrir la puerta. En el umbral, me encontré con Deniz sosteniendo una botella de raki como si fuera un ofrecimiento para sellar la paz. La vista de esa bebida me transportó de inmediato a la noche que pasé en su apartamento en Estambul. En ese momento, me asaltaron preguntas sobre sus intenciones. ¿Qué juego estaba tramando esta vez? Y, sobre todo, ¿por qué venía con eso en mano?

—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté de manera poco cortés.

—Traje raki —respondió mostrándome la botella y dos vasos.

—Gracias. —Tomé todo lo que llevaba en las manos y lo introduje en la habitación—. Ya puedes irte —dije sin girarme.

Pensé que se había ido cuando escuché el sonido de la puerta tras de mí, pero no fue así. Estaba de pie, con la espalda pegada a la pared.

—¿No vas a compartir? —me sonrió de forma misteriosa.

—No, vete —afirmé, aproximándome a la puerta, pero antes de llegar, se interpuso, impidiéndome abrirla.

—Eda, lo siento —agarró mi cintura y me pegó a su cuerpo—, me siento muy atraído por ti, e intento ser profesional y mantener nuestra relación en orden, pero cuando te tengo cerca, vivo en una lucha constante entre lo que deseo y lo que debo hacer —confesó, mientras sus labios comenzaron a dar pequeños besos en mi cuello—. Y, sí, tienes razón —agregó, mordiendo el lóbulo de mi oreja—, me pone muy celoso que otro hombre se te acerque.

Sus labios atraparon los míos en un beso desenfrenado y sin control, nuestras lenguas danzaban al unísono mientas me alzaba del suelo facilitando que mis piernas quedaran enroscadas alrededor de su cuerpo. Con mi espalda pegada a la pared y entre sus brazos, comenzó a dejar un camino de besos por mi cuello y, en un gesto rápido, su lengua ascendió hasta mi oreja y la volvió a morder para luego atrapar mi boca. No sé en qué preciso instante mis pies tocaron el suelo y mis manos se enredaron en su cabello. Envuelta entre sus brazos caminé de espaldas hasta que me topé con un mueble, me alzó y me sentó en él. Sin dejar de besarme, con sus manos bajó el albornoz dejando mis hombros al descubierto y su boca rápidamente se desvió hacia mi clavícula, entregándole todas sus atenciones. Con la cabeza inclinada hacia un lado y con la respiración agitada, abrí los ojos y me vi reflejada en el espejo que estaba justo en frente.

Deseaba profundamente a ese hombre y la tentación de entregarme a él resultaba tentadora en todos los sentidos. Sin embargo, algo había cambiado en mis sentimientos hacia Deniz, algo que, aunque me costara reconocerlo, ya no podía ignorar: me había enamorado de él sin siquiera darme cuenta. Esta nueva realidad complicaba enormemente la idea de pasar una noche de pasión solo para volver a nuestro frío acuerdo. Recordaba demasiado bien los amores imposibles del pasado, las relaciones que solo habían traído sufrimiento y desilusión. Por eso, armándome de una gran fuerza de voluntad, me aparté de él, decidida a resistir esta tentación que en otro momento habría aceptado sin pensarlo.

—Detente, por favor. —Empujé su pecho con mis manos y me miró con una expresión sorprendida y preocupada a la vez.

—¿Qué sucede? ¿Te sientes bien? —preguntó con evidente preocupación, tomando mi bata para cubrirme los hombros nuevamente.

Me incorporé y alcancé la botella de raki. Serví un poco en un vaso, me lo tomé y luego llené el suyo, se lo entregué y se lo bebió de un sorbo.

—Tienes razón, no debemos mezclar las cosas. Lo más importante es seguir adelante con el plan —dije, sorprendiéndolo con mi decisión.

—Claro, el plan es lo principal, pero si ambos tenemos claro lo que estamos haciendo y podemos separar nuestras emociones, ¿por qué debemos reprimir lo que sentimos el uno por el otro? —planteó, esperando mi respuesta.

—No puedo —respondí secamente ante su sugerencia—. Yo no soy como tú, capaz de mantener el amor a raya. Si continuamos acercándonos más de lo necesario, acabaré teniendo sentimientos por ti y eso es algo que quiero evitar a toda costa. No estoy dispuesta a cometer los mismos errores del pasado. Lo quiero todo o nada y sé que no puedes ofrecerme ese todo. Así que te propongo que sigamos como estábamos. Pero, por favor, evita cualquier contacto cercano cuando estemos a solas.

—Eda, yo…

—No es necesario que sigas —interrumpí, poniendo fin a la conversación—. Olvidemos lo que ha ocurrido esta noche. Ahora, por favor, retírate. Necesito descansar un poco. —Abrí la puerta de la habitación para indicarle que se fuera—. Buenas noches —dije cuando se detuvo ante mí antes de quedarme sola en la habitación.
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-Capítulo 23-
Nos levantamos antes del amanecer y disfrutamos de un delicioso desayuno turco que me transportó a los dos años que había vivido en Esmirna. Más tarde, una furgoneta nos llevó a uno de los puntos de partida de los globos. Para mi sorpresa, éramos los únicos dos pasajeros en el globo. A medida que el calor aumentaba, ascendíamos, y pronto nos encontrábamos flotando entre las icónicas chimeneas de piedra de Capadocia. La experiencia era tan increíble y única que mi enfado se desvaneció y nuestra cercanía habitual volvió a florecer. Además de grabar el hermoso paisaje que teníamos ante nosotros, no tardamos en incluirnos a nosotros mismos en el vídeo.

Sin embargo, cuando me distraje observando otros globos que adornaban el cielo con sus colores, un carraspeo detrás de mí me hizo girarme. Al principio, vi a Hakan, quien además de controlar el globo, sostenía la cámara de Deniz y me enfocaba. Luego, incliné la cabeza y vi a Deniz arrodillado, sosteniendo una pequeña caja en sus manos. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué me estaba pidiendo matrimonio cuando ya estábamos a punto de casarnos unas horas después?

—Eda, desde el primer momento en que te vi, supe que eras especial y a medida que te fui conociendo, me di cuenta de lo única que eres —pronunció. Sus palabras fluían con sinceridad y emoción—. Nunca me había planteado dar un paso tan importante como este, pero tú lo cambiaste todo. No solo te has convertido en la mujer que amo, sino que eres el aire que necesito para respirar. ¿Quieres amanecer todos los días a mi lado? —preguntó. Abrió la caja y me mostró el anillo.

Me quedé sin aliento, asombrada por sus palabras. Deniz no podía estar fingiendo emociones tan profundas y auténticas. Mis ojos se llenaron de lágrimas por las palabras tan hermosas que me había dedicado. Asentí con la cabeza, incapaz de articular palabra. Se incorporó, colocó suavemente el anillo en mi dedo y luego, con ternura y pasión, posó sus manos en mi rostro y me besó, sellando así el compromiso.

—¿Lo grabaste todo? —le preguntó Deniz a Hakan, quien asintió. La atmósfera estaba tensa y mi corazón latía con nerviosismo. Deniz continuó, tranquilo y calculador—: Cuando lleguemos al avión, voy a enviarle las grabaciones a Alp para que se encargue de distribuirla a todos.

Mis temores crecieron ante sus palabras. No entendía a dónde quería llegar con todo esto y la incertidumbre me carcomía por dentro.

—¿Qué quieres decir? —inquirí, tratando de ocultar mi inquietud mientras le preguntaba.

—No sería creíble una boda sin una pedida de mano, ¿verdad? —susurró, apartándose de Hakan. Un escalofrío recorrió mi espalda, las piezas comenzaban a encajar y me sentí tonta por no haberlo visto venir—. Ahora todos verán que el enlace es real. Eda, eras consciente de que esto formaba parte del plan, ¿verdad?

En ese momento, deseé desaparecer. ¿Cómo pude ser tan ingenua como para creer que sus palabras eran sinceras? Me había engañado de manera magistral.

—Claro que sabía que esto era parte del plan —respondí, tratando de ocultar mi frustración—. Espero que mi actuación haya sido convincente.

—Sí, estuviste muy bien. Casi me lo creí cuando vi tus ojos llenos de emoción.

—Fue fácil. Solo tuve que pensar en algo triste y ya —aseveré, restándole importancia para ocultar mi vergüenza.

—¿Te gusta? —preguntó mientras jugueteaba con el ostentoso anillo.

—La verdad es que no. Esto no es para nada mi estilo. Es pesado e incómodo —opiné, entregándole el anillo—. Toma, lo llevaré en la boda y después puedes devolverlo, venderlo o donarlo. Me da igual, pero yo no voy a andar con esto encima.

—Supuse que no te iba a gustar —sonrió con complicidad—, pero Hakan insistió en que el anillo debía mostrar el poder de nuestra familia y que se supiera con quién te habías casado.

—Pues nada, le agradeceré a Hakan por la magnífica elección, pero no hacía falta que nos sometiéramos a todo este circo para esto —contesté con irritación. Cada minuto que pasaba, la situación empeoraba—. Porque, déjame adivinar, ¿lo del viaje a la Capadocia también fue idea suya? —Negó con la cabeza.

—No, lo del viaje lo decidí ayer en la gala. Me apetecía escaparme contigo. Lo del anillo lo tengo desde hace dos días, pero no sabía cómo dártelo. No quería abrumarte con el tema de la boda y esta noche se me ocurrió que el globo podría ser un buen lugar para hacerlo.

—Ningún lugar es adecuado para ponerme este anillo. Solo simboliza la carga que tendremos que soportar. —Me volteé y fijé mis ojos en el amanecer, tratando de olvidar lo que acababa de suceder.


Me encontraba sentada frente al espejo del camarote del barco de Hakan, observando mi reflejo, mientras Alp y Deniz ultimaban los detalles finales de la boda en la cubierta. Esperaba pacientemente a que Alice me trajera la ropa que usaría para la ceremonia. Todo ese espectáculo me hacía sentir incómoda y mi deseo era escapar y huir de todo aquello. La pedida de mano había sido una farsa total, el anillo que llevaba en el dedo era un derroche de mal gusto y opulencia, y ni siquiera sabía cómo sería mi vestido de novia, ya que mi amiga se había encargado de elegirlo por mí. Para empeorar las cosas, me disponía a dar el «sí, quiero» a un hombre que no me amaba y con el que pasaría unos días en un barco, fingiendo una luna de miel que nunca sería real.

—Hola —saludó Alice, entrando toda sonriente en la habitación, aunque mi rostro era incapaz de devolverle la misma emoción—, mira qué preciosidad de traje —dijo, y descubrió el vestido con entusiasmo, como si fuera para ella.

—Gracias, pero no tenías que haberte molestado, cualquier traje serviría para esta boda falsa —respondí sin entusiasmo al verlo.

—Eda, ¿qué pasa? —Soltó la prenda en la cama y se aproximó preocupada a mí.

—Nada, simplemente, que me desagrada todo esto.

—Sabes perfectamente por qué estás haciendo todo esto y no importa que no sea real, tómatelo como un juego, en un futuro te volverás a vestir de blanco y esa vez será todo como tú quieres.

—No me lo puedo tomar como un juego —dije, molesta—, porque dejó de serlo cuando mis sentimientos se metieron en medio. Alice —agregué, bajando el tono—, me he enamorado de él.

—Menuda novedad —contestó sin inmutarse—. Solo con veros cinco minutos, salta a la vista que vuestros sentimientos son reales.

—No entiendes nada, me enamoré yo, él no siente nada por mí, solo atracción. Su gran propuesta fue que podíamos dejarnos llevar de vez en cuando, siempre que supiéramos separar las cosas.

—¿Y qué le dijiste? —intentó contener su risa.

—Pues lo mandé al demonio, ¿tú qué crees? ¿Cómo piensas que voy a aceptar tal cosa? ¿Quieres verme sufrir otra vez por una «relación» que no lleva a ningún lado? Por eso esta boda es una maldita condena.

—Lo que noto es que no eres capaz de ver lo que ese hombre siente por ti. Está asustado, necesita acercarse a ti porque no lo puede evitar, pero al mismo tiempo, quiere autoconvencerse de que tiene el control, por eso marca una línea que no existe.

—Da igual, no quiero seguir hablando de él —intenté zanjar el tema; no quería hacerme falsas ilusiones con las palabras de Alice—. ¿Y tú cómo estás? Cuando regresemos en unos días, nos pondremos con lo del tema del bebé y lo solucionaremos —le aseguré abrazándola y asintió, entristecida.

—Venga, dejemos ese tema para otro momento; ahora tenemos que arreglarte.

El alegre canto de Alice llenaba la habitación, inyectándole alegría y positividad. Siempre me había maravillado su capacidad para mantenerse optimista sin importar las circunstancias. Con entusiasmo, comenzó a trabajar en mi rostro, maquillándome de forma sutil pero elegante, resaltando mis ojos oscuros y mis bonitos labios. En mi cabello, realizó una delicada trenza en la parte superior, adornándola con flores rosas y malvas y dejando que el resto de mis rizos cayera de manera natural.

El vestido que había elegido era de encaje e iba sujeto por unos tirantes ligeros que permitían lucir parte de mi escote y resaltaban las curvas de mi figura gracias a su corte sirena.

Cuando me indicó que me mirara al espejo, me sorprendió el resultado. Era innegable que lucía hermosa, aunque el reflejo que veía se asemejaba más a mi amiga que a mí. Mis preferencias tendían hacia lo más sencillo, pero estaba inmensamente agradecida de que Alice se hubiera ocupado de todo.

Antes de la ceremonia, mis padres entraron en mi habitación para felicitarme. Estaban emocionados por asistir a la boda de su hija, pero al mismo tiempo preocupados por el hecho de que me uniera a la familia Arslan. A ojos de todos, el capo de la mafia turca se convertiría en mi suegro. Me entristeció pensar que solo estaban allí porque necesitábamos que fueran testigos de la farsa que estábamos a punto de representar. Si esta boda hubiera sido real, no estaba segura de si los hubiera invitado. Cada vez que los veía, mi mente se llenaba de imágenes horribles. Aunque los había perdonado, no era capaz de olvidar por más que lo intentaba.

La voz de Vincenzo en la habitación nos interrumpió, anunciando que era hora de dirigirnos al altar. Venía a buscarme para entregarme en ese enlace falso.

—Hija, ¿cómo te sientes? Tu rostro no refleja alegría en absoluto, parece que en vez de casarte vas a un funeral —dijo, y soltó una pequeña risa para aligerar la situación—. Eda, si no te sientes segura, no tienes por qué hacerlo. Habrá otra manera de poder acabar con Leonardo.

—Vincenzo, llegué hasta aquí, así que iré con todas las consecuencias hasta el final.

—Muy bien, ahora quiero ver en tu hermoso rostro una sonrisa —me pidió, besándome la frente con ternura. Me disponía a caminar hacia la cubierta, pero él me detuvo.

—¿Qué sucede? —pregunté al ver que no se movía.

—Eda, para mí eres otra nieta más, te he tomado un cariño que no puedo explicar, por eso quería darte este pequeño presente. Perteneció a las mujeres de mi familia —me mostró una hermosa pulsera de diamantes— y según la tradición, debe ser entregada a la primera mujer que se case.

—No puedo aceptarlo, le corresponde a Alice. Ella se ha casado antes.

—Alice ya lo sabe y está tan de acuerdo como yo con que te pertenezca a ti —respondió emocionándome—. Mi nieta se casó antes, pero obligada. Jamás mancillaría el significado de esta pulsera con un matrimonio sin amor.

—Pero mi matrimonio no es real.

—No, no lo es, pero vuestros sentimientos sí lo son. —Arqueé una ceja por sus palabras y comenzó a reírse—. No me hagas caso, estoy seguro de que algún día, te casarás y será con el hombre que amas. Ese día quiero que te la pongas y que dejes que este viejo sea quien camine contigo hacia el altar.

—En un hipotético caso de que eso sucediera, no habría nada que me gustara más que tenerte a mi lado en un momento tan especial —le aseguré, guardando la pulsera en uno de los cajones—. Creo que es mejor que salgamos, antes de que vengan a buscarnos. —Asintió, me entregó su brazo y yo lo tomé.
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-Capítulo 24-
A pesar de saber que nada de lo que estábamos viviendo era real, los nervios comenzaron a manifestarse una vez que llegué a la cubierta y vi a Deniz. Vestía un hermoso traje negro compuesto por chaqueta, chaleco y pantalones, con una camisa blanca debajo y unos ostentosos gemelos que, supuse, su padre había elegido para él. Ambos íbamos disfrazados, interpretando papeles que no eran los nuestros. Sin embargo, cuando vi la sonrisa en su rostro, mis miedos se desvanecieron. Le devolví la sonrisa cuando llegué a su altura. Extendiendo sus manos, tomó las mías antes de besarme en la frente, elogiando lo hermosa que me veía.

La ceremonia transcurrió sin contratiempos. Nos contemplamos a los ojos, compartimos nuestros votos y, finalmente, firmamos y sellamos nuestra unión con un beso, breve pero intenso. Recibimos las felicitaciones de todos los presentes y brindamos mientras disfrutábamos de unos deliciosos canapés. Luego, todos se retiraron para que pudiéramos partir, ya que planeábamos alejarnos de la costa antes del anochecer para encontrar una tranquila cala donde pasar nuestra supuesta noche de bodas.

Cuando entré en el camarote, sentí la necesidad de liberarme de aquel disfraz que parecía quemarme la piel y recordarme que nuestra relación era una farsa.

—Creo que necesitas ayuda para quitarte el vestido —señaló mientras yo seguía luchando con los pequeños botones que recorrían mi espalda.

—No, no hace falta —respondí, tratando de evitar que se acercara aún más.

—No seas testaruda —dijo, aproximándose de todos modos—. Llevo mucho tiempo aquí esperando a que lo logres y no veo que avances en absoluto. No lo hago por ti, sino por mí. Quiero cambiarme y, si tengo que esperar a que tú lo logres, terminaremos durmiendo los dos vestidos como muñecos de tarta. —Su comentario consiguió arrancarme una risa, relajando un poco mi mal humor.

Sus manos se dirigieron a mi cabello, aspirando su fragancia. Con su rostro cerca del mío, fue retirando cada una de las flores que adornaban mi cabeza con delicadeza. Sentir su aliento en mi piel me hizo estremecer y, con los ojos cerrados, me dejé llevar por las sensaciones mientras él continuaba trabajando en mi cabello. Cuando terminó, apartó mi cabello hacia un lado, dejándolo caer sobre mi pecho y luego sus labios se posaron en mi cuello, inhalando mi aroma. En silencio, rezaba para que terminara pronto; su cercanía estaba perturbando todos mis sentidos.

Sus manos descendieron por la parte descubierta de mi espalda, desabotonando con calma cada uno de los botones del vestido, dejando una estela de caricias a su paso. Luego, alzó sus manos y las posó en mis hombros, con los dedos entrelazados entre las tiras del vestido. Tiró de ellas hacia abajo, haciendo que el vestido comenzara a descender. En un momento de lucidez, reaccioné y sujeté el traje, pegándolo a mi pecho para evitar que quedara al descubierto y luego me giré, tratando de ocultar lo que estaba sintiendo.

—Gracias por tu ayuda. Si no te importa, me gustaría cambiarme. —Señalé hacia la puerta, pero él no respondió y simplemente salió de la habitación con una sonrisa.

Ataviada con un vestido corto de tirantes, decorado con un alegre estampado floral, subí a cubierta. Observé que Deniz abandonaba el timón y descendía hacia la parte inferior del barco. Me acerqué a la barandilla y contemplé como el sol se sumergía en el horizonte. La última vez que había navegado en un barco en Italia había sido hacía dos años, primero con Enzo y luego con Francesco, en el lago Como. En aquel entonces, pensaba que estaba enamorada de ambos, pero, en este momento, me encontraba más lejos de ellos de lo que jamás habría imaginado. Nunca habría creído que mi corazón pudiera albergar sentimientos por alguien que no fuera un Di Marco. Sin embargo, sin planificarlo, había sucedido y allí estaba yo, simulando una luna de miel falsa con el hombre al que amaba.

—Estás muy pensativa —la voz de Deniz me sorprendió al surgir desde mi espalda—. Lamento que hayas tenido que pasar por todo esto —dijo, y sus palabras me hicieron girar para mirarlo con asombro—. Sé que esta boda no se parece en nada a lo que habías imaginado y noté tu incomodidad por la presencia de tus padres y de Hakan, pero era necesario. Nuestra vestimenta de la ceremonia, en fin, no se parece en absoluto a nuestro estilo y ni hablemos de mis gemelos, que parecían dos pedruscos sacados de una cantera de mármol. Tu anillo, por otra parte, podría pasar por una de las piedras de la corona de la reina de Inglaterra. Si el barco se hubiera hundido, tú y yo habríamos ido directos al fondo —bromeó, haciéndonos reír abiertamente a ambos.

—Bueno, ya pasó, ya está hecho. Ahora podemos ser nosotros mismos; no tenemos necesidad de fingir nada —comenté al notar que Deniz se había puesto unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas, mostrando sus fuertes brazos. Además, llevaba el pañuelo que le había regalado anudado en uno de sus brazos, junto con las gafas de sol, detalle que me alegró.

—Ven, acompáñame —me dijo, tomando mi mano y conduciéndome por la cubierta hasta llegar al timón—. Hoy serás la capitana; nos llevarás a nuestra próxima parada.

—No, estás loco, yo no sé manejar este trasto —respondí con sorpresa.

Guio mis manos hasta el timón y se situó justo detrás de mí, colocando delicadamente las suyas encima de las mías. Ejercía una sutil presión que movía el timón con suavidad. Con su pecho pegado a mi espalda y sus dedos deslizándose sobre mis manos y muñecas, pasamos un buen rato navegando bajo los últimos rayos del sol. En ese instante, con el cuerpo de Deniz cubriéndome, sentí que había sido la experiencia más auténtica de todo el día.

—Anclaremos aquí. El mar está tranquilo y podremos pasar una buena noche —afirmó, tras lo cual me guiñó un ojo, revelando una sonrisa traviesa—. Ahora, tienes que seguir la tradición de los capitanes —me informó, tirando de mí.

—¿De qué estás hablando? —pregunté, mientras lo veía depositar a un lado todos sus accesorios y comenzar a quitarse la camiseta, dejando su esculpido pecho al aire—. ¿Pero se puede saber qué demonios estás haciendo?

—Los capitanes, cada vez que anclan en el mar, tienen que bañarse desnudos en sus aguas. Es muy importante hacerlo, se cree que, si no lo haces, te persiguen grandes tormentas en tus viajes. —No pudo contener la risa mientras hablaba.

—¿Te crees gracioso? —le dije, molesta—. No pienso bañarme. Si quieres, puedes hacerlo tú solo, «capitán».

—De eso nada —aseguró, luego envolvió su mano en mi cintura y tiró de mí, pegándome a su cuerpo semidesnudo—. No podemos permitir que se cumplan las profecías marinas —negó, y me sonrió maliciosamente antes de alzarme del suelo y dejarnos caer a ambos al agua.

—Eres un idiota —exclamé, golpeándolo al salir a la superficie.

—Pues a mí me parece muy divertido —afirmó, mientras me rodeaba con sus amplios brazos y me aproximaba peligrosamente a su cuerpo—. Eda, dime, ¿cuánto tiempo crees que podremos estar así, fingiendo que no deseamos estar juntos? Porque yo creo que estás luchando contra lo inevitable —añadió, alzando mi cadera y haciendo que mis piernas de forma instintiva lo rodearan, sin hacer caso a las órdenes de mi cerebro—. Tú deseas esto tanto como yo —susurró antes de envolver sus labios con los míos, y, lejos de detenerme, rodeé su cuello con mis brazos, respondiendo a ese beso con una intensidad que me sorprendió, dejando libres mis sentimientos y el deseo contenido—. Déjate llevar, no pienses, solo siente, podemos pasarlo muy bien juntos. —Al escuchar esas últimas palabras, salí de mi letargo, regresando a la realidad de golpe.

—¡No me vuelvas a besar más! —le pedí, y lo empujé furiosa y llena de rabia por sucumbir a sus malditos encantos—. Ya te he dicho que esto que me ofreces no me sirve, así que compórtate como el profesional que eres y aléjate de mí, no me confundas más —dije antes de apartarme de él.

Claramente empapada y dejando un rastro de agua tras de mí por cada centímetro del barco que atravesaba, me aventuré hacia el camarote. Aún respiraba agitada por la rabia que me consumía. Mis ojos se posaron en la cama matrimonial; sobre ella, descansaban los vestidos de nuestra boda. En un gesto de furia, los agarré, subí a la cubierta y los arrojé al mar. Aún fuera de control, regresé al camarote, arranqué la ropa de cama y la arrojé al suelo. En medio del caos, mi teléfono cayó atrapado entre las sábanas y en la pantalla se iluminó el nombre de Enzo. Me detuve, observando cómo vibraba el teléfono. Lo último que necesitaba en ese momento era la presencia de Enzo en mi vida.

El teléfono dejó de vibrar, pero pronto recibí un mensaje de él. Sabía que no debía revisarlo, que no debía abrirlo, pero una curiosidad más poderosa que yo me obligó a agacharme y tomar el móvil entre mis manos. Lo desbloqueé y noté que había varias llamadas perdidas, lo cual me pareció extraño. Él me había dicho que me dejaría ser feliz y ahora, quizá desesperado al enterarse de mi reciente boda, estaba llamando en busca de una explicación.

Abrí el mensaje de texto y leí: «Eda, llámame cuando veas esto, es muy importante». Aunque sus palabras eran ambiguas, estaba segura de que no se trataba de una de sus típicas explosiones de celos. Con cierto temor, decidí llamarlo.

El teléfono emitió dos tonos y enseguida escuché la voz de Enzo al otro lado.

—Eda, perdóname por interrumpirte en el día de tu… —se detuvo, incapaz de pronunciar la palabra «boda»—. Bueno, ya sabes a lo que me refiero. Te aseguro que no te habría llamado si no fuera importante.

—Enzo, por favor, dime lo que me tengas que decir —le insté, sin querer prolongar la conversación en ese momento. La última cosa que quería era que Deniz apareciera y malinterpretara la situación. Aunque no merecía mi consideración, no era apropiado hablar con Enzo el día de mi supuesto enlace.

—No querían avisarte, pero yo te conozco demasiado bien como para saber que, si no te lo contábamos, nunca nos lo perdonarías. —Sus palabras sonaron apagadas y llenas de tristeza, lo que hizo que mis alarmas se dispararan.

—Me estás asustando, Enzo. Por favor, cuéntame de una vez.

—Eda, Alice acaba de tener un aborto y está hospitalizada. Su estado es crítico y está perdiendo mucha sangre.

La voz de Deniz resonó detrás de mí en la habitación.

—¿Eda? —preguntó, al escuchar mi respiración nerviosa—. ¿Qué está pasando?

Con el teléfono aún pegado a mi oído y la voz de Enzo de fondo, me giré lentamente, sintiendo como las lágrimas empezaban a emerger de mis ojos. Su rostro, que solía irradiar alegría, se oscureció y adquirió una expresión de tristeza al ver mi semblante. Poco a poco, alejé el móvil de mi oreja y, sin haberlo colgado, dejé que cayera al suelo. La mirada de Deniz se desvió hacia la pantalla del teléfono y su rostro experimentó un cambio radical al ver el nombre de Enzo.

—Alice —simplemente pude balbucear el nombre de mi amiga.

Al darse cuenta de que me resultaba imposible articular una sola palabra más, rápidamente recogió mi móvil del suelo y comenzó a hablar con Enzo. Observándome con preocupación al ver que ni siquiera me movía. Una vez finalizada la conversación, se acercó a mí y me envolvió en un abrazo reconfortante que logró que me desmoronara por completo, sumiéndome en un llanto incontenible.

—Tranquila, mi amor. —Sus palabras estaban llenas de ternura. Pero, a pesar de su cariñosa expresión, mi mente seguía centrada en Alice.

—Yo… no estuve allí para ella —sollocé con más intensidad—. Estaba tan enfocada en mis propios problemas y en poner fin a Leonardo que descuidé a una de las personas más importantes de mi vida.

—Todo estará bien —aseguró, besándome la cabeza con dulzura, sin soltarme—. Cuando te tranquilices, iremos al hospital y podrás estar a su lado. —Tomó mi rostro entre sus manos y me hizo mirarlo fijamente—. Pero no puedes culparte por lo que ocurrió, ¿me oyes? —preguntó, aunque mi respuesta no llegó, ya que mi cuerpo empezó a temblar debido a la ropa mojada y los nervios.

—Ven —intentó llevarme consigo, pero mis piernas flaquearon—, no puedes quedarte con esta ropa. Te pondrás enferma —dijo, alzándome en sus brazos y llevándome hacia la ducha.

Abrió el grifo y permitió que el agua fluyera hasta que alcanzara la temperatura perfecta, llenando el espacio con tanto vapor que empañó el espejo en su totalidad. Con delicadeza, sopesando mi fragilidad, me bajó al suelo y tomó la alcachofa de la ducha para mojarme con ella. Yo seguía temblando sin control, pero entonces giró la perilla del panel superior y el agua comenzó a caer desde arriba. Dejó la alcachofa en su soporte y se sumergió bajo la ducha conmigo, rodeándome con sus brazos. Sorprendida por su gesto, lo miré a los ojos y sentí una oleada de emoción al darme cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, me sentí protegida y sostenida cuando más lo necesitaba. Levanté mis manos y correspondí al abrazo, recostando mi cabeza en su pecho mientras el agua nos envolvía a ambos.

No sé cuánto tiempo pasamos así, pero ese momento me devolvió a la vida. Era como si Deniz supiera instintivamente lo que necesitaba en cada momento. Finalmente, cerró el agua, salió de la ducha y se deshizo de sus pantalones mojados, dejándome ver sus glúteos marcados. Tomó una toalla y la enrolló alrededor de su cintura, luego extendió la mano para que lo siguiera, lo cual hice en silencio, aún abrumada por las extrañas sensaciones que estaba experimentando. Se aproximó a mí, tiró de las tiras finas de mi vestido y este cayó al suelo. Con su rostro cerca de mi cuerpo, se agachó hasta quedar a la altura de mis braguitas, las empujó hacia abajo y, un poco avergonzada, levanté primero un pie y luego el otro para ayudar a quitarlas. Tomó otra toalla y me envolvió en ella, pegando su cuerpo al mío, luego cogió otra toalla más pequeña y la usó para envolver mi cabello.

En la habitación, me dejó sentada en la cama y se alejó un poco para tomar ropa limpia del armario. Frente a mí, se vistió con naturalidad, poniéndose calzoncillos, unos pantalones vaqueros que se ajustaban a su cuerpo y una camisa blanca. Lo hizo con tal familiaridad que sugeriría que lo había hecho toda su vida, como si yo siempre hubiera estado a su lado.

Se acercó a donde estaba mi ropa y seleccionó algunas prendas que depositó a mi lado. Extendió su mano hacia mí y me puso de pie, dejó caer la toalla que me envolvía y tomó mis prendas íntimas, subiendo suavemente las braguitas por mis piernas. Luego hizo lo mismo con unos vaqueros, con su cabeza a la altura de mi ombligo y su aliento haciendo cosquillas en mi tripa los abrochó. Después, tomó mi sujetador, me ayudó a meter los brazos y lo enganchó en la parte delantera, manteniendo sus ojos fijos en los míos. Me colocó una camisa blanca que anudó en la cintura, dejando al descubierto un poco de mi vientre. Y, para terminar, retiró la toalla que aún llevaba puesta en la cabeza, soltando mi cabello mojado que caía sobre los hombros y, con una delicadeza asombrosa, secó mis rizos.

Cuando creyó que ya estaba lista, tomó una pequeña manta, me envolvió en ella y me sentó en uno de los sofás junto al timón. Fue a buscar dos chocolates calientes y los compartimos antes de partir.

—Deniz, necesito que me abraces —solicité, mostrándome completamente vulnerable y superada.

—Ven. —Me tomó por la cintura y me colocó entre el timón y su pecho. Con una mano, controlaba el barco cuando era necesario, mientras que, con la otra, rodeaba mi cintura. Apoyó su mentón en mi hombro y permanecimos así hasta que el barco atracó.
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-Capítulo 25-
A medida que el ascensor se elevaba, mis nervios iban en aumento. No había conseguido hablar ni con Enzo ni con Francesco y ni siquiera había podido contactar con Alp, cuyo teléfono parecía estar apagado constantemente. En ese momento, no tenía idea de lo que me esperaba. Deniz, atento a mis emociones durante todo el trayecto, se acercó a mí y me abrazó de nuevo. Pero, esta vez, sus labios buscaron los míos y me regalaron un breve beso que hizo que mi corazón latiera con más fuerza. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, asentí con la cabeza y tomó mi mano para caminar juntos por el pasillo hasta llegar al lugar donde se encontraba Alice.

El primero en verme fue Francesco, quien corrió hacia mí y me abrazó con fuerza, separando mis manos que permanecían unidas a las de Deniz. Noté como la humedad de sus lágrimas comenzaba a mojar mi rostro y, sin poder evitarlo, también le devolví el abrazo mientras comenzaba a sollozar. Al final, Alice, Francesco y yo siempre habíamos sido un equipo. Desde que éramos niños, lo hacíamos todo juntos y éramos inseparables, hasta que la vida nos llevó por caminos diferentes.

—Francesco —dije, y me aparté un poco para mirarlo—, ¿cómo está Alice? —Mi pregunta quedó suspendida en el aire, sin obtener respuesta.

—Eda, yo no supe cuidar a mi hermana, le fallé igual que a ti. —Esas fueron sus únicas palabras.

Desesperada, mi mirada buscaba respuestas en todas direcciones, pero no encontraba ninguna. Fue entonces cuando vi a Deniz, que se había alejado de mí para acercarse a Alp, quien lucía derrotado. Corrí hacia ese lugar y cuando mi amigo me vio, se abalanzó sobre mí.

—Eda, no solo perdió al bebé, sino que los médicos no pudieron detener la hemorragia y la llevaron al quirógrafo para hacer un legrado —me informó, y sus palabras me paralizaron por completo, provocándome un leve mareo. Rápidamente, Deniz me sostuvo y me envolvió en sus brazos.

—No puede ser… —balbuceé, mirando a Deniz buscando que me dijera que era un error.

—Sí, es cierto y siento que esto es tan culpa mía como de mi padre —confesó Alp al sentarse de nuevo—. No quería que mi hermano naciera, porque eso significaba que tendría que alejarme de la mujer que amo. Pero te juro que habría renunciado a ella con tal de haber evitado esto.

—No te culpes, Alp. Tus deseos o pensamientos no son la causa de este problema —intenté tranquilizarlo—. El mayor responsable es Leonardo. —Levanté la mirada y miré al susodicho con más odio que nunca—. Y luego está Selim, que la forzó a quedarse embarazada.

—El muy cobarde, cuando se enteró de que iban a hacerle un legrado, se largó de aquí lleno de furia al saber que nunca más podría tener el control sobre ella —musitó Alp, visiblemente molesto por la actitud de su padre.

—¡Maldito! —la voz de Beatrice resonó en la sala mientras caminaba hacia nosotros, soltándose del brazo de Vincenzo, quien lucía derrotado—. Vas a pagar por todo el daño que les has hecho a mis hijos. —Se acercó a Leonardo que estaba acompañado de Sevda y lo abofeteó con toda la ira que había estado acumulando—. Deberías haberme matado cuando tuviste la oportunidad, porque a partir de ahora, convertiré tu vida en un infierno. No lo olvides.

Fue la primera vez que vi a Beatrice enfrentarse a Leonardo de esa manera. En su rostro no se reflejaba ni un ápice de miedo; más bien, emanaba una determinación feroz, una semilla de venganza. Vincenzo, por el contrario, estaba tan apagado que parecía como si la vida se le estuviera escapando en ese mismo momento. Me acerqué a él y nos abrazamos con fuerza; era el abrazo que ambos necesitábamos desesperadamente. Ninguno de los dos pudo contener las lágrimas y permanecimos unidos durante un buen rato. Cuando finalmente abrí los ojos, me encontré con Enzo, cuyos ojos enrojecidos del llanto me miraban fijamente. Seguí abrazada a su abuelo, aunque, desde la distancia, traté de enviarle consuelo a Enzo a través de mi mirada.

La suya estaba cargada de dolor y desde mi posición entendí que necesitábamos abrazarnos y liberarnos del dolor que ambos compartíamos. Pero con Enzo no podía ser, no en ese momento, especialmente porque Giorgia no se separaba de él, y tampoco sería justo para Deniz. Sin embargo, estaba segura de que, aunque no pronunciáramos palabras, intercambiamos muchos mensajes con solo mirarnos.

La puerta automática se abrió y tras ella salió el médico. Todos nos movimos de nuestros lugares para escuchar las noticias sobre Alice. Ayudé a Vincenzo a ponerse de pie y juntos nos acercamos al doctor para conocer el estado de mi amiga.

—La señora Demir está estable. —Nuestros suspiros de alivio resonaron en toda la sala—. Sin embargo, debido a las complicaciones en su caso, preferimos mantenerla en observación esta noche. Por lo general, solo permitimos que una persona visite al paciente, pero dado cómo se alteró cuando le pedimos un nombre, hemos aceptado que tres personas puedan verla. Pero, como le mencioné a Alice, el tiempo se dividirá entre los tres. Les ruego que no me hagan lamentar mi decisión. Recuerden que el paciente aún está débil y necesita descansar.

—¿Quiénes pueden entrar a verla? —preguntó ansiosa Beatrice.

—Ella expresó su deseo de ver a Alp, Eda y Vincenzo. —Este último empezó a llorar de emoción y fue sostenido por su hija—. Pueden entrar en el orden que prefieran, pero recuerden el límite de tiempo —advirtió al médico antes de retirarse.

—De eso nada —gritó Leonardo—. Mi hija es la que está allí dentro y no me voy a quedar afuera mientras personas ajenas a la familia entran a visitarla.

—Te quedarás aquí porque tu hija decidió a quiénes quiere ver —respondió Beatrice, enfrentándose a él—. Esas personas a las que te refieres como «ajenas» le dieron todo lo que nosotros no supimos darle a pesar de ser su familia.

—Y ¿quién me lo impedirá? —replicó Leonardo a su exmujer—. ¿Tú? —rio con sarcasmo.

—¡Cállate de una vez! —Enzo se abalanzó sobre su padre, levantándolo por las solapas—. Mi hermana ya ha tomado su decisión y tú la respetarás. Si no lo haces, soy capaz de matarte aquí mismo con mis propias manos.

La amenaza de Enzo no pasó desapercibida para nadie, sobre todo para Leonardo, cuya expresión palideció al darse cuenta de que las palabras de su hijo eran sinceras.

El primero en entrar fue Alp, mientras que Vincenzo optó por ser el último, quería recomponerse un poco antes de ver a Alice, no deseaba que ella lo viera en ese estado. Yo encontré refugio en los brazos de Deniz mientras esperaba emocionada poder ver a mi amiga. Con una sonrisa en el rostro, rodeé su cintura y él me balanceó un poco antes de besarme el cabello. Deniz tenía el don de calmarme en los momentos más difíciles. Siempre me hacía sentir segura y protegida. Él me entendía como nadie más y sabía lo que necesitaba sin que yo tuviera que decir una palabra.

Finalmente, la puerta se abrió y Alp salió con los ojos llenos de lágrimas, visiblemente afectado por lo que había pasado dentro. No pude consolarlo ni preguntarle, ya que era mi turno de entrar. Deniz me miró, indicando que iría a hablar con él y yo asentí. Un poco temerosa, accedí a la habitación y Alice me recibió con una sonrisa apagada y triste. Me lancé sobre la cama y la abracé con todo mi amor. Alice no era solo una amiga, era más que eso: era mi hermana, mi verdadera familia.

—Perdóname, he sido una amiga horrible —dije sollozando—. Estaba tan centrada en mis problemas y en acabar con Leonardo que no te presté la atención que necesitabas.

—Eda, tranquila —me pidió, levantando mi rostro—. En todo este tiempo, te encargaste de sacarme de la cárcel en la que vivía con Selim, ayudaste a Alp y, además, te has sacrificado en todo momento para poder acabar con mi padre. No podría estar más orgullosa de ti.

—Pero todo eso hizo que no estuviera pendiente de ti, que eres lo que más quiero.

—Tengo que contarte algo —susurró, y sus palabras sonaron preocupantes—. Después de la boda, se montó un gran revuelo. Que te hayas casado no sentó nada bien en mi familia. Enzo se quedó totalmente destrozado y se fue antes de que pudiera terminar el relato. Francesco me llamó más tarde preguntando si era cierto lo que Enzo le había contado. Y mi padre entró en cólera porque teme que, gracias a Deniz, Hakan haga negocios desde Italia utilizando Giordano. Por eso, tanto él como Selim me obligaron a firmar el poder en el que le entrego mis bienes a mi marido para que los gestione. Los dejé celebrando y subí a mi habitación. Después de llorar por un buen rato, decidí que tenía que ponerle fin a la única cosa que me ataría a Selim de por vida.

—¿Qué hiciste? —pregunté con mucho miedo.

—El día que Selim me apartó de ti y de Alp, desesperada, fui a comprar unas pastillas abortivas. Las tenía guardadas en caso de emergencia. Tenía pensado ir a una clínica contigo, pero viendo que mi marido me había prohibido verte, iba a ser muy complicado llevar ese plan adelante. Y ayer, cuando me retiraba del despacho, escuché como Selim le decía a mi padre que al día siguiente le transferiría mis bienes y nosotros partiríamos para Esmirna. Así que no lo dudé y me las tomé. Fue duro hacerlo, pero no me quedaba otra. Luego comencé a ponerme muy mal, me caí por las escaleras, hasta que sucedió todo esto que ya sabes.

—¿Por qué no me llamaste? Yo hubiera venido corriendo, y no hubieras estado sola en todo esto.

—No había tiempo, Eda. Tenía que actuar. Y ahora ya sabes cuáles son las consecuencias de mis actos. No podré tener hijos —dijo apenada.

—¿Los médicos saben que fue todo causado por una pastilla abortiva?

—No, piensan que se debe a la caída. Solo se lo he dicho a Alp. Ahora lo sabes tú y se lo diré a mi abuelo, aunque temo que le afecte demasiado, pero no puedo ocultárselo.

—¿Y cómo te sientes?

—Destrozada. Fue muy duro hacerlo y las consecuencias fueron pésimas. Pero no hay vuelta atrás. Ahora solo quiero separarme de Selim para siempre.

—Tengo que salir, tu abuelo tiene que entrar. Te quiero —dije, abrazándola—. Siempre estaré a tu lado.
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-Capítulo 26-
Mi semblante al salir de la habitación no era mucho mejor que el de Alp minutos antes. Beatrice y Francesco me detuvieron para preguntarme por Alice. No sabía qué decir, así que simplemente les informé que, desde el punto de vista de la operación, todo iba bien, pero que Alice estaba pasando por un momento difícil a nivel psicológico. Les sugerí que hablaran con ella directamente. Beatrice, con tristeza en sus ojos, me pidió que fuera a ver a Enzo, quien se había refugiado en la capilla. Sus palabras me dejaron atónita: ¿Enzo en una capilla? Me dijo que solo yo podía ayudarlo. Miré a Francesco, quien confirmó las palabras de su madre. Instintivamente, miré a mi alrededor, pero Deniz no estaba allí y Alp tampoco. Casi preferí que no estuvieran, porque lo que iba a hacer no tenía sentido y no sabía cómo justificarlo.

Cuando entré en ese lugar silencioso, vi a Enzo sentado en uno de los bancos, con la cabeza apoyada en el respaldo del banco de delante. Aquella imagen tocó por completo mi corazón. Silenciosamente, me acerqué y me senté en esa bancada. Posé mis manos en su nuca y con un instinto protector, besé su cabeza, quedándonos así durante unos instantes. Después, se incorporó y fijó sus preciosos ojos verdes, que ahora estaban completamente enrojecidos, en mí. Tomó mi rostro entre sus manos y apoyó su frente en la mía.

—¿Cómo viste a mi hermana? —preguntó con nuestros rostros muy cerca—. Sé sincera, algo no encaja aquí y necesito saber si alguien la lastimó y provocó la pérdida del bebé.

—No, es todo más complicado. Debería ser ella quien te lo cuente, pero revivir esta historia una y otra vez no le hará bien. No sé si sabes que Selim la obligó a quedarse embarazada, y a pesar de que buscó todos los métodos posibles para evitarlo, al final fracasó. Ese bebé la habría atado de por vida al hombre al que detestaba y la habría separado del hombre al que amaba. En su desesperación, tomó unas pastillas abortivas que desencadenaron esta situación.

—No pude ver nada de lo que estaba sucediendo. Sacrifiqué toda mi vida pensando que mis hermanos estarían a salvo y podrían llevar una vida «normal», pero eso nunca sucedió. Todas las cosas horribles que tuve que hacer no sirvieron de nada, porque al final mi padre de alguna manera los arrastró consigo. Pero eso va a cambiar, Eda. Te lo juro delante de Dios, aunque pierda la vida, voy a liberarlos de él. Y solo hay una manera de derrotarlo: obteniendo más poder.

—¿Qué quieres decir? Me estás asustando, Enzo. Leonardo no merece que te condenes de por vida.

—Yo ya estoy condenado desde hace mucho tiempo, Eda. Has visto con tus propios ojos lo que soy, en lo que me he convertido, alguien tan horrible que llegaste a sentir repulsión solo por mirarme.

—Mira, no te voy a negar que no me gusta en lo que te has convertido, pero sé que debajo de esa máscara de actitudes deplorables aún tienes sentimientos y humanidad. Ahora mismo estoy viendo al hombre del que me enamoré un día.

Enzo tomó mi rostro entre sus manos con suavidad y unió nuestros labios en un beso tierno pero cargado de profundos sentimientos. Cuando se apartó, unas lágrimas brillaban en sus ojos y, aunque hizo un esfuerzo por ocultarlas rápidamente, no pudo evitar que una fugaz emoción se reflejara en su mirada.

—Fuiste lo mejor que me ha ocurrido en la vida. Me enseñaste a amar de una manera única, una que asusta porque te hace vulnerable a la influencia de otra persona, pero al mismo tiempo te eleva a las alturas. —Extendió su mano y con el dedo secó una pequeña lágrima que mojaba mi rostro tras pronunciar él esas palabras—. Por eso, hace un momento, prometí aquí mismo que si Alice se recuperaba, me alejaría de ti, aceptaré que hayas elegido a otro hombre para compartir tu vida y me centraré únicamente en acabar con mi padre.

—Enzo, yo… Deniz… —No sabía qué decir, porque podía sentir el daño que le había hecho con la boda, como si con ella se hubieran cumplido sus peores temores.

—¡Chhh! No digas nada, no es necesario. Un día me dijiste que Deniz era diferente a mí y no te creí. Pero está claro que tenías razón. Ese hombre te ama de una manera sana y es evidente, porque cuando estás con él, la Eda del pasado vuelve y tu rostro se ilumina, refleja una tranquilidad y una felicidad que conmigo no son posibles. Así que, aquí es donde nuestros caminos se separan definitivamente.

—Enzo… —Colocó un dedo en mi boca y luego volvió a posar sus labios sobre los míos. Tiró de mi nuca para acercarnos aún más y ambos lloramos al ser conscientes de la despedida.

Se alejó de mí sin volver la vista atrás y salió de la capilla. No pude contener las lágrimas que había estado reprimiendo todo el tiempo. Aquella despedida me hirió más de lo que hubiera imaginado. Habría sido más sencillo que Enzo se presentara ante mí como el hombre arrogante, impulsivo y dominante que solía ser, en lugar de esta versión que se veía genuinamente afectada, quebrada, exhausta y sin esperanzas ni ilusiones.

—¿Eda? —la voz de Deniz resonó en la capilla—. ¿Qué estás haciendo en este lugar? —inquirió sorprendido al verme en una capilla católica, consciente de que no creía en ninguna religión.

Levanté mi rostro, lo miré y, con las lágrimas que no cesaban, corrí hacia él, que me recibió envolviéndome entre sus brazos.

—¿Cómo está Alp? —pregunté con sollozos, preocupada por mi amigo y evitando responder a su pregunta.

—Lo dejé en el hotel; se va a dar una ducha y cambiarse de ropa. Dice que no se va a mover de aquí. Y tú… —tocó mi nariz con un gesto cariñoso de su dedo— te vas a venir conmigo a casa. Necesitas descansar, mañana te espera un día muy duro. Leonardo va a tomar la empresa, y Beatrice ejercerá su derecho como nueva accionista. Va a ser un golpe fuerte para los Di Marco.

—Pero no quiero dejar a Alice —protesté.

—Nadie puede estar con ella, pero, en caso de que así fuera, ¿no crees que le correspondería a Alp? —Asentí, aceptando su lógica—. Y si de verdad quieres ayudarla, lo mejor que puedes hacer es descansar. Mañana tanto Beatrice como Vincenzo van a necesitar de ti, de alguien fuerte.

—Está bien, pero despidámonos antes.

—No, ya les he avisado de que nos vamos. Si vuelves allí, te enredarás más tiempo y al final no podrás descansar.

—Vale —cedí, y dejé que me guiara rodeándome con su brazo.

Durante todo el trayecto a casa, no hablamos, yo cerré los ojos y me centré en mis pensamientos. Deniz pareció comprender que deseaba el silencio entre nosotros y lo respetó en todo momento, eso sí, su mano se quedó aferrada a la mía, en señal de apoyo, haciéndome saber que estaba para mí.

Cuando llegamos a casa, mi teléfono comenzó a sonar y supe que eran mis padres. Lo último que deseaba en ese momento era hablar con ellos, así que Deniz, una vez más, se adelantó a mis palabras y contestó a la llamada. Después de disfrutar de una reconfortante ducha y ponerme un pijama de pantalón corto, me recosté en la cama.

Después de un tiempo, Deniz entró en la habitación con una humeante taza de sopa de pollo con limón, insistiendo en que la probara. Fue imposible no notar cómo el calor de la sopa disipaba la sensación de frío que me envolvía. Luego, volví a recostarme y me sumergí en el sonido relajante de la ducha, acompañado por el aroma envolvente del jabón que inundaba la habitación. Sus pasos resonaron, acercándose sigilosamente a la cama. Manteniéndome en un aparente sueño, percibí cómo me cubría con las sábanas, apartaba delicadamente mi cabello del rostro y depositaba un suave beso en mi frente.

Después de ese gesto tierno, las lágrimas brotaron de mis ojos como las de una niña pequeña que acababa de tropezar. Sentía que le había fallado a mi mejor amiga, a mi hermana, que había herido irreparablemente a Enzo debido a una mentira y que vivía en un matrimonio falso con la persona de la que me había enamorado profundamente.

La puerta del cuarto se abrió y vi como Deniz se acercaba sin camiseta, solo con unos pantalones deportivos, a la cama. Fue al lado opuesto de donde yo estaba, apartó las sábanas y se metió dentro. Extendió su brazo y me atrajo hacia él. Sin cuestionar si estaba bien o mal, accedí y coloqué mi cabeza en su pecho mientras dejaba mi brazo reposando en su abdomen. No hizo preguntas ni pronunció palabras; simplemente me abrazó y de vez en cuando me regalaba pequeños besos. De esa manera, logré calmarme y finalmente me quedé dormida.

—Buenos días, mi amor —susurró mientras depositaba un suave beso en mi nariz.

Abrí mis ojos asustada al escuchar esas palabras: «mi amor». No sabía si era real o si lo había soñado, pero no tenía intención de preguntar.

—Buenos días —respondí y noté que nuestros cuerpos estaban totalmente entrelazados—. ¿Ya es hora de levantarse? —pregunté sin moverme, temiendo que, si lo hacía, el contacto se rompería, y quería disfrutar un poco más de ese despertar.

—Aún no —contestó mientras rozaba sus labios con los míos—. Espero que hayas dormido bien, porque te aferraste a mí como una garrapata y no me permitiste moverme en toda la noche.

—Nadie te mandó meterte aquí. —Me revolví, intentando levantarme.

—Espera —tiró de mí y terminé encima de él—, yo no he dicho que no me haya gustado —señaló, dejando que sus dedos se adentraran entre mi cabello, apartándolo de mi sien—. De hecho, podría dormir todas las noches así —añadió, sorprendiéndome.

Se incorporó un poco, quedando sentado conmigo encima. Tiró de mi cabeza hacia él y atrapó mis labios. Mis manos se colocaron en su rostro y acariciaron su barba con los dedos mientras correspondía a ese beso que a cada segundo se volvía más exigente. Nuestras lenguas no tardaron en encontrarse y una explosión de sensaciones nos inundó, haciendo que la pasión se desatara por completo. Sus manos descendieron por mi cuerpo, pasando por mis senos que con el leve contacto de sus dedos se irguieron. Depositó un reguero de besos en mi cuello, haciendo que girara mi cabeza para facilitarle el acceso, estaba tan embriagada por las emociones que me hacía sentir que no fui consciente de que mis manos estaban tirando de su cabello con más fuerza de lo normal. Por unos segundos se detuvo y me miró. No sabía qué pensar de todo aquello, pero no me dejó tiempo a que divagara en mis pensamientos. Posó sus amplias manos en mi trasero, me elevó un poco y me besó. En ese momento fui consciente de la incipiente erección que tenía entre las piernas. De modo abrupto me detuve, si proseguía, que era lo que deseaba, me acabaría metiendo en un terreno que sentimentalmente no iba a poder manejar. No podía intimar con él dejando de lado el corazón, era imposible. Si aceptaba su propuesta iba a salir muy lastimada y no podría lidiar otra vez con algo así.

—¿Quieres que me detenga? —preguntó con la respiración entrecortada.

Un silencio llenó la habitación. Mis ojos lo miraban y, aunque una parte de mí deseaba que continuara, mi mente me suplicaba que me detuviera.

—Sí —dije en un tono apagado—. Lo siento, pero yo no puedo hacer esto sin confundir lo que siento por ti.

Él tomó mi cuello entre sus manos, bajó mi cabeza y depositó un beso en mi frente, un gesto que no me esperaba.

—Eda, es hora de que hablemos de nuestros sentimientos —zanjó, levantando mi barbilla para que lo mirara.

Mis ojos quedaron fijos en los suyos y mi corazón comenzó a latir con una intensidad que me asustó. Sus palabras me daban esperanza. ¿Podría también albergar sentimientos por mí? Pero en ese momento no pude descubrirlo, porque el teléfono de Deniz no dejaba de sonar. Bianchi estaba siendo demasiado insistente. Me aparté y me dirigí a la ducha, dejándolo hablar en privado con su padre.

Me senté frente al tocador, con mi cuerpo aún húmedo y envuelto únicamente en una toalla. Tomé el secador y comencé a darle forma a mis rizos, dejándolos caer hacia un lado. En ese momento, vi a Deniz entrar en el baño. Se aproximó, besó mi mejilla y luego inhaló el aroma de mi cabello. Me quedé momentáneamente paralizada por su gesto, preguntándome qué significaba todo eso.

Traté de concentrarme en mi maquillaje, pero mis ojos se desviaban constantemente hacia su espalda musculada y desnuda, donde los restos de jabón y agua se deslizaban con facilidad. Cuando escuché que cerraba el grifo de la ducha, me esforcé por centrar mi atención en mi propio reflejo, tratando de ocultar el interés que había sentido. Envuelto en una toalla, se acercó a mí y se apoyó en el mueble, quedando casi frente a mí.

—Te acompañaré a la empresa. Quiero que Leonardo tenga muy claro que no estás sola. —Asentí, tratando de no distraerme con las gotas de agua que aún resbalaban por su cuerpo—. Luego tendré una reunión con Bianchi. Necesitamos instalar un nuevo programa en el ordenador y en el viejo teléfono de Hakan para saber cuándo planean los colombianos enviar el cargamento de droga. Puede que no regrese a casa hasta la tarde. De todos modos, estaremos en contacto —susurró cariñosamente mientras pasaba su mano por mi rostro.

—¿Qué? ¿Vas a hacerlo hoy? —Me incorporé nerviosa—. ¿No crees que es muy arriesgado? Hakan ya no confía en nadie y mucho menos después de lo que ocurrió con el asunto de los órganos. Deniz, hacerlo justo ahora es muy peligroso. No quiero que te pase nada.

—Estaré bien —aseguró, y me atrajo hacia él, abrazándome—. Hakan está debilitado, sus socios ya no confían en él y hay alguien muy interesado en tomar su lugar que cuenta con el respaldo de los Lobos. Es ahora o nunca, Eda, no podemos permitir que el tiempo que pase en Italia le sirva para cerrar tratos más beneficiosos.

—Prométeme que tendrás mucho cuidado —le pedí, acariciando su rostro con preocupación.

—Te lo prometo —dijo—. Y esta noche terminaremos la conversación que comenzamos esta mañana en la cama.

—Ya es tarde… —afirmé, apartándome como si el tiempo se agotara—. No quiero llegar tarde —balbuceé, y salí del baño, escuchando la risa de Deniz detrás de mí.
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-Capítulo 27-
Mi corazón latía con fuerza mientras nos adentrábamos en las inmediaciones de Giordano. Deniz era consciente de mi nerviosismo y tomó mi mano cuando nos introdujimos en el ascensor. Cogió mi cintura, me giró hasta pegarme a una de las paredes y lentamente acercó a su cabeza para besarme. El contacto de sus labios calmó mis nervios, pero como de costumbre su cercanía aceleró aún más mi corazón. La puerta del ascensor se abrió, indicando que habíamos llegado a la planta. Agarró de nuevo mi mano y caminamos juntos por el extenso pasillo tras la recepción.

Antes de que pudiera girar para ir hacia la sala de juntas, me volvió a tomar por la cintura y atrapó mi cuerpo contra la pared del edificio. Tomó mi rostro con una mano y me sonrió antes de volverme a besar. Un carraspeo y una risilla nos hizo detenernos y el rubor cubrió mis mejillas al darme cuenta de que Vincenzo nos había visto. Deniz, en cambio, permaneció totalmente tranquilo.

—Mantén la calma, Eda. Leonardo se enfurecerá cuando se entere de que Beatrice es la nueva accionista y buscará oportunidades para atacar. Recuerda que no estás sola, pero también ten en cuenta que, en estos momentos, todos los Di Marco son tus enemigos. No permitas que los recuerdos del pasado te afecten.

—Tienes razón, Deniz —respondí antes de ser yo quien lo besara esta vez.

—Estamos esperando por ti para comenzar la reunión —dijo Enzo, alzando la voz con brusquedad—. Así que, si no te importa, entra de una vez o lárgate a disfrutar de tu luna de miel. No podemos permitirnos perder más tiempo; todos estamos muy ocupados —añadió, y entró en la sala visiblemente molesto.

—Hablamos más tarde, o Di Marco hijo perderá los estribos —advirtió Deniz con reproche antes de besar mi mano y retirarse.

Una vez en la sala de juntas, me percaté del rostro triunfante de Leonardo. Su cabello gris brillaba más de lo habitual, aunque iba engominado como siempre, y lucía impecable en su traje negro con un pañuelo en el cuello. Sostenía un bastón que no necesitaba para caminar, como parte de su característico atuendo.

Al pasar junto a Francesco, noté que movía la cabeza como si quisiera alertarme de que la reunión no iba a ser agradable. Sin embargo, él no sabía que los planes de su padre nunca verían la luz. Luego, pasé mi mano por la espalda de Vincenzo en un intento de darle ánimos. Él apartó mi silla y me senté en la cabecera de la mesa, justo enfrente de Enzo, cuya mirada permanecía fija en la mía mientras se frotaba la barba.

—Se supone que esta junta es de accionistas —empecé el juego— y no entiendo qué hace Leonardo aquí. Hasta donde yo sé, él no tiene ni voz ni voto en Giordano. Así que exijo que abandone de inmediato las instalaciones del edificio. No deseo que nos relacionen con él y sus negocios. Esta empresa ya tiene suficiente con la pésima imagen que dan sus hijos —afirmé, y noté que Vincenzo me daba una pequeña patada en el pie, lo miré y asintió con los ojos.

—Lamento decirte, Eda —empezó Enzo que se levantó de su silla para apoyar ambas manos en la mesa, tratando de demostrar su autoridad—, que tendrás que acostumbrarte a la presencia de mi padre. Él será el nuevo accionista.

—¡Imposible! —Vincenzo se levantó de su silla y golpeó la mesa, siguiendo con el teatro que yo había comenzado.

—Abuelo —intervino Francesco de manera pacífica.

—¡Cállate! —le respondió el anciano a su nieto—. Eres otra decepción, al igual que tu hermano. Sois unos traidores. No me volváis a llamar abuelo, porque a partir de hoy solo tengo nietas —dijo, refiriéndose a Alice y a mí.

—Querido Vincenzo, no te alteres tanto —intervino Leonardo con una sonrisa en el rostro—. Queremos que estés entre nosotros durante muchos años más —ironizó, mientras se recostaba tranquilamente—. Tanto que alardeas de tus nietas, pero te diré que la que lleva tu sangre te vendió. Si estoy aquí es porque ella me entregó sus acciones.

—Mi nieta jamás haría tal cosa, incluso si la estuvieras apuntándola con una pistola en la sien. Es una mujer de principios, a diferencia de estos dos que tienes por hijos —espetó, haciendo referencia a Enzo y Francesco.

—Ya es suficiente —les pedí, y me dirigí a Enzo—: Quiero a este hombre fuera de aquí. O me muestras los documentos que lo confirman, o deberá abandonar el edificio de inmediato. De lo contrario, llamaré a la policía.

—Los documentos están en camino, mocosa altanera —me respondió Leonardo.

Tomé mi teléfono y para sorpresa de todos los presentes, llamé al grupo de seguridad. Las caras de asombro que pusieron eran dignas de ser grabadas. Tanto Vincenzo como yo estábamos haciendo un esfuerzo considerable por contener la risa. El anciano me hizo un gesto con la cabeza, indicándome que Beatrice estaba a punto de subir del garaje. Estaba ansiosa por ver las expresiones en sus rostros una vez entrara.

Emma entró en la sala y se acercó a Enzo para informarle de que Selim Demir estaba esperando afuera. Enzo asintió con la mano, indicándole que lo hiciera pasar. Éste no tardó en entrar, pero su rostro serio y ligeramente pálido dejaba entrever que traía malas noticias. Vincenzo y yo nos acomodamos en nuestros asientos, preparados para lo que el esposo de mi amiga estaba a punto de revelar.

—Dame esos malditos papeles —exigió Leonardo, visiblemente molesto, al ver que el personal de seguridad acababa de llegar.

—Toma. —Selim se los entregó con manos temblorosas.

—¡¿Qué demonios es esto?! —gritó Leonardo, esparciéndolos descuidadamente por toda la mesa.

—Ni idea. Dímelo tú —respondió su socio, elevando también la voz—. Parece que tu hija no tiene ni un solo euro.

—Debieron de haberte engañado. Mi hija posee propiedades, dinero y acciones en otras empresas además de las de Giordano —afirmó Leonardo, incrédulo por lo que veía.

—Si creías que iba a permitir que tuvieras algo de esta empresa, estabas muy equivocado —dijo Vincenzo con calma y una sonrisa en el rostro.

—¡Maldito anciano! —Estaba a punto de arremeter contra él, pero Francesco detuvo a su padre.

—¿Sabes cuál es tu problema? —intervine, utilizando el mismo tono tranquilo que el abuelo de mi mejor amiga—. Crees que eres invencible y subestimas a las personas que te rodean. A Vincenzo lo ves como a un pobre anciano, a tu exmujer como a una alcohólica, a Alice como a una mujer sometida por su esposo y a mí como a la hija de unos insignificantes emigrantes. Sin embargo, todas estas personas que desprecias acaban de demostrar que son capaces de truncar tus planes sin que te des cuenta.

—Debería haberte matado hace mucho tiempo —me amenazó, sacó un arma y me apuntó. Enzo y Francesco hicieron lo mismo, apuntando a su propio padre—. Pero no pasarás de hoy, tú y ese viejo os iréis juntos a la tumba.

Las voces comenzaron a resonar a mi alrededor. Enzo y Francesco estaban como locos, tratando de persuadir a su padre para que bajara el arma que me apuntaba directamente a la cabeza. Vincenzo se adelantó y se interpuso entre nosotros, pero rápidamente Selim tomó su pistola y apuntó al abuelo de su mujer, obligándolo a retroceder. Miré a Enzo, quien estaba a punto de estallar de ira y supe que tenía que intervenir. Si se desencadenaba un tiroteo en ese momento, no solo significaría el fin de Giordano, sino que se llevaría consigo muchas vidas.

Era el momento de no amedrentarme. No podía permitir que ese hombre nos sometiera de nuevo. Miré a Enzo una vez más y moví mi cabeza en señal de negación, indicándole que no hiciera nada. Frunció el ceño, sin entender mi plan. Comencé a caminar hacia Leonardo, llevando el cañón del arma a mi frente. Este movimiento lo sorprendió y, aunque aún sentía miedo, confiaba en que no usara el arma, sabiendo que sus propios hijos no dudarían en eliminarlo si lo hacía.

—Voy a revelarte un secreto —dije, reuniendo todo mi coraje mientras sentía que mis piernas comenzaban a temblar—. Cuando me forzaste a exiliarme en Turquía después de la tragedia del bebé que llevaba en mi vientre —su expresión se tensó y sus ojos se movieron rápidamente hacia sus hijos, buscando alguna señal de que conocían el secreto—, juré vengarme. Así que aproveché bien mi tiempo allí para entrenarme. ¿Quieres saber una de las cosas que aprendí? A desarmar a un hombre —revelé, y le arrebaté el arma mientras estaba distraído— y también aprendí a disparar. Digamos que tengo muy buena puntería. —Lo apunté por detrás de su cabeza y miré a Selim para dirigirme a él—. Si no bajas el arma que está apuntando a Vincenzo, le volaré la cabeza a él y luego a ti —le anuncié, pero él permaneció impasible, convencido de que no sería capaz de disparar. Una sonrisa apareció en mi rostro al darme cuenta de que el arma que llevaba era silenciosa; incluso si disparaba, nadie dentro del edificio lo escucharía.

—Baja el arma de la cabeza de mi abuelo —dijo Enzo— o te perforaré sin dudarlo. Después de lo que le hiciste a mi hermana, lo haré con gusto.

—Y yo te ayudaré —añadió Francesco, finalmente haciendo que Selim cediera.

—¡Seguridad! —grité—. Lleváoslo a una sala ahora mismo. Emma, llama al jefe de abogados de la empresa. El señor Demir va a presentar una demanda de divorcio.

—¡No, jamás lo haré! —intentó soltarse de los guardias de seguridad que previamente le habían esposado las manos.

—Sí lo harás —afirmó Enzo mientras se acercaba al oído de Selim para susurrarle algo en voz baja—. Lleváoslo y no lo dejéis salir de la habitación bajo ninguna circunstancia. —Le agradecí su intervención con la mirada y él asintió.

—Siéntate —le ordené a Leonardo, empujándolo—. Quiero que estés presente en la reunión de la junta, ya que hay una sorpresa para ti. —No me hizo caso—. Te he dicho que te sientes, pero parece que no me estoy expresando con claridad. —Presioné el gatillo y disparé, pasando la bala muy cerca de su cara. Luego apunté al pomo de su bastón y disparé, incrustando la bala en él—. Esta última bala es un regalo para que no olvides que, si quiero, puedo meterte una bala en medio de la frente.

—No me vas a disparar, niña. Ten cuidado de que no sea yo el que acabe contigo, nadie osa amenazarme y permanece con vida.

—Si me matas, se revelarán una serie de documentos que desencadenarán una guerra con los Ndrangheta, y no querrás eso, ¿verdad? Además, no olvides que ahora soy una Arslan. No deberías abrir tantos frentes, «querido Leonardo».

—Eda, por favor, baja el arma —suplicó Enzo.

—Enzo, solo estoy hablando en términos que él entiende. Si no querías armas, no traigas a mafiosos a esta empresa. Ya contigo y con tu hermano es más que suficiente.

—Está bien —cedió Enzo—. No insistiré más —dijo como si nada, y tomó asiento en su lugar, comprendiendo que no suponía una amenaza—. Hablemos de Giordano. ¿Mi hermana te cedió sus acciones? Porque si es así, te diré que no puedes adquirirlas. Hay estatutos que limitan el porcentaje de acciones por accionista y tú lo superarías.

—Emma —grité desde la sala—, trae la documentación de mi despacho y entrégasela a todos, incluido Leonardo, que es el más interesado.

La familia Di Marco permanecía en silencio, expectante, ansiosa por descubrir cuál era nuestro plan. Vincenzo se acercó a mí y susurró en mi oído lo orgulloso que se sentía, pero expresó su disgusto al verme empuñando un arma. A pesar de que sabía que no la utilizaría, decidí complacerlo. Quité las balas, las guardé en mi bolsillo, limpié el arma para eliminar cualquier huella mía y se la lancé de manera despectiva a su propietario, Leonardo, quien la recibió de mal grado.

La puerta se abrió, pero en lugar de Emma, Beatrice entró en la sala con carpetas en la mano. Su apariencia renovada irradiaba elegancia y seguridad. Nadie pronunciaba palabra alguna; todos la miraban atónitos mientras repartía los documentos sin poder comprender lo que estaba sucediendo en ese lugar.

—Como podéis ver en la hoja principal, transferí todas mis acciones a Eda —comenzó hablando Vincenzo—, con lo cual sobra decir que ella se convierte en la accionista principal. Es la que tiene el paquete de acciones más grande.

—Vincenzo, yo no estoy muy conforme con todo esto, me gustaría devolverte, al menos la última parte que me transferiste —lo interrumpí un poco incómoda—. Tú eres el corazón de esta empresa —afirmé, tomando su mano y besándola.

—Hija, mis acciones están en el lugar correcto, yo ya soy mayor, estoy muy cansado y enfermo, no puedo hacerme cargo de esto. Pero prometo estar al tanto de todo y ayudar en lo que pueda, no te librarás tan fácilmente de este viejo anciano. Además, Eda, confío plenamente en ti y sé que Giordano no puede estar en mejores manos. Y ahora, como la principal accionista, puedes proponer un cambio en la dirección de la empresa y me gustaría que la asumieras tú, relevando a Enzo, que como es evidente no supo estar a la altura —informó molesto para dañar a su nieto, del que se sentía muy decepcionado.

—Vincenzo, por ahora, creo que podemos dejar las cosas como están. —Observé a Enzo, que abrió sus ojos por la sorpresa que se llevó al escuchar mis palabras—. Es cierto que no tuvo procedimientos muy éticos en el pasado, pero, últimamente, lo he visto esforzarse mucho para incrementar las ventas con nuestros clientes. Sabes perfectamente que, si lo vuelvo a ver hacer algo al margen de la ley, seré yo misma quien lo denuncie. Lo miré para advertirlo de que era el último voto de confianza que le daba. Si quería seguir permaneciendo como director de Giordano, su comportamiento al menos en este lugar debía ser otro.

—Eda, espero que el tonto de mi nieto sepa aprovechar esta oportunidad que se le da —habló el anciano como si su nieto no estuviera delante—. Por favor, Beatrice —se dirigió a su hija, que acababa de apoyar una mano en mi hombro, en señal de agradecimiento, por lo que acababa de hacer por su hijo—, toma asiento —le pidió, moviendo una silla a su lado e indicándole el lugar.

—¿Qué significa esto? —intervino Leonardo, ejecutando la pregunta que todos se estaban haciendo.

—Mi hija es la nueva accionista —dijo Vincenzo orgulloso—. Leonardo, las acciones que le querías arrebatar a mi nieta, pasaron a manos de su madre.

—Esa mujer no puede tomar ninguna decisión, es una loca además de alcohólica —exclamó, golpeando la mesa—. No descansaré hasta incapacitarla.

—Querido Leonardo —respondió Beatrice en tono burlón—, te recuerdo que ya no eres mi marido, con lo cual no tienes ninguna potestad sobre mí y si piensas usar a nuestros hijos para hacerlo, te diré dos cosas. La primera es que pasé exhaustivas pruebas psicológicas para llegar hasta aquí. ¿Y sabes en lo que coinciden todas? Que el causante de mi adicción y depresión fuiste tú, debido al maltrato psicológico que ejerciste sobre mí durante años. También me aseguré de dejar constancia en cada entrevista médica de que tenía miedo de que acabaras con mi vida. Así que, si me pasa algo, saldrás muy mal parado. Y la segunda, aunque no menos importante, hay un manuscrito escrito por mí, contando todas y cada una de las atrocidades que hiciste y, sobre todo, haciendo hincapié en los miembros de tu familia, cómo fuiste acabando con la vida de cada uno de ellos. Te aseguro que la prensa estará encantada de hablar de ti; serás noticia durante mucho tiempo y, por lo que yo sé, estar en los medios no te interesa en absoluto para tus negocios, ¿me equivoco?

—¡Maldita mujer! —gritó, y lanzó los papeles, esparciendo todo el agua que había en su copa—. Me voy a hacer con esta maldita empresa. Tarde o temprano, Giordano será mía y algún día acabaré con vosotros tres y lo haré con mis propias manos, de eso podéis estar muy seguros —nos amenazó antes de salir golpeando la puerta con fuerza.

—Bueno, ahora que ya estamos los que teníamos que estar —hablé tranquilamente, mientras veía como el agua comenzaba a gotear en el suelo—, podemos pasar a la cuestión que nos ocupa.

—Espera, Eda —me detuvo Francesco—. Mamá, esto no es buena idea, papá no se va a conformar con que tú estés aquí, es mejor que lo dejes. No estás capacitada para enfrentarte a él.

—¿Y tú sí lo estás? —repuso Beatrice—. Te recuerdo que te has convertido en un maldito narcotraficante por su culpa. Esa es tu capacidad de lucha, vivir bajo sus órdenes.

—Mi hermano tiene razón —habló Enzo—. Ahora estás estable, pero ¿qué sucederá cuando comiencen las presiones? Recaerás de nuevo y no queremos eso. Además, mamá, lo siento, pero no tienes ni idea de negocios. ¿Qué pretendes hacer? ¿Pasar el rato?

—Déjame hablar —detuve a Beatrice para contestarle a Enzo—. Como le he dicho antes a tu padre no deberíais subestimar a las personas porque podéis llevaros muchas sorpresas. Tu madre está en perfecto estado para trabajar y eso es lo que va a hacer, se ocupará del departamento de Publicidad y Relaciones Públicas. Ella sabe más que nadie del mundo de la moda y, además, es una persona respetable por su gran labor en obras benéficas, descontando su buena relación con los medios de comunicación. Y, a diferencia de vosotros, confío en ella y sé que hará un gran trabajo —les aseguré, y vi la emoción en los ojos de Beatrice por mis palabras.

—Pues, listo, no se diga más —dijo Vincenzo—. Si no hay más preguntas esta reunión se da por finalizada. —Todos nos incorporamos para salir menos Enzo.

—Eda, espera un momento, quiero hablar contigo a solas. —Asentí mientras observaba cómo nos dejaban solos en la sala.

—Dime, Enzo, ¿qué sucede? —pregunté, mientras él caminaba desde su lugar hasta colocarse apoyado en la mesa justo enfrente de mí.

—Creo que mi abuelo y tú estáis siendo muy inconscientes respaldando esta locura. No me malinterpretes, me alegra verla bien y con ganas de hacer cosas, pero no aquí. No quiero que salga más lastimada por mi padre.

—Enzo, protegiéndola, no la vamos a ayudar. Ella necesita enfrentarse a su dolor, a su pasado y a Leonardo. Lleva una carga de culpa demasiado pesada sobre sus hombros. Ha llegado la hora de que asuma sus responsabilidades y, sobre todo, necesita estar presente en la vida de sus hijos.

—Definitivamente creo que lo tuyo es contagioso. —Meneó la cabeza en señal de negación—. Mi hermana casi pierde la vida tomando esas pastillas, mi madre toma posición en Giordano enfrentándose a mi padre y tú, la peor de todas, ¿cómo se te ocurrió apuntar a mi padre con un arma? Eso es una ofensa que no va a pasar por alto —afirmó, ante lo cual alcé los hombros en señal de que no me importaba—. Te crees muy segura porque hasta ahora lo pudiste controlar gracias a la información que tienes, pero te aseguro que buscará la manera de hacértelo pagar.

—No le tengo miedo a Leonardo. Así me cueste la vida, jamás me arrodillaré ante él —juré, incorporándome hasta quedar a su altura—. Nunca le he disparado a nadie, pero te aseguro que, si mi vida depende de ello, lo haré.

—Eda, eres toda una caja de sorpresas —dijo intentando ocultar una sonrisilla—. Hoy tus habilidades me sorprendieron gratamente. Pero dime una cosa, por curiosidad, ¿por qué no quisiste relevarme de mi puesto? Podías quedarte con la dirección de esta empresa y renunciaste a eso aun sabiendo que, si tengo la oportunidad, utilizaré este lugar para negocios que no entran del todo en la legalidad —inquirió, y se incorporó aproximando su cuerpo al mío y quedando a poca distancia.

—Enzo —alcé mi cabeza para demostrarle que su presencia no me afectaba en absoluto—, mi objetivo al estar en Giordano no es crecer laboralmente. Estoy aquí para impedir que tu padre se apodere de este lugar que es tan importante para tu abuelo. Si he vuelto, es solo con un objetivo: intentar acabar con Leonardo, nada más —aclaré para que le quedara claro que mis intenciones no eran beneficiarlo—. Además, sé que esta vez no usarás Giordano para tus negocios sucios. —Levantó sus cejas intentando mostrar sorpresa por mis palabras—. Estoy segura de que, por el amor que le tienes a Vincenzo, harás lo correcto, lo que se espera de ti. Esa oscuridad que había en ti cuando llegué se está disipando. Veo pequeños halos de luz muy de vez en cuando —solté, haciéndonos sonreír a ambos y, por primera vez en mucho tiempo, nuestro trato fue amable y cercano.





[image: j]
-Capítulo 28-
Tomé mi bolso y, con una sonrisa, abandoné la sala. Al salir, me dirigí hacia mi despacho y allí me sorprendió encontrar a Deniz hablando amablemente con Emma. Me detuve un momento, preguntándome por qué estaba en la empresa en ese momento, ya que me había dicho que tenía asuntos que atender durante el día. Cuando giró la cabeza, me vio y me regaló una sonrisa, lo cual me alegró mucho, ya que temía que mi reunión privada con Enzo pudiera hacerlo sentir incómodo. Se acercó a mí, le devolví la sonrisa y, de repente, me tomó de la cintura y me besó, sorprendiéndome por completo.

—¿Qué haces aquí? —pregunté una vez apartó sus labios de los míos—. ¿Pasó algo?

—Cambio de planes —me indicó, tirando de mí—. Si ya terminaste la reunión, quiero que pruebes la deliciosa comida de un chef que hoy cocinará para ti.

—¿En serio? —Asintió, mientras tocaba mi nariz con su dedo—. Muy bien, entonces no me puedo negar.

Me giré para despedirme de Emma y vi a Enzo observándonos desde la puerta del centro de juntas. No soportaba lastimarlo de ese modo y más por una mentira.

—Me marcho, cualquier cosa me llamas —me dirigí a la asistente, y con el brazo de Deniz sobre mis hombros caminamos hacia el ascensor.

—Eda, sobre el cambio de planes —me advirtió—, espera a llegar al coche y te lo cuento todo.

No volví a preguntar nada, hasta que llegamos al vehículo. Una vez dentro, no aguanté más mi curiosidad y le comencé a hablar.

—¿Qué pasó? ¿Estás bien? —cuestioné, acariciando su rostro, rascando su barba con mis uñas.

—Me tengo que marchar a Turquía —me explicó, y detuve mis caricias—. Hakan acabó con toda la policía turca que colaboraba con nosotros. Supuestamente la explosión fue un accidente. Ahora, en su lugar, ha puesto a otros policías corruptos.

—¿Pero por qué tienes que ir tú? ¿No es peligroso?

—No te preocupes, nadie sabe allí quién soy realmente. La información que obtenía la mandaba a Italia y desde aquí trabajábamos con Turquía.

—Pero… ¿A qué narices vas? No lo entiendo.

—Se supone que acompaño a Hakan, para asegurarme de que no quede ningún cabo suelto y de que los puestos sean ocupados por las personas que él designó. Pero, en realidad, me voy a reunir con un cabecilla de los Lobos y con Ali Keren. Este último quiere tomar el lugar de Hakan, pero le preocupa que, una vez se deshagan de él, yo tome su lugar y con mi alianza con los italianos, no consigan su propósito, así que quieren negociar.

—¿Te has vuelto loco? Te van a matar. ¿Qué pretendes negociar con esa gente? Y si no lo hacen ellos, lo hará Hakan si se entera. Esto no puede estar sucediendo… —negué, meneando la cabeza, nerviosa.

—Eda, no hay una maldita prueba con la que podamos implicar a Hakan para detenerlo y, para colmo, no tenemos a la policía turca de nuestro lado. O abrimos una guerra o no hay manera posible de acabar con él. Y no lo olvides, mientras él esté al mando, Leonardo se hace más fuerte. Yo me juré que iba a acabar con los dos y pensé que tú también querías justicia.

—Pero no a costa de tu vida —grité pegando un portazo al salir del coche.

—Eda —me detuvo, tomando mis hombros—, voy a estar bien, tienes que confiar en mí. Es la única oportunidad que tenemos. Algún día te contaré los motivos personales que me llevan a esta guerra.

—Tengo miedo de que te maten —confesé, y lo abracé, rodeando su cintura y apoyando mi rostro en su pecho.

—No lo harán, ¿sabes por qué? —Negué—. Porque no me perdonaría no volver a ver este hermoso rostro —dijo, besando mi cabeza mientras caminábamos hacia la casa agarrados—. Pero tengo que pedirte un favor y es que en el tiempo que yo esté fuera, permanezcas en casa de Vincenzo.

—¿Por qué? ¿Qué está ocurriendo?

—Sé lo que pasó en la reunión, amenazar a Leonardo fue valiente pero también arriesgado y no confío en absoluto en él. Estaría más tranquilo si pasaras estos días acompañada. La mansión estará escoltada porque van a llevarse a Alice para allí. De ese modo, estaréis juntas, en estos momentos te necesita a su lado.

—Que conste que accedo a tu petición por mi amiga, nada más.

—Gracias, Eda —dijo, asintiendo, satisfecho.

—¿Cuándo te vas?

—Mañana. —Me quedé paralizada, mientras sentía que mi corazón se detenía—. Venga, cámbiate de ropa —me pidió, besando mi mejilla e intentando distraerme.

—¿Pero no se supone que me ibas a llevar a comer junto a un famoso chef?

—Yo seré tu chef —susurró en mi oído—. Cocinaré para ti, pero voy a necesitar una ayudante—. ¿Podrás aceptar mis órdenes en la cocina?

—Depende de lo exigentes que sean —respondí con segundas haciéndolo sonreír.

Decidí no pensar en el día siguiente y, en lugar de eso, centrarme en disfrutar del poco tiempo que tenía para pasar con Deniz. Sabía que, si dejaba que mi mente tomara el control, solo me inundarían los miedos y las preocupaciones. Me vestí con una amplia camisa y me puse unas chanclas, recogiendo mi cabello en un desordenado moño. Luego, salí a la terraza y llamé a Alice para contarle que pasaríamos unos días juntas. Se alegró mucho y me pidió que no fuera al hospital ese día, que lo aprovechara con Deniz.

Aunque Alice no mencionó nada para no preocuparme, sabía que compartía mis inquietudes sobre lo arriesgado que parecía el plan de Deniz y las posibles consecuencias negativas. Después de despedirme de ella, me dirigí a la cocina y allí lo encontré, luciendo una de sus camisetas sin mangas, un pantalón deportivo y yendo descalzo mientras removía algo que parecía ser una sopa.

Lentamente, me acerqué y lo observé mientras se movía con maestría por la cocina. Cuando me vio apoyada en la encimera, se acercó a mí y con un brazo rodeando mi cintura, me colocó delante de él. Con una sonrisa, me ofreció probar un exquisito relleno. Era innegable que tenía un gran talento culinario.

—Está delicioso, ¿para qué es el relleno?

—Es para preparar hojas de parra. Tengo algunos botes en conserva y tu tarea será rellenarlas.

—¿De verdad? No sé si es buena idea, nunca me han salido muy bien.

—Sí, señorita. Tómate una cerveza mientras el relleno se enfría un poco. Yo seguiré con la sopa.

—¿Qué sopa estás haciendo?

—De lentejas.

—¡Qué delicia! Solía cenarla junto con la de yogur cuando vivía en Esmirna y llegaba cansada del trabajo.

—Hoy tomarás la mejor de tu vida —aseveró antes de posar sus labios en mi mejilla, mientras dejaba el relleno en la encimera.

Miraba las hojas de parra con tensión, como si de repente se hubieran convertido en mi enemigo. Cogí una con delicadeza y traté torpemente de llenarla con el relleno de arroz, pero simplemente se quedó en un intento ya que el aspecto era más parecido a un tortellini gigante que a una hoja de parra rellena. Los ojos de Deniz se posaron en mi creación culinaria y no pudo evitar estallar en risas, lo que me frustró y me hizo detenerme en seco. Aunque intentó ocultar su sonrisa, era evidente que se divertía a mi costa.

Finalmente, se puso detrás de mí, abrió otra hoja, ajustó el relleno y dobló los bordes antes de empezar a enrollarla, quedando su forma perfectamente cilíndrica. Luego, tomó mis manos y me guio con paciencia, paso a paso, mientras repetíamos juntos el proceso. Su aliento cálido rozaba mi cuello, sus dedos hábiles se entrelazaban con los míos y, en ese instante, sentí una conexión especial entre nosotros. Era como si, por primera vez, nuestro matrimonio y nuestros sentimientos se volvieran tangibles y reales.
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-Capítulo 29-
Entre caricias, risas y algunos besos que no eran precisamente breves, pasamos la mañana cocinando juntos. Cuando llegó la hora del almuerzo, nos sentamos en la terraza con vistas al centro de Palermo. Todo fue perfecto: la conversación fluyó con naturalidad, las risas llenaron el aire y la intimidad compartida se volvió más palpable. Me sentía completa y feliz, deseando que ese momento mágico pudiera durar para siempre.

—Estaba todo delicioso, pero, sinceramente, estoy a punto de explotar —me quejé mientras frotaba mi abultada barriga—. ¿Te gustaría que preparase un té o un café? —le pregunté.

—Me tomaría un café turco, pero no estoy seguro de que sepas prepararlo bien —bromeó con una sonrisa, mientras yo le di un manotazo juguetón.

—Te aseguro que nunca has probado un café como el mío; me sale con mucha mucha espuma. —Enfaticé mis palabras con gestos exagerados.

—Bueno, entonces me arriesgaré a morir —dijo en tono bromista.

—¡Serás tonto! —me quejé, y estaba a punto de levantarme cuando Deniz, en un impulso, tiró de mí y me sentó a horcajadas sobre sus piernas.

—Eda —soltó el cabello de mi moño y con ambas manos apartó los mechones de mi rostro—, prométeme que no volverás a cometer una locura como apuntarle con un arma a Leonardo en mi ausencia. De hecho, te ruego que me asegures que mantendrás distancia con los Di Marco.

—Te puedo prometer que no haré nada arriesgado, pero no puedo alejarme de los Di Marco porque, como bien sabes, trabajo con Enzo. Y aunque quisiera, necesito hablar con él sobre trabajo todos los días.

—Por favor —continuó, y me miró seriamente mientras sostenía mi rostro con ambas manos—. Necesito estar seguro de que estarás bien. No podré comunicarme contigo con frecuencia.

—¿Qué quieres decir? —pregunté mientras inclinaba la cabeza hacia atrás, liberando mi rostro de sus manos—. No pienso aceptar no estar en contacto contigo, sin saber si estás vivo o muerto. No lo consideres siquiera.

—No, por supuesto que me comunicaré contigo, pero no podré darte muchas explicaciones y no podré llamarte tan seguido como quisiera. No es bueno que ni Hakan ni sus enemigos sepan que eres mi punto débil. Por eso prefiero mostrar indiferencia. Si ellos lo descubren y algo sale mal, podrían usarte a ti para manipularme, ¿entiendes?

—¿Significo tanto para ti? —susurré, impactada por su confesión.

—Eda, ¿no te das cuenta de lo que siento por ti?

Sus palabras, concisas, aceleraron las pulsaciones de mi corazón. Había anhelado tanto tiempo escuchar algo así que parecía un sueño hecho realidad. Mis manos buscaron su rostro y suavemente, incliné mi cabeza para unir nuestros labios. Sus manos, seguras y decididas, se deslizaron por mi espalda hasta llegar a mi nuca, donde sus dedos se enredaron en mi cabello.

Tirando suavemente de mis caderas, nuestros labios se movieron al unísono en un beso que fue cobrando intensidad. Era como si siempre nos hubiéramos pertenecido el uno al otro. Los besos de Deniz desencadenaban en mí una mezcla indescriptible de relajación y excitación, una sensación única que jamás había experimentado con nadie más.

—Eda —susurró, recorriendo con sus labios mi rostro, pasando por mi oreja hasta llegar a mi cuello—, vas a terminar volviéndome loco —musitó. Sus ojos se encontraron con los míos, con las pupilas ampliamente dilatadas, antes de tomar mi boca de nuevo.

Mis brazos se aferraron a su cuello, mientras notaba el calor de sus manos en mi cadera, que era balanceada al ritmo de nuestras lenguas, con una coordinación perfectamente armónica. En medio de ese beso desbordado de pasión, sus manos se introdujeron debajo de mi camiseta, sus palmas apretaron un par de veces mi trasero, y con sus dedos hizo un camino ascendente por mi columna vertebral, que me estremeció todo el cuerpo. Cuando pensaba que seguiría su recorrido hacia mi nuca, sus dedos se separaron, llevándolos a ambos laterales, hasta detenerse en mi abdomen. Mi respiración se agitó con más fuerza, sabiendo claramente cuál era su propósito.

El insistente timbre nos hizo detenernos aunque, al principio, intentáramos ignorarlo, esperando que la persona en la puerta se cansara y se marchara, pero no fue así.

—¿Qué demonios…? —Deniz protestó, apoyando la cabeza en mi hombro con evidente molestia—. Más vale que sea importante, porque, si no, se va a enterar.

—Ve a abrir de una vez. —Estallé en risas al ver su mal humor, que apenas lograba ocultar su estado de excitación—. Yo prepararé ese café —añadí mientras recogía los restos de comida que estaban en la mesa.

No podía creerlo cuando escuché la voz de Esra en la puerta, pero lo que más me molestó fue que Deniz la dejara entrar, sobre todo porque habíamos estado compartiendo un momento tan íntimo. Molesta, decidí ignorar la presencia de esa mujer y continué preparando el café.

—Eda. —Deniz se acercó a mí para darme algún tipo de explicación y yo me aparté molesta—. Esra trajo algunos documentos de la fundación para la aprobación del proyecto de viviendas. Necesito firmarlos, estaré fuera un tiempo como ya sabes y no quiero que el proyecto se paralice por mi ausencia. Te prometo que será rápido, la sacaré de aquí y luego nosotros podremos continuar donde lo dejamos —finalizó, besó mi rostro y se alejó para sentarse en el sofá.

Desde la cocina, con la vista directa a la sala, no podía evitar observar con molestia cómo Esra se acercaba descaradamente, buscando cualquier excusa para tocarlo o prolongar la conversación. Sentía como la rabia bullía en mi interior, especialmente después de que Deniz me hubiera besado apasionadamente apenas unos momentos atrás. La escena ante mis ojos me hacía cuestionarme la verdadera naturaleza de la relación entre él y Esra y no me gustaban las conclusiones a las que mi mente estaba llegando.

Decidida a no soportar más esa situación, cogí las tazas de café y las coloqué bruscamente en la pequeña mesa, sin ocultar mi evidente malestar.

—Parece que tenéis mucho de lo que hablar, así que os dejo a solas. Aprovecharé la tarde para visitar a Alice y de camino, pasaré por la oficina —mentí, fingiendo estar ocupada para no presenciar más esa incómoda conversación.

Me dirigí al cuarto y entré en el vestidor. Ya no pensaba ni en ducharme; quería salir de ese maldito apartamento cuanto antes. Tomé una maleta de mano y metí un par de mudas para esa noche. Había decidido instalarme ese mismo día en casa de Vincenzo. No tenía sentido quedarme allí si no iba a estar en compañía de Deniz.

—¿Qué significa esto? —la voz de Deniz resonó en mi espalda y sabía perfectamente a lo que se refería con su pregunta.

—Pues estoy llevando a cabo tu petición —me giré para encararlo—, pero en vez de irme mañana, lo haré hoy. Así podéis trabajar más cómodos en el proyecto y de paso seguiréis recordando viejos momentos —le recriminé, sintiendo celos.

—Esra ya se ha ido y a mí me gustaría pasar mis últimas horas en Palermo contigo. Pero parece que prefieres irte por una rabieta.

—Esto no es un verdadero matrimonio, no sé lo que hacemos, esto es un juego y yo ya no puedo lidiar más con esta situación… —Mis palabras fueron interrumpidas por un beso apasionado que no me dejó continuar. Los labios de Deniz tomaron los míos, no para silenciarme, sino para demostrarme lo que sentía por mí.

Con sus manos en mi rostro y su frente pegada a la mía, tomó un poco de distancia para poder hablar. Sus ojos se clavaron fijamente en los míos, como si con ello quisiera demostrarme la verdad que había en sus palabras.

—Eda, esto que sentimos es real. —Acarició mis mejillas con sus pulgares mientras yo intentaba acompasar mi respiración—. Nunca ha sido un juego, solo estás tú en mi corazón. Desde hace mucho tiempo lo estás y estarás ahí para siempre —confesó, y sus manos seguían acariciándome como si fuera algo muy preciado—. Me haces muy feliz y quiero tenerte siempre a mi lado, porque yo… Yo te amo, Eda, estoy completamente enamorado de ti.

Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas debido a la emoción del momento. Jamás me hubiera esperado una declaración tan sincera y llena de sentimiento por su parte. Las palabras se quedaron atascadas en mi garganta, pero mi amor por él estaba ahí, más palpable y latente que nunca.

Lentamente, alcé mis manos y tomé su rostro, luego me puse de puntillas y lo besé con un sentimiento abrumador. Sentí como Deniz se estremecía, al igual que yo, era la primera vez que nos besábamos después de haber confesado nuestros sentimientos. Entre nosotros ya no había más obstáculos para ser felices; solo necesitábamos dejarnos llevar y vivir todo lo que ansiábamos juntos.

Me aparté un poco de él, con sus ojos puestos en mí, llenos de expectación por la distancia que había creado. Extendí mis brazos y agarré su camiseta, tirando de ella hacia arriba. Él comprendió perfectamente lo que quería decir con ese gesto y me ayudó a quitársela, dejándola caer al suelo. Con su pecho al descubierto, dio un paso hacía mí, sus manos tomaron la parte baja de mi camiseta e imitó mi movimiento, dejándome simplemente cubierta por una braguita. Sus ojos se desviaron hacia mis generosos senos desnudos y con su mirada llena de deseo tomó mi boca de nuevo. En ese instante ambos perdimos el control. Habíamos esperado tanto tiempo para vivir ese momento, que los preámbulos tuvieron que quedar a un lado, la necesidad nos apremiaba. Tiré de sus pantalones deportivos junto con sus calzoncillos, mientras nuestras lenguas no dejaban de danzar juntas. Sus manos tiraron de mi ropa interior despojándome de mi última prenda, aprovechando ese instante para alzarme y caminar conmigo enroscada en su cuerpo. Su boca no abandonaba la mía, algo que me volvía completamente loca. Dejó que nuestros cuerpos cayeran unidos en la cama, la presión de su fornido cuerpo sobre el mío no me molestaba en absoluto, me agradaba sentirlo encima, entre mis piernas. Tomó mis manos y las elevó por encima de mi cabeza, sujetas por las suyas, bajó su boca a mis pechos y mordió mis erguidos pezones. Mi cuerpo instintivamente se retorció y, en ese pequeño balanceo, su miembro quedó justo en mi entrada. Ambos nos detuvimos y nos miramos a los ojos.

—¿Sigo? —preguntó con la voz entrecortada.

—Sí —susurré.

Unió sus manos con las mías, en la parte superior de mi cabeza, y besó mi boca con desesperación deslizándose por mi cuerpo desnudo mientras se introducía en mi interior. Me embistió una y otra vez sin dejar de besarme en todo momento. Su peso, calor y aroma me estaban enloqueciendo, pero llegué al límite cuando alzó una de mis piernas, acariciándola desde la cadera hasta el gemelo, a la vez que sus movimientos se tornaron más frenéticos. Un huracán se formó en la parte baja de mi abdomen y fui incapaz de controlar los espasmos de placer que recorrieron todo mi cuerpo. Sonriente y sin permitirme recuperar, Deniz me volteó, dejando mi pecho pegado al colchón. Colocado sobre mi espalda, me tomó de nuevo, continuando donde lo había dejado. Volverlo a sentir en mi interior, alertó todos mis sentidos, con cada acometida, me retorcía de placer alzando mi cabeza, momento en el que él aprovechaba para besar mi cuello. Mi cuerpo reclamaba más y de manera instintiva, alcé un poco mi trasero, eso hizo que sus movimientos se volvieran descontrolados, correspondiendo así a las exigencias demandantes de nuestros cuerpos, necesitados e insatisfechos. Nos deleitamos, con esas suaves sensaciones que anuncian que el final se aproxima, pero que no viene solo, sino acompañado por el mayor goce que puede experimentar el ser humano.

Consciente de su peso, se tumbó boca arriba en la cama, tiró de mí y me colocó encima. Con sus manos apoyadas en mi rostro y sus dedos apartando mi cabello, me besó un par de veces más.

—Te amo —susurró en mi boca antes de sellar su amor con otro beso.

—Yo también te amo —respondí, orgullosa de poder confesarlo abiertamente.

—Me has hecho el hombre más feliz porque te sentí mía por primera vez.

—Y yo estoy feliz, plena, segura de mis sentimientos y de nosotros.

—Me encanta cómo suena ese «nosotros». Eda, contigo lo quiero todo. Deseo que esta misión termine de una vez por todas y podamos disfrutar plenamente de nuestra vida juntos.

—Te amo, te amo, te amo… —afirmé mientras me lo comía a besos entre risas.

Entre arrumacos, palabras de amor y juegos, nos quedamos dormidos. Cuando abrí los ojos, ya era de noche y una sensación tenebrosa recorrió mi cuerpo. Deniz aún permanecía a mi lado, durmiendo plácidamente, pero dentro de unas horas, el hermoso hombre que yacía en mi cama se marcharía en una misión que parecía suicida. Estaba profundamente asustada, temía no volver a verlo. Justo cuando finalmente tenía la felicidad en mis manos después de tanto sufrimiento y, lo más importante, un futuro prometedor entre nosotros. Él tenía que partir.
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-Capítulo 30-
Me levanté de la cama con cuidado, ya que mis lágrimas comenzaban a empapar su pecho y no quería despertarlo con mis sollozos. No deseaba que el último recuerdo que se llevara fuera uno tan triste. Fui al baño y, con cautela, me lavé un poco. Al salir, pasé cerca de la cama y lo miré nuevamente. No solo era bello por fuera, sino que también era una persona increíble, llena de valores y principios, justa, con un carácter extrovertido y risueño. Era perfecto en todos los sentidos y estaba convencida de que, si había una mínima posibilidad de ser feliz, era con él a mi lado. Ese hombre era todo lo que necesitaba para sanar y curar todas las heridas que me habían infligido.

Vestida con una camiseta holgada y ropa interior, me encaminé hacia la cocina, decidida a sorprenderlo preparando una cena sencilla, a pesar de mi limitado talento culinario. Apenas había sacado los ingredientes cuando unos brazos fuertes me rodearon por la espalda, abrazándome con ternura y balanceándonos suavemente mientras depositaba un beso tierno en mi mejilla. Cerré los ojos y me dejé envolver por ese abrazo, disfrutando del cálido momento que nos unía.

Su boca dibujó un sendero de besos, iniciándose en mi frente y deslizándose suavemente por mi mejilla hasta encontrar el camino hacia mi cuello. Luego, con una dulzura encantadora, ascendió de nuevo, rozando la comisura de mis labios. En el instante en que nuestros ojos se encontraron, pude percibir en ellos una mezcla de deseo y amor, creando un vínculo íntimo que elevó cada beso a un nivel más profundo e intenso. Cada caricia labial era como un susurro silencioso de la desesperación que compartíamos.

El intenso calor que se generó en el lugar nos llevó a despojarnos de todas las prendas, dejando al descubierto nuestros cuerpos. Deniz con satisfacción, aproximó su boca a mis pechos, aumentando las sensaciones en mi cuerpo. Afectada por sus caricias le insté, levantando su cabeza y mirándolo fijamente a los ojos, a que aliviara con urgencia esa sensación de sofoco.

Me alzó por la cadera y me sentó en el borde de la encimera, colocándose entre mis piernas ligeramente abiertas. Nuestros labios se unieron a la vez que nuestros cuerpos chocaban con pequeños movimientos, dirigidos por la sincronización de nuestro vaivén. Buscando más estabilidad y precisión, apoyó una mano en la alacena y la otra en la parte baja de mi espalda. Con efusividad se balanceó ágilmente entrando y saliendo de manera intermitente de mi interior. Cada vez más fuera de control sus movimientos se tornaron certeros, rápidos y ligeramente agresivos, convirtiendo ese momento en una experiencia única y placentera que nos llevó a alcanzar una de las mejores sensaciones de toda nuestra vida.

—No sabes cuánto te amo —susurró con la respiración entrecortada, su mano acariciando mi nuca mientras su frente se apoyaba en la mía.

—Eres mi sueño hecho realidad. Yo también te amo, más de lo que las palabras pueden expresar —respondí con una sonrisa.

—Pues déjame mejorar ese sueño. —Alcé una ceja sin entender a lo que refería—. No quiero irme sin probarte por completo —murmuró en un tono bajo pero firme que hizo que el vello de mi cuerpo se erizara por completo ante la tentadora proposición.

—¿Ahora? —inquirí, y asintió de modo perverso, tirando de mi mano para que lo siguiera y eso hice, nada me apetecía más que dejarme llevar por los placeres que Deniz me ofrecía.

Con el agua de la ducha corriendo por nuestros cuerpos desnudos, la boca de Deniz recorrió cada centímetro de mi piel, centrándose especialmente en aquel lugar que despertaba mis deseos más ocultos. Lo mismo hice yo, quería que mis manos y mi lengua dibujaran cada línea de su cuerpo. Cuando mi boca por sorpresa se deleitó con su erguido miembro, tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas y apoyarse en la húmeda pared de mármol, sus manos guiaron mi cabeza con suavidad, los sonidos que salían de su boca, eran como una melodía para mis oídos.

—Para. —Me detuvo con un gesto un poco brusco, ayudándome a levantarme.

—¿Qué sucede? —pregunté con preocupación.

—Nada —dijo, besó mis labios con dulzura antes de elevar mis caderas y tomarme entre sus brazos.

Apoyados contra el cristal de la ducha, permitiendo que el agua fluyera sobre nuestros cuerpos desnudos, nos dejamos envolver por la magia del deseo, sintiendo como la fusión de nuestros cuerpos calmaba la ansiedad que nos atenazaba. Bajo el chorro, encontramos el placer supremo, como si estuviéramos en su refugio, donde cada caricia actuaba como un bálsamo para nuestra alma. Ese instante se convirtió en un oasis de alivio, un recuerdo que guardaríamos como un tesoro en medio de su tormento.


Cuando sonó el despertador, volvimos a la realidad, aunque ya estábamos despiertos. El sonido de la alarma marcó el fin de todas esas intensas horas que habíamos compartido. Después de disfrutar de unos arrumacos y decirnos «te quiero» innumerables veces, finalmente nos levantamos. Ambos preparamos un pequeño equipaje y descendimos hasta la entrada del edificio. Tenía la intención de acompañarlo al aeropuerto, pero Deniz lo rechazó. No quería que nuestra despedida tuviera lugar con Hakan y sus sicarios presentes. Así que, en la plaza frente al edificio, nos dimos el que sería nuestro último beso antes de que un lujoso coche viniera a recogerlo.

Mientras lo veía alejarse en el vehículo, comprendí que se iba con él la única oportunidad de ser feliz. Mis ojos se llenaron de lágrimas y un temor profundo se apoderó de mí, un temor que me acompañaría hasta que él regresara, si es que lo hacía. El pitido de un taxi me sacó de mis pensamientos. El conductor metió mi maleta sin hacer preguntas, pues notó mi distracción. Le indiqué dónde deseaba ir y, antes de incorporarnos al tráfico, miré hacia la terraza del edificio que hasta entonces había sido mi hogar, nuestro hogar.
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-Capítulo 31-
Llevaba ya dos semanas viviendo en casa de Vincenzo. Tanto él como Beatrice se mostraron encantados de recibirnos a Alice y a mí en su hogar. Durante este tiempo, me centré en ayudar a la madre de mi amiga a ponerse al día con los asuntos de la empresa. Beatrice se encontraba motivada y entusiasmada con su trabajo, hasta tal punto que incluso la propia Alice decidió unirse a nosotras para trabajar en Giordano, lo cual llenó de alegría a su abuelo. Las cosas habían mejorado significativamente. Se rumoreaba que Beatrice había iniciado una relación sentimental con su psiquiatra, una relación que mantenía en secreto, posiblemente por temor a ser juzgada, pero la realidad era diferente. Todos estábamos contentos por ella, pues ese hombre parecía hacerla feliz.

En cuanto a Alice, su recuperación marchaba por buen camino, a pesar de algunas molestias menores que experimentaba tras su operación. Su esposo, Selim Demir, había solicitado el divorcio y todos teníamos la certeza de que no había sido una decisión tomada por voluntad propia, alguien lo había forzado y yo tenía la fuerte sospecha de que había sido Enzo. No obstante, opté por no profundizar en esa cuestión, ya que seguramente las tácticas que Enzo podría haber empleado para persuadirlo no me agradarían en absoluto. Mi relación con él era cordial pero distante, y más desde que su atención estaba principalmente puesta en su esposa.

En cuanto a Alp, no regresó a Turquía como su padre. Se quedó en Sicilia para visitar a Alice con regularidad. A pesar de que ambos se amaban profundamente, su relación aún no se había recuperado por completo. Mi amigo se sintió culpable de que ella no pudiera tener hijos y Alice se alejaba de él para permitirle encontrar a una joven con la que pudiera formar una familia. Así estaban, atormentados por el amor, pero tercos en su creencia de saber qué era lo mejor para el otro.

En lo que a mí respecta, intentaba mantenerme ocupada durante el día para evitar pensar demasiado, pero las noches eran otra historia. Mis temores y preocupaciones asaltaban mi mente sin piedad, especialmente después de hablar con Bianchi. El padre de Deniz no tenía conocimiento de las peligrosas intenciones de su hijo. Y yo no tenía más información que algunos mensajes fríos y esporádicos que me enviaba, sin saber si era él o alguien más quien utilizaba su teléfono. Intenté llamarlo en varias ocasiones, pero siempre estaba apagado.

Bianchi se encontraba profundamente decepcionado con Deniz, pues no estaba actuando como un policía, sino como alguien que buscaba venganza personal. No veía como una opción reemplazar a uno de los jefes de la mafia por otro. El plan que su hijo tenía en mente eliminaría a Hakan, pero su lugar se vería ocupado por Ali Keren, un hombre extremadamente peligroso y respaldado por los Lobos. Y todo esto, según Bianchi, estaba motivado por esa venganza personal de la cual no me daba detalles. Le pedí en múltiples ocasiones que compartiera conmigo lo que Hakan y Leonardo le habían hecho a Deniz, pero siempre me respondía que debía ser su hijo quien me contara la historia, pues era su pasado.

Eran las siete de la mañana y me encontraba en el avión privado de Enzo. Aquel día teníamos una convención de moda en Roma, un evento crucial para Giordano en el que se cerraban tratos importantes y se establecían colaboraciones con grandes firmas.

Después de saludarme, Enzo tomó asiento a mi lado y abrochó su cinturón de seguridad. La azafata nos indicó que estábamos a punto de despegar, pero antes de retirarse, noté las miradas y las atenciones que le dedicaba a mi acompañante. No cabía duda de que ella era otra de las muchas mujeres con las que Enzo había estado. Dejé de prestarles atención cuando mi móvil sonó. Lo tomé rápidamente y vi que era un mensaje de Deniz. Tenía ganas de leerlo, pero Enzo no me dejó. Me pidió que esperara pacientemente hasta que finalizara el despegue. No sabía por qué, pero algo me inquietó. No era normal que Deniz escribiera a esas horas de la mañana. Algo estaba sucediendo y no podía mirar mi teléfono sin que Enzo viera el contenido del mensaje.

Cuando los indicadores nos permitieron desabrochar nuestros cinturones de seguridad, me levanté rápidamente, chocando accidentalmente con la azafata que venía a tomar nota del desayuno. Me alejé de todos y me metí en el baño para leer el mensaje.

La mente me daba vueltas mientras lo leía. Sus palabras crueles y despiadadas me golpearon como un puñal en el corazón. Las lágrimas brotaron de mis ojos sin control y mi cuerpo temblaba incontrolablemente. No entendía cómo podía ser tan despiadado, tan diferente del hombre que creía conocer. Sus palabras me dejaron atónita, sin aliento.

Tuve que sentarme en la tapa del inodoro mientras el mundo a mi alrededor se desmoronaba. ¿Cómo podía ser que todo lo que vivimos juntos, todos los momentos que compartimos, fueran solo deseo para él? Sus palabras me destrozaron por dentro. No podía entender cómo podía haberme engañado de esa manera.

Leí el mensaje una y otra vez, buscando algún indicio de que todo esto fuera una farsa. Pero nada en sus palabras sugería que estuviera mintiendo. La forma en que hablaba de Esra, como si ella fuera la única que podía hacerlo feliz, me llenó de dolor y rabia.

Sin embargo, cuando llegué a la parte sobre el anillo y la moto, algo hizo clic en mi mente. Deniz sabía cuánto odiaba esa joya ostentosa y que tenía un miedo irracional a las motos. Era como si estuviera enviándome un mensaje en clave, como si me estuviera diciendo que todo esto no era real, que había algo más detrás de sus palabras.

Lo llamé, esperando que me respondiera y que todo esto fuera solo una pesadilla. Esta vez, el teléfono sonó, pero cortó la llamada. El siguiente mensaje que recibí me lastimó aún más. Sus palabras hirientes y despectivas me dejaron sin aliento, pero decidí responderle con rabia y dignidad, tratando de protegerme de su cruel engaño.

«Vete a la mierda. Para mí, hemos terminado. No quiero nada tuyo. No te creas tan especial, no eres más importante que otros que han pasado por mi vida».

Después de enviar ese mensaje, volví a caer en el llanto. Abrí el grifo del agua y tiré de la cadena del inodoro varias veces, tratando de ahogar mis sollozos. No sabía qué hacer a continuación, pero una cosa era segura: mi mundo se había derrumbado, pero necesitaba encontrar respuestas y la verdad detrás de las palabras crueles de Deniz.

Me recompuse como pude en el pequeño baño del avión privado de Enzo. El golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos y me encontré con la azafata preocupada por mi estado.

—Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó con tono amable—. El señor Di Marco la está esperando para desayunar.

Traté de sonreír débilmente y asentí, aunque era evidente que mi rostro hinchado y mis ojos enrojecidos delataban que había estado llorando.

—Ya salgo enseguida —respondí tratando de sonar convincente.

Lavé mi rostro rápidamente y me miré en el espejo, tratando de ocultar las señales de mi angustia. Sabía que no podía permanecer encerrada en el baño por mucho más tiempo; sería sospechoso. Tenía que enfrentarme a Enzo, y encontrar una manera de descubrir la verdad detrás de las palabras crueles que Deniz me había enviado. La incertidumbre y el dolor me consumían, pero no podía permitir que me vencieran.

La tensión en el avión era palpable. Enzo estaba visiblemente preocupado por mi estado y no se dejaba engañar por mi intento de aparentar normalidad.

—Eda, ¿estás bien? —preguntó con preocupación mientras se incorporaba—. ¿Qué ha sucedido?

Traté de mantener mi farsa y respondí con voz débil:

—Nada, tranquilo. Es el estómago, algo me debió de sentar mal, pero ahora que vomité, estoy mejor —fingí con una sonrisa despreocupada.

Enzo no se dejó engañar y me tomó el rostro para obligarme a mirarlo.

—¿Tú te crees que yo soy idiota? —me regañó—. Eda, te conozco mejor que nadie y tú has estado llorando por ese mensaje que has recibido de «tu marido» —dijo, haciendo énfasis en esas palabras—. Dime qué te hizo ese hombre, Eda. Como se atreva a lastimarte, yo… yo soy capaz…

Interrumpí su intento de protegerme con un grito.

—¡Ya basta! —elevé la voz—. Enzo, no te metas en mi vida. Tú no eres mi protector. Además, si tengo algún problema sentimental, la última persona con la que hablaría del tema es contigo.

Enzo cedió por el momento, pero dejó claro que no estaba dispuesto a permitir que mi estado emocional afectara a ese importante evento.

—Como quieras, pero está claro que, estando tan afectada, no puedes acudir al evento. Cuando aterricemos en Roma, pediré que te regresen a Sicilia.

Me negué rotundamente.

—No, estoy en perfectas condiciones. Soy capaz de separar mi vida personal del trabajo. Te aseguro que no notarás nada.

Enzo asintió, pero su mirada seguía llena de preocupación mientras volvía su atención a su trabajo en el laptop.

El resto del viaje transcurrió en silencio, solo se veía interrumpido por las palabras de la azafata intentando llamar la atención de Enzo. Una vez que llegamos a Roma, nos estaba esperando un coche para llevarnos al hotel. Tomé la tarjeta de mi habitación, pero, antes de alejarme, Enzo enfatizó sobre la hora a la que debía estar en la recepción. Asentí simplemente y me retiré a mi cuarto. Necesitaba estar sola para recomponerme un poco.
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-Capítulo 32-
Al entrar en la imponente y lujosa habitación, lo primero que hice fue buscar el baño. Me desnudé y me sumergí en el jacuzzi. Aún tenía tiempo para disfrutar de un baño relajante. Desde mi teléfono, mandé música al cuarto y permití que mis lágrimas se mezclaran con el agua.

El sonido de la puerta del baño me sobresaltó. Me giré y allí, de pie, estaba Enzo sin camisa, solo con los pantalones medio desabrochados, dejando a la vista parte de su ropa interior.

—¿Eda?

—¿Enzo? ¿Qué demonios estás haciendo en mi habitación? —dije, y él solo abrió sus manos y arrugó la frente, como si no entendiera mi pregunta—. ¡Fuera! —grité mientras me cubría completamente con el agua.

—Eres tú la que está en mi cuarto usando mi bañera… ¿Y te atreves a echarme? —me indicó, apoyándose de manera divertida en el lavabo.

—Te estás pasando de la raya. Recuerda que estoy casada y, a diferencia de ti, me importa lo que pueda pensar la gente —respondí molesta.

—Pues nadie diría que estás recién casada, con ese comportamiento atrevido y osado, metiéndote desnuda en mi bañera. No es lo que se espera de una mujer enamorada —afirmó para provocarme, y lo consiguió.

De mal humor, me levanté del agua y comencé a lanzarle todo lo que tenía a mano. Hasta que noté que dejó de esquivar los obstáculos y se centró en mi cuerpo desnudo. Con rapidez, tomé una toalla y me cubrí.

—Mejor salgo —dijo en tono serio y con voz ronca. La diversión había quedado atrás—. Voy a llamar a recepción para preguntar qué ha sucedido. Será mejor que te vistas. Nos vemos en la sala.

Me puse el albornoz y envolví mi cabello con una toalla antes de salir directamente a la sala. Necesitaba poner fin cuanto antes a esa incómoda situación que ambos estábamos viviendo. No lo hacía por respeto a Deniz, ya que después de su mensaje, dejándome de esa manera tan cruel, no se merecía que le prestara ninguna atención. Era por mí misma. Me sentía vulnerable y sensible y lo que menos necesitaba en ese momento era tener a Enzo rondándome.

Cuando entré en la sala, lo vi arrancando el teléfono del cuarto y lanzándolo al suelo, para después apoyarse en un mueble de diseño victoriano y agarrarse la cabeza con ambas manos, visiblemente desesperado.

—Enzo, ¿qué está pasando? —pregunté con preocupación.

—La idiota de mi asistente —comenzó a hablar sin moverse de su postura— solo reservó una habitación, pensando que ella iba a ser mi acompañante en este viaje.

—Bueno, eso te pasa por ir por la vida seduciendo a cuanta mujer se te cruza en el camino —recriminé y vi como sus puños golpeaban sin mucha fuerza el mueble—. Pero eso ya no importa ahora, pidamos que nos asignen otra habitación y ya está.

—Eda —se incorporó y comenzó a caminar hacia mí—, ¿qué piensas que no se me ocurrió esa magnífica idea? Pues sí —afirmó, e hizo un gesto molesto con su boca—, pero el hotel está lleno.

—¡No! —exclamé, ahogando un grito con mis manos cubriendo mi boca—. No pienso dormir en la misma habitación que tú.

—¿Por qué piensas que estoy desesperado? ¿Qué te hace creer que yo deseo lo contrario que tú? —se defendió, y su confesión me molestó y me sorprendió a la vez—. Lo que menos necesito en estos momentos es que Giorgia piense que entre tú y yo ha pasado algo. —Sus últimas palabras hicieron que mi mandíbula se abriera ampliamente realmente asombrada—. Pedí en recepción que me buscaran otro hotel donde alojarme, tú te puedes quedar aquí.

—A mí no me importa moverme a otro lado —comencé a hablar cuando el sonido del teléfono de Enzo me interrumpió, escuchando solo cómo gritaba y colgaba enfadado.

—Eda, todos los hoteles están repletos, mañana el Papa recibirá en el Vaticano a figuras importantes de diferentes países. —Negué con la cabeza al ser consciente de lo que eso significaba—. No te preocupes, solo utilizaré la habitación para asearme y cambiarme de ropa.

—Pero ¿dónde vas a ir a dormir?

—No importa, me las arreglaré. Ahora, si no te importa, me voy a duchar y cambiarme de ropa para la reunión que tenemos en el almuerzo. —Los dos nos apartamos hacia el mismo lado y nuestros cuerpos chocaron. Sus manos me agarraron para que no me cayera y nuestros ojos se quedaron fijos en el otro. Ambos nos apartamos rápidamente, ignorando aquel momento incómodo.

Mientras escuchaba cómo el agua de la ducha corría en el baño, mi mente no dejaba de buscar una solución para el problema que teníamos entre manos. Intentando pensar con madurez y claridad acerca de mis sentimientos, tomé una decisión. Cuando se abrió la puerta del baño, mis ojos se posaron en Enzo, quien llevaba solo una toalla cubriendo su cuerpo. Su torso moreno exhibía más marcas que la última vez que lo había visto desnudo, pero seguía siendo imponente. Mis ojos parecían no poder apartarse de su figura mientras avanzaba hacia la entrada de la habitación. Luego, estiró los brazos en cruz y tiró de las puertas correderas, dejándome aislada en la sala. Estaba tan enfadada conmigo misma por aquel momento de debilidad que arrojé la toalla que envolvía mi cabello al suelo. ¿Qué me estaba pasando? Todo estaba mal. Mi relación con Deniz se había ido al traste, mi corazón estaba hecho pedazos y por si fuera poco, el destino me ponía a Enzo en el camino de nuevo. Ya no estaba tan segura de que la proposición que le iba a hacer fuera una buena idea.

—Eda —la voz de Enzo me sacó de mis pensamientos—, arréglate, tomaremos algo en la terraza del hotel antes de la comida con los americanos. —Asentí, sintiéndome un poco inquieta, mientras mis ojos se posaban en lo atractivo que lucía con aquel traje azul, algo inusual en él, considerando que el negro solía ser su elección de vestimenta—. Te espero abajo.

—Espera —lo detuve cuando logré reaccionar—, creo que podríamos compartir esta habitación —aseguré, pero sus ojos se abrieron de par en par al escuchar mi propuesta—. El sofá parece bastante cómodo, ¿no crees? Además, si uno de nosotros está en la cama y el otro en el sofá, técnicamente, no estaríamos compartiendo la habitación, ¿verdad? —Su risa llenó la habitación y escuchar ese sonido proveniente de su boca era tan inusual que casi parecía una melodía para los oídos.

—Tienes razón —colocó una mano en mi hombro—, de esa manera, ambos tendríamos nuestra propia área, el sofá parece un lugar perfecto para pasar la noche. Gracias, Eda, por ser tan considerada, sé que esto no es lo que deseas.

—Bueno, ya que hemos resuelto el asunto de la noche, deberías marcharte para que pueda cambiarme con tranquilidad —dije, apremiándolo para que saliera de la habitación.
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-Capítulo 33-
La comida con los americanos fue un éxito, a pesar de que intentaron renegociar el precio de las prendas, fue inútil. Tanto Enzo como yo nos mantuvimos impasibles, conscientes de la calidad de nuestros materiales. Esa certeza era la razón por la que Giordano ocupaba el primer lugar en su sector. Por la tarde, tuvimos otra reunión con una famosa firma de moda italiana reconocida a nivel mundial. Firmamos un acuerdo de colaboración para combinar nuestras pieles con sus diseños innovadores, apuntando así a un mercado más atrevido y juvenil.

—Ha ido genial —le comenté a Enzo cuando regresamos a la habitación para cambiarnos de ropa antes de la cena—. Tu abuelo estará feliz —dije con alegría—. Formamos un buen equipo en el trabajo, ¿verdad?

—Eda, tú y yo siempre fuimos un buen equipo en todo, aunque supongo que algunas cosas se te olvidarían con el tiempo —recalcó con voz ronca mientras me miraba a los ojos—. Bueno, es mejor que te alistes tú primero. Tengo que hacer algunas llamadas —cambió de tema al notar que sus palabras anteriores habían cortado el ambiente.

Después de una relajante ducha, aún envuelta en el albornoz, seleccioné un vestido de tul rosa claro, corto y con un dobladillo asimétrico que carecía de tirantes en la parte superior. Elegí unas sandalias fucsias y las dejé preparadas al lado de la cama. Noté que los ojos de Enzo seguían cada uno de mis movimientos mientras bebía su whisky. Me sentía un tanto incómoda por su mirada constante, así que le pedí que fuera a ducharse y, dejando su vaso vacío en la mesa, se dirigió hacia el baño, sin decir palabra.

Aproveché ese momento para cambiarme con rapidez, agarré mi maquillaje y me acerqué al espejo. De repente, los recuerdos de Deniz aparecieron en mi mente. No podía creer que nuestra relación hubiera llegado a su fin. Durante todo el día, había tratado de evitar pensar en él, ignorando el mensaje que me había devastado por completo. Sequé las lágrimas de mis ojos y recogí mi cabello en un moño al estilo de una bailarina. A pesar de mis esfuerzos por concentrarme en lo que estaba haciendo, Deniz seguía rondando mis pensamientos. Agarré mi teléfono y releí el mensaje. Aquellas palabras no parecían propias de él. Además, estaba el enigma del estúpido anillo y la moto. ¿Por qué me regalaría algo que odiaba tanto? Molesta, tiré mi teléfono y mis sandalias al suelo y sequé mi rostro con el antebrazo.

—Se acabó. —Escuché la voz de Enzo mientras lo veía revolver en el armario. Agarró un traje de pantalón corto en un vibrante azul eléctrico, junto con una camisa blanca básica y unas zapatillas planas y las colocó a mi lado. Luego hizo lo mismo con su propia ropa, eligiendo unos pantalones holgados en color negro, unas sandalias y una camiseta similar a la mía—. Cámbiate de ropa —ordenó tomándome de los hombros.

—Pero… ¿qué estás haciendo? —pregunté, sin entender su comportamiento.

—Mira, pequeña… quiero decir, Eda, aunque tú no me digas nada, sé que no estás bien. Has pasado todo el día fingiendo, pero estás destrozada. Algo ha sucedido con ese hombre que tienes como marido y no te pido que me lo cuentes si no quieres. Incluso podría ser mejor que te lo guardes, así me ahorras tener que romperle la cara. —Me hizo sonreír mientras secaba mi rostro—. Pero, mírame bien, no voy a permitirme verte sufrir de esta manera. Así que tú y yo vamos a dar un paseo por Roma.

—Pero… ¿la reunión con los ingleses? No podemos cancelarla, no sería apropiado.

—Sí podemos, y eso es lo que voy a hacer. Voy a llamarlos ahora mismo para disculparnos y reprogramar la reunión para el almuerzo.

—Enzo, podría molestarles y, si eso sucede, se retirarán y no firmarán el contrato para tener nuestro stand en su tienda.

—No me preocupa en absoluto. Esas personas no entienden de moda ni valoran la calidad de nuestros productos. Solo trabajan con nosotros porque la gente exige nuestras prendas. Así que no pongas excusas. Te propongo que vayamos a cenar a esa hamburguesería a la que solíamos ir cuando éramos niños y luego podemos tomarnos un helado en la heladería favorita de Alice. ¿Recuerdas como siempre nos hacía caminar kilómetros para comprar el helado que le gustaba? Decía que en ningún otro lugar lo hacían igual. Y eso que era solo una bola de helado de fresa —añadió, haciendo que riera—. Sé que a ti no te gustan mucho los helados, pero podríamos conseguir algún cannoli siciliano. De pequeña te los comías como si no hubiera un mañana.

—Tu plan me parece bien. Aunque los helados no me entusiasmen demasiado, hay un sabor que he aprendido a apreciar: el de pistacho. Me gustaría tomarlo esta noche —añadí, recordando que la primera vez que lo probé había sido con Deniz, la noche en que nos reencontramos en Sicilia.

La velada había resultado sumamente agradable. Recorrimos la ciudad, admirando sus lugares emblemáticos iluminados, disfrutamos de una cena deliciosa y, por supuesto, culminamos con el famoso helado de postre. Todo había transcurrido perfectamente, creando una armonía que me hizo sentir bien y tranquila. Enzo parecía haber experimentado una transformación, como si sus demonios internos se hubieran esfumado temporalmente. Todo estaba en orden hasta que el sabor del helado de pistacho en mi paladar desencadenó un cambio en la noche. Deniz se volvió más presente que nunca.

Disimulando mi dolor y ocultando mis pensamientos, le pedí a Enzo que regresáramos al hotel. Él aceptó, consciente de que no podía evitar que mi mente divagara hacia el hombre que él creía que era mi marido. Me acompañó hasta la habitación y, para mi sorpresa, se despidió diciendo que iba a bajar al bar del hotel a tomar algo. El tiempo pasaba, Enzo no volvía y yo me sentía mal. No podía dejar de pensar en Deniz, y tampoco podía ocultar mi preocupación por el daño que le pudiera hacer a Enzo.

Finalmente, decidí levantarme de la cama, tomar la botella de whisky y dirigirme a la terraza, donde me senté en un sofá. Mientras contemplaba el cielo estrellado, me preguntaba si Deniz pensaría en mí en algún momento. Después de varios sorbos de la bebida ambarina, estuve a punto de llamarlo, aunque sabía que probablemente su teléfono estaría apagado y no serviría de nada, así que me contuve.

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Enzo, tambaleándose un poco por la ingesta de alcohol.

—Pues, creo que lo mismo que tú en el bar. —Señalé la botella y observé como él elevaba la comisura de sus labios, intentando ocultar su pena.

—¿Puedo? —Tomó asiento a mi lado después de que asintiera con la cabeza—. Creo que ambos estamos bebiendo por lo mismo —aseguró mientras cogía la botella de mis manos y le daba un trago—. El amor no correspondido. Cuando crees que tienes la situación bajo control y que el dolor ha aminorado, el muy cabrón vuelve a emerger con fuerza, para que no olvides que está ahí, viviendo dentro de ti —afirmó, golpeándose el corazón con el puño.

—Es cierto. —Retiré la botella de sus manos y esta vez fui yo quien bebió—. ¿Sabes lo que te digo, Enzo? —dije con un tono de voz poco claro—. Que le den al amor —exclamé, haciéndole soltar una carcajada.

Estaba a punto de quitarme la botella de las manos, pero antes de que lo consiguiera, hice fuerza para no entregársela y el poco líquido que quedaba se esparció por nuestros cuerpos. Ambos nos miramos, viendo el desastre que habíamos causado. No sabía muy bien qué estaba sucediendo, cuando me di cuenta de que nuestros rostros estaban demasiado cerca. Supuse que sería a causa de nuestra pequeña pelea. La botella se cayó al suelo y eso me hizo reaccionar, apartándome de él.

—Es mejor que me vaya a dormir —informé, intentando ponerme en pie, pero trastabillé y caí encima de él.

—No te marches —susurró incorporándose con mi peso encima—, te necesito —confesó, ya con nuestros cuerpos perfectamente sentados en el sillón.

—Enzo, esto… Esto no es buena idea —balbuceé con la respiración agitada al sentir su frente pegada a la mía y su mano en mi nuca.

—Lo sé, pero no puedo evitarlo y tú tampoco…

Su mano movió mi cabeza, haciendo que nuestras bocas se encontraran, sus labios poseyeron los míos con una pasión arrolladora, que rápidamente me envolvió a pesar de intentar mantenerme inmóvil. Un instinto primitivo despertó en mí, haciendo que le correspondiera con la misma intensidad. Su lengua no tardó en reunirse con la mía, ambas se reconocían y se movían en una danza más que familiar. Aquel beso ardiente nos llevó a aproximarnos aún más, sus manos me elevaron para sentarme sobre él, su boca recorrió mi cuello para luego morder mi labio inferior, aquel contacto, aquellas sensaciones me hacían viajar al pasado, a un pasado en el que descubrí el amor en su estado más puro y salvaje.

—Pequeña —susurró antes de besarme otra vez.

Escucharlo llamarme así, como solía hacerlo tiempo atrás, me hizo detenerme en seco. Me llevé las manos a la cabeza y me incorporé con cautela. «¿Qué acababa de hacer?», me pregunté, llena de arrepentimiento por el impulso descontrolado que acababa de experimentar. Casi había cruzado un límite con Enzo que parecía irreparable. No entendía cómo había podido flaquear de esa manera, cuando seguía enamorada de Deniz. Una oleada de náuseas subió por mi garganta y me apresuré en ir hacia el baño para vomitar el alcohol que había consumido. La mano de Enzo sujetaba mi frente y cuando notó que me encontraba mejor, me ofreció un vaso de agua. En ese preciso momento, me dejé caer al suelo y las lágrimas comenzaron a brotar sin control.

—Pequeña, no te pongas así —me pidió, abrazándome.

—¡No! —grité apartándome de él y levantándome del suelo—. No vuelvas a llamarme así, ¿me escuchaste? —le advertí, señalándolo con el dedo mientras las lágrimas caían, antes de salir del baño.

—Eda, por favor —intentó detenerme y abrazarme de nuevo—, tienes que intentar calmarte.

—¿Cómo quieres que me calme? Dime —Enzo no respondió—. Cometimos un error, nos besamos, y yo…

—¿Y cuál es el problema? ¿Hemos cometido un crimen? No. Simplemente sucedió. Ambos habíamos bebido y nos dejamos llevar.

—Mira, Enzo, amo a mi esposo y soy muy feliz con él. Al corresponder a tu beso, puse en riesgo mi relación. No es solo por el beso en sí, sino porque he roto su confianza. No sé si podré perdonarme a mí misma, y él…

—Eda, realmente me confundes, ¿sabes? Me dices que amas a tu esposo, pero no puedes negar que sigues sintiendo algo por mí, por más que intentes ocultarlo.

—¿Qué te pasa? Claro que lo amo, no lo dudes. No puedo imaginar mi vida con otra persona que no sea él. Ese beso que compartimos antes no significó nada, así que no saques conclusiones erróneas. Hoy ha sido un día terrible, me siento especialmente vulnerable, el alcohol, tu presencia y los recuerdos me llevaron a actuar por impulsos pasados. Nada más.

—¡Maldición! —Golpeó la puerta con su puño—. No puedo creer que estés buscando excusas para algo que ambos deseábamos desde el momento en que nos reencontramos —espetó con furia, y caminó hacia mí para agarrarme por los hombros—. Ese hombre te ha dejado. —Mis ojos se abrieron al escuchar sus palabras—. No le importas, ¿no te das cuenta? Y tú estás aquí preocupada por si le fallaste. Dime, Eda, ¿a quién le fallaste? ¿Al esposo que ya no tienes? —Extendí mi mano y le abofeteé.

—¿Quién te crees que eres para revisar mi teléfono? —grité fuera de mí.

—No revisé nada, lo vi cuando salí del baño y estabas llorando desconsolada con él en las manos. ¿Por quién me tomas? Pero no me hacía falta ver nada, porque era más que evidente lo que estaba sucediendo.

—Mira, Enzo —le advertí, tomando aire para tratar de calmarme—. No sé qué significa ese mensaje de Deniz, es muy extraño. Pero, rompiera o no conmigo, eso no justifica que te haya besado a ti.

—Calmémonos un poco —propuso—. Eda, te prometo que no diré nada de lo que ha pasado en Roma. No seré yo quien interfiera, te lo prometo.

—Enzo, gracias, pero no puedo mentirle. Lo que teníamos era tan sincero y verdadero que no podría llevar una mentira así sobre mis hombros. Pero te pido que nunca más te acerques a mí de esa manera. Nuestra relación solo puede ser estrictamente profesional, de lo contrario, tendré que dejar Giordano, aunque le falle a tu abuelo.

—No te preocupes, no interferiré en tu felicidad, eso te lo aseguro. Ahora, descansa. Mañana será otro día. Buenas noches, Eda —se despidió y salió del cuarto, destrozado, aunque intentaba ocultar el dolor que le había causado mi sinceridad sobre mi amor por Deniz, eso derrumbó su fachada de orgullo.
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-Capítulo 34-
No había podido pegar ojo en toda la noche; los remordimientos no me dejaban descansar y el beso con Enzo seguía rondando mi mente. Estaba segura de con quién quería estar y ese era Deniz, pero Enzo tenía un dominio sobre mí que me asustaba. Siempre acababa siendo vulnerable ante él y no podía permitírmelo. Era como un estigma que no podía borrar.

Cuando salí de la ducha, él ya se había marchado. Se había cambiado de ropa y recogido sus cosas en una maleta que dejó junto a la puerta. Al revisar mi móvil, encontré varios mensajes de Alice y uno de Enzo, pero nada de Deniz. Opté por abrir el mensaje de Enzo, ya que tal vez tenía algo importante que decirme. Alice podía esperar, su radar para detectar mis estados de ánimo era infalible y no quería que notara nada extraño en mí. Cuando llegara a Sicilia, le contaría lo que había sucedido con Deniz y con su hermano si no me quedaba otra.

El mensaje de Enzo decía que nos veríamos directamente en el restaurante donde tendría lugar la reunión con los ingleses. Se disculpaba, explicando que tenía asuntos urgentes que atender antes de partir de Roma.

Era evidente que estaba evitando una situación incómoda después de lo que había ocurrido la noche anterior. Agradecí en silencio su decisión, ya que pasar la mañana juntos habría sido incómodo para ambos.

Me duché, me vestí y dejé mi equipaje preparado, siguiendo el ejemplo de Enzo. Luego, salí a pasear por Roma y desayuné frente al Coliseo, que ya estaba lleno de turistas a esa temprana hora. Continué explorando la ciudad y finalmente visité el Castillo de Sant'Angelo porque, a pesar de haber estado en Roma muchas veces antes, nunca había ido.

A la hora acordada, me dirigí al restaurante, donde ya estaban sentados los dos ingleses, charlando con Enzo de manera poco amigable. Tomé asiento y me puse al tanto de las modificaciones que los ingleses querían realizar, especialmente respecto a cambiar la ubicación de nuestro stand. Enzo se negaba rotundamente y yo intervine para anunciar que cancelábamos el contrato. Le hice un gesto a Enzo para que nos levantáramos; él sabía tan bien como yo que estábamos interpretando una actuación para presionarlos. Cuando extendí mi mano para despedirnos, ellos nos informaron que reconsiderarían su decisión y nos darían una respuesta.

Después de la comida, un coche nos llevó al aeropuerto y la relación entre Enzo y yo se suavizó tras la reunión de negocios. Una vez a bordo del avión y en ruta, Enzo guardó su teléfono y solicitó a la azafata que nos dejara tranquilos; no necesitaríamos sus servicios.

—Enzo, si pretendes hablar de lo de ayer, te advierto que no vayas por ese camino. Quiero olvidarlo y tú también deberías hacer lo mismo.

—No, Eda, quiero hablar contigo de algo muy importante. Es más, necesito tu ayuda —dijo en un tono serio que me inquietó profundamente.

—¿Qué sucede?

—Sé que tienes algunos contactos en la policía que parecen ser de confianza. Cuando denunciaste el cargamento de drogas que venía de Colombia, tu nombre no apareció por ningún lado. Quiero que hagas otra denuncia, pero esta vez se trata de tráfico de personas procedente de Irán.

—¿Qué? —lo miré incrédula—. ¿Me estás diciendo que quieres que intervenga en un cargamento tan importante como el que va a recibir la Cosa Nostra?

—Sí, exactamente.

—¿Qué tipo de trampa es esta? —pregunté con desconfianza—. Dime, Enzo, ¿qué te está forzando a hacer tu padre ahora?

—Eda, mi padre no sabe nada de esto. Lo que quiero es que ese cargamento nunca llegue a su maldita organización. Si eso sucede, se meterá en serios problemas con sus socios.

—No entiendo lo que estás planeando. Si quieres que te ayude, debes confiar en mí y ser sincero, porque sé que estás ocultando algo.

—Lo haré con una condición: bajo ningún concepto puedes contarle a nadie lo que voy a revelarte ahora mismo. Promételo.

—No sé por qué tengo un mal presentimiento, pero te lo prometo.

—Estoy trabajando para los Ndrangheta, para el padre de Giorgia. —Su confesión me dejó sin palabras, y me recosté en el asiento del avión sin poder articular una palabra mientras miraba al frente—. Sé que parece una locura —continuó—, pero hemos planeado tomar el control de todo. Si logramos eliminar a mi padre, yo heredaré su posición y mi esposa algún día tomará el lugar de su padre. Así, la organización será invencible.

—¿Qué diablos estás diciendo? —exclamé, agarrándolo por la solapa y zarandeándolo—. Quieres acabar con Leonardo para crear una organización todavía más peligrosa a nivel mundial que puede causar un daño mayor. ¿Estás loco?

—¡Ya basta! —gritó molesto—. Estoy harto de que siempre pienses lo peor de mí, pero ¿qué puedo esperar si siempre me has considerado un monstruo?

—¿Cómo no quieres que piense lo peor de ti después de lo que me has confesado?

—Si me dejaras hablar y escucharas todo lo que tengo que decir, quizá no me verías de esa manera, pero ¿para qué molestarme? Ya te has formado esa imagen siniestra de mí y nunca cambiará.

—Por favor, adelante, prosigue. A ver con qué sorpresa me sales ahora.

—Dentro de la organización de mi suegro, estoy minando la posición de mi padre y en la Cosa Nostra estoy generando sospechas sobre los Ndrangheta. Pretendo iniciar una guerra entre ellos y con la ayuda de los turcos, igualar la fuerza de mi padre a la de mi suegro. Ambos quedarán debilitados y uno de ellos llegará a su fin mientras que al otro le costará mucho recuperarse.

—No. —Sacudí la cabeza con lágrimas en los ojos—. Enzo, lo que estás haciendo es peligroso. Si tu plan tiene éxito, el que sobreviva irá tras de ti.

—Lo sé, Eda —afirmó, secando mis lágrimas con sus manos—, mi destino está sellado desde que mi padre me involucró en sus negocios. Pero, al menos, espero que mi muerte sirva de algo y pueda dar descanso a todas las víctimas de mi padre. Y, sobre todo, quiero que tú y mi familia podáis vivir en paz y en libertad cuando me vaya.

—No digas eso —le rogué llorando, y me abracé a él—. ¿Qué les está pasando últimamente a todas las personas que me importan? Quieren actuar como héroes y tomar decisiones temerarias. —Me acordé también de Deniz mientras hablaba en voz alta.

—¿A qué te refieres? —dijo, apartándome un poco de él.

—No importa. Enzo, podemos intentar detenerlos. Si nos ayudas, los llevaremos ante la justicia.

—Eda, la justicia no existe para ellos. La única manera de detenerlos es acabar con sus vidas. No tengas miedo por mí —besó mis manos—, necesito hacer esto, no podría vivir con esta culpa. Ayúdame a liberarme, por favor.

—Está bien, Enzo, te ayudaré con el próximo cargamento, pero no pienses que acepto tu decisión de dejarte matar. Eso no será una opción, ni ahora ni nunca.

Como le había prometido, informé a Bianchi desde el avión para que se preparara para el operativo. Pronto Enzo me proporcionaría la ubicación y la información sobre dónde recibiría Leonardo el cargamento. Bianchi intentó averiguar de dónde había obtenido una información tan importante, pero no obtuvo ninguna explicación lógica por mi parte. Al final, tuvo que aceptar mi silencio. Antes de colgar, me preguntó por su hijo, a lo que simplemente respondí que no había tenido noticias suyas. Preferí evitar comentarle que me había dejado de malos modos con un mensaje de texto. No era el momento ni el lugar para hablar de ese tema.

Cuando el avión aterrizó, nos subimos a un coche que nos esperaba en la pista. Mi teléfono sonó y lo desbloqueé. Era un mensaje de Deniz. Llena de temor y exhalando alivio al mismo tiempo, lo abrí ansiosa. El mensaje decía: «Ven a casa, te espero aquí». Nada más. ¿A casa? Hablaba de ella como si fuera de los dos. Mi corazón empezó a latir con fuerza y mi respiración se agitó por los nervios.
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-Capítulo 35-
Nerviosa por lo que me iba a encontrar, abrí la puerta del apartamento lentamente, como si el tiempo pudiera detenerse. La puerta se deslizó con cuidado y ante mí, en la sala, como si no hubiera pasado el tiempo, estaba Deniz, vestido con ropa cómoda y disfrutando de una taza de café. Avancé lentamente con mi pequeña maleta, cerré la puerta y me quedé junto al equipaje, manteniendo mis ojos fijos en él. No podía leer nada en su rostro, así que lo observé atentamente mientras se movía por la habitación.

Colocó la taza en la mesa y se dirigió hacia mí. Mi corazón latía con fuerza a medida que se acercaba. Se detuvo justo frente a mí y en ese momento supe que aún me amaba de la misma manera que yo a él. No podía ocultar el brillo en sus ojos ni ese gesto que solo hacía conmigo: mordiéndose el labio inferior. Mis ojos se llenaron de lágrimas y, antes de que pudieran escapar por mis mejillas, Deniz tomó mi rostro entre sus manos y me besó.

Fue un beso tierno y delicado que me estremeció por completo. Estaba cargado de sentimiento. Luego, soltó mis labios y acercó su nariz a la mía, antes de deslizarse hacia mi cuello, inhalando mi aroma mientras me rodeaba con sus fuertes brazos.

—Ahora sí que estoy en casa —afirmó—. No sabes cuánto te he extrañado. ¿Qué me has hecho? No podía sacarte de mi cabeza, solo deseaba estar aquí contigo. Te amo —susurró en mi oído, y en ese momento lo empujé, llena de rabia.

—¿De qué vas? —exclamé. Saqué mi teléfono y se lo arrojé de un manotazo al pecho—. Me rompiste el corazón diciéndome todas estas cosas y ahora me dices que me quieres. ¿Pero qué te pasa?

—Eda, cálmate, vamos a sentarnos, te lo explicaré todo. Pensé que lo ibas a entender, de hecho, traté de darte una pista —me pidió, tirando de mi cintura para que caminara junto a él.

—Suéltame, puedo ir sola. —Me separé de él y tomé asiento, y menos mal que lo hice, porque mis piernas comenzaron a temblar de los nervios.

—Escúchame, por favor —dijo, e intentó tomar mis manos, pero lo rechacé—. Eda, alguien intervino mi teléfono. No sé si fue Hakan o sus enemigos. Cuando me reuní con ellos, no me permitieron entrar con el teléfono, así que me imagino que fue ahí. Querrían asegurarse de que no era una trampa de Hakan.

—¿Y yo qué tengo que ver? ¿Te intervienen el teléfono y no se te ocurre otra cosa que lastimarme? —repliqué con frustración.

—Eda, tú tienes todo que ver. Fui escueto en mis mensajes como te advertí, para que no quedara constancia de mi interés en ti. Cuando sucedió todo esto, temía que me descubrieran, por eso decidí protegerte rompiendo nuestro matrimonio y desviando la atención hacia Esra. Me vi obligado a llamarla alguna que otra vez para fingir interés, pero te aseguro que hablamos solo de la fundación. De ese modo, si yo caía, no irían tras de ti porque no encontrarían ningún indicio de que me importaras lo más mínimo. En el mensaje te hablé del anillo y de la moto para que te dieras cuenta de que mis palabras no eran ciertas. Pero veo que no sirvió de mucho… —Tomó mis manos y esta vez dejé que lo hiciera—. Cariño, siento haberte lastimado, pero mi prioridad era protegerte, para mí eres lo más importante y jamás me perdonaría si te pasara algo —confesó, aunque seguí sin responder con la mirada perdida—. Eda, ya está, estoy aquí contigo, el plan está en marcha, Hakan, muy pronto será historia.

—Ya vale, Deniz —le rogué, incorporándome del sofá—. Me rompiste el corazón, y no solo a mí, sino también a tu padre. ¿Crees que reemplazar a un mafioso con otro es un logro? Pues yo creo que es una mierda. Y que ese secreto que no me cuentas te hace tomar decisiones erróneas.

—Eda, ese hombre va a tomar el lugar de Hakan a menos que lo haga yo. ¿Quieres eso? Porque te aseguro que, si no hago lo que se espera de mí, entonces sí que me matan. —Sus palabras eran muy ciertas, pero ese plan no me gustaba en absoluto—. Cariño, te juro que no volveré a hacer algo así. Ahora tengo un motivo más que importante para querer seguir con vida, y ese motivo eres tú —añadió, acariciando mi rostro con sus manos y besando mi frente—. Dime que me perdonas, por favor…

—Deniz —hablé, alejándome un poco de él—, claro que te perdono —dije, y vi como su rostro se iluminaba. Pero antes de que se acercara a besarme, volví a hablar, sabiendo que aquello era el fin—. Pero tú a mí no.

—¿Qué quieres decir? —respondió, y frunció el ceño, poniéndose serio.

—Vengo de una convención en Roma con Enzo. —Tragué saliva al pronunciar el nombre del hijo mayor de Di Marco—. Cuando íbamos en el avión, recibí tu mensaje dejándome y me rompí en dos. Intenté disimularlo en todas las reuniones, pero cuando estaba sola, no hacía más que llorar. Enzo trató de animarme, fue atento y cuidadoso conmigo. Como me vio tan mal, por la noche me propuso visitar los lugares que solíamos frecuentar de niños para intentar animarme. Todo estaba más o menos bien hasta que pedí un helado de pistacho por ti. Y al probarlo, me vine abajo, porque me recordó a ti. Enzo me acompañó a la habitación y me dejó sola para que descansara, luego se fue al bar. Cuando llegó al cuarto a altas horas de la noche, yo estaba bebiendo whisky porque no podía creer que nuestra relación hubiera terminado. Él también estaba afectado por el alcohol, se acercó a mí y comenzó a beber a mi lado.

—Eda, ¿por qué demonios estaba ese hombre en tu cuarto? —preguntó, visiblemente molesto, tratando de no perder los nervios.

—Emma solo reservó una habitación porque pensó que iba a ser ella su acompañante. En Roma, todo estaba lleno porque había un evento en el Vaticano y no encontramos otra solución. Lo único que se me ocurrió fue que él durmiera en el salón y yo en la habitación. No iba a dejar que pasara la noche en la calle teniendo numerosas reuniones.

—¿Has pasado la noche con él? —inquirió, mirándome fríamente—. Responde.

—No es lo que tú piensas —expliqué—. Es cierto que hubo un momento en que nos besamos, aunque te juro que no pasó de ahí porque tú estabas presente. Me equivoqué al corresponder a ese beso, pero me detuve porque te amo. No me voy a excusar con nada, cometí un error y tengo que asumir las consecuencias de mis actos, aunque eso signifique perderte para siempre.

—¿Sigues amando a Enzo?

—No, te amo a ti, ya te lo dije.

—No te creo. Si me amaras como dices, no te hubieras besado con él. Puedo entender que estuvieras afectada por el alcohol, pero fuiste tú quien lo llevó a tu cuarto, sabiendo que me ibas a lastimar.

—Me dejaste, ¿qué consideración querías que tuviera contigo? —repliqué con lágrimas en los ojos—. No iba a echar a un hombre a la calle, especialmente por otro al que supuestamente no le importaba en absoluto. Comprende que nunca imaginé que las cosas se saldrían de control de esta manera. Entiendo que dudes de mis sentimientos y me lo merezco. Traicioné tu confianza y sé que no servirá de nada que te diga que te amo. Es cierto que con Enzo compartimos un vínculo importante debido a nuestro pasado y es difícil de romper, pero no es amor.

—Eda, por favor, déjame solo, necesito pensar. Cuando te envié ese mensaje, me torturaba por lastimarte de esa manera, pero parece que no lo estabas pasando tan mal. Estúpido de mí, tenías, como siempre, a un Di Marco a tu lado para consolarte.

—Muy bien, me voy —dije, tomando mi maleta y marchándome sin mirar atrás. Sus palabras eran puñales que se clavaban en mi corazón, pero no respondí a sus acusaciones. Ya estaba demasiado dolida.
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-Capítulo 36-
Había transcurrido una semana entera sin noticias de Deniz, y mi corazón se hallaba destrozado. La ausencia de su contacto solo reforzaba mi temor de que su decisión de alejarse fuera irrevocable. En más de una ocasión, me encontré al borde de marcar su número, pero me contuve. Las palabras de Bianchi acerca de que Deniz había sido temporalmente relevado de su cargo resonaban en mi mente y sospechaba que eso lo afectaba profundamente. Comencé a cuestionarme si realmente era yo la persona que él deseaba a su lado en ese momento. Decidí compartir mis preocupaciones con Alp, pero, aunque él se preocupó por el tema y por estar a mi lado, no hizo más comentarios al respecto.

Mientras tanto, en Giordano, las cosas marchaban mejor que nunca. Beatrice estaba encantada en su nuevo trabajo y finalmente nos presentó a su novio, parecían estar muy enamorados. Alice, a pesar de su empeño en mantener distancia con Alp, encontraba distracción en sus esfuerzos por transformar la imagen de Giordano y sus ideas creativas estaban dando frutos alentadores. No pudimos evitar seducir a Francesco para que se convirtiera en el rostro masculino de nuestra nueva campaña. Sus ojos azules destacaban en su piel bronceada, acompañados de unos labios carnosos y una sonrisa deslumbrante. Su cuerpo bien esculpido parecía un regalo de los dioses.

En cuanto a mi relación con el mayor de los Di Marco, las cosas parecían haberse estabilizado, a pesar de algunas tensiones ocasionales debido a lo ocurrido anteriormente. Nuestra carga de trabajo aumentó considerablemente con la firma de nuevos contratos, pero ninguno de nosotros se quejó; estábamos encantados con los éxitos que habíamos cosechado en Roma. Durante nuestras reuniones de trabajo, encontrábamos la oportunidad para abordar el espinoso asunto del cargamento y él me mantenía al tanto de los movimientos de su padre. A su vez, compartía estos datos con Bianchi, quien no dejaba de insistir en que le revelara la fuente de una información tan valiosa. Sin embargo, había hecho una promesa a Enzo y mantenía el secreto celosamente guardado.

Cuando Enzo se enteró de que Deniz había regresado y yo aún me encontraba en casa de su abuelo, su rostro reflejó una profunda tristeza. Se ofreció a hablar con Deniz en mi nombre, un gesto que me sorprendió gratamente, pero lo rechacé; consideré que este era un asunto que debía resolver por mí misma. Mientras tanto, Giorgia, que antes había centrado su furia en mí, había desviado su atención hacia Emma, con quien mantenía una batalla abierta. Agradecía enormemente que la asistente se convirtiera en una distracción efectiva, ya que mientras se enfocaba en ella, tanto Enzo como yo podíamos movernos con mayor libertad sin llamar la atención.

Aquella tarde de viernes, a punto de concluir la jornada laboral, Alice entró en mi despacho sin golpear la puerta como solía hacerlo. Mi rostro reflejaba claramente mi angustia y no necesitó preguntar la causa de mi tristeza, era obvia. Con gestos de cariño, me abrazó con ternura y luego secó mis lágrimas, dispuesta a entablar una conversación franca conmigo.

—No puedes seguir así, esta situación se tiene que zanjar de una vez, amiga. Vivir en este desconcierto no es sano para nadie, tienes que hablar con él, que te diga de una vez qué quiere hacer con todo esto.

—Alice, está claro, si quisiera arreglar las cosas me habría llamado. Si no lo hizo, es que ha dado por zanjado este tema.

—Muy bien, si es así, haz tú lo mismo. No puedes seguir torturándote de este modo, porque no es justo. Él también tiene culpa en todo esto. Todo comenzó con ese mensaje, puedo entender lo que pretendía, pero no calculó el daño que podía hacer. Tú estabas sumamente vulnerable, el alcohol y Enzo son una combinación explosiva y no sé cómo fuiste capaz de frenar. Eda, todos, incluso Deniz, saben que el vínculo que te une a mi hermano es muy fuerte. Os visteis obligados a separaros amándoos locamente, sacrificando vuestras vidas. ¿Cómo no va a haber dudas? ¿Cómo no te vas a confundir? Por favor, cualquiera lo haría. Vuestra historia no la terminasteis ninguno de vosotros, sino que otros lo hicieron en vuestro lugar. Y Deniz se tiene que dar cuenta de que lo amas de verdad. Fuiste capaz, incluso con alcohol en tu cuerpo, de alejarte de mi hermano y escogerlo a él. Si no ve eso, Eda, ese hombre no te merece.

—Alice, tienes razón. No puedo seguir así ni pasar todos los días castigándome por algo que no puedo cambiar. Voy a ir a casa de Deniz, voy a recoger mis cosas y poner fin de una vez por todas a este asunto.

—Bien, ¿quieres que te acompañe?

—No, debo hacerlo yo sola.

—Entonces nos vemos esta noche en casa. Te quiero mucho, amiga.

—Y yo a ti —respondí, abrazándola con fuerza antes de salir.

Cuando llegué al edificio, me acerqué al portero y le pregunté si Deniz se encontraba en casa. Confirmó que sí, lo que aumentó mis nervios. Tomé el ascensor sintiendo que mi corazón latía con fuerza y cuando llegué frente a su puerta, saqué las llaves de mi bolso. Estuve a punto de abrir la puerta por mi cuenta, pero en el último momento decidí tocar al timbre.

La puerta no tardó en abrirse, revelando a Deniz con una expresión de sorpresa en su rostro y noté un atisbo de nerviosismo en él también.

—¿Eda? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con serenidad, aunque se notaba su incomodidad.

—Hola, Deniz —respondí, enfatizando el saludo—. Espero no interrumpirte, pero he venido a recoger mis cosas —dije en un tono seco y decidido.

—¿No crees que te estás precipitando? No hemos hablado ni tomado una decisión y ya vienes a recogerlo todo —argumentó.

—Si quisieras arreglar algo, ya me habrías llamado. No voy a seguir sufriendo día tras día sin saber si aún hay una oportunidad entre nosotros. Yo… —Mis palabras se detuvieron abruptamente al percibir dos platos de comida con dos copas de vino en la mesita. Desvié la mirada hacia Deniz, con los ojos abiertos—. ¿Con quién estás? —pregunté nerviosa al ver un bolso de mujer en uno de los sofás.

—Eda, no es lo que estás pensando —intentó explicarse antes de ser interrumpido por una voz femenina que apareció en la puerta, vestida con una de sus camisetas.

—Hola, Eda. Cuánto tiempo —saludó Esra con una amplia sonrisa en el rostro.

—Eda, por favor, escúchame. Sé lo que parece, pero no es lo que crees. —La situación se volvió aún más incómoda y Deniz trató de justificarse nuevamente

Mis emociones se agitaban, aunque traté de mantener la compostura:

—Siento la interrupción —dije tratando de aparentar serenidad e intentando mantener mis emociones a raya—. Solo vine a por mis cosas. Pero, pensándolo bien, creo que es mejor que las empaques tú y yo mandaré a una empresa de mudanzas.

—No te preocupes, querida. Me ocuparé personalmente de eso. Deniz no es precisamente un experto en estas cuestiones. Entiendo que esto no es fácil. Cuanto antes se haga, mejor para ambos —intervino Esra con falsa amabilidad.

Tras escuchar esas palabras, me di la vuelta y caminé decidida hacia el ascensor. Pulsé el botón con determinación y las puertas se abrieron rápidamente. Mientras el ascensor descendía, miré hacia atrás y pude ver la figura de Deniz allí parado, observándome mientras me alejaba. Tomé un taxi sin mirar atrás, decidida a no regresar a la casa de Vincenzo en ese estado emocional.

Cuando llegué a la empresa, Enzo, que aún estaba trabajando, me vio pasar y notó mi angustia. Rápidamente, se dirigió a mi despacho y me abrazó con cariño. Nos sentamos juntos en el sofá y, ya un poco más calmada, le conté lo que había sucedido. Enzo se levantó enfadado y salió de mi despacho, dejando un portazo a su paso. Permanecí en la misma posición hasta que regresó, trayendo consigo una taza de té caliente, y me abrazó de nuevo, reconfortándome en ese difícil momento.

—Perdóname, Eda —afirmó mientras besaba mi cabello—. Soy el responsable de todo esto. No pretendía que esto sucediera. Cuando te tuve tan cerca, otra vez entre mis brazos, no pude contener mis sentimientos y esa pasión que siempre hubo entre nosotros salió a flote como un animal salvaje.

—Enzo. —Me incorporé para mirarlo directamente y le respondí con sinceridad—. La culpa de que nuestra relación se fuera al traste no es tuya. Ambos cometimos errores. Y no olvides que correspondí a ese beso no por haber bebido, sino porque así lo sentía. Esa es la realidad.

—Pero al que amas es a Deniz —dijo con pesar.

Antes de poder responder, la puerta se abrió de repente, Alice apareció ante nosotros, observándonos de manera peculiar. Luego me di cuenta de que estábamos abrazados y me aparté de Enzo rápidamente, sintiendo que estábamos haciendo algo mal. La situación se volvía cada vez más complicada.

—Hermanita, quita esa cara y deja de pensar mal —intervino Enzo—. Estaba fatal y solo trataba de consolarla.

—Ya claro—añadió con humor—, entre un abrazo de consuelo y otro cargado de sentimiento hay una ligera diferencia.

—No empieces con tus teorías —le pidió, incómodo, y cambió de tema—: ¿Lo trajiste todo? —Alice asintió—. Muy bien, el avión os está esperando.

—¿De qué estáis hablando? —pregunté confundida.

—Amiga, veo que mi hermano, entre tantos abrazos, no tuvo tiempo de contarte que me llamó para advertirme de lo que había sucedido. Hemos decidido que nos vamos de viaje las dos.

—¿Qué?

—Sí, Eda —confirmó Enzo—. Está todo listo para que tú y Alice os vayáis a descansar unos días. Han sido demasiadas cosas en este último tiempo y creo que os vendrá bien visitar Escocia.

—¡¿Qué?! —grité llena de emoción.





[image: s]
-Capítulo 37-
Caminar por Edimburgo resultó ser una experiencia renovadora. Pasamos el día recorriendo la ciudad, haciendo compras, bebiendo té mientras deambulábamos por las calles y deteniéndonos en numerosos pubs para disfrutar de sus ricas cervezas. También nos permitimos el lujo de almorzar un delicioso fish and chips con las patatas empapadas en vinagre, una delicia local. A la hora de la cena, decidimos visitar un restaurante, yo tenía muchas ganas de volver a comer haggis y, a pesar de que Alice nunca llegó a apreciar ese famoso plato típico de Escocia, ella accedió a mis deseos. Después de la cena, nos dirigimos a un pub donde había música en vivo para disfrutar de un whisky y continuar con nuestra agradable velada.

Al día siguiente, nos preparamos para viajar a Saint Andrews, nuestra querida ciudad universitaria. El plan era tomar un autobús temprano y pasar la noche allí, lo cual me emocionaba mucho. Sin embargo, noté cierta reticencia en Alice en cuanto al transporte público, algo que nunca le había gustado. Me propuso la idea de quedarnos a dormir en la casa de Joel, nuestro viejo amigo de la universidad.

—¿Hablaste con ellos? —pregunté preocupada por involucrar a amigos en nuestra complicada situación.

—No te inquietes, Eda. Nadie sabe que estamos aquí, y Joel y Alec ya no forman parte de nuestra vida cotidiana. Además, Joel está comprometido con una española que trabaja en su pub, el Black Rose, y Alec vive en Londres con su novio, el dueño de una importante galería de arte.

—¿Novio? Eres increíble, ¿cómo sabes todo esto? Llevas años sin verlos y casi conoces todos los detalles de sus vidas.

Ambas reímos, y Alice me explicó que había contactado a Joel la noche anterior cuando no podía dormir y habían hablado durante horas. Después de enterarse un poco de nuestras vidas, Joel había decidido contactar con Alec para que tomara un vuelo desde Londres con su novio para reunirse con nosotros.

—Alice, sé que amabas mucho a Alec y sacrificaste mucho por él. ¿Estás segura de que es una buena idea reencontrarte con él y conocer a su nueva pareja?

—Sí, Alec fue mi primer amor y lo recuerdo como tal. Pero lo que siento por Alp es tan fuerte que duele, ¿entiendes? Aunque nunca vuelva a estar con Alp, sé que es el hombre de mi vida y no creo que vuelva a enamorarme de nadie como lo estoy de él —confesó con tristeza.

—No nos pongamos tristes, estamos en Escocia, aquí no mencionaremos los nombres de Alp o Deniz. Disfrutaremos juntas, como en los viejos tiempos.

—Tienes razón, brindemos por la libertad, por volver a nuestro lugar y, sobre todo, por volver a sonreír. —Alzamos nuestras copas y brindamos por la nueva aventura que nos esperaba en Saint Andrews.

El reencuentro en nuestra ciudad universitaria fue emocionante. Joel y su pareja, Carla, nos recibieron con alegría en su piso. Era evidente que mi amigo había encontrado la felicidad que se merecía junto a esa joven española. Una vez instaladas, salimos a recorrer las calles, visitando lugares que conocíamos tan bien de nuestros años de universidad. Cuando llegaron Alec y su novio, James, fuimos al club de golf y luego cenamos en el Black Rose, donde nos reunimos con viejos amigos y compartimos risas, canciones, bailes y mucha cerveza. La noche fue divertida, pero al final del día, tanto Alice como yo estábamos exhaustas y nos dejamos caer en la cama sin molestarnos en desvestirnos ni desmaquillarnos. Habíamos intentado seguir el ritmo de los escoceses en cuanto a la bebida y nos había pasado factura.

A la mañana siguiente, el despertador sonó temprano y Alice protestó lanzándome su almohada. Aunque era demasiado pronto, no quería perderme la experiencia de correr por la playa, como tantas veces lo había hecho en el pasado. Me vestí en silencio y le dejé una nota a Joel en la cocina para avisarle, porque sabía que Alice no me prestaría la mínima atención.

La brisa del mar me golpeaba en la cara mientras corría y las pequeñas gotas de lluvia caían sobre mi cuerpo. Me sentía libre y viva, aquel lugar tenía el poder de hacer que todos mis problemas se desvanecieran. Después de mi carrera, realicé estiramientos y me quedé observando las olas rompiendo en la orilla, hipnotizada por la belleza del paisaje. Amaba Escocia y nada me haría más feliz que poder regresar allí algún día. Tenía claro que ni Italia ni Turquía eran lugares para mí, después de todo lo vivido necesitaba comenzar en un nuevo lugar.

Cuando volví a la casa, Joel me había dejado una nota junto a un pastel de haggis, sabiendo cuánto me gustaba. Siempre había sido un buen amigo y lamentaba no haber podido corresponder a sus sentimientos de la manera que él se merecía. Al principio pensé que mi incapacidad para avanzar con él se debía a mis sentimientos por Francesco, pero, luego, con el tiempo y después de lo que pasó con Enzo, comprendí que nunca podría ver a Joel de otra manera que no fuera como un amigo.

El día transcurrió entre risas, bromas y algunas confidencias. Alice y yo compartimos parte de nuestras experiencias con los amigos, aunque sin entrar en detalles sobre los temas crudos de nuestra historia. Todos expresaron su compasión y, aunque no sabían la totalidad del alcance de nuestro sufrimiento, nos brindaron su apoyo. Tanto Alp como Deniz salieron en la conversación y todos le aconsejaron a Alice que no apartara a Alp de su vida. En mi caso, solo mencioné que me había casado con Deniz, sin entrar en detalles sobre la verdadera naturaleza de nuestro matrimonio. Todos expresaron su interés en conocer a Deniz y a Alp la próxima vez que volviéramos.

La noche de despedida en el Black Rose fue memorable y aunque reduje mi consumo de cerveza, me dejé llevar por el sabor del whisky escocés. Alice, Alec y James se mostraron muy cariñosos entre ellos, lo que me hizo reír. Mi amiga era increíble, y no había otra persona en el mundo que fuera capaz de tener una relación tan amigable con su ex y su nueva pareja.

Al día siguiente, Joel se ofreció a llevarnos de vuelta a Edimburgo. Primero dejamos a Alec y James en el aeropuerto, donde tuvimos una emotiva despedida. Ya sin miedo, nos prometimos volver a vernos y no perder el contacto. Luego, Joel nos acercó al hotel y cuando descendimos del coche me envolvió en un fuerte abrazo. Sentí que el cariño que tenía hacia mí todavía estaba ahí, a pesar de los años que habían pasado desde nuestra época universitaria.

El regreso al hotel marcaba el final de dos días increíbles. Mientras caminábamos hacia el interior, Alice comenzó a hablar:

—Estos dos días fueron increíbles —dijo con una sonrisa en el rostro.

—Sí, lo fueron —respondí con una expresión de acuerdo—. ¿Sabes de lo que me di cuenta? —Alice negó con la cabeza—. Que yo quiero una vida como la de Alec o Joel, sencilla, con los problemas cotidianos y rodeados de gente que los quiere. Alice, cuando todo esto termine, si es que no acabo muerta en el intento de venganza contra tu padre, quiero irme de Italia.

—¿Qué dices? ¿Y Giordano?

—Quiero empezar de cero, con una vida sencilla, alejada de todo esto, quizás en un pequeño pueblo, no sé. Pero ya estoy muy cansada de estar sufriendo constantemente y vivir con el temor de que algo malo vaya a suceder. Necesito paz…

Alice parecía sorprendida por mi declaración, pero antes de que pudiera continuar hablando, mencionó algo más:

—Pues creo que tu paz va a tener que esperar.

—¿Por qué lo dices?

—Porque ahí delante están Alp y Deniz. —Sus palabras me hicieron buscar las figuras masculinas a las que se refería.

Al ver a Alp y Deniz me invadió una mezcla de emociones. Estaba sorprendida y un poco nerviosa por su inesperada aparición. Mis sentimientos por Deniz aún estaban presentes y no sabía cómo iba a reaccionar al tenerlo cerca después de nuestro último encuentro. Por otro lado, estaba contenta de ver a Alp, ya que él y Alice merecían arreglar de una vez por todas sus desavenencias y ser felices.

Respiré profundamente y me preparé para enfrentarme a la situación. Era evidente que este encuentro no sería fácil, pero tenía que afrontarlo.

Cuando llegamos a su altura, Alice y Alp se saludaron con sonrisas radiantes. Era evidente que ambos estaban emocionados por el encuentro. Por mi parte, dirigí una mirada intensa hacia Deniz, cuyo rostro permanecía serio y tranquilo.

La tensión en el aire era palpable mientras nos mirábamos. Era un momento crucial que requería una conversación y por fin estábamos cara a cara. Sabía que era hora de aclarar las cosas, pero yo no podía, estaba demasiado rota.

—¿Qué haces aquí? ¿Quién te dijo dónde estábamos? —pregunté molesta.

—Fui a ver a Enzo y él fue quien me lo dijo. —Su confesión me dejó perpleja—. Necesitamos hablar.

—Pues Enzo hizo muy mal en decirte nada —respondí—. Siento que hayas hecho este viaje en vano, pero no voy a permitir que arruines estos días. Lo que tengas que decir tendrá que esperar.

Me di la vuelta, poniendo fin a la conversación. Sin embargo, cuando me disponía a alejarme, la mano de Deniz me detuvo, agarrando mi brazo. Mi cuerpo se giró involuntariamente y su mano libre se deslizó hacia mi nuca, culminando en un beso. El contacto de sus labios me tomó por sorpresa, dejándome completamente paralizada. Nunca habría imaginado que actuaría de esa manera. Pero pronto me rendí al beso; volver a sentirlo me parecía un sueño, considerando que había pensado que todo había terminado entre nosotros. Fue entonces cuando cedí y dejé que mi boca respondiera con la misma pasión y sentimiento que la suya.

Sin embargo, en un instante de lucidez, la imagen de Esra con su camiseta puesta, moviéndose despreocupadamente por el apartamento que hasta hace poco había sido nuestro hogar, vino a mi mente. La ira me invadió, lo aparté, empujando su pecho con ambas manos y cortando el beso de manera abrupta.

—Regresa con Esra y déjame en paz, Deniz. Esto se acabó —exclamé, y me di la vuelta yendo hacia el ascensor.

—¡Eda! —la voz de Deniz resonó a mi espalda—. A pesar de lo que viste, te puedo asegurar que entre Esra y yo no ha pasado ni pasará nada.

Por un instante, me detuve, tentada a girarme y mirarlo para saber si sus palabras eran ciertas. Sin embargo, decidí continuar caminando. Estaba exhausta de que cada vez que intentaba avanzar, siempre hubiera alguien o algo que me hacía retroceder.
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-Capítulo 38-
Envuelta en una toalla, con el cuerpo todavía mojado, me paré frente al espejo del baño. Estaba completamente empañado y apenas podía distinguir mi reflejo. Levanté la mano y limpié el vapor para poder ver mi rostro. Cuando vi la tristeza en mis ojos, apoyé mis manos en la losa del lavabo y bajé la cabeza. Me arrepentía profundamente de haber echado a Deniz sin siquiera escuchar lo que tenía que decirme. Los celos me habían llevado a actuar impulsivamente y ahora me sentía devastada. Al final, yo sería la única responsable de entregar a Deniz en bandeja a Esra.

Escuché cómo se abría la puerta corredera del baño y unos pasos resonaron detrás de mí. Sabía que era él; su olor era inconfundible. Sus manos tomaron mis hombros descubiertos, apartaron mi cabello y besaron mi rostro. Al principio, me resistí, pero luego me rendí a su contacto. Me giré para mirarlo y su boca besó mi cuello antes de subir lentamente hasta rozar la comisura de mis labios y volver a besar mi rostro.

Con sus manos en mi cuello, tomó mi boca y sus labios envolvieron los míos en un beso apasionado, nuestras lenguas jugaron a un juego desesperado, en el que la necesidad apremiaba. Me alzó del suelo y me sentó sobre la encimera del lavabo, la toalla dejó al descubierto mis senos, tentando la boca de Deniz que, con avidez, se lanzó hacia ellos. Completamente excitada, alcé su cabeza y aprisioné sus labios con mis dientes, sus manos abrieron completamente la toalla, dejando al descubierto la parte inferior de mi cuerpo, desabrochó sus pantalones y los bajó arrastrando sus calzoncillos y sin más dilatación se introdujo en mi interior, haciendo que mi espalda se arqueara quedando mi cabeza pegada al espejo aún empañado. Sus movimientos se volvieron tan exigentes que me tuve que agarrar con las manos a su cuello, mientras nos besábamos. La intensidad con la que se movían nuestros cuerpos era tan abrumadora, que no tardamos en culminar a la vez en una oleada de placer.

Aún unidos y con la respiración entrecortada, nos abrazamos durante un buen rato. Cuando nuestros cuerpos se recompusieron un poco, sus labios rozaron los míos y él acomodó mi cabello alborotado. Al ver que se subía los pantalones, yo hice lo mismo, cubriéndome como pude con la toalla. Estaba tan aturdida por lo sucedido que no sabía qué pensar o decir, así que simplemente actué según lo que sentí en ese momento.

—Hablaremos más tarde. Ahora necesito estar sola. Por favor, vete —le pedí mientras lo miraba con seriedad.

Él me miró a los ojos y pronunció las palabras que habían estado en el aire desde el principio:

—Te amo.

Luego, sin mirar atrás, salió del baño.

Habían pasado más de dos horas y Deniz no regresaba al cuarto. Estuve a punto de llamar a Alice para preguntarle, pero no quería molestarla en caso de que estuviera ocupada con Alp. Así que intenté distraerme con cualquier cosa, pero no lo conseguía. En ese momento, solo rondaba en mi cabeza la idea de que él se hubiera arrepentido o se hubiera cansado de mí y se hubiera ido.

Finalmente, decidí ponerme en pie. No iba a quedarme esperando por él todo el día y pronto sería hora de cenar. Un paseo por las calles de Edimburgo me vendría bien para desconectar de todo lo que había vivido en las últimas horas.

Oí cómo pasaban la tarjeta por la puerta, así que supuse que sería Alice. Esperé a que entrara, pero para mi sorpresa, no era mi amiga, sino Deniz. Aunque jamás lo reconocería abiertamente, me sentí feliz y aliviada de que no se hubiera marchado.

—¿Podemos hablar ahora? —preguntó en la entrada—. Te advierto que no te voy a dejar en paz hasta que lo hagamos.

—Sí —caminé hacia uno de los sofás y observé cómo accedía con algunas bolsas de tiendas de ropa. Esto me enfureció mucho, porque yo estaba esperándolo como una tonta y él estaba de compras—. Ya veo cuánto interés tienes en hablar conmigo, yendo de tiendas por la ciudad —le recriminé y él se rio abiertamente, lo que me molestó aún más—. Adelante, terminemos esto de una vez —lo apremié.

—Eda —comenzó, tomando asiento en la mesita frente a mí. Intentó tomar mis manos, pero las aparté—. Lo que crees que pasó con Esra no fue así. Ella vino a mi casa para enseñarme los diseños de las casas de la fundación. Estuvimos trabajando durante horas en ello, se hizo tarde y me propuso que pidiéramos comida antes de continuar trabajando. Yo no quería comer nada, llevaba varios días sin apenas probar alimento, pero acepté solo para evitar discutir. Mientras tomábamos vino, se manchó su ropa, llamó a una lavandería y vinieron a recogerla. Hasta que le trajeran las prendas, tomó prestada una camiseta mía. Por eso la viste así. No hay nada más, no podría tener nada con ella, porque no puedo sacarte de mi cabeza ni de mi corazón, ¿no te das cuenta? He pasado un infierno de días sin ti.

—Puede ser que me apresurara a juzgar lo que vi, pero no puedes culparme por eso. Llevaba semanas sin saber de ti y luego me enteré por tu padre de lo que pasó en la policía. Cuando fui a tu casa, me encontré con ella, medio desnuda y comportándose con toda la confianza del mundo. ¿Qué querías que pensara? Dime.

—Yo nunca haría algo así, y deberías saberlo —me recriminó por mi falta de confianza—. Pero preferiste creer lo que viste a simple vista, pensando que me había vengado por lo que pasó con Enzo, ¿me equivoco?

—Sí, es cierto que lo creí. Pero no hables de confianza, porque tú tampoco confiaste en mi palabra y nunca te mentí. Cometí un error con ese estúpido beso, pero tan pronto te vi, te lo conté. Jamás te oculté la verdad y también te dije que me detuve por ti, porque te amo.

—Lo sé, Eda. Fui a ver a Enzo y hablé con él.

—Espera, esto es increíble. ¿Mi palabra no vale nada? ¿Necesitabas hablar con él para asegurarte de que lo que te había dicho era cierto?

—No, cálmate —aseguró, tomando mis manos—. Fui a hablar con él para dejarle claro que no iba a renunciar a ti, que te amaba y sabía que tú también lo hacías, y que no iba a permitir que los fantasmas del pasado arruinaran la vida que estamos construyendo.

—¿En serio? —pregunté sorprendida—. ¿Querías seguir luchando por nosotros?

—Por supuesto, Eda. Ese maldito beso no cambiará nada.

—Pero ¿cómo lograste que él te dijera dónde estábamos?

—Aunque me cueste admitirlo, se portó bien. El idiota de Di Marco primero me dijo que se alegraba de que no fuera tan imbécil como para dejarte escapar y, después, intentó explicarme lo que pasó en Roma. Me contó lo mal que estuviste por mi mensaje y que, en realidad, ese beso se dio por el alcohol. Él está convencido de que, si no hubieras bebido, jamás lo hubieras hecho. De todos modos, me hizo ver que vuestra relación fue muy dura y difícil para ambos, porque nunca os permitieron tener un final. Y que ese final llegó conmigo. Me aseguró que en tu corazón solamente estoy yo. Me prometió no entrometerse con la condición de que te haga feliz y me dijo dónde estabas. Y aquí estoy.

—Ya veo, fue Enzo quien te trajo de vuelta a mí. Tendré que agradecérselo personalmente —comenté para picarlo.

—Ni de broma —exclamó, y tiró de mi cuerpo hasta que caímos en el sofá. Sus manos comenzaron a hacerme cosquillas y yo me retorcía de risa.

—Por favor, para. No seas malo. ¿Qué tipo de castigo es este? —El sonido de mi risa llenaba la habitación—. Está bien, no le voy a agradecer nada, pero detente…

—Así me gusta —pellizcó mi nariz—, chica obediente—. Ven aquí —me pidió, incorporándome y sentándome en su regazo—. Tengo una sorpresa para ti. Acabo de alquilar un par de furgonetas. Mañana partimos a recorrer toda Escocia y tú serás nuestra guía.

—No bromees, ¿de verdad nos vamos a ir los cuatro de viaje? —Asintió con una amplia sonrisa—. No me lo puedo creer —dije antes de abalanzarme sobre él, para dejar pequeños besos por su rostro, de manera juguetona—. Te quiero muchísimo —aseguré después de detenerme para tomar su rostro entre mis manos y fundirnos en un apasionado beso.

—Para, para… —Se incorporó conmigo encima y me puso en el suelo—. Nos están esperando para cenar y si seguimos así, no vamos a salir de este cuarto —aseveró, pasando su mano por mi rostro—. Te prometo que pienso aprovechar cada minuto que tú y yo estemos encerrados en la furgoneta. Voy a recuperar el tiempo perdido —susurró mientras entrelazaba su mano con la mía para salir de la habitación.

Caminábamos por las oscuras calles de Edimburgo. Por la noche, la ciudad se llenaba de magia y misterio bajo la tenue luz del alumbrado. Alice y Alp habían resuelto sus problemas y ambos rebosaban felicidad. La situación de Deniz y la mía no era muy diferente; no dejábamos de mirarnos como dos tontos enamorados.

Durante la cena, planificamos las paradas para nuestro viaje. Cada uno aportaba los lugares que más le apetecía conocer y en función de eso, diseñamos un circuito que abarcaba desde el norte hasta el sur y de este a oeste, incluyendo varias islas. Alice, no muy conforme con la falta de comodidad que ofrecía una furgoneta en cuanto a espacio y aseo, propuso viajar en coche y dormir en hoteles, pero el resto de nosotros nos negamos. Queríamos vivir la experiencia de esa manera, así que al final no le quedó más remedio que ceder.

Cuando salimos del restaurante, regresamos al hotel para preparar las cosas del viaje y en teoría acostarnos temprano, ya que planeábamos madrugar, pero en la práctica no sucedió así, ya que al menos nosotros pasamos parte de la noche haciendo el amor y supongo que Alice no iba a ser menos.
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-Capítulo 39-
Al amanecer, nos dirigimos hacia Stirling. En el camino, hicimos algunas paradas para sacar fotos y tomar algo caliente. Cuando llegamos a la ciudad de Inverness, lo primero que hicimos fue explorar el castillo. Luego nos separamos: Deniz y yo continuamos la visita al cementerio, la iglesia de Holy Rude y la antigua cárcel, mientras que Alice, que ya había estado conmigo en otras ocasiones, aprovechó para mirar escaparates en las galerías comerciales y comprar algunas cosas que necesitaba.

Después de una deliciosa comida que, por supuesto, incluyó haggis, aunque el nombre del plato no lo desvelamos hasta el final, ya que tanto Alp como Deniz se negaban a probarlo; cuando dieron su beneplácito a la comida, fue cuando Alice y yo, entre risas, les contamos con todo lujo de detalles lo que acababan de comer tan gustosamente.

Al salir del restaurante teníamos planeado hacer una parada en el monumento de William Wallace en Stirling, a petición de Deniz. Dejamos ambas furgonetas en el aparcamiento y subimos un tramo en cuesta. Mientras ascendíamos, solo se escuchaban las protestas de mi amiga por no haber subido en el bus que había para las personas que no podían o no querían subir ese trozo andando. Cuando llegamos al pie del monumento, estaba segura de que Alice no subiría los doscientos cuarenta y seis escalones ni loca. La última vez que estuve allí con ella, subí sola, pero la verdad es que valió la pena el esfuerzo, ya que las vistas de las Ochil Hills y el valle del río Forth eran magníficas. Para mi sorpresa, Alice aceptó subir esta vez, lo que me sorprendió mucho, ya que ella no era amiga de sudar. Supuse que lo hacía por Alp.

Los primeros en llegar arriba fuimos Deniz y yo. Solo paramos lo justo en los descansillos para echar un vistazo rápido a las supuestas piezas que pertenecieron a este héroe escocés. Alice y Alp llegaron un poco más tarde y, por la expresión en el rostro de mi amiga, quedó claro que no había disfrutado para nada de ese esfuerzo.

—Venga, saquémonos una foto los cuatro juntos —propuse.

—Eda, por favor, míranos las pintas que llevamos… Por culpa de Deniz vamos a inmortalizar un momento tan importante, yendo mal vestidos, despeinados y sudados. ¡Qué horror!

—No entiendo lo que quieres decir —respondí confusa por sus palabras—. Hablas como en clave.

—Eda, cariño —me interrumpió Deniz, arrodillándose en el suelo y sacando una cajita de su bolsillo—. La otra vez que te pedí matrimonio fue un desastre. Lo hice todo mal a pesar de que tenía todos los medios a mi favor. No quería reconocer que lo que sentía por ti era real. Me asustaba tener estos sentimientos tan fuertes por alguien, así que me escudé en nuestra mentira. Pero esta vez, no quiero que sea así. Este anillo es real. Simboliza nuestro amor y, además, lo escogí yo. —Su comentario nos hizo reír a todos, pero mi risa pronto se detuvo al ver el hermoso anillo de corte princesa—. Eda, ¿te gustaría ser mi esposa de verdad? Es decir, ¿quieres casarte con Gian y convertirte en la señora de Bianchi?

—Nada me gustaría más que ser la esposa de Gian Bianchi —respondí emocionada, con lágrimas en los ojos.

Extrajo la sortija y le entregó la caja a Alp, que estaba al lado de una Alice que no dejaba de filmar con el móvil y sacar fotos. Con un par de dedos, Deniz deslizó el anillo por mi anular, quedando perfectamente ajustado. Los aplausos comenzaron a resonar a mi alrededor. Todos los turistas habían dejado de admirar el paisaje para centrarse en nosotros dos.

—Levántate del suelo —le exigí tirando de él—. Y besa a tu prometida como es debido.

No hizo falta decir nada más para que sus labios aprisionaran los míos y nos fundiéramos en un beso apasionado cargado de sentimiento, que provocó los aplausos y silbidos de todos los presentes.

Alp y Deniz se fundieron en un abrazo. Ambos se habían convertido en grandes amigos, y yo hice lo mismo con Alice, que más que una amiga, era mi hermana. No aguantó las lágrimas y lloró emocionada. Al final, ella era la más romántica de las dos.

—Felicidades, amiga. No sabes cuánto me alegro por ti —dijo, tomando mis manos—. Mira lo que te quiero, que he subido hasta aquí para estar en tu pedida y me dejé fotografiar con estas pintas.

—Qué tonta eres, Alice —protesté—. Así que tú sabías todo esto, eras cómplice —le recriminé en tono de broma.

—Yo también lo era —advirtió Alp—. Menos mal que aceptaste. Si lo llegas a rechazar, Alice me mata por obligarla a subir hasta aquí para nada —bromeó y yo le di un golpecito juguetón—. ¿Qué pasa, que como ahora vas a ser una mujer casada ya no vas a abrazar a tu mejor amigo?

—No digas tonterías, nunca dejaré de abrazarte —aseguré, tiré de él y nos fundimos en un abrazo cargado de emoción.

Como del grupo yo era quien conocía mejor Escocia, decidí ceder y pasar la noche en el lago Lomond, como me habían pedido los tres. Les había advertido de que en esa época la cantidad de mosquitos era abrumadora, pero ellos estaban muy convencidos de que con el repelente los mantendrían a raya. No sabían lo que les esperaba.


Nuestro tour por Escocia estaba siendo muy divertido. Los cuatro disfrutábamos de nuestra aventura en furgoneta, incluso Alice, quien sorprendentemente quedó fascinada con las Tierras Altas y nos pidió pasar algunos días más recorriendo la zona. Al haber invertido más tiempo del previsto allí, suprimimos otros lugares del recorrido y nos dirigimos directamente a nuestra ruta por las islas más importantes, dejando para el final la isla de Skye, que había sido el único lugar que yo había propuesto en la ruta, ya que había robado mi corazón años atrás como ningún otro sitio.

Antes de llegar a Skye, hicimos una parada en Oban. Aquella localidad tenía mucho encanto y, por primera vez en todo el viaje, nos alojamos en un pequeño hotel con vistas al mar. Después de una reconfortante ducha, los cuatro bajamos a cenar a un pub cercano que ofrecía música en directo.

—Vuelvo a ser persona —afirmó Alice después de tomar una cucharada de sopa de salmón—. Poder dejar el agua correr por mi cuerpo sin controlar el tiempo fue una auténtica gozada —suspiró, haciéndonos sonreír a todos—. Y no quiero ni pensar en lo que será poder dormir en una cama de verdad…

—Eres una exagerada —protesté—. Si al final estás disfrutando de este viaje más que de ningún otro que hayas hecho lleno de comodidades. Hasta le estás cogiendo el gusto a no arreglarte el cabello y llevar zapatos cómodos.

—Está bien, lo reconozco —susurró en voz baja—. Pero negaré mis palabras si esto sale de aquí.

—Ayer aún me dijo que podríamos comprar una furgoneta o una caravana —nos desveló Alp, recibiendo un codazo como castigo—. Eso sí, puso la condición de que tuviera más comodidades y fuera algo más amplia. —Todos reímos, al final Alice nunca perdería su glamour.

Mis ojos se desviaron hacia Deniz, quien no había pronunciado palabra en toda la noche. No intervenía en las conversaciones y solo participaba con su hermosa sonrisa. Algo le estaba pasando, ya que en la habitación no aprovechó el momento para ducharnos juntos. Me dejó pasar primero y habló con su padre mientras yo me bañaba. No sabía de qué habían hablado. Simplemente me comentó que todo estaba bien entre ellos, pero que, por ahora, estaba de baja en el cuerpo. Bianchi creía que así protegía a su hijo, pero yo estaba convencida de que así iba a ser peor, porque haría las cosas por su cuenta sin respaldo alguno.

—Cariño, ¿te pasa algo? —inquirí, colocando mi mano sobre la suya—. No me mientas porque te conozco —le advertí antes de que se evadiera con una negativa.

—Amor, no me pasa nada —respondió, y puso su otra mano sobre la mía—, estuve pensando y no sé cómo decirte esto. Pensarás que soy un loco y no entenderás las prisas, pero me gustaría casarme contigo tan pronto como regresemos. —Mis ojos se abrieron como platos, un poco desconcertada.

—Deniz, ¿eso era lo que te preocupaba? —Asintió y yo sonreí aliviada—. Mi vida, no me importa cuándo se celebre la boda, porque después de lo que vivimos estos días, nosotros vamos a estar unidos para siempre —afirmé, aproximé mi boca y besé su mejilla, rozando la comisura de sus labios—. Si lo deseas, será cuando lleguemos, yo no tengo aspiraciones en ese sentido, solo quiero que seamos tú y yo. —Escuché un carraspeo de mi amiga que también me recriminaba con la mirada—. Bueno, y también nuestros seres queridos.

—Me haces el hombre más feliz del mundo —dijo, luego tomó mi rostro y me besó con pasión, hasta que las risas de nuestros amigos y sus murmullos nos hicieron detenernos—. Eda, cielo, sabes que no podrán ir muchos invitados, algunas personas tendrán que quedarse fuera —añadió, y, obviamente, se refería a mis padres y a Beatrice, la madre de Alice—. No puede asistir nadie que no sepa mi verdadera identidad, lo siento.

—Tranquilo, las personas más importantes para mí asistirán. Iré del brazo de Vincenzo, que es como mi abuelo y me acompañarán mis mejores amigos. —Les sonreí y ellos me devolvieron el gesto con emoción—. Supongo que tu padre irá esta vez, ¿verdad?

—Por supuesto, no se perdería la boda de su hijo por nada del mundo. Como somos tan pocos, podemos movilizarnos fácilmente sin llamar mucho la atención. Dime, ¿dónde te gustaría casarte? No puede ser un lugar público —me advirtió—. Siento tener que ponerte tantas restricciones.

—Deniz, no me importa —aseguré—, pero creo que tengo el lugar perfecto para celebrar el enlace.

—¿Dónde? —preguntaron los tres a la vez.

—Dolomitas —dije con entusiasmo.

—Me parece perfecto —afirmó, luego tomó mis manos entre las suyas y las besó.

—Pues a mí no —dijo Alice, y todos nos giramos a mirarla—. ¿No te cansas de tanta montaña? Podrías elegir la playa. Piénsalo, el mar mojando tus pies, el sonido de las olas mientras dices «sí, quiero». —Hizo pucheros, pero no sirvió de nada—. Está bien, me rindo, llevaré un vestido de ceremonia con botas de senderismo… Adiós al glamour… —exageró, lo que nos hizo reír a todos.

—¿No será peligroso? —pregunté preocupada—. Tengo miedo de que nos descubran, Deniz.

—Tranquila, no sucederá. Vamos a hacer una cosa: regresaremos en avión comercial antes de lo previsto. Luego nos marchamos a los Dolomitas con mi padre y con Vincenzo. Hablaré con ellos para que se encarguen de los trámites y alquilen una hermosa casa rodeada de montañas. La persona que nos case será un amigo de mi padre, así que no tendremos ningún problema, confía en mí. —Asentí llena de felicidad.

—Amigo, corres mucho. Te falta algo importante, el vestido de novia y el de su dama de honor —advirtió Alice, señalándose a sí misma.

—Tranquila —la calmó Deniz sonriente—, estoy pensando que es mejor no regresar a Edimburgo. Volaremos desde Glasgow y allí compraremos todo lo necesario. —Alice aplaudió feliz como una niña pequeña.


Los siguientes tres días los pasamos en la isla de Skye y todos se quedaron enamorados de aquel lugar, al igual que yo. Un día subimos al Old Man of Storr y al llegar a la cima en medio de las rocas, Deniz y yo gritamos al viento cuánto nos amábamos, antes de sellar nuestras palabras en un beso que fue interrumpido por una fuerte lluvia. Cuando llegamos a la furgoneta, nos deshicimos de la ropa mojada y nos entregamos el uno al otro, embriagados por la fuerza de nuestros sentimientos.

Después de eso, fuimos a Fair Glen y sus Fairy Pools, pequeñas cascadas y pozas donde se dice que se bañaban las hadas que habitaban en ese lugar. Era un rincón mágico, como sacado de un cuento de hadas.

Alp y Alice habían desaparecido por aquel diminuto valle, así que decidimos esperar cerca de la furgoneta. Deniz tomó algo de chocolate y me dio pequeños trozos mientras se chupaba los dedos, provocándome a propósito. A pesar de estar tentada intenté resistir, hasta que me cansé de sus juegos y finalmente lo metí en la furgoneta. Tiré de sus prendas para dejarlo completamente desnudo, posteriormente hice yo lo mismo permitiéndole ser simplemente un mero espectador. Cuando perdió el control se aproximó a mí, tomó mis labios con desesperación y me alzó del suelo haciendo que mis piernas quedaran enroscadas a su alrededor, me apoyó contra uno de los muebles y, de pie, me embistió una y otra vez, hasta que el placer recorrió todo mi cuerpo. Abrazada a su cuello y todavía en sus brazos, nos dejamos caer en uno de los asientos, completamente satisfechos y felices.

El último día lo dedicamos a explorar Glasgow, una ciudad que quizá no deslumbrara tanto como otras en Escocia, pero que resultó ser el lugar perfecto para realizar las compras necesarias para la boda. Alice se dejó cautivar por un hermoso vestido granate de raso, ceñido y con elegantes tirantes que revelaban con sutileza su espalda y dejaban asomar una discreta cola. Tenía mis dudas sobre si la longitud del vestido sería adecuada para los Dolomitas, pero su entusiasmo era innegable y su elección resultó ser un flechazo a primera vista, así que no hice comentario alguno.

En mi búsqueda del vestido de novia ideal, me sorprendió encontrarlo rápidamente y para mi fortuna, no requería ajustes. Después de probarme tres vestidos seleccionados por Alice, me enfundé en el que yo misma había escogido. Mi amiga podía tacharlo de sencillo, pero su reacción al verme con él puesto me convenció de que era el indicado. Con delicados tirantes, un cinturón azul marino de terciopelo que hacía juego con la pajarita que Alice había escogido para Deniz y que realzaba la figura y una falda de tul que caía de manera natural, el vestido desprendía elegancia. Para complementar el conjunto, elegí unos zapatos del mismo tono que el cinturón, añadiendo un toque de color a mi look. En cuanto al peinado, decidimos que me haría un semirrecogido con ondas suaves, ya que no tendríamos acceso a servicios de peluquería. Sabía que Alice tenía talento para el estilismo y confiaba en que haría un trabajo excepcional. Además, coroné el look con una pequeña diadema de flores delicadas que se fundía perfectamente con la sencillez del vestido.

De vuelta en el hotel, estábamos ansiosas por ver las elecciones de vestuario de los chicos, pero se negaron a mostrarnos sus compras, manteniendo así el secreto hasta el día de la ceremonia. Esa última noche, decidimos pedir comida a la habitación y disfrutar de una cena íntima en mi cuarto, mientras revivíamos nuestros recuerdos de Escocia a través de vídeos y fotos. Cada momento que habíamos compartido durante aquel increíble viaje resultó ser absolutamente perfecto.
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-Capítulo 40-
Vestida de novia, paseaba nerviosa por la pequeña pero acogedora cabaña que Deniz había elegido para nuestra noche de bodas. La idea de tener un lugar íntimo, alejado de la casa principal donde se alojarían nuestros invitados, sonaba perfecta. Sin embargo, a pesar de lo hermoso que era todo, una sensación de temor se apoderaba de mí. La felicidad que estaba experimentando me resultaba inusual y temía que algo pudiera salir mal, ya que no estaba acostumbrada a sentirme tan dichosa sin que las cosas se torcieran.

—¿Se puede? —La cabeza de Vincenzo se asomó por la puerta.

—Adelante —lo invité amablemente—. ¿Ya es la hora? —pregunté, mostrando mi agitación.

—Tranquila —dijo, mientras tomaba mis manos y luego besaba mi rostro—. Dejemos que el novio espere un poco por tu llegada. —Guiñó un ojo y alzó mi mano para observar mi muñeca—. Veo que llevas la pulsera que te regalé —afirmó, y asentí—. Mi preciosa niña, ya te advertí que tú serías la primera de mis nietas que se casaría por amor. Esta pulsera siempre te perteneció, aunque tú no fueras capaz de ver cuánto te ama ese hombre que está ahí fuera esperándote.

—Yo también lo amo, nunca pensé que después de lo que pasó con… —me detuve, incapaz de pronunciar su nombre.

—Con mi nieto Enzo —prosiguió él—. Eda, no te sientas mal ni te culpes por haberte enamorado de nuevo. Esto fue lo mejor que os pudo suceder a ambos —dijo, sorprendiéndome—. Sé que en tu corazón también está vivo el recuerdo del amor que le tenías a mi nieto y no está mal. Pocos amores he visto tan fuertes como el vuestro; ese amor cambió el rumbo de vuestra historia. Pero es cierto que la carga que ambos tuvisteis que soportar jamás os habría permitido ser felices. Los dos salisteis heridos de todo esto, pero tú al menos pudiste sanar; Enzo, en cambio, lleva las heridas abiertas, infectándose cada vez más. Mi niña, vas a ser muy feliz con Deniz, estoy convencido de ello. Es un buen muchacho que sabe amarte de un modo generoso y sano.

—Deniz es lo que quiero para mí, no malinterpretes mis lágrimas. Estoy muy feliz y nerviosa a la vez, porque esta vez el matrimonio es real. Aunque no te voy a negar que me duele lastimar a Enzo, él siempre será una persona muy importante para mí.

—Lo sé, mi niña, pero ahora tienes que pensar solamente en ti y en tu felicidad. ¿Estás lista? Un hombre muy apuesto te está esperando.

—Lo estoy, hagámoslo. —Tomé su brazo y caminamos juntos hasta llegar al puente de piedra que atravesaba el río.

A la entrada del puente, ambos nos detuvimos. Desde allí, podía ver a Deniz de espaldas, luciendo un traje azul oscuro perfectamente ajustado y con el cabello peinado impecablemente. Detrás de un pequeño atril, bajo un arco adornado, se encontraba el amigo de Bianchi, quien oficiaría la unión. A un lado del novio, había dos sillas ocupadas por Bianchi y Alp. Del otro lado, otras dos sillas para mis testigos donde nos esperaba Alice, la otra sería para Vincenzo, quien ya se había separado de mí para acomodarse.

Tomé una bocanada de aire y me detuve un momento para observar la belleza que me rodeaba. Aquellas majestuosas montañas serían testigos de mi boda, el río cercano proporcionaría la música de fondo, mientras que los pájaros cantaban como un coro que amenizaba la ceremonia.

Luego, comencé a caminar por el empedrado puente, girando sobre mí misma para capturar en mi mente el momento y el lugar. Una sonrisa iluminó mi rostro cuando vi que Deniz se había girado para mirarme. Estaba guapísimo, con su traje de chaqueta oscuro, una camisa blanca y una elegante pajarita. Los puños de su camisa estaban sujetos por gemelos sofisticados, en marcado contraste con los de la primera boda.

Cuando llegué al final del puente, noté en los ojos de Deniz emoción y un profundo amor. En ese momento, todos mis miedos y nervios desaparecieron por completo. Estaba más segura que nunca del paso que estábamos a punto de dar. Lentamente, él comenzó a caminar hacia mí y, mientras se acercaba nos sonreímos. Era imposible ocultar la inmensa dicha que sentíamos.

—Estás preciosa —susurró antes de besar mi frente y posar sus manos en mi cintura—. No pareces real, eres como un sueño —confesó, acariciando un mechón de mi cabello que caía suelto por mi hombro.

—Tú tampoco estás nada mal —respondí sonriendo mientras ajustaba con cuidado su pajarita.

—¿Estás lista? Aún tienes tiempo de salir corriendo, ¿sabes? —bromeó.

—Ni loca te dejaría escapar —afirmé con una sonrisa, segura de mi elección.

La ceremonia fue breve pero muy bonita porque nuestros invitados participaron en ella, diciendo unas palabras hermosas y deseándonos la mejor de las dichas. Se podía decir que después de que todos firmáramos y Deniz y yo selláramos nuestra unión con un beso intenso cargado de sentimiento, yo ya era oficialmente la señora de Gian Bianchi.

El convite se celebró en el jardín de la casa principal. Comimos, reímos, brindamos y, sobre todo, compartimos hermosas palabras. El primero en hablar fue Deniz.

—En primer lugar, me gustaría agradeceros en nombre de ambos por acompañarnos en nuestro día especial. Sabéis que cada uno de vosotros es fundamental en nuestra vida. Sois nuestra familia y eso es algo que valoramos enormemente. Perdí a mis padres biológicos cuando era muy pequeño, pero luego tuve la suerte de que Bianchi y su esposa me adoptaran y me criaran como a su propio hijo. Para mí, no hay mejores padres que ellos y lo que soy hoy se debe en gran parte a lo que me enseñaron. A lo largo del camino, conocí a personas maravillosas, justas y valientes, como vosotros. Alice, Alp y Vincenzo sois un ejemplo a seguir. Pero lo que nunca imaginé es que me enamoraría locamente de alguien. Sin embargo, ocurrió. La primera noche que vi a Eda, escondida entre los contenedores, llamó poderosamente mi atención. Su valentía, su carácter y, sobre todo, su temeridad me fascinaron. No pude dejar de pensar en ella y cuando finalmente supe quién era y nos volvimos a encontrar en otra situación similar, no pude resistirme a besarla. Sabes tan bien como yo que ese beso no fue causado por el raki, sino por sentimientos que estaban naciendo entre nosotros. —Asentí, emocionada por sus palabras—. Cuando nos reencontramos en Italia, supe que la quería para mí. El absurdo plan del matrimonio falso me sirvió para tenerla cerca, y nunca una mentira ha sido tan beneficiosa como esa. Gracias a ella, hoy dejamos nuestros temores atrás y somos libres para amarnos. Eda, te amo con locura y no puedo estar más agradecido a la vida por haberte puesto en mi camino —finalizó Deniz tomando mi rostro con sus manos para besarme apasionadamente.

Luego, tomé la palabra:

—Me gustaría decir algo breve, no se me dan muy bien estos discursos —comencé, y me aparté un poco de Deniz, aún con nuestras manos entrelazadas, para dirigirme a los invitados—. Bianchi, no podría tener un mejor suegro —aseguré, le guiñé un ojo y él me envió un beso al aire—. Vincenzo, te respeto, te admiro y te quiero. Es un orgullo para mí que me consideres tu nieta. Alp, cuando te conocí, me pareciste un niño de papá, caprichoso y estúpido —todos se rieron—, pero a medida que nos tratamos, descubrí en ti a un gran amigo, un compañero incondicional que siempre estaba ahí para levantarme cuando me veía decaída. Eres el mejor. Y tú, Alice, querida, ¿qué puedo decir que ya no sepas? Eres mi amiga alocada y, sin ti, no habría sido capaz de superar todo lo que me ha sucedido. Eres una persona tan especial que haces que los días malos sean menos malos. Nada sería igual sin ti —afirmé, y nos dijimos «te quiero» en voz baja—. Y a ti, Gian, porque creo que te voy a llamar así en privado, después de cambiar de nombre varias veces, primero Onür, luego Deniz y finalmente Gian, es como tener tres hombres en uno. —Soltó una carcajada—. Quiero decirte que a mí también me pasó lo mismo contigo desde el primer minuto. No podía dejar de pensar en ti. Desde que te conocí, volviste a hacerme sentir como la joven que solía ser. Me hiciste sonreír y, sobre todo, me hiciste volver a creer en el amor. Me enseñaste una manera de amar diferente, generosa y tierna. A tu lado, no tengo miedo de nada, me siento valiente, fuerte y, lo que es más importante, segura. Gian, eres más de lo que jamás podría haber esperado. Los días a tu lado son más hermosos y siempre sale el sol. Quiero que ilumines mis mañanas para siempre y me protejas en la oscuridad. No hay mejor lugar en el mundo que en tus brazos. Te amo. —Me incorporé de puntillas, lo miré a los ojos, que estaban llenos de emoción, y lo besé con ardor.

Después de la celebración, Gian nos llevó a nuestra cabaña. En el interior, encendió algunos troncos de leña en la chimenea, ya que la temperatura estaba comenzando a bajar, y preparó una bañera con agua humeante. Con gran delicadeza, deshizo mi peinado y retiró la diadema de flores. Luego, sus manos acariciaron mi cabello, y pude sentir cómo inhalaba su fragancia cuando este quedó suelto y esparcido en cascada. Gian se ocupó de mi vestido, desabrochando el cinturón y deslizando la cremallera, luego sus manos recorrieron suavemente los tirantes antes de dejar que la prenda cayera al suelo.

Me giró hacia él, observó mi cuerpo casi desnudo, cubierto simplemente por una pequeña culotte de encaje blanco, se agachó doblando una rodilla y elevando mi pie, para colocarlo en su pierna, retirando delicadamente mi zapato de tacón a la vez que acariciaba mi pie, luego hizo lo mismo con el otro. Cuando terminó, se incorporó, tomó los mechones de cabello que caían sobre mi pecho desnudo y los apartó hacia la espalda.

—Eres bellísima —sus labios rozaron los míos con sutileza mientras sus dedos recorrían mi espalda—, no me puedo creer que seas toda mía.

—Sí lo soy, pero tú no olvides… —Metí mis manos bajo su chaqueta, para empujarla por sus brazos, dejándola caer al suelo, tiré de su pajarita y comencé a desabrochar su camisa, acariciando su piel que iba quedando al descubierto.

—¿Qué no tengo que olvidar, Eda? —preguntó tragando saliva.

—Que tú también me perteneces solamente a mí —afirmé, y pegué un tirón a su camisa, haciendo que los gemelos saltaran por los aires.

—¿Me estás provocando? —susurró cerca de mi boca, mientras desabrochaba sus pantalones.

—Puede —dije, y me agaché tirando de ellos, deteniéndome para quitarle sus zapatos—. ¿Crees que lo estoy consiguiendo? —pregunté picarona antes de morderme el labio inferior como solía hacer él.

—Desde luego que sí —aseguró como pudo, al notar como envolvía su miembro entre mis manos—. Eda yo quería ir despacio y dedicarte todas las atenciones que mereces, pero si sigues así, vas a hacer que pierda la cordura.

—¿Y quién te dijo que yo quiero tal delicadeza? —le cuestioné, deteniéndome para mirarlo.

—Se acabó —me alzó del suelo y me levantó por los aires—, tú lo has querido —me advirtió, luego me tumbó en la cama y se deshizo de mis braguitas.

Se deslizó con sigilo por la cama y, cuando se encontró próximo a mí, separó mis piernas atacando con ferocidad, succionando con avidez hasta que mi indefenso cuerpo estuvo al borde del desfallecimiento. Satisfecho, se apresuró a ejecutar su siguiente paso con un beso cargado con mi sabor, culminando así su letal proceso.

Gian se levantó de la cama, me ofreció su mano y me condujo frente al fuego. Desplegó una pequeña manta en el suelo, se sentó y me invitó a hacer lo mismo sobre él. Descendiendo lentamente sobre su miembro, percibí como la parte baja de mi abdomen comenzaba a llenarse, obligándome a detenerme para contemplar la majestuosidad del hombre que tenía frente a mí. Mi conexión con él había sido instantánea, un amor a primera vista. Con nuestros cuerpos bañados por el reflejo del fuego, empecé a deslizarme con gracia, dejando que el impulso natural de mi cuerpo nos guiara. Ajustando gradualmente mi ritmo, mis movimientos adquirieron una fluidez que se volvió más veloz con el tiempo.

Mi respiración se agitó, consecuencia de la exigencia de sus embestidas. Me aferré con firmeza a su cuello y realicé un último esfuerzo, profundizando y acelerando mis vibraciones hasta llegar a la cima. Una sensación de plena satisfacción nos invadió, conscientes del significativo momento que acabábamos de vivir.


Mientras disfrutábamos del agua caliente de la bañera, nos sumergimos en una conversación sobre el futuro. Era una palabra que solía evitar, ya que durante mucho tiempo me había parecido esquiva e incierta. Pero ahora, con él a mi lado, el futuro se abría ante nosotros como una promesa llena de posibilidades.

Ambos compartíamos una visión común: después de que nuestra venganza terminara, planeábamos emprender un viaje juntos para recorrer diferentes países. Queríamos explorar el mundo, sumergirnos en nuevas culturas y crear recuerdos inolvidables que atesoraríamos por siempre.

Mientras hablábamos de nuestros sueños y anhelos, el agua caliente y las burbujas nos envolvían, creando un ambiente íntimo y relajante. Sabíamos que el camino por delante estaría lleno de desafíos, pero estábamos dispuestos a afrontarlo juntos. Cada uno de esos momentos compartidos fortalecía nuestro amor y nuestra complicidad, haciéndonos ansiar aún más el futuro que nos esperaba.

Después de apenas haber pegado ojo, ambos nos despertamos cerca de la hora de comer. A pesar de que teníamos un hambre voraz debido a la actividad de la noche anterior, ninguno de los dos tenía ganas de abandonar la comodidad de nuestra cabaña. Deniz tomó la iniciativa y llamó a Alp, pidiéndole que nos trajera comida a nuestro refugio. Le explicamos que queríamos pasar el día solos, disfrutando de nuestra intimidad.

Nuestros amigos fueron comprensivos y nos llevaron una cantidad de comida que parecía suficiente para alimentar a una familia numerosa. Estábamos exhaustos y famélicos, devoramos la comida sin dudarlo, agradecidos por la previsión de Alp, ya que casi agotamos todo lo que nos trajeron. Pasamos el día disfrutando de nuestra pequeña luna de miel, entregados el uno al otro y sin la necesidad de la compañía de nadie más.

A medida que avanzaba el día y llegaba la noche, seguimos recibiendo comida sin haberla pedido. Comenzamos a sentirnos como ermitaños en nuestra cabaña, aislados del mundo exterior. Me daba vergüenza pensar que estábamos evitando la compañía de nuestros amigos en medio de tan hermoso lugar, así que decidí que era hora de salir de nuestra burbuja de intimidad y volver a disfrutar de la compañía de nuestros seres queridos. Era momento de compartir nuestra felicidad con quienes más nos importaban.

—Vamos, vístete —le pedí, dejando su ropa en la cama. Intenté tirar de él, pero acabé recostada sobre su cuerpo.

—No quiero, aquí estamos perfectamente bien los dos solos.

—No seas así, no está bien. Hagamos una cosa, vamos a comer con los demás y luego regresamos, ¿te parece?

—Pero cenamos aquí solos, o no hay trato.

—Está bien, levántate.

Agarrados de la mano, entramos en la casa principal. Todos estaban hablando animadamente y, cuando nos vieron entrar, comenzaron las risitas y los murmullos. Gian estaba bastante tranquilo, pero yo sentía que mi cara ardía de la vergüenza, sobre todo por Vincenzo y Bianchi, que podrían pensar que éramos unos degenerados.

—Dichosos los ojos que os ven —dijo Vincenzo—. Supimos que estabais vivos porque las bandejas venían vacías. —Todos rieron y mi cara se puso aún más roja.

—Amigo, ¿no los notas más delgados? —bromeó Bianchi dirigiéndose a Vincenzo.

—Mirad, vinimos a comer con vosotros porque Eda insistió, pero si vais a estar con estos chistes malos, nos vamos por donde vinimos, que estábamos muy bien solitos —replicó Gian.

—No me cabe la menor duda —murmuró Alice, aguantando la risa—. Venga, vamos a comer, la mesa ya está puesta.

Las bromas no cesaron durante la comida, pero se fueron suavizando, y al final hasta me hacían gracia porque todos estaban felices por nosotros. Así que seguimos el juego haciendo que el momento fuera aún más divertido. Mi teléfono comenzó a sonar, lo saqué del bolsillo y, cuando vi en la pantalla el nombre de Enzo, casi me quedé paralizada. Levanté la vista para ver si Gian se había dado cuenta y era obvio que sí; la sonrisa había desaparecido de su rostro y sus ojos estaban fijos en mi teléfono.

—Es Enzo —les informé a todos, generando un momento de silencio en la mesa—. Voy a atender la llamada, podría ser importante, o tal vez él todavía piensa que estamos en Escocia —le dije a Gian, quien asintió con los ojos.

Mientras hablaba con Enzo, percibí que todos me observaban atentamente. Me levanté de la silla sin salir de la sala, para que Gian no pensara que le ocultaba algo.

—Eda, ¿cómo estás? —preguntó Enzo.

—Bien.

—¿Estás con Deniz? ¿Habéis resuelto las cosas? Espero que no te haya molestado que le dijera dónde buscarte.

—Sí, estoy con él, gracias por decirle dónde encontrarme.

—Me alegro. —Sus palabras sonaban tristes y cortantes—. Pero en realidad no te llamaba para saber de tu vida privada —dijo con algo de brusquedad—. Necesito que hables con la gente de la policía que conoces y les digas que la entrega será mañana por la noche. Estamos considerando dos lugares en la isla. Mañana te enviaré la ubicación exacta. Diles que estén preparados.

—Está bien —respondí alejándome un poco más para que no me escucharan—, pero ¿estarás a salvo cuando esto suceda? ¿No correrás peligro?

—Sí, estaré bien. Tengo una tapadera; mi padre nunca sospechará. Me alegra que todavía te preocupes por mí, eso significa que, en el fondo, te importo, aunque sea un poco.

—De acuerdo, perfecto. Mañana iré a la empresa y resolveremos el problema. Por ahora, no hagas nada; espera a que lleguemos, ¿entendido? —intenté disimular alzando un poco la voz para que los demás me escucharan.

—¿Qué estás diciendo? —preguntó, sin comprender mi apuro—. ¿Estás tratando de disimular porque alguien más está cerca?

—Exactamente —afirmé—, hablaremos más detenidamente de esto mañana. Encontraremos una solución.

—¿Quieres que os mande el avión para que os recoja en Edimburgo?

—No, no es necesario. Hasta mañana —corté nerviosa la conversación.

Cuando me giré, noté que todos estaban expectantes, ansiosos por escuchar lo que había hablado con Enzo. Un calor incómodo comenzó a subir por mi cuerpo. Sabía que tenía que mentir para que Vincenzo, Alice y Alp no se dieran cuenta de que ocultaba algo, pero, al mismo tiempo, me preocupaba que Gian y Bianchi pudieran notar algo inusual en mi respuesta y comenzaran a interrogarme. La tensión en la habitación era palpable y sentí que todos los ojos estaban puestos en mí, esperando mis palabras. Era un momento incómodo que tenía que manejar con cuidado.

—Enzo, quería saber cómo estábamos —dije después de una breve pero significativa pausa—. También mencionó un pequeño problema con el contrato que tenemos con los ingleses. Quieren renegociar el acuerdo y a Enzo no le sentó bien. Prefiere que tratemos este tema juntos, así que le pedí que esperara a mi llegada.

—Hija, no hace falta que te ocupes de eso. Yo me encargaré personalmente del asunto —intervino Vincenzo, poniéndome en un aprieto. Lo único que se me ocurrió fue agarrar la mano de Gian por debajo de la mesa y apretarla, pidiéndole ayuda—. Tú disfruta de tu luna de miel.

—No es necesario —le sonreí con naturalidad a Vincenzo, esta vez dándole una patada a Gian para que reaccionara y me ayudara—. Sé cómo manejarlo y mantener las mismas condiciones del contrato. Además, si queremos extender nuestra luna de miel unos días más, tendríamos que parar en casa, ¿no crees, amor? —le pregunté a Gian.

—Sí, cariño —respondió dulcemente, besando mi mano—. No obstante, debo reunirme con Hakan, está bastante insistente últimamente. Se va a Turquía por un tiempo y quiere darme algunas indicaciones.

—Si es así, entonces me parece bien. Regresaremos esta tarde —indicó Vincenzo.

—¿Tan pronto…? —protestó Alice.

—¿Por qué no os quedáis? —propuse—. Todo está pagado, así que Alp y tú podéis disfrutar de este lugar un poco más.

—Me parece una idea fantástica —opinó Alp, contento por la idea de quedarse solo con Alice.

Mientras recogíamos nuestras cosas en la cabaña, Bianchi apareció allí, claramente intrigado por la situación. No se tragó lo que le había contado en la comida y me miró con curiosidad. No tenía más opción que ser sincera con él, así que le expliqué que el informante era Enzo y que me había indicado que la entrega del cargamento sería mañana. La sorpresa en el rostro de Bianchi fue evidente. Supuso que Francesco era el traidor en la organización de Leonardo, nunca se habría imaginado que Enzo estaría involucrado en algo así. No entré en detalles sobre el operativo, simplemente le di la información necesaria. Enzo estaba tomando un gran riesgo al traicionar a dos organizaciones de la mafia, pero mantuve esa información para mí, ya había hablado lo suficiente y Gian, que entendía mejor que nadie la situación de Enzo, también lo cubrió.






-Capítulo 41-
Una vez que llegamos a nuestra casa en Palermo, Gian me pidió que a partir de ese momento dejara de llamarlo por su nombre real para evitar problemas si alguien más escuchaba. Era mejor usar su nombre falso para mantenernos seguros.

Después de todo el ajetreo de los últimos quince días, estábamos un poco agotados, así que nos tumbamos abrazados en el sofá mientras disfrutábamos de un helado de pistacho. Hablamos sobre el operativo del día siguiente y lo que podría significar para la Cosa Nostra. Realmente esperábamos que Leonardo saliera seriamente perjudicado. Deniz también mencionó que planeaban actuar contra Hakan una vez que regresara a Turquía, lo que indicaba que el final de su falso padre estaba cerca.

—Entonces, si eliminan a Hakan y toman su lugar, tú ya no tienes que volver a lidiar con la mafia, ¿verdad? —pregunté, y me erguí, buscando sinceridad en sus ojos.

—No, Eda, no es tan sencillo —respondió acariciando mi cabeza con ternura—. Si Hakan muere, tendré que asistir a su entierro; de lo contrario, sería demasiado sospechoso. Luego, se reunirá la cúpula y me pedirán que ocupe el lugar de mi padre. Ahí es cuando rechazaré esa oferta, propondrán a Ali Keren y, obviamente, será elegido.

—No me gusta nada la idea de que tengas que volver, iré contigo al entierro, no te dejaré solo. Deniz, tengo miedo de esa reunión, ¿y si te hacen daño?

—Chhh, tranquila, no pasará nada, es solo un trámite que deben seguir —respondió en tono serio—. Y en cuanto al entierro, no vendrás —añadió—. No quiero preocuparme por tu seguridad en ese momento. Si algo sale mal, temo que puedan atacarte para herirme. Aquí estarás más segura.

—Deniz, esto me da un mal presentimiento, tu padre tiene razón, es peligroso y deberías dejarlo en manos de la policía. Esas personas no te dejarán escapar tan fácilmente, ¿no lo entiendes? Por favor, hazlo por mí. No vayas.

—Mi amor, tengo que hacerlo. Si no lo hago, no podré encontrar paz.

—Estamos casados y aún no me has contado qué te hicieron para que quieras vengarte de Leonardo y Hakan. Lo siento, pero no logro entenderlo.

—Llegó el momento de que te cuente mi historia, una vez me abra, dejaré que el dolor salga y mis demonios también. Pero no puedo ocultártelo, entre nosotros no hay secretos —afirmó con determinación.

Asentí, tomé su mano y le pedí que continuara. Estaba ansiosa por conocer más sobre su pasado y comprender sus motivaciones.

—Mi padre era un prestigioso cirujano, trabajaba en una de las mejores clínicas de Estambul. Un día, Hakan se hizo con ella y las cosas cambiaron mucho desde que la propiedad cambió de dueño. Mi padre comenzó a ver cosas extrañas y descubrió el tráfico de órganos. Hakan intentó comprarlo ofreciéndole mucho dinero para que trabajara para él, pero mi padre se negó. Cuando llegó a casa después de rechazar la oferta, cogimos algunas pertenencias y nos mudamos a Italia. Nos instalamos en Milán y mis padres planeaban abrir un negocio. Mi padre no quiso volver a ejercer la medicina; quería pasar desapercibido para que no lo encontraran. Unos días antes de la inauguración, decidimos visitar Sicilia, ya que a mi madre le hacía especial ilusión conocer la isla. Recuerdo perfectamente que mi padre bajó a comprar bollos para el desayuno y, mientras él no estaba, entraron en la casa que teníamos alquilada. Mi madre me escondió debajo de la cama y me hizo jurar que no haría ningún ruido ni saldría de allí, sin importar lo que viera o escuchara. Y eso hice, la obedecí, a pesar de que quería correr junto a ella cuando los gritos resonaron en la habitación contigua. Luego se hizo el silencio.

—¡Qué horror! —exclamé con lágrimas en los ojos mientras lo abrazaba, compartiendo su dolor.

Deniz continuó su relato y yo lo escuché en silencio, sintiendo la profundidad de su sufrimiento mientras compartía esos recuerdos tan dolorosos.

—Pero eso no fue lo peor —dijo antes de apartarse y dirigirse hacia la terraza—. Luego llamaron a mi padre y le dijeron que nos tenían a ambos capturados, que debía realizar un trasplante de corazón o nos matarían a los dos. Él, obviamente, accedió, desconociendo por completo que el cuerpo de su esposa yacía ya sin vida. ¿Sabes quiénes mataron a mi madre?

—No —respondí temerosa.

—Los hombres de Leonardo. Le arrancaron el corazón para alguien relacionado con él. ¿Y sabes quién realizó la operación de trasplante? Mi padre.

—Deniz… —Me pegué a él, llorando abrazada a su espalda, sintiendo todo su dolor.

—Los hombres de Hakan le mostraron a mi padre un horrendo vídeo en que se veía lo sucedido con mi madre. No pudo soportarlo y se quitó la vida. Luego, Bianchi me encontró oculto y me llevó con él para protegerme, ya que había sido testigo de un crimen vinculado a una organización mafiosa.

—Mi amor, siento mucho todo lo que tuviste que pasar. Son unos miserables. Algún día pagarán por todo lo que hicieron.

—Tiempo después, descubrí que el caso de mi madre fue cerrado sin mayor importancia. Decían que era una prostituta drogadicta sin familia, como si eso hiciera menos grave su asesinato.

Las palabras de Deniz me hicieron temblar, una sensación de angustia recorrió mi cuerpo al darme cuenta de que mi madre había recibido un trasplante de corazón y la descripción que él dio sobre el cuerpo de la mujer asesinada coincidía con lo que mis padres me habían contado. Rápidamente, le pedí que me mostrara una foto de su madre y tomé mi teléfono para guardar la imagen. Luego, le pregunté por la fecha del trasplante y, para mi consternación, los tiempos coincidían. Me volví loca y empecé a llorar desconsoladamente. Deniz me miraba sin entender lo que estaba sucediendo. Tomé mi chaqueta y me dispuse a salir, pero él me detuvo. Le rogué que me dejara sola. Tenía que hablar con mis padres y averiguar si se trataba de la misma persona. A pesar de sentirlo mucho, dejé a Deniz destrozado en el apartamento.
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-Capítulo 42-
Bajo una lluvia torrencial, empapada hasta los huesos y sin parar de llorar, detuve a un taxi y le di la dirección de la casa de Leonardo. Sabía que lo que estaba haciendo era una locura, pero necesitaba respuestas. Cuando llegué a la residencia, no me dejaron pasar. Monté tal escándalo que llamaron a mi padre, quien finalmente me permitió entrar en su casa.

—Hija, ¿qué sucede? ¿Cómo has llegado aquí? Este lugar no es seguro para ti —me habló mi padre con preocupación.

—Vosotros investigasteis quién era la persona a la que asesinaron para obtener el corazón que salvó a mamá, ¿verdad? —pregunté con urgencia.

—Eda, deja ese tema ya —me reprendió él—. Debemos olvidarlo de una vez.

—¿Cómo puedo olvidarlo? No puedo sacármelo de la cabeza y ahora menos que nunca. Necesito que me digáis si esta es la mujer. —Busqué la imagen en mi teléfono y se la mostré. Ambos palidecieron y los ojos de mi madre se llenaron de lágrimas.

Me apoyé en la pared, sentía que mis piernas temblaban, las lágrimas brotaban sin cesar y mi respiración se volvió agitada.

—Hija, cálmate —intentó tranquilizarme mi padre—. Ya pasó, no podemos hacer nada.

—¡Claro que no podemos hacer nada! —exclamé con desesperación—. Esa mujer está muerta y su corazón está en ti, mamá. No era una drogadicta ni mucho menos una prostituta; era una madre de familia como tú. Le arrancaron el corazón abriéndola en canal mientras estaba de vacaciones. El cirujano que te operó era su marido y se vio obligado a hacerlo sin saber que te estaba colocando el corazón de su mujer. Cuando se enteró de lo que había hecho, se quitó la vida, dejando a un niño pequeño huérfano. —Mi relato los obligó a sentarse, estaban realmente destrozados—. Al final, el precio de vuestros delitos siempre lo acabo pagando yo —dije antes de salir tambaleándome de la casa.

Con la lluvia cayendo sobre mi cara y mis ojos anegados de lágrimas, caminaba sin rumbo fijo. Tropezaba con todo a mi paso mientras buscaba el portón de la casa, incapaz de distinguir claramente las figuras de los hombres de Leonardo que se acercaban. Sus palabras eran un murmullo distante en medio de mi agónica tristeza. Finalmente, sentí como dos de ellos me agarraban por los brazos, impidiéndome avanzar. En ese momento, ya no me quedaban fuerzas para luchar; toda mi vida se había derrumbado.

—¡Soltadla ahora mismo! —exclamó Enzo mientras corría hacia mí, y yo permanecía arrodillada en el suelo, empapada por la lluvia—. Eda, ¿qué sucede? ¿Por qué estás así? —No respondí, simplemente lo abracé y lloré sin parar—. Pequeña, estás empapada, vas a enfermar —me aseguró antes de alzarme entre sus brazos y caminar conmigo en dirección al coche.

—¡Enzo! —gritó Leonardo desde el porche—. ¿Qué crees que estás haciendo?

—¿No ves en qué estado está? —Abrió la puerta de su coche y me colocó en el asiento, abrochó el cinturón y acarició mi cabeza.

—Se puede encargar de ella uno de mis hombres —repuso su padre.

—No, lo haré yo —zanjó, sin darle opción a réplica, se metió en el coche y arrancó.

Seguía llorando sin parar y mi cuerpo comenzó a temblar por el estado nervioso en el que me encontraba. Detuvo el coche, me cubrió con su chaqueta, aumentó la temperatura de la calefacción y besó mi cabeza. Tomó mi mano y agradecí su gesto. Necesitaba más que nunca a alguien que me apoyara. Me sentía tan mal, tan triste, que una sensación de ahogo me atenazaba constantemente.

—Eda, ¿te llevo a tu casa o prefieres que llame a Deniz? —preguntó, visiblemente preocupado.

—¡No! No lo hagas, ahora no puedo verlo, no tengo valor para enfrentarlo. Déjame en la empresa, al menos allí estaré bien —respondí entre sollozos.

No dijo nada, pero se notaba la confusión en su expresión ante mis palabras y mi actitud. Cuando finalmente rompió nuestro contacto, soltando mi mano para aparcar, me di cuenta de que estábamos en un garaje que no era el de Giordano. Observé como salía del coche, abría mi puerta y me volvía a tomar en sus brazos. Con mis manos alrededor de su cuello y mi cabeza apoyada en su hombro, esperé mientras él llamaba al ascensor. Subimos a lo que parecía ser un apartamento.

Al entrar, noté que las paredes eran oscuras y las puertas también. Había amplios cuadros modernistas en blanco y negro y un mobiliario elegante pero escaso se distribuía por cada rincón del lugar. Atravesamos una habitación con una cama gigantesca y Enzo me llevó al baño. Me sentó en el borde de una enorme bañera redonda equipada con diferentes chorros de hidromasaje, abrió el grifo y comenzó a llenarla.

—Pequeña, estás muy nerviosa. Este baño te sentará bien, además tienes que entrar en calor. Voy a mi cuarto a por ropa seca para que te cambies, ¿vale?

—Gracias, Enzo —le dije con una débil sonrisa.

Cerré el grifo, me quité las prendas húmedas y me introduje en el agua caliente, lo cual fue una sensación realmente reconfortante. La puerta se abrió después de dos toques y vi a Enzo que traía unas prendas que posó a mi lado. Él llevaba unos pantalones deportivos, dejando su torso desnudo y tomó una toalla para secar su cabeza. La verdad es que, con el cabello despeinado, se veía más guapo y sus rasgos eran menos duros. Luego cogió una camiseta negra como su pantalón y se la colocó antes de acercarse a mí.

—¿Estás mejor? —Asentí—. Tómate el tiempo que necesites. ¿Te apetece un té caliente? Te sentará bien.

—Sí, gracias por todo. Por cierto, ¿dónde estamos?

—Este es un apartamento que tengo… Bueno, ya sabes… lo uso cuando busco evasión.

—Es decir, que este es el lugar al que traes a tus conquistas. Comprendo.

—Bueno, voy a preparar algo caliente —cortó la conversación que era incómoda para ambos, recogió mi ropa que estaba en el suelo y se la llevó.

Me vestí con las prendas que me había dejado, una camiseta oscura con unos pantalones de pijama del mismo color. Tiré del cordel y los ajusté para que no se cayeran, doblando el exceso en el largo para evitar pisarlos. La ropa me quedaba grande, pero al menos me sentía cómoda. La sensación de frío había desaparecido de mi cuerpo. Cuando salí del baño, no me quedó más alternativa que pasar por el cuarto. Me fijé en la cama y pensé en cuántas mujeres habrían pasado por ese lugar. Luego, presté atención a los detalles. No era una habitación normal y corriente; la decoración estaba pensada para juegos sexuales. No quería saber qué habría guardado en esos muebles, me daba la impresión de que no sería ropa o calzado. Sacudí la cabeza y salí de allí, un poco asqueada.

Cuando me vio entrar en la sala, se acercó a mí y me dirigió al sofá. Tomé asiento, me cubrió con una manta y colocó cojines para que estuviera más cómoda. Se alejó de mí al oír el sonido del agua hirviendo, y no tardó nada en traer una taza de té y otra de café para él. Se sentó a mi lado y me entregó la bebida humeante que agarré con gusto, sintiendo el calor que soltaba en mis manos.

—Ahora que estás más tranquila, ¿puedes decirme qué hacías en casa de mi padre? Y, sobre todo, cuéntame qué pasó tan grave como para salir en ese estado de la de tus padres.

—No puedo decírtelo. No se trata de mí. Lo único que debes saber es que estoy sufriendo las consecuencias de los actos de otros.

—Pequeña, sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad? —aseguró, cogió mi taza vacía y tomó mis manos entre las suyas para mantenerlas calientes—. Solo te vi una vez en un estado tan devastado y fue cuando nos separaron. Así que imagino que esto es algo muy serio.

—Claro que confío en ti, nunca dejé de hacerlo —confesé—, pero, de verdad, esto no puedo contártelo. Y sí, es muy doloroso.

—Entiendo, pero no puedes guardarte ese dolor. Te lo digo por experiencia, no te hará bien. ¿Por qué no hablas con Deniz? ¿Él sabe algo de esto?

—No, me fui de casa sin darle ninguna explicación. Luego hablaré con él, pero ahora necesito descansar un poco. No me quedan fuerzas para nada. Y lo que tengo que afrontar es muy duro.

—Venga, ven aquí —abrió sus brazos—, ahora descansa un poco.

—No me dejes —imploré mientras comenzaba a llorar con la cabeza apoyada en su pecho.

—Jamás, pequeña. Siempre estaré aquí cuando me necesites.

No sabía si estaba dormida o despierta. En mi cabeza, escuchaba a Deniz y a Enzo hablar cordialmente. Obviamente, tenía que ser un sueño, porque entre ellos dos saltaban chispas cada vez que se cruzaban.

—No me lo dijo, pero tiene que ser algo serio, porque estaba muy mal, divagaba ida del todo —explicó Enzo—, ¿pero estás seguro de que no pasó nada entre vosotros dos?

—Te digo que no —respondió Deniz—, estábamos en nuestro mejor momento —aseguró—. Antes de que se fuera de casa sin dar ninguna explicación, no estábamos hablando de nosotros, la conversación era otra historia. Te juro que no entendí su comportamiento. De golpe se rompió y salió huyendo.

—Es muy raro en ella.

—Lo sé.

Abrí mis ojos y me incorporé del sofá. En la isla de la cocina, los vi a ambos tomando un café y charlando amigablemente. Al final, su preocupación por mí hacía que dejaran de lado su odio.

—Eda, cariño —Deniz corrió hacia mí y me tomó en sus brazos, momento en el que me derrumbé nuevamente—, ¿qué está sucediendo? Estamos muy preocupados —añadió refiriéndose a Enzo y a él.

—Eda —me llamó Enzo, evitando llamarme «pequeña» y se lo agradecí—, habla con tu pareja —era incapaz de decir la palabra «marido»—, necesitas soltar eso que te estás guardando. —Posó su mano en mi hombro en señal de apoyo—. Deniz, yo me voy para que habléis tranquilamente. Podéis quedaros aquí todo el tiempo que necesitéis y, si puedo ayudar en algo, solo tenéis que llamarme.

—Gracias, Enzo, por todo —dijo Deniz con sinceridad.

Entre hipidos, miraba a Deniz que intentaba consolarme de todas las maneras posibles, pero yo no podía calmarme. Tenía ante mí al hombre que amaba, y al que mis padres le habían destrozado la vida. Sabía que no podía guardarme algo así, pero no encontraba las palabras adecuadas para decírselo. Quizá no había ninguna que pudiera suavizar los hechos.

—Ahora me toca a mí contarte la historia de mi familia —comencé, él se acomodó para escucharme y yo tomé un poco de distancia—. Mis padres emigraron desde Albania en busca de un futuro mejor, pero no sé si lo lograron. Mi padre acabó trabajando en los negocios ilegales de Leonardo en los puertos para poder cuidar a mi madre, que estaba embarazada y enferma. Un día, salvó la vida de Leonardo, quien le prometió una recompensa. Sin embargo, mi padre no buscaba dinero, sino salvar la vida de su esposa, cuyo estado crítico pues necesitaba un trasplante. Leonardo cumplió su palabra y ella sobrevivió, pero el bebé nunca llegó a nacer.

—Cariño, no entiendo a dónde quieres llegar con todo esto —susurró, su voz sonaba temerosa.

—¿No has escuchado nada de lo que he dicho? —Me incorporé, nerviosa—. Mataron a tu madre para salvar a la mía y yo estoy aquí gracias a eso.

—¿Qué estás diciendo, Eda? —gritó, zarandeándome por los hombros, con lágrimas cayendo por su rostro—. No puede ser, debes de estar confundida.

—Estoy segura. Fui a ver a mis padres para que me lo confirmaran, pero no fue necesario que dijeran una palabra. Cuando vieron la foto de tu madre, ambos palidecieron.

—No, no —se revolvió con los dedos enredados en su cabello—, tiene que haber un error.

—No lo hay —aseguré, dejándome caer al suelo, apoyada en el cristal que daba a la terraza—. Tu madre no debió morir y yo no debí haber nacido. Y ahora todo está mal, mi madre tiene el corazón de la tuya, y tú y yo nos enamoramos y nos casamos. Cada vez que me veas, recordarás lo que viviste de niño. Este es nuestro fin —dije sin apenas fuerzas—. Lo siento mucho, si pudiera hacer algo para cambiarlo, te aseguro que lo haría, pero ya nada traerá a tus padres de vuelta.

—No puedo con todo esto, Eda. Es demasiado para mí. Me volveré loco, te lo aseguro —afirmó antes de salir corriendo.

Cuando Deniz salió por la puerta, tomé mi móvil y envié un breve mensaje a Bianchi pidiéndole que no dejara solo a su hijo, sabía que lo necesitaría. Luego apagué el teléfono y me quedé sentada en el suelo, abrazando mis piernas mientras lloraba apenada.
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-Capítulo 43-
La puerta se abrió poco después de que Deniz se fuera y apareció Enzo corriendo. Se acercó a mí, se sentó a mi lado y me abrazó, ofreciéndome consuelo en ese momento tan difícil.

—Le pedí al portero que me avisara cuando os fuerais, pero me dijo que se había marchado solo un hombre, así que supuse que tú estarías aquí. Eda, ¿qué está sucediendo? ¿Dónde está Deniz?

—Deniz se fue —alcé mi rostro para mirarlo—, para siempre, nuestra historia se acabó.

—No digas eso, aún lo podéis arreglar; ahora estás muy nerviosa, pero mañana será otro día —intentó reconfortarme—. ¿Quieres que llame a mi hermana o a Alp?

—No, por favor, no le digas a nadie lo que pasó. Necesito estar sola y procesar todo esto que estoy sintiendo. No deseo hablar, solo quiero estar en silencio y llorar. —Intenté evitar que los llamara a toda costa; mis amigos en esos momentos estaban en los Dolomitas y no quería estropear su momento.

—Muy bien, aunque de mí no te librarás, no sueñes que te voy a dejar sola en este estado. Prometo no preguntar nada. Pero ahora te vas a levantar del suelo y te recostarás en el sofá, debes descansar.

—Gracias, Enzo —musité cuando me dejó tumbada—, ¿puedo pedirte algo más? —dije, y él asintió con su mirada cargada de preocupación—, ¿podrías abrazarme?

—Claro. —Se tumbó a mi lado, pegando su pecho a mi espalda, colocó su brazo debajo de mi cabeza y con el otro rodeó mi cintura.

Una luz intensa inundaba la habitación a través de los ventanales, mientras un aroma conocido se filtraba en mis sentidos, transportándome al pasado. Una figura se encontraba junto a mí, compartiendo su calor con mi cuerpo. Con los ojos aún cerrados, dejé que mi mano se deslizara por un abdomen firme, y unos labios suaves encontraron refugio en mi cabeza, que descansaba en su pecho.

—Buenos días, pequeña. —Esa voz y esa palabra hicieron que abriese mis ojos para confirmar mis sospechas—. Espero que te encuentres mejor.

—Enzo —pronuncié mientras observaba como habíamos dormido perfectamente encajados—. Mi cabeza —protesté, al intentar incorporarme y recordar lo que había sucedido el día anterior.

—Levántate con cuidado —me ayudó—. Tendrás hambre, me imagino. No cenaste ni desayunaste nada y ya es la hora de comer. Dime qué te apetece, pediré que nos lo traigan.

—¿Cómo? —Miré el reloj para confirmar sus palabras—. ¿Qué haces tú aquí a estas horas?

—Después de llorar sin parar, te quedaste dormida. No me moví de tu lado para que no despertaras; tenías que recuperarte.

—¿No fuiste al trabajo por mi culpa? Lo siento, no quería ser una carga para ti.

—No fui porque preferí quedarme aquí y lo voy a hacer el resto del día, hasta la noche. Como sabes, hoy es la entrega del cargamento y no puedo faltar a la gala a la que estoy invitado con Giorgia: es mi tapadera.

—No pasa nada, pero luego ¿vas a volver? —inquirí temerosa, temiendo pasar la noche sola.

—Claro que sí. Ahora, dime qué quieres que pida para comer, y no me vale un «no tengo hambre».

Enzo cuidó de mí con un amor y una delicadeza que me conmovieron. Comprendió mi dolor y se pasó el resto del día atento a mis necesidades, buscando maneras de distraerme. Vimos películas en las que acabábamos debatiendo apasionadamente sobre los personajes y el final, jugamos a juegos en la consola, en los que los dos éramos muy competitivos, e incluso adelantamos algo de trabajo. Era la primera vez desde que nos conocíamos que disfrutábamos juntos de situaciones cotidianas, y la verdad es que me gustó compartir esos momentos con él, a pesar de que mi estado de ánimo no estuviera en su mejor momento.

Por la noche, antes de que se fuera, me pasó la ubicación del lugar donde iban a recibir el cargamento y se la envié a Bianchi. Este me llamó, pero decidí esperar a que Enzo se marchara para hablar tranquilamente con él.

—Eda, querida —me habló de un modo cariñoso—, ¿cómo estás?

—Destrozada —respondí intentando aguantar las lágrimas—. ¿Viste a Deniz? ¿Cómo está él?

—Está en mi casa y su estado de ánimo no es muy diferente al tuyo. No te preocupes, tiene que digerir toda esta información igual que tú.

—Bianchi, ¿te das cuenta de que se enamoró de la hija de la mujer que lleva el corazón de su madre? La mataron para salvar a la mía. Hice que sus peores pesadillas se convirtieran en realidad. Dime, ¿qué clase de castigo es este?

—Eda, tú no tienes la culpa de nada. No puedes castigarte por algo que no hiciste y Deniz tampoco lo hará. Tenéis que pensar que de una acción sumamente despiadada y cruel surgió algo bonito: vuestro amor.

—No va a funcionar, lo he perdido —aseguré sollozando.

—No has perdido nada. Confía en mí, vuestro destino es estar juntos. Ahora te tengo que dejar, voy a hacer algunas comprobaciones para que esta noche todo salga bien en el operativo.

—Muy bien, mantenme informada.

—Lo haré, bonita. Descansa.

No paraba de dar vueltas por el apartamento, nerviosa y preocupada. No tenía noticias de Bianchi ni de Enzo. Algo no debía de andar bien, ese silencio no significaba nada bueno. Temía que Enzo estuviera en peligro y que saliera perjudicado en su encerrona. El teléfono no dejaba de sonar; eran Alice y Alp, pero no podía atenderlos en ese momento. La línea debía estar desocupada. Además, ¿qué iba a decirles cuando escucharan mi voz ronca de tanto llorar? Molesta, lancé el móvil al sofá, y justo en ese momento se abrió la puerta.

—¡Enzo! —grité emocionada corriendo para abrazarlo—. Estás bien —dije palpando su cara—. ¿Por qué no me llamaste? —le recriminé golpeando su pecho—. Estaba preocupada.

—Ven aquí —detuvo mis golpes y esta vez fue él quien me abrazó—, todo salió bien, pequeña. —Sus palabras me tranquilizaron—. Detuvieron a dos mujeres que reclutaban y recibían a las jóvenes en Italia, junto a los jefes locales Saverio Bonavota y Domenico Razionale. También están investigando a otras cien personas más por ser colaboradores y cómplices. El proceso de esta causa por primera vez se centrará en miembros que pertenecen a la Cosa Nostra. Mi padre quedó muy tocado, está desesperado porque sabe que durante un tiempo deberá ser muy discreto con sus movimientos y negociaciones. Esto le va a suponer una pérdida millonaria.

Tomó mi mano con gentileza y me condujo al sofá, sirviéndose un whisky con elegancia antes de ofrecerme otro vaso, gesto que rechacé de manera firme al recordar con claridad a dónde nos había llevado la última vez. Con una expresión más sosegada, se sentó a mi lado y se desabrochó con parsimonia varios botones de la camisa, revelando algunos vellos incipientes. Se dejó caer sobre el respaldo y disfrutó de un generoso trago de la bebida ambarina cerrando los ojos mientras respiraba profundamente, en un intento por calmar su cuerpo agitado y cansado por los acontecimientos recientes.

—¡Qué alivio! No sabes cuánto me alegra que, por una vez, algo nos salga bien. Me empecé a inquietar al no tener noticias de nadie, ni siquiera los medios se pronunciaron.

—Es un asunto delicado, aunque seguro que mañana es noticia a nivel mundial. Pero ya no quiero hablar más del tema, me interesa saber cómo estuviste tú.

—¿Cómo crees? Pues mal, este asunto me tuvo inquieta, por lo menos al ocupar mis pensamientos, no estuve llorando por Deniz, eso es lo único bueno.

—Ya es tarde, es mejor que te acuestes —propuso poniéndose en pie al escuchar como mencionaba a Deniz, por más que lo intentaba ocultar, sufría en silencio.

—¿Te vas? —pregunté temiendo quedarme sola otra vez.

—¿Quieres que me quede? —quiso saber en respuesta con la voz ronca.

—Sí, no te marches, por favor. —Mis palabras lo hicieron sonreír.

—No me iba a ir a ningún lado; quería darme una ducha, la necesito. Pero que conste que me encantó escuchar esa súplica de tus labios —se burló, sonriendo abiertamente y, molesta por su tomadura de pelo, lo golpeé con un cojín antes de que saliera corriendo.

Otra vez volvimos a dormir abrazados en el sofá. Estar entre sus brazos era lo único que calmaba mi estado nervioso y lo que me permitía no llorar a mares. Enzo se había portado muy bien conmigo y para él no debía de ser nada fácil verme llorar por otro hombre que no era él. Pero su amor siempre era generoso; se sacrificaba por todos los que amaba. En el pasado, esos gestos fueron los que hicieron que me enamorara perdidamente de él. Enzo lo entregaba todo, pero era como un huracán que al final arrasaba con todo a su paso.

A la mañana siguiente, tuvo que madrugar, pues Leonardo lo estaba reclamando desde temprano. Me dio un beso en la mejilla y me dijo que siguiera durmiendo. Pero, intranquila, ya no pude conciliar más el sueño. A eso de las diez, mi teléfono sonó; era un mensaje de Deniz que decía: «Eda, tenemos que hablar de todo lo que ha sucedido, te espero en casa». Tenía miedo de lo que me tenía que decir, como era evidente, pero que usara la palabra «casa» me tranquilizaba un poco.

No perdí más el tiempo y me puse la ropa que había traído al apartamento de Enzo, que ya estaba lavada y planchada. Iba a escribirle un mensaje de texto, pero decliné la idea; estaba con Leonardo, mejor no interrumpirlo. Así que le dejé una nota en la que ponía: «Enzo, muchas gracias por cuidarme tan bien; sin tu ayuda, todo esto hubiera sido un infierno y no sé cómo lo hubiera podido sobrellevar. Deniz me citó para hablar. No sé qué será de nosotros, pero, de todos modos, aunque no regresemos, no puedo seguir quedándome en tu casa; esto no está bien. Ambos sabemos que podemos complicarlo todo más y no es el momento. Nunca olvidaré tu generosidad. Eres un buen hombre, aunque lo intentes ocultar detrás de tu oscuridad la mayor parte del tiempo». Iba a firmarlo como «Eda», pero después decidí tacharlo y poner «tu pequeña», en honor a como siempre me había llamado. Aunque pasara el tiempo, siempre sería su pequeña, de eso estaba segura.






-Capítulo 44-
Abrí la puerta del apartamento con mis llaves, miré al amplio salón vacío y caminé hacia la terraza. Allí, apoyado en la barandilla con la vista perdida en la ciudad de Palermo, estaba Deniz. Tragué saliva y di un par de pasos más antes de comenzar a hablar.

—Hola —saludé con un tono de voz bajo. Al escucharme, se giró, se apoyó de espaldas en la barandilla y me miró—, no te pregunto cómo estás porque me puedo imaginar la respuesta —dije apenada, intentando entablar una conversación.

—Gracias por llamar a mi padre —fueron sus primeras palabras—, su apoyo fue fundamental para intentar digerir esta nueva información. ¿Y tú has estado sola?

—No, no quise molestar a Alp y a Alice en los Dolomitas. Ellos ya lo han pasado muy mal y se merecen un poco de felicidad. Vincenzo no era una opción, porque querría saber qué es lo que estaba sucediendo y no podía contarle esta monstruosidad.

—Hiciste bien. Además de mi padre, nadie más lo sabe, creo que por ahora prefiero que siga así —afirmó, y asentí, de acuerdo con sus palabras—. Entonces, dime, Eda, ¿dónde estuviste? —preguntó algo molesto, como si supiera ya la respuesta.

—Cuando te fuiste, me quedé destrozada en casa de Enzo. Pasé allí estas dos noches. Él se ocupó de mí, sin preguntarme nada.

—¡Qué gran hombre! —aseveró con ironía—. Por un lado, asesina y por el otro, protege a mujeres vulnerables. Como la otra vez en Roma le salió bien, volvió a intentarlo aquí, a ver si había suerte.

—Te estás pasando —le advertí, enfadada—. No sé qué estás imaginando, pero yo estaba destrozada por el dolor que te causó mi familia y por el miedo a perderte. Enzo solo me prestó su hombro y me cuidó respetando en todo momento mis sentimientos.

—¡Qué rápido te hizo cambiar de opinión! —afirmó con desdén—. De golpe se convirtió en un ser de luz.

—Cuando quieres, eres un auténtico idiota, ¿sabes? Estás siendo muy injusto con él. Ese hombre tuvo que aguantar, de un modo estoico, cómo la mujer que ama estaba llorando a mares por otro hombre. Enzo puede tener miles de defectos y no seré yo quien los justifique, pero te puedo asegurar que es la persona más generosa del mundo con las personas que quiere. Elige lastimarse él antes de que alguien que le importa sufra. No te pido que lo entiendas, pero quiero que lo dejes al margen de todo esto. Él no tiene nada que ver con todo lo que nos pasó. Yo vine aquí a hablar de nosotros y de esta nueva situación que cambia las cosas. Pero si la conversación va a tomar un rumbo sin sentido, mejor me voy.

—Espera —tomó mi brazo para detenerme—, tienes razón, el problema es otro, pero te aseguro que me enferma solo pensar que estás cerca de él. No lo puedo soportar. Disculpa, hablemos de lo ocurrido hace dos noches —me pidió, tirando de mí para que nos sentáramos en el sofá.

Ya más calmados, le narré todo lo que sabía del caso del robo de órganos. Él me escuchaba con atención sin emitir un sonido. En el fondo, sabía que cada palabra mía estaba abriendo sus viejas heridas.

—Lo siento mucho. —Mi voz temblaba y las lágrimas se acumulaban en mis ojos—. Desearía poder devolverle la vida a tu madre, pero sé que eso es imposible. Si crees que debería intentar forzar a mis padres a denunciar a Leonardo y contar toda la verdad sobre el trasplante de órganos, estoy dispuesta a hacerlo.

Deniz suspiró profundamente y sus ojos reflejaban la tristeza que sentía.

—Eda, eso no cambiará lo que pasó. Mi madre nunca volverá y Leonardo probablemente no pagará por sus crímenes. Solo lograríamos poner en riesgo tu seguridad y no puedo soportar la idea de que también te pase algo a ti.

—Comprendo lo que dices —respondí con sinceridad—. Aunque no lo creas, soy consciente de que mis padres cometieron errores terribles. Y día a día, sufren las consecuencias de sus acciones.

Deniz se acercó y levantó mi rostro suavemente para que nuestros ojos se encontraran.

—Eda, esto que hemos descubierto es una pesadilla para ambos. Jamás debimos estar vinculados de esta manera, pero así es como el destino quiso que fuera. Y, aunque suene extraño, me reconforta saber que eres tú la única luz en medio de esta oscuridad. Tu amor es lo que me da consuelo.

Me sentía abrumada por sus palabras y el cariño en sus ojos.

Se acercó a mi boca y susurró un sincero «te amo». Nuestros labios se encontraron en un beso lleno de amor y promesas. Sabíamos que juntos superaríamos todos los desafíos que la vida nos presentara.

—Siempre juntos —repetimos al unísono.

[image: ]
Tomé un respiro profundo antes de marcar el número de Enzo. Mi voz titubeó al explicarle que necesitaba tomarme unos días de descanso. Su respuesta fue comprensiva, aunque no pudo ocultar la nota de dolor que se filtraba en su voz. La noticia de la partida de Hakan hacia Turquía me llenó de inquietud, ya que sabía que pronto intentarían acabar con su vida y eso significaba separarme de Deniz. Por otro lado, el exitoso operativo dirigido por Bianchi captó la atención internacional, ofreciendo esperanza a aquellos cuya vida había sido utilizada para negocios de trata de personas.

Mis padres continuaban llamándome a diario, llegando incluso a presentarse en la casa de Deniz en una ocasión. Afortunadamente, él no se encontraba en ese momento, lo que me permitió despedirlos con firmeza y pedirles que no me buscaran más. La constante presión que sentíamos Deniz y yo en Palermo nos agobiaba, así que una noche decidimos escapar a Noruega. Rápidamente preparamos todo y en pocos días, estábamos emocionados volando hacia los majestuosos fiordos.

Nuestra breve escapada de cinco días resultó ser una decisión acertada. Durante ese tiempo, dejamos atrás nuestras preocupaciones y redescubrimos la alegría de estar juntos, de un modo similar a lo que habíamos experimentado en Escocia. Sin embargo, esta vez éramos solo él y yo, inmersos en nuestro amor.

Al regresar a Sicilia, Deniz recibió una llamada de unos parientes de Trebisonda que cambiaría todo. La noticia de la muerte de Hakan, supuestamente a causa de un ataque al corazón mientras navegaba por el mar Muerto, nos dejó paralizados. Aunque las circunstancias parecían naturales, sabíamos que detrás de ello se escondía una red de violencia y poder.

—Deniz, por favor, no te vayas. Tengo miedo y no me da buena espina todo esto. ¿Y si también te matan? —suplicaba mientras lo veía hacer sus maletas.

—Cariño —dijo, luego se acomodó en un butacón del vestidor y me colocó en su regazo—. Todo este tiempo estuve equivocado. Pensé que sentiría alivio o que el dolor desaparecería una vez que murieran los asesinos de mis padres, pero no es así. Hakan está muerto y, sin embargo, no ha cambiado nada —confesó—. Ya no quiero seguir con más venganzas, Eda. Estoy cansado, eso no nos lleva a ningún lado y ahora me doy cuenta.

—¿Eso significa que no te vas?

—Mi vida, este viaje lo tengo que hacer sí o sí. No hay alternativa. Se supone que soy su hijo y tengo que estar allí para reunirme con esa gente. No puedo escaparme, compréndeme. Si lo hago, no estaremos seguros en ningún lado. Me buscarán para que tome el cargo, investigarán por qué no lo hago y pueden descubrir la verdad. ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres que vivamos huyendo? —preguntó, y negué llorando—. Esto no lo hago por mis padres, lo hago por nosotros, para poder tener una vida. Tengo que salir del mundo en el que me metí.

—Por favor, déjame acompañarte. Aquí no estaré tranquila.

—No, ya lo hemos hablado. Además, quiero que te vayas a casa de Vincenzo. No debes estar sola.

—¡Ves! Ni tú confías en que esto pueda salir bien —exclamé, golpeando su pecho con desesperación.

—Eda, mi amor, prométeme que cuando vuelva y cierre el capítulo de Turquía, tú también dejarás de lado tu venganza y nos iremos lejos de aquí. Comenzaremos una nueva vida en otro lugar, solo con un propósito: amarnos.

—Solo me importa que regreses sano y salvo. Claro que te prometo eso y todo lo que quieras. Ya me da igual esta guerra si con ella tengo el riesgo de perderte.

—Te amaré siempre, no lo olvides. Pase lo que pase, tu amor siempre estará conmigo.

—No digas esas cosas. Me preocupas todavía más.

—Ven. —Me abrazó, aspirando el aroma de mi cuello como solía hacerlo a menudo—. Todo estará bien, te lo aseguro. No dejaré que me pase nada, porque no hay nada que desee más que volver a tu lado. Así que, mientras esté ausente, quiero que busques un lugar para que nos mudemos tan pronto como regrese, ¿vale? —me pidió, y asentí sonriendo.

La despedida resultó sumamente dolorosa. Ambos lloramos mientras nos abrazábamos, nos besábamos y hacíamos promesas de amor. Cuando vi el avión despegar de la pista, algo en mí se rompió. La sensación de que algo malo iba a suceder se intensificó.

Alp, Alice y Vincenzo estaban a mi lado. A pesar de sus intentos por animarme con palabras tranquilizadoras, no lograron hacerlo. En sus rostros, noté el mismo temor que yo sentía. Cuando finalmente salimos, vimos el coche de Bianchi estacionado afuera. Aunque estaba a lo lejos, él también había deseado despedir a su hijo.






-Capítulo 45-
Me instalé en la mansión de Vincenzo como me había pedido Deniz. Alp, Alice, Beatrice y su novio también nos acompañaban. Éramos muchos viviendo bajo el mismo techo, pero era muy agradable ver caras amigas al levantarte y, como el lugar era tan grande, podíamos mantener la intimidad de cada uno. Los siguientes dos días, estuve muy ocupada en Giordano; no sabíamos el motivo, pero Enzo avisó de que se tenía que ausentar por unos días y todos imaginamos que tendría que ver con los problemas que estaba teniendo Leonardo con sus socios.

Pasó una semana y yo seguía sin tener noticias de Deniz, ya me había advertido de que no iba a mantener contacto conmigo, por mi seguridad, pero ya era demasiado tiempo, ¿cuánto podían tardar en buscar un sustituto para Hakan? Todos me tranquilizaban diciendo que tendría que estar en Trebisonda, con la familia de Hakan, cerrando asuntos de herencia.

Cuando transcurrió otra semana más, yo estaba segura de que algo no había salido bien, llamé a Bianchi y le advertí de que iba a viajar a Turquía, que lo iba a buscar. Y ahí fue cuando me confesó que había mandado a un par de hombres para investigar, pero que habían aparecido muertos. Su confesión me estremeció, entonces entendí que mis sospechas eran ciertas, tenía razón en temer que algo malo le hubiera sucedido. Bianchi me desveló que él también se sentía bastante intranquilo, ya que a estas alturas ya tenía que haber regresado, el entierro había pasado, en el tema de la herencia no hacía falta que estuviera presente porque eso lo llevaría algún abogado con un poder y las negociaciones con la cúpula de la mafia no se podían alargar tanto en el tiempo por seguridad. Así que iba a ir él mismo en busca de su hijo. Le pedí acompañarlo, pero se negó. Me juró que me mantendría informada de todo una vez llegara allí. Poco conforme acepté, si no lo hacía, yo misma iría a Trebisonda a buscar a mi marido.

A la mañana siguiente, muy temprano, escuché voces y llantos procedentes de la planta baja. Preocupada por lo que podría estar ocurriendo, me puse las zapatillas y bajé corriendo las escaleras. Los encontré a todos sentados en los elegantes sofás, visiblemente afectados, con los rostros enrojecidos por el llanto. En uno de los butacones, estaba Bianchi, sujetado por los brazos de Vincenzo, quien intentaba consolarlo. Al ver esa escena, me quedé paralizada. Mis piernas dejaron de funcionar y una sensación de ahogo y tristeza comenzó a ascender desde mis pies. No deseaba que me vieran, no quería escuchar sus palabras; solo anhelaba escapar. Estaba segura de que lo que iban a decirme me heriría de por vida.

—Eda. —Vincenzo se levantó al verme y noté que los llantos de mis amigos se intensificaban. Bianchi, por su parte, no era capaz de mirarme, simplemente negaba con la cabeza mientras sujetaba su rostro con las manos—. Ven, cariño, toma asiento —me indicó, colocándose a mi altura—. Necesitamos hablar contigo.

—Algo le ha sucedido a Deniz, ¿verdad? —susurré, como si decirlo en voz baja pudiera cambiar la respuesta—. ¿Por qué no me respondéis?

—Es mejor que te sientes —insistió Vincenzo.

—¡No! —grité—. Decidme ahora mismo lo que está ocurriendo. —Los miré a todos y sus rostros tenían la misma expresión derrotada.

—Eda, anoche el avión de Deniz tuvo un accidente cuando regresaba. Ambos motores se incendiaron y se estrelló.

—¡Eso es imposible! ¿Cómo pueden incendiarse ambos motores? ¿Dónde está Deniz?

—Mi niña bonita, no hubo supervivientes, ardió todo y solo quedaron cenizas.

—¡No! ¡Mentira! Él volverá. No puede dejarme, no puede… ¿verdad, Vincenzo? —Miré al anciano, esperando que dijera las palabras que deseaba escuchar, pero no emitió ningún sonido. Y entonces, ante mis ojos, todos se desvanecieron en la oscuridad.

Los días que siguieron, me mantuve recluida en mi cuarto. Era incapaz de levantarme de la cama y Alice se encargaba de atenderme como si fuera una niña pequeña, ocupándose de mi aseo y peinado. Beatrice y Vincenzo se aseguraban de que comiera regularmente y Alp se acostaba a mi lado para leerme libros. Aunque siempre había alguien en la habitación acompañándome, me sentía más vacía y sola que nunca. Cerraba los ojos y repasaba cada momento vivido con Deniz, mientras acariciaba mi sortija. Un día, desesperada, busqué entre mis cosas y encontré su pañuelo, el mismo que tantas veces me había acompañado. Desde ese momento, no me separé de él.

El psiquiatra novio de Beatrice me visitaba casi todos los días, pero sus esfuerzos no lograban avances significativos. Yo me había rendido y nada de lo que proponía parecía surtir efecto. Me había refugiado en mi propio mundo, viviendo al margen de todo y todos.

Un día, mis padres vinieron a visitarme al enterarse de que había enviudado. Vincenzo los dejó entrar a regañadientes, preocupado por el impacto que ellos podrían tener en mi estado. Durante todos esos días, apenas había emitido palabras, pero cuando los vi en mi cuarto, una oleada de ira se apoderó de mí. Fue entonces cuando reaccioné, soltando todo el dolor que llevaba dentro con palabras hirientes que los dejaron destrozados antes de marcharse.

Cuando el psiquiatra se enteró de lo sucedido, decidió que la única manera de sacarme de mi oscuridad era enfrentándome a la verdad. Por ello, permitieron que Enzo y Francesco entraran en la mansión y me revelaran la verdad, algo que no había ocurrido desde el accidente.

—Preciosa —escuché una voz familiar cerca de mi oído a la vez que acariciaban mi cabello—. No me gusta verte así. Te aseguro que pagará por todo el daño que te ha causado.

—Francesco, es mejor que nos marchemos. No creo que sea buena idea decirle nada —habló en voz baja Enzo—. Está destrozada y nuestra presencia no la ayudará. Vamos, venga —insistió.

—El abuelo dijo que le haría bien saber la verdad. Enzo, si estuvieras en su lugar, ¿tú no querrías saberlo?

Sus palabras captaron inmediatamente mi atención. ¿De qué verdad estaban hablando? Estaba convencida de que tenía algo que ver con Deniz y no podía simplemente ignorarlos. Necesitaba conocer todos los detalles. Así que abrí los ojos y me incorporé en la cama, quedándome sentada. El primero en entrar en mi campo de visión fue Francesco, quien me abrazó con fuerza, pero yo era incapaz de responder a su contacto. Mientras estaba entre sus brazos, mis ojos se desviaron hacia Enzo, que tenía un semblante serio y preocupado y apenas podía mantenerme la mirada.

—Quiero que me digáis lo que sabéis de una maldita vez y luego os retiráis de mi cuarto —les pedí con la mirada perdida—. Enzo, no tengas miedo por mí. Nada de lo que me contéis puede causarme más dolor que haber perdido a Deniz.

—Está bien, preciosa, pero no será fácil —me advirtió Francesco.

—Hablad de una vez —les apremié.

—Eda, Deniz no era el hombre que pensabas, ni era el verdadero hijo de Hakan ni ese era su nombre. En realidad, era un miembro del cuerpo de policía infiltrado. Mi padre descubrió su secreto y se deshizo de él volando su avioneta por los aires. Tenía demasiada información sobre la Cosa Nostra.

La revelación de Francesco, señalando a Leonardo como responsable de la muerte de mi marido, encendió mi ira. Juré en silencio, entre lágrimas, que ese maldito Di Marco pagaría por el daño infligido a Deniz y a sus padres.

—¿Estás bien? —intervino Enzo por primera vez.

—No, tu padre mató a mi marido. ¿Cómo quieres que esté?

—Preciosa, Deniz nunca fue tu marido —aclaró Francesco—. Esa boda no fue legal. Me duele ser yo quien te lo tenga que contar, pero creemos que te utilizó para acercarse a nosotros.

Mi risa repentina llamó la atención de los hermanos, quienes intercambiaron miradas de desconcierto, como si creyeran que había perdido la razón. Extendí la mano y recogí mi teléfono móvil de la mesa junto a la cama. Lo encendí y busqué en los archivos ocultos hasta encontrar las imágenes que necesitaba. Con el móvil en la cama, miré a los Di Marco y presioné el botón de reproducción en el vídeo. La pantalla mostró las imágenes y yo me apoyé en el cabecero de la cama mientras observaba sus rostros. Enzo mostraba tristeza y dolor, mientras que Francesco reflejaba confusión y sorpresa. Cuando las imágenes se detuvieron, ambos hermanos se miraron, buscando una explicación en el otro.

—Eda, ¿qué significa todo esto? —preguntó Francesco.

—¿No es evidente? Soy la señora de Bianchi, mi boda con Gian es tan real como vosotros dos — respondí orgullosa—. Él jamás me engañó, siempre supe quién era y ambos trabajamos juntos para acabar con tu padre.

—No puede ser… —murmuró Francesco.

—Eda, maldita sea —dijo Enzo alzando la voz mientras manipulaba mi móvil sobre la cama—. Tú no eres consciente de lo grave que es todo esto. Que te hayas casado con él es muy peligroso para ti. Mi padre cree que no sabes nada, que Deniz, Gian o como se llame te usó para llegar a nosotros. Si esto sale a la luz, estás muerta; posees demasiada información no solo sobre la Cosa Nostra y los calabreses, sino también sobre la organización turca.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó con desesperación Francesco—. Si se descubre que fue su cómplice, no podremos protegerla.

—Lo sé… —murmuró, preocupado—. Espera, tengo una idea, no es muy ética, pero es una situación desesperada —aseguró Enzo, deteniendo sus movimientos—. Usa los vídeos que tienes de la jueza para persuadirla y que nos ayude a eliminar esa maldita acta.

—Sí, iré ahora mismo a su casa y de paso hablaré con el abuelo para informarle de la situación, pero no creo que lo pille por sorpresa ya que según lo que vimos en el vídeo, él fue cómplice de este enlace. Todo irá bien, Enzo, confía en mí —afirmó, e intentó reconfortarlo dándole una palmada en su espalda.

—¡No! —grité fuera de mí, impidiendo que Francesco se moviera—. Ni te atrevas a hacerlo. No vas a acabar con lo único que me vincula a él. No lo voy a permitir.

—Vete —ordenó Enzo, apremiando a su hermano para que abandonara la habitación, una vez me tenía sujeta—. Me ocuparé de ella.

Con desesperación, me zafé de su agarre, incapaz de controlar el dolor que me inundaba por dentro. Empecé a destrozar la habitación ante los ojos compasivos de Enzo, quien observaba impotente. Cuando esto no alivió mi angustia, agarré cualquier objeto que encontré y lo lancé al azar, como si eso pudiera borrar el tormento que me consumía. Mis golpes erráticos alcanzaron a Enzo en un par de ocasiones, pero él se mantuvo inmóvil, sin perder su expresión de preocupación.

Finalmente, se acercó a mí agarrando con firmeza mis muñecas. Forcejeamos y acabamos cayendo sobre la cama, su cuerpo encima del mío y sus manos sujetando las mías por encima de mi cabeza. Me sentí inmovilizada y, aunque no podía usar mi cuerpo para causar más daño, estaba decidida a expresar mi dolor con palabras.

—Suéltame, no quiero que me toquen tus asquerosas manos, no te soporto, Enzo Di Marco —escupí de malos modos, intentando herirlo.

—No lo voy a hacer hasta que te calmes, ¿me oyes? Trátame como quieras, pero no pienso abandonarte, Eda.

—Tu padre le quitó la vida a mi marido y tú intentas aprovechar la oportunidad, acercándote a mí. Me das asco.

—Ya vale, Eda. Yo jamás actuaría de ese modo, y menos contigo. Lo sabes bien. Pero si quieres culparme de tu dolor, adelante.

—¿Sabes lo que me enamoró de él? Que no se parecía a ti —aseguré sin piedad—. A pesar de lo que había sufrido, siempre escogió otro camino y luchó por lo que era justo hasta el final.

—Ya vale, Eda… No sigas por ahí.

—Tú me llevaste a la oscuridad. La alegría desapareció en mí y ya no me reconocía. Solo sabía que tenía que interpretar un papel y vengarme. Eso fue lo que aprendí de nuestro tenebroso amor. Pero llegó él y lo cambió todo. Volvió a resurgir la verdadera Eda y, después de mucho tiempo, volví a reír, ya no recordaba el sonido de mi risa. Me enseñó que, a pesar de las adversidades, se puede ser feliz y que el amor no es un tormento constante, sino algo que mejora nuestros días.

— Eda… —suplicó Enzo con los ojos llenos de lágrimas.

—Cuando me pidió que nos casáramos, no tuve duda alguna. Nada me hacía más feliz que ser su esposa y pasar el resto de mis días a su lado.

—Fuisteis unos inconscientes los dos —recriminó—. Estáis metidos de lleno en un mundo complejo; deberíais haber previsto que algo malo podría suceder, como fue el caso, y ahora mira en qué situación has quedado.

—No lo entiendes. ¿Cómo lo vas a hacer? Habíamos hablado de irnos lejos y comenzar una nueva vida sin venganzas. Ya no queríamos seguir más con todo esto; nuestro amor era lo más importante. Por eso fue a Turquía a cerrar todo lo que tenía que ver con el mundo de Hakan y así ser libres. Cuando regresara, partiríamos rumbo hacia nuestra felicidad, pero eso nunca llegó a pasar. Tu padre lo arruinó una vez más —concluí, y me derrumbé por completo, dejando que las lágrimas brotaran sin parar.

—Ven. —Tiró de mí y colocó su brazo por debajo de mi cabeza, quedándonos recostados en la cama mientras sacaba todo mi dolor—. Eda, cuéntame todo. Queremos ayudarte. —Sus palabras sonaron sinceras—. Ya sabes que Deniz y yo no teníamos una relación muy amigable, pero quiero que sepas que se ganó mi respeto y admiración —confesó para mi sorpresa y agradecí esas palabras amables—. Hoy, aquí, con tus lágrimas mojando mi pecho, te juro que haré que mi padre pague por todo el daño que causó.

Mis palabras a continuación fueron todas dedicadas a Deniz, desde la trágica historia de la muerte de sus padres, que estremeció y enfureció todavía más a Enzo debido al crimen tan horrible que había cometido Leonardo, hasta los momentos que habíamos vivido juntos. De mi boca solo fluían elogios hacia el hombre que, hasta hacía poco, había sido mi marido.

Al cabo de un tiempo, supongo que, debido al cansancio, me dormí. Sin embargo, notaba el cuerpo de Enzo pegado al mío todo el tiempo; no me dejó sola, algo que agradecí profundamente. La voz de Vincenzo se hizo presente en la habitación y, aunque aún estaba medio dormida, traté de prestar atención. Luego, percibí como el cuerpo de Enzo se separaba del mío con delicadeza para no despertarme y se acercaba a su abuelo.

—Hijo, ¿qué ha pasado aquí? —preguntó el anciano al ver el desorden en la habitación—. ¿Está todo bien?

—Sí, abuelo, tranquilízate. Eda tenía que sacar por algún lado el dolor que llevaba guardando en su interior. Estaba muy enamorada de él —aseguró con una voz triste y apagada—. Tenían planes de futuro que se truncaron por culpa de mi padre. Me duele mucho verla así, aún más que saber que su amor le pertenece a otro. —Se abrió por primera vez a Vincenzo y yo me sentí muy mal por haber descargado toda mi ira sobre él.

—Estuve en su boda y nunca vi tanto amor en la mirada de dos personas. Me apena que tenga que pasar por todo esto. No es justo que la vida se ensañe de este modo con ella; ya perdió demasiadas cosas. Leonardo no se cansa de arruinarnos la existencia a todos. En cuanto a ti, hijo, te diré que me duele verte con el corazón roto, pero eso que no te aleje de ella. Te necesita más que nunca y, aunque no lo veas, tú también la necesitas a ella. Solo juntos sanaréis vuestras heridas. Hazle caso a este anciano, sabe de lo que habla.

—Siempre estaré para ella y te juro, abuelo, que mi padre pagará por todo lo que hizo. Aunque sea lo último que haga. Te prometo que algún día, tanto Eda como todos vosotros volveréis a sonreír y tendréis la felicidad que os merecéis.

—Enzo, siempre he sido muy duro contigo y hoy quiero pedirte perdón —dijo emocionado—. Te juzgamos sin intentar entenderte y, lo que es peor, te dejamos a tu suerte bajo el yugo de tu padre. Y tú solamente eras un muchacho que lidió solo con un monstruo. ¿Podrás perdonar a este anciano? —le pidió, y escuché como se fundían en un abrazo.

De manera estoica, intentaba contener mis lágrimas. No quería que descubrieran que estaba despierta e interrumpir ese momento entre abuelo y nieto. Las palabras de Vincenzo me hicieron reflexionar. Me di cuenta de que yo también había sido muy injusta con Enzo. Lo había lastimado de manera gratuita y ahora me sentía culpable.

La voz de Francesco resonó en la habitación y todas mis alarmas sonaron al mismo tiempo. Cuando estaban a punto de salir para hablar fuera, me incorporé en la cama, impidiéndoselo. Quería saber qué había pasado con el acta de matrimonio.

—¿El acta? —pregunté ansiosa—. Habla —le exigí a Francesco.

—No pude localizar a la jueza. No me atiende el teléfono. Fui a su casa y me dijeron que se había ido a navegar con su hija. Luego llamé al abuelo y él me concertó una cita con Bianchi. Le conté nuestros temores y nos pusimos de inmediato con el asunto. Habló con el amigo que los había casado y nos infiltramos en el registro. Lo hemos borrado todo. Eda, lo siento, pero ya no consta en ningún sitio que estuvieras casada con Gian Bianchi, ni la persona que ofició la boda ni los testigos dirán nada. Es lo mejor para ti, es por tu seguridad.

Sus palabras se clavaron en lo más profundo de mi corazón. Me dejé caer sentada en la cama y permití que las lágrimas brotaran. De un plumazo, habían borrado uno de los momentos más importantes de mi vida. Era como si poco a poco estuvieran eliminando todo lo bonito que tenía en mis recuerdos, quedando solo los momentos dolorosos.

—Venga, dejadla sola, tiene que procesar la noticia —les pidió Vincenzo—. Enzo, tú quédate —ordenó, mientras su otro nieto lo miraba atentamente.

Tomó asiento a mi lado y no dijo una sola palabra. Yo continué llorando y llorando, hasta que mis ojos se desviaron hacia el puño ensangrentado de su camisa. Estiré mi mano y vi un corte en su muñeca. Lo miré y le restó importancia, pero sabía que tenía que haber sido yo la culpable. Me incorporé de la cama y tiré de su mano para que hiciera lo mismo. Lo llevé al baño y le curé la herida, sus ojos apenas me miraban; en ellos había dolor y tristeza, sentimientos que reconocía fácilmente, ya que eran los mismos que yo experimentaba. Cuando terminamos, volví a la cama y me tumbé. Lo miré y le hice un gesto con la mano, indicándole que se recostara a mi lado. Desabrochó dos botones de su camisa, se quitó los zapatos y se acostó a mi lado sin tocarme.

—Enzo, vengaré a mi marido —aseveré con un tono de voz frío—. Acabaré con Leonardo, así sea lo último que haga y espero contar con tu ayuda. —No obtuve respuesta alguna, pero no hacía falta, sabía que su apoyo era incondicional.






-Capítulo 46-
Dos años después…
Escuchaba la voz de Alice tras la puerta de la habitación, advirtiéndome de que todos habían llegado para la reunión. La verdad era que, desde la muerte de Gian, me costaba mucho conciliar el sueño. Al principio, las pesadillas eran constantes y luego se transformaron en insomnio. Había días en los que, debido al cansancio acumulado, me costaba mucho madrugar. Y ese era uno de esos días.

Cada vez que nos reuníamos para trazar un plan y acabar con Leonardo y la Cosa Nostra, nada nos salía bien. Él parecía salir más reforzado en cada ocasión. Debía de estar sucediendo algo importante, ya que los hermanos Di Marco nos habían instado a reunirnos sin falta esa mañana. También habían solicitado la presencia de Bianchi, por lo que la intervención de la policía debía de ser necesaria. Tanto el inspector como yo evitábamos vernos, no por falta de cariño, sino todo lo contrario. Para ambos, la presencia del otro era muy dolorosa, porque traía de vuelta el recuerdo de Gian.

Me miré en el espejo una última vez y anudé la bandana de Gian en mi muñeca. Era lo único que me quedaba de él, además de los recuerdos y alguna que otra camisa. Por mi propia seguridad, no pude regresar al apartamento de Palermo ni volver a usar el anillo de nuestro enlace. Me vi obligada a fingir que había sido engañada y traicionada por él. Tener que hacer esto me partía en dos, pero lo único que me consolaba era pensar que vengaría su muerte y que algún día podría decir con orgullo que fui la esposa de Gian Bianchi.

Ahora vivía en la mansión con Alp, Alice, Beatrice y su novio, Marco. Vincenzo nos había abandonado hacía algo menos de un año. Su muerte fue devastadora para todos y nos dejó un gran vacío. A pesar de estar rodeada de gente todo el día, me sentía muy sola. La mayoría de las veces me quedaba trabajando hasta altas horas en Giordano, evitando regresar a casa para no apagar con mi tristeza la alegría de las personas que convivían conmigo. Los que se habían convertido en pilares fundamentales en mi vida y en mi guerra eran los hermanos Di Marco, en especial Enzo. Y otra vez, nuestros caminos se entrelazaron como en el pasado, pero no por amor, sino por venganza.

Cuando llegué al salón, estaban todos reunidos, pero mis ojos solo buscaron a Bianchi. No tardó en darse cuenta de mi presencia, ambos nos miramos con los ojos llenos de lágrimas y nos fundimos en un fuerte abrazo. Era inevitable sentir ese dolor cada vez que recordábamos a Gian. Enzo, consciente de lo que estaba sucediendo, fue el primero en pronunciarse, intentando sacarnos de ese momento doloroso.

—Ahora que estamos todos, me gustaría deciros que no traigo buenas noticias. La Cosa Nostra está volviendo a tomar fuerza. Sevda Arslan ha realizado negociaciones con varios jefes de la mafia turca que, en el pasado, trabajaban para Hakan. Hay un descontento importante con su nuevo líder, y parece ser que la cúpula tampoco lo quiere. Con lo cual, mi padre y Sevda están intentando recuperar terreno en Turquía —explicó Enzo.

—No entiendo a dónde quieres llegar —dijo Bianchi—. Los turcos no van a aceptar las órdenes de un siciliano, y los calabreses tampoco lo permitirán.

—En los Ndrangheta, hay una pequeña guerra familiar que los está desestabilizando. Hasta ahora, yo la alenté, nos convenía que se debilitaran a la hora de enfrentarnos a la Cosa Nostra. El sobrino de mi suegro quiere ser el sucesor; afirma que Giorgia es una persona inestable incapaz de mantener el liderazgo de la organización. Cree que al final, todo el poder recaería en mis manos, es decir, en la Cosa Nostra. Muchos están de su parte; no quieren que ambas organizaciones se mezclen, pero otros desean esa unión para ser más fuertes. Están tan enfrascados en eso que me resulta imposible convencer a mi suegro para que ataque a mi padre.

—Pero lo peor no es eso —intervino por primera vez Francesco—. Es que, como bien dice Bianchi, los turcos no se van a someter a los italianos, por eso mi padre y Sevda se van a casar —su descubrimiento hizo que todos nos mirásemos— y ya os imagináis las consecuencias de esa boda.

—Si eso sucede, la Cosa Nostra tendrá poder en Turquía además de Italia —musitó Alice—, y jamás podremos acabar con mi padre.

—Chicos, esto es el fin —añadió Bianchi, sumamente agotado—, estamos luchando contra un imposible, me rindo, yo ya no tengo fuerzas para esto. Las pocas que me quedan las guardaré para pegarle un tiro a Leonardo y poner fin a su vida, para que mi hijo descanse en paz.

—¡No! No es el fin —gritó Enzo—. Nadie se va a rendir aquí, todos hemos vivido un infierno, a cada uno de nosotros mi padre lo ha lastimado de algún modo. Y por lo que nos hizo y, sobre todo, por el daño que les causó a personas que ya no están, vamos a seguir luchando.

—Mi hermano tiene razón —lo apoyó Alice—. Pegarle un tiro a mi padre, es un regalo para él, no se merece tener un fin tan placentero. Así que haremos lo que sea necesario, pero aquí no se rinde nadie.

—¿Y qué proponéis? —preguntó Bianchi tomando mi mano.

—Yo no estoy de acuerdo con lo que va a proponer mi hermano —comenzó a hablar Enzo—. Está empeñado en que es la única alternativa, pero para mí no es una opción cuando su vida está en juego.

—¿Qué quieres decir? —pregunté preocupada por las palabras de Enzo.

—Lo que quiere decir es que yo soy la alternativa para que esa boda no se celebre —aseguró Francesco—. Tanto Eda como mi hermano saben que he mantenido una relación clandestina con Sevda Arslan —reveló, y todos los ojos se fijaron en Enzo y en mí—. Esa mujer se encaprichó de mí en una competición de surf. Al saber quién era, le seguí el juego y luego la dejé. Sabía que no se iba a conformar con eso, es demasiado arrogante y caprichosa, así que comenzó una relación con mi padre para tenerme cerca, y ahí es donde quería que estuviera. Mi padre se enamoró de ella, y ella de mí. He grabado todos nuestros encuentros íntimos en la mansión de mi padre, con él a tan solo unos metros.

—¡Joder! ¡Eres un gigoló! —exclamó Alice—. Pero ¿cómo pudiste hacer algo tan asqueroso?

—Hermana, cada uno busca su manera de vengarse de papá y esta es la que encontré yo. Él siempre nos robó todo lo que queríamos o amábamos, nos destrozó el corazón sin piedad. Eso mismo voy a hacer yo —respondió molesto con Alice—. Por eso, si esos vídeos salen a la luz, mi padre no se casará con Sevda, porque será tan grande la humillación que no podrá hacerlo. Su imagen quedará muy dañada. Y lo que es mejor, sabrá lo que es que te rompa el corazón alguien a quien amas y, sobre todo, sentirá el dolor de ser traicionado por tu propia sangre.

—Todo lo que dices es cierto. Leonardo saldrá muy perjudicado con esto y ya no habrá alianza con los turcos —corroboré sus palabras—, pero pienso como Enzo, no es buena idea. Tu padre se volverá loco y estoy casi convencida de que Sevda no saldrá con vida, pero tú tampoco.

En la sala se montó un gran revuelo tras mis palabras, con todos hablando y opinando sin control. Los ojos de Enzo y los míos se buscaron, ambos sabiendo perfectamente que las palabras de Francesco eran muy ciertas, pero también éramos muy conscientes del desenlace que aquello tendría.

—¡Ya basta! —exigió Bianchi mientras se incorporaba—. Así no vamos a resolver nada —protestó—. Vosotros hace un rato nos instasteis a seguir luchando, pues eso haremos, el muchacho tiene razón —se refería a Francesco—, nos está poniendo una oportunidad en bandeja y no podemos dejarla escapar.

—¿Qué estás diciendo? —protesté interrumpiéndolo—. ¿Desde cuándo priorizas una oportunidad sobre la vida de las personas?

—Cálmate y déjame hablar —me silenció para continuar—. Llevaremos su plan a cabo, pero no sin antes tomar medidas. Como bien dicen Enzo y Eda, tu vida está por encima de todo esto. Una vez estalle la noticia, dejarás la vida que conoces, por tiempo indefinido —le advirtió—, tomarás otra identidad y no podrás ponerte en contacto con nadie de tu pasado. Sé que es duro, pero es la única opción para mantenerte a salvo.

—No puedo irme y abandonarlos, ya una vez miré para otro lado en el pasado, dejando a Enzo cuando era un crío cargando con todo. No repetiré mi error.

—Hijo, no los vas a abandonar —aseguró el inspector—. Si piensas que vas a estar de vacaciones, estás muy equivocado. Te vamos a necesitar, conoces muy bien cómo se mueve tu padre y sus socios. Por eso, te quiero a mi lado, para que me ayudes a atraparlos.

—Francesco, escúchalo —dijo Enzo preocupado por la negativa de su hermano—, no quiero verte muerto.

—Enzo tiene razón. —Me incorporé de mi asiento y me acerqué a él para tomar su mano—. Tu muerte no va a servir de nada, en cambio, si durante un tiempo te mantienes oculto y colaboras con la policía, no nos dejarás de lado, sino que tu ayuda será desde otro lugar. Además, no soporto la idea de perder a otra persona a la que quiero —aseguré abiertamente.

—Está bien, hagámoslo así entonces —aceptó a regañadientes y todos suspiramos aliviados.

Después de llegar a un acuerdo satisfactorio, Bianchi y Francesco se marcharon de inmediato para iniciar el proceso de obtención de una nueva identidad y tomar medidas para asegurar su protección. Una vez que todo estuviera listo, planeábamos revelar la verdad públicamente. Francesco estuvo de acuerdo, a pesar de que sabía que su reputación quedaría bastante dañada. Sin embargo, comprendía que era la mejor forma de herir a Leonardo al difundir la noticia rápidamente tanto en Italia como en Turquía.

—Ahora que estamos solos, tengo que deciros algo —informó Alp dirigiéndose a Alice, a Enzo y a mí misma—. Mi hermana me llamó y me dijo que detuvieron a mi padre —reveló, haciendo que todos nos mirásemos asombrados—. Por una vez en su vida quiso hacer lo correcto e intentó romper lazos con la mafia. Como es evidente, la nueva organización no estaba por la labor de aceptar su petición. Así que lo han incriminado en un delito y una vez que lo condenen, será su fin. Aparecerá muerto en su celda. Mis abuelos están desesperados intentando liberarlo, pero temen que esto no ocurra. Debo ir a Turquía, no solo para brindarle mi apoyo, sino para deshacernos de las empresas, si no estaremos condenados a seguir sus pasos.

—Yo voy contigo —dijo con determinación Alice—, no voy a dejarte solo en esto. No quiero que nos suceda lo mismo que le pasó a Eda y a… —se detuvo, arrepintiéndose de sus palabras al recordar a Gian.

—Cariño —respondió Alp con un beso—, no es una buena idea. Además, recuerda que tu madre tiene el viaje organizado con su novio a Río para la convención de psiquiatría y no sería justo que lo tuviera que cancelar. Además, Eda no debe quedarse sola con todo lo que va a suceder.

—No —lo detuve—. Alice tiene razón, debe acompañarte. Si algo te ocurriera, no me lo perdonaría jamás. Su lugar está a tu lado. Yo estaré bien, no necesito que nadie me proteja.

—Esperad, todos tenéis razón —habló Enzo—, solo es cuestión de organizarse. Alice, tú acompañarás a Alp y tú —se dirigió al novio de su hermana—, cuida de ella, pero, sobre todo, zanja los negocios de tu padre, incluso si tienes que regalarlos. —Alp asintió conforme oía las palabras de Enzo—. Mi madre no debe enterarse de todo esto; es mejor que cuando estalle la noticia, ella no esté aquí. Y tú, Eda, te vienes conmigo. Sé perfectamente que no necesitas a nadie, pero yo sí voy a necesitar de tu apoyo, especialmente cuando salga a la luz lo de Francesco. —Y así, de manera hábil, cambió las cartas sobre la mesa para que yo aceptara ir con él.

—Enzo, no cuela —repliqué haciéndole ver que no creía en absoluto en sus palabras—. Sé, que, si no lo hago, estos dos —señalé a Alice y Alp— no me dejarán sola y yo no quiero ser la causante de su separación. Pero, por favor, no me vuelvas a meter en tu piso del «amor», no soy una de tus conquistas, busca un lugar donde no me sienta como si viviera en un escenario de una película porno —le pedí, y meneó su cabeza en señal de negación al escuchar las carcajadas de su hermana y de Alp.

—Buscaré el lugar perfecto para ti, princesa —respondió de manera crítica—. Y ahora, su excelencia —añadió, haciendo una reverencia burlona—, debemos ir a la empresa; en una hora tenemos la reunión con los abogados.

—Enzo, qué bien te sienta el papel de bufón —contesté a sus provocaciones de modo bromista—. Voy a por mis cosas y vamos.






-Capítulo 47-
Después de la reunión con los abogados, que se extendió más de lo previsto, Enzo recibió una invitación para comer con el primo de Giorgia, el mismo que quería arrebatarle el liderazgo a su suegro. Ambos sospechábamos de ese encuentro y para asegurarnos de que no fuera un atentado contra Enzo, él fue el que eligió el lugar de la cita y desplegó a sus hombres de confianza para garantizar su protección en todo momento. Esta vez, no me iba a quedar al margen, así que fui con él, con la condición de que permanecería en uno de los coches ocultos.

Desde el portátil, podía ver, escuchar y grabar todo lo que sucedía en el restaurante, que se había cerrado específicamente para la reunión. El primo de Giorgia fue directo al grano y no se anduvo con rodeos en el asunto que quería tratar.

—Di Marco, voy a ser muy claro. Quiero el puesto de mi tío y lo conseguiré de una forma u otra. Estoy aquí para hacerte una oferta: si no te interpones en mi camino, te propongo una alianza muy beneficiosa en la que los Ndrangheta y la Cosa Nostra trabajarán juntos en todos sus negocios.

—No me convence —afirmó chasqueando su boca—. Si tengo la oportunidad de tomarlo todo, ¿por qué conformarme con una parte? —Encogió los hombros, mostrando indiferencia y seguridad.

—Di Marco, ¿estarías dispuesto a trabajar junto a la loca de mi prima por mantener tu reinado? —inquirió, pero Enzo asintió ligeramente, desconcertando a su acompañante—. Está bien, dime qué quieres —se rindió desesperado—. Acabemos con esto de una vez.

—Voy a darte un consejo: para ser un buen líder, no debes mostrar tus cartas tan rápidamente y, sobre todo, no debes revelar cuán desesperado estás. Pero como no me interesa prolongar esta conversación, te diré lo que quiero —dijo, y su acompañante lo miró con curiosidad—. No me entrometo en tus asuntos ni intervengo en nada. Te permito que tomes el lugar de tu tío. Pero tienes que prometerme que, una vez estés en el poder, atacarás a la Cosa Nostra y acabarás con mi padre.

—No entiendo. Si ataco tu organización, saldrás debilitado. ¿Cuál es tu interés en eso? Al hacerlo, nosotros saldremos beneficiados. ¿Eso es lo que quieres?

—No te daré explicaciones sobre los motivos que me llevan a pedirte esto. Tú sales ganando, yo solo necesito una guerra. ¿Aceptas o no?

—Por supuesto que acepto —aseguró, extendiendo rápidamente la mano—. Sería un loco si no lo hiciera. Tenemos un trato. —Enzo estrechó su mano y cerraron su acuerdo.

Enzo era un hábil negociador y había demostrado su destreza en numerosas ocasiones en Giordano. Siempre parecía mantener la calma y la serenidad, como si nada pudiera afectarlo, como si fuera impenetrable. Sin embargo, yo, que lo conocía mejor que nadie, sabía que en realidad era una persona tremendamente apasionada.

Cuando finalmente llegó al coche después de su reunión, no pude evitar abrazarlo con alegría y él respondió con una sonrisa. No esperaba semejante bienvenida, pero estaba contenta de verlo sano y salvo y, además, había logrado poner en marcha una guerra contra Leonardo.

Después de nuestro encuentro, Enzo se dirigió a la casa de su padre, pues lo había llamado con insistencia y luego planeaba encontrarse con Giorgia para explorar el terreno. Por mi parte, regresé a la oficina, donde tenía mucho trabajo pendiente, con varios dosieres que aún no había tenido tiempo de revisar.

A medida que avanzaba la noche, noté algunos ruidos fuera de mi despacho. Al principio, pensé que podría ser el guardia de seguridad, ya que no había nadie más en mi planta en ese momento. Sin embargo, pronto percibí que estaban abriendo la puerta del despacho de Enzo, lo que me preocupó, ya que ni él ni Emma estaban allí, y no había nadie más que tuviera acceso. Ligeramente nerviosa, agarré unas tijeras que tenía en mi escritorio y comencé a moverme por mi despacho sin hacer ruido. Estaba a punto de abrir la puerta cuando, rápidamente, una figura apareció frente a mí y una mano me detuvo.

—¿Te has vuelto loca? —me reprendió Enzo mientras me miraba con sorpresa—. ¿Qué estás haciendo con eso en las manos?

—Escuché cómo entraban en tu despacho y me preocupé. ¿Querías que fuera a ver quién estaba allí sin ninguna protección? Además, ¿tú qué haces aquí? No esperaba que vinieras.

—Llamé a Emma antes para que me enviara los dosieres por mensajero y ella me dijo que estabas ocupándote de eso, así que supuse que seguirías aquí trabajando sin descanso, como sueles hacer últimamente —me recriminó. Luego añadió—: Y, déjame adivinar, ¿no has cenado? —preguntó, y negué con la cabeza—. Pues aquí traigo provisiones. —Tomó asiento en uno de los sofás y colocó la comida en la mesa—. Espero que te guste, es japonesa.

—Enzo, muchas gracias, pero prefiero terminar esto. Ya comeré algo en casa.

—De eso nada, sé que cuando llegues no lo harás. ¿Crees que no es obvio que apenas comes? Pero eso va a cambiar —murmuró por lo bajo—. Y por el trabajo, no te preocupes, lo haremos entre los dos, en poco tiempo estará terminado. ¿Vienes? La comida se va a enfriar.

—Está bien. —Me senté a su lado y me quedé paralizada al ver dos botellines de cerveza negra.

—¿Pasa algo? ¿He dicho algo que te haya incomodado?

—No, para nada. Lo que pasa es que la cerveza siempre la tomaba con Gian y desde que él… Bueno, ya sabes, no volví a beberla.

—Esto tiene que parar —exigió molesto—. No puedes seguir así. Es normal que veas, huelas o sientas cosas que te recuerden a él, pero no puedes hacer un altar a cada una de ellas. Tú bebías cerveza antes de que él apareciera en tu vida y recuerdo que compartimos unas cuantas juntos. Lo hacías porque te gustaba y no debes dejar de hacerlo. Hoy tomarás una y superarás una de esas cadenas con las que te empeñas en seguir presa. Toma. —Me entregó la bebida y le hice caso, di un buen trago. El sabor me transportó a la noche junto al lago con Enzo. Tenía razón, me estaba encerrando en mí misma por miedo a fallarle a Gian, por temor a volver a sentir o sonreír sin él. No estaba siendo justa conmigo misma.

—Gracias —dije, emitiendo una pequeña sonrisa—. Vamos a ver qué trajiste, tengo un poco de hambre.

Cenamos animadamente mientras Enzo me contaba cómo había transcurrido su día. Cuando terminamos de comer, trasladamos los papeles a la mesa en la que estábamos y, con los portátiles, trabajamos desde el sofá. No terminamos tan pronto como Enzo había previsto; surgió un pequeño problema que nos estaba ralentizando. Pero, entre el cansancio y lo tarde que era, no encontrábamos ninguna solución. Enzo se desabrochó algunos botones de su camisa. También se deshizo del cinturón y los zapatos. Yo lo imité y me descalcé. La situación era sumamente frustrante. Hicimos una pausa de dos minutos para lavarnos la cara y relajar nuestras mentes. Antes de continuar, Enzo sirvió dos vasos de whisky y, después de pensármelo durante un breve instante, me lo bebí.

No sé en qué momento nos quedamos dormidos, pero, al día siguiente, escuchamos voces fuera: era el personal de limpieza. Levanté mi rostro que estaba apoyado en el hombro de Enzo y él se despertó cuando me aparté, ya que mi cabeza servía de punto de apoyo a la suya.

—Enzo, nos hemos dormido —le avisé mientras me calzaba los zapatos—. No hemos terminado el trabajo, ahora llegará con retraso a EE. UU.

—No te preocupes, cuando te dormiste, yo seguí un poco más y encontré el problema, ya está solucionado.

—Soy un desastre —suspiré, dejándome caer en el sofá—, yo durmiendo y tú trabajando.

—Eda, me encantó trabajar contigo a mi lado haciendo ruiditos mientras dormías —bromeó, y le di un codazo—. ¡Ay! —protestó—. Ahora, para compensarme, te vas a venir a desayunar conmigo y luego te dejaré en casa para que te cambies, Emma se encargará de enviarlo.

—Vámonos antes de que nos vean las de la limpieza y acabe murmurando sobre nosotros todo Giordano.






-Capítulo 48-
Enzo me había recogido en la mansión, ya no quedaba nadie allí. Una sensación de tristeza recorrió todo mi cuerpo al ver el hogar de Vincenzo tan solo y vacío. Condujo un rato antes de llegar al centro de Palermo y me invadió una sensación de opresión al recordar que la casa donde viví con Gian estaba a pocos metros de donde estábamos pasando. Muchas veces, sin que nadie lo supiera, iba por allí. No entraba en la vivienda, pero me sentaba en el parque y observaba la terraza donde compartimos tantos buenos momentos. Para mi alivio, Enzo siguió de largo y nos dirigimos a unos lujosos apartamentos frente al mar.

Cuando entramos en el interior del piso, me quedé gratamente sorprendida. Era luminoso, con tonos en blanco y gris claro, nada que ver con la oscuridad que rodeaba a Enzo. Tan pronto como entrabas, había una gran sala con un inmenso ventanal que se abría a la terraza, ofreciendo una vista impresionante del mar. Enzo tomó mi mano y me guio por el resto de la casa.

Primero vi la cocina, que estaba integrada en el salón. Después entramos en una bonita habitación con una gran cama de matrimonio, vestidor y baño incluido. Comencé a ponerme nerviosa, ya que me resultaba incómodo compartir ese espacio con él sin apenas privacidad. Debió de notar mi incomodidad porque rápidamente me mostró un aseo fuera de la habitación. Luego, abrió una puerta que conducía a otra habitación, más pequeña pero también con baño y un pequeño vestidor. Ahí suspiré aliviada. Con las manos todavía unidas, caminamos hacia la terraza. Me solté de él y corrí hacia la barandilla, disfrutando del olor del mar, ignorando por completo el jacuzzi, la mesa y los sofás que había en la terraza.

—¿Crees que estarás cómoda aquí? —preguntó tras de mí, haciendo que su aliento rozara mi cuello.

—Sí, es perfecto. Muchas gracias.

—Puedes quedarte con la habitación que desees. Yo estaré cómodo en cualquiera de ellas.

—La pequeña será perfecta. —Me giré para mirarlo y me perdí en sus preciosos ojos verdes.

—Eda, yo me tengo que ir. Tú acomódate, organiza la casa como quieras. La nevera está llena. Por cierto, Francesco va a venir a despedirse de ti —añadió, y ahí entendí que nos estaba dejando privacidad para despedirnos tranquilos—. Tiene que partir ya.

—Gracias, Enzo. Vendrás esta noche, ¿verdad? —pregunté temerosa, ya que las noches eran complicadas para mí, el peor momento del día, especialmente si me sentía sola.

—Vendré después de despedirme de mi hermano. ¿Quieres que traiga algo en especial para cenar?

—No, no te preocupes, ya me encargaré yo. Hasta luego, gracias de nuevo.

—Nos vemos, Eda.

Ya había terminado de acomodar mis cosas en el apartamento que Enzo me había proporcionado. La mayoría de mis pertenencias eran ropa y algunos productos de higiene y maquillaje, así que no había traído muchas cosas conmigo. No planeaba quedarme allí por mucho tiempo, ya que tan pronto como Beatrice regresara de su viaje, volvería a la mansión.

Escuché el sonido de la puerta y me dirigí a la entrada para ver quién era. Miré por la mirilla electrónica y vi que era Francesco. Me sorprendió que el portero lo hubiera dejado entrar sin avisar y supuse que Enzo habría dado la orden.

Abrí la puerta con entusiasmo y lo invité a entrar. Después de darle un abrazo, nos dirigimos juntos a la terraza y abrí un par de cervezas para ambos.

—¿Estás seguro de esto? —pregunté, queriendo asegurarme de que no se sentía forzado a hacer lo que estaba a punto de hacer.

—Sí, lo que me duele es tener que alejarme de vosotros cuando todo esto estalle. Siento como si estuviera escapando de nuevo. Al final, mi hermano volverá a quedarse solo con mi padre.

—Francesco, tú seguirás aquí, pero desde otro lugar. Puedes ser de gran ayuda para la policía y lo sabes bien. No pueden tener una mejor fuente de información que tú. Además, ya te has arriesgado mucho haciendo esas grabaciones que van a salir a la luz.

—Solo espero que todo esto sirva de algo. Muchas veces siento que mi padre es invencible. Que nunca vamos a acabar con él, que nos llevará a cada uno de nosotros a la tumba.

—Esta vez tiene que salir bien —afirmé, tratando de motivarlo, aunque en realidad yo también tenía las mismas dudas que él—. Antes, cada uno buscaba la venganza por su lado, ese fue nuestro error. Pero ahora estamos unidos, por eso va a ser diferente.

—Espero que tengas razón. Dime, preciosa, ¿cómo estás? El piso que consiguió mi hermano se ve acogedor, ¿no crees?

—Yo estoy como puedo, intento seguir adelante, pero es muy complicado.

—Eda, permíteme ser sincero contigo antes de irme —dijo, y su semblante se tornó más serio—. No lo tomes a mal, pero como tu amigo, o al menos eso intento llegar a ser con el tiempo, tengo que decirte esto: creo que te estás aferrando a la muerte de Gian para evitar permitirte sentir por Enzo. Piensas que, si lo haces, le estás fallando, que estás traicionando vuestro amor y su recuerdo. Pero no es así; a la única a la que le estás fallando es a ti misma. Desde que llegaste de Turquía, intentaste ocultar que dentro de ti aún había sentimientos hacia mi hermano. Y cuando Gian llegó a tu vida, fue tu salvavidas; viste en él todo lo que Enzo jamás te podría proporcionar. Te dejaste llevar por esa vida de ensueño y ante ti estaba todo lo que ansiabas en un hombre y quizá más.

—¡Ya basta! —grité, levantándome del asiento, molesta por escucharlo—. ¿Pero quién demonios te crees para venir a analizar mis sentimientos y dictaminar a quién le pertenece mi corazón? Tú no sabes nada. Yo amaba a Gian y aún lo amo. Siento una opresión horrible en el pecho cada vez que me acuerdo de él. Era la persona con la que quería compartir el resto de mi vida. Puede que no lo entiendas, pero si no fuera así, jamás hubiera dado el paso de casarme con él.

Francesco me miró con seriedad, sin inmutarse por mi enfado.

—Eda, yo no digo que no lo amaras. De eso estoy convencido; solo hacía falta miraros a ambos para ver lo que sentíais el uno por el otro. Podría asegurar que, si no hubiera fallecido, habríais sido muy felices. Pero eso no quita que en tu corazón también convivieran sentimientos hacia Enzo. Él siempre fue tu talón de Aquiles por alguna razón. Cada vez que estás mal, él siempre aparece para ti y tú acabas refugiada en sus brazos. Él es el único capaz de acceder completamente a ti. Entre vosotros dos se forjó algo muy fuerte en el pasado y, aunque cada uno siga con su vida, perdurará en el tiempo. No lo olvides.

—Francesco, me estás poniendo muy nerviosa —repliqué, tratando de cambiar de tema—. No estoy lista para hablar de esto.

—De acuerdo —aceptó, dando por terminado el tema—. Eda, como no sé lo que va a pasar, déjame decirte que has sido mi gran amor. Siento que las cosas no se dieran como se tenían que dar. Quizá la culpa fue mía por dejar que transcurriera el tiempo. No lo sabremos jamás. Pero siempre tendrás un lugar muy especial en mi corazón. Recordaré con cariño los días que pasamos juntos en la playa.

—Francesco, para mí también has sido muy especial. Mi primer amor, y ya sabes que esos amores nunca se olvidan. Yo también recordaré con mucho cariño nuestra escapada y cada momento que pasamos juntos en nuestra infancia, llenos de ilusiones. Eres un gran hombre y espero que encuentres tu camino en aquello que te gusta. No te alejes del mar; allí está tu vida y tu esencia.

—¿Me abrazas? —preguntó, incorporándose y extendiendo sus brazos.

—Por supuesto. —Me dejé envolver por su abrazo.

—Preciosa —dijo, aún pegado a mi cuerpo—, cuida de mi hermano. No dejes que cometa un acto suicida. Solo tú puedes salvarlo.

—Lo intentaré.

Después de que se fuera, me puse a preparar la cena. La cocina no era mi fuerte, pero había mejorado un poco con el tiempo y distraerme entre los hornillos me ayudaba a no pensar demasiado, sobre todo después de lo que me había dicho Francesco.

La cena llevaba un rato lista, pero Enzo tardó más de lo previsto en llegar. Su rostro estaba apagado y se veía muy cansado. Creo que cenó conmigo únicamente por el esfuerzo que había hecho cocinando y también para asegurarse de que comiera algo. Durante la cena, apenas pronunciamos palabra. La situación era extraña, ambos estábamos sumidos en nuestros pensamientos. Para mi desgracia, las palabras de Francesco no dejaban de sonar en mi cabeza, como una canción pegadiza que no podía quitarme de encima cada vez que miraba a Enzo.

Cuando terminamos el postre, él fue a ducharse y yo me tumbé en el salón para ver una película. Sin embargo, me quedé dormida de manera imprevista. Cuando Enzo llegó a la sala y me encontró dormida, me alzó en sus brazos con cuidado. El olor a jabón inundó mis fosas nasales, y recordé su imagen con el cabello mojado y revuelto, ese que le daba un aspecto informal y juvenil. Una vez en la habitación, me depositó en la cama y me cubrió con la manta, depositó un beso en mi frente y me dijo: «Descansa, pequeña». Cada vez que pronunciaba esa palabra, se me erizaba la piel, haciéndome revivir una y otra vez los recuerdos del pasado.

Una vez que se fue y me quedé sola en la habitación, me resultó imposible conciliar el sueño. Daba vueltas y vueltas en la cama. Hasta que, cansada de estar tumbada sin poder dormir, me levanté y fui al baño para mojarme la cara. Tenía mucha sed, así que decidí ir a la cocina para beber agua y prepararme una taza de leche caliente con la esperanza de que eso me ayudara a conciliar el sueño.

Cuando llegué a la sala, me percaté de que había una pequeña luz encendida y de que la ventana de la terraza estaba abierta de par en par, dejando que el frío se colara en el interior de la casa. Me acerqué para cerrarla cuando vi a Enzo sentado en el sillón, bebiendo algo. Estaba en un estado deplorable y su aspecto era preocupante.

—Enzo, ¿qué sucede? —pregunté con preocupación al verlo en ese estado.

—Eda, vete a dormir —soltó, mirándome con ojos tristes—. Tú y yo no somos buena compañía cuando hay alcohol de por medio. No quiero que pase lo mismo que en Roma y que después te arrepientas.

—Está bien, tienes razón. —Sus palabras me detuvieron en seco a la hora de servirme una copa. Aunque yo también tenía ganas de beber, no podía ignorar su estado—. Pero no te voy a dejar solo en este estado. Vas a dejar de beber ahora mismo y me vas a contar qué es lo que te sucede.

—¿Qué crees que me sucede? Acabo de despedirme de mi hermano, y lo más probable es que nunca más lo vuelva a ver.

—¿Por qué dices eso? Es temporal, él regresará —intenté consolarlo.

—No lo es. —Negó con la cabeza—. Si lo de mi padre no sale bien, él tendrá que mantenerse alejado de nosotros con otra identidad y jamás lo volveremos a ver. Y si sale bien el plan, yo moriré, con lo cual también habrá acabado todo.

—¡No vas a morir! —le reproché furiosa, quitándole la botella de la mano—. Yo no voy a permitirlo, ¿me oyes? —añadí con lágrimas en los ojos—. Además, puedes cambiar de identidad tú también.

—Qué bonita eres —afirmó, acariciando mi mejilla con tristeza—. Eda, me tengo que ir haciendo a la idea. Muera o sobreviva, Francesco fue el primero al que le tuve que decir adiós y luego vendrán el resto. Pero, pequeña, lo peor será tener que alejarme de ti.

—Se acabó esta conversación absurda —decidí con firmeza—. No paras de decir tonterías por el alcohol. Vámonos ahora mismo a la cama.

Tiré de él y, aunque se resistió inicialmente, finalmente accedió. Dejó caer su peso sobre mí mientras caminábamos hacia su habitación. Cuando finalmente llegamos, lo deposité con cuidado en la cama y lo cubrí con una manta. Estaba claro que necesitaba descansar y despejar su mente.

—Pequeña —dijo, sujetando mi muñeca—, no te vayas, no me dejes solo, te necesito.

No pude resistir su petición, así que me acerqué al otro lado de la cama y me tumbé a su lado. Enzo extendió su brazo, atrayéndome hacia él, lo que me hizo quedar completamente pegada a su cuerpo. Mi cabeza encontró apoyo en su brazo hasta que nuestras frentes se quedaron casi tocándose mientras nos mirábamos fijamente. Finalmente, el cansancio y el sueño nos vencieron a ambos.






-Capítulo 49-
Durante los días siguientes, compartimos casi todos los momentos de nuestro día a día. Desde el amanecer hasta la noche, parecía que no podíamos separarnos. Cada mañana nos levantábamos juntos, preparábamos café y compartíamos conversaciones íntimas que solo nosotros entendíamos. Luego íbamos a trabajar, a veces en la misma empresa, otras veces él en sus asuntos y yo en los míos, pero siempre encontrábamos la manera de compartir el almuerzo.

Por las tardes, ansiosos por estar a solas, nos escapábamos a casa. Allí, en la privacidad de aquel lujoso apartamento, nos sumergíamos en un mundo donde éramos solo nosotros dos. Mirábamos películas abrazados en el sofá, riéndonos y disfrutando de la cercanía que tanto habíamos extrañado. Incluso nos animamos a bañarnos en el jacuzzi, aunque pronto dejamos de hacerlo, conscientes de la creciente tensión que se generaba entre nosotros.

Las cenas eran momentos especiales, compartíamos comidas deliciosas y charlas profundas que revelaban nuestros pensamientos más íntimos. Luego, nos retirábamos a la habitación juntos y Enzo se esforzaba por leerme un libro, algo que nunca antes habíamos hecho. Sorprendentemente, funcionaba y caíamos rendidos en los brazos del sueño, abrazados por la calidez de nuestros cuerpos.

Cada día que pasábamos juntos, la atracción y los sentimientos que habíamos compartido en el pasado se volvían más evidentes. La tensión en el aire era palpable y yo sabía que estábamos en un punto crítico de nuestra relación. Era hora de afrontar la situación y tomar distancia antes de cruzar esa línea roja que separa la amistad de algo más.

—Buenos días, pequeña —me saludó, y besó mi rostro antes de coger una taza de café.

—Enzo, tenemos que hablar —dije sin pensarlo mucho más.

Su teléfono comenzó a sonar y la alegría con la que había amanecido desapareció de su rostro de un plumazo.

—Tengo que atenderlo, es mi padre —me informó.

El rostro de Enzo se transformó en una mezcla de incredulidad y preocupación mientras escuchaba la noticia en la televisión. Los gritos del otro lado del teléfono indicaban que su padre estaba furioso. La noticia sobre la relación secreta de Sevda Arslan con Francesco Di Marco estaba causando un escándalo mediático. La boda que se había planeado entre el empresario y la heredera de los Arslan ahora parecía cancelada debido a esta infidelidad familiar.

La noticia del escándalo mediático que rodeaba la relación secreta de Sevda y Francesco estaba generando caos. La tensión en la habitación era evidente mientras Enzo hablaba sobre la situación con su padre y la búsqueda de Francesco. Sabía que debía ser cauteloso, ya que cualquier movimiento en falso podría levantar sospechas.

Después de la conversación, Enzo se preparó para partir, prometiéndome que estaría bien. Le pregunté si volvería a casa esa noche y al pronunciar la palabra «casa», me di cuenta de que estaba hablando como si ese lugar ya fuera nuestro hogar. Enzo respondió con una sonrisa, expresando su deseo de regresar para estar conmigo antes de retirarse a su habitación. Las emociones y los sentimientos estaban enredados en una compleja telaraña en ese momento.

[image: ]
La sorpresa y el alivio me invadieron cuando vi a Enzo entrar en la vivienda. Había estado preocupada durante días, sin noticias de él, sin respuestas a mis llamadas y la incertidumbre había permanecido en mi mente. Ahora, al verlo entrar tan tranquilo, mis emociones se mezclaron con el enfado y, sin poder contenerme, corrí hacia él y comencé a golpearlo, expresando frustración y alivio a la vez.

Enzo trató de calmarme y me abrazó con fuerza, sintiendo el latido de mi acelerado corazón. Había regresado a casa y, aunque sus razones para alejarse por un tiempo eran comprensibles, ahora entendía el daño que había causado al no comunicarse conmigo. Era evidente que las cosas entre nosotros habían cambiado y que necesitábamos aclarar nuestros sentimientos y la situación en la que nos encontrábamos.

—Suéltame. —Forcejeé para apartarme, pero él no me lo permitió—. He pasado un infierno —dije con lágrimas en los ojos—. Sabía que estabas vivo porque a tu asistente sí la llamabas para avisarla de que no ibas a trabajar.

—Cálmate, todo tiene una explicación, mi padre secuestró a Sevda, se la llevó a una isla y tuve que viajar hasta allí. No podía ponerme en contacto contigo, porque la isla parece una cárcel de alta seguridad e incluso intervinieron mi móvil por si Francesco se ponía en contacto conmigo. La única manera que tenía para comunicarme contigo y que supieras que estaba bien era a través de Emma.

—Déjame. —Me removí de tal modo que mi albornoz, se abrió dejando entrever parte de mi pecho, sus ojos se desviaron hacia mi piel aumentando el tamaño de sus pupilas.

Mi respiración comenzó a acelerarse al notar sus ojos clavados en mi piel desnuda, su cálido aliento, acariciaba mi boca, descendiendo por mi escote hasta detenerse en el tejido. Intenté hacer un último intento por liberarme, lo que provocó que un gruñido saliera de su boca. Sus ojos ascendieron para clavarse en los míos provocando que todo el vello se me erizara por completo.

—¿A qué estás jugando? —protestó cerca de mi boca—. ¿No te das cuenta de lo que me sucede cuando te tengo así de cerca? —se quejó, tirando de mi cadera para pegarme completamente a su cuerpo y haciéndome sentir la erección que se ocultaba bajo sus pantalones.

—Yo no juego a nada, eres tú quien me tiene agarrada —protesté de una forma no muy creíble.

—¿Sabes lo que creo, pequeña? —Su voz, las palabras que usaba y sus gestos me transportaban al pasado; mostraban ante mí al Enzo que me hacía perder completamente la razón, al hombre que me enseñó lo que era realmente la pasión—. Que te estás muriendo por que te bese y te haga mía.

—¡Mentira! —negué, y volví a revolverme entre sus brazos, haciendo que el albornoz se desatara por completo.

Ambos nos detuvimos, sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo, tragando saliva con cada movimiento.

—Ya no aguanto esta tortura más. —Tomó mi rostro entre sus manos y me besó, sus labios poseyeron los míos de una manera salvaje y sin control, mientras me arrastraba de espaldas por la sala, hasta que choqué con el sofá y el beso se interrumpió.

—Yo tampoco puedo más. Te deseo, Enzo, de un modo que me asusta —musité antes de ser yo quien lo besara esta vez.

Nuestros labios se entregaron de nuevo con una pasión desbordante, su lengua y la mía danzaban sin control alguno. Mis manos se apoyaron en su pecho para deshacerme de la espantosa camisa negra, pero esta se resistió, por lo que me dio igual romperla con tal de quitársela de una vez.

—Me gusta cuando te entregas así, pequeña. Me vuelve loco… —susurró antes de lanzarse a por mi cuello.

Sus dedos ayudaron a que las mangas de mi albornoz se deslizaran por mis hombros, y sus manos se dirigieron a mis pechos mientras su boca mordía mi clavícula, haciendo que mi espalda se arqueara contra el respaldo del sofá. Temblorosa por sus intensas caricias, llevé mis manos a sus pantalones y, con una de ellas, acaricié su miembro, que clamaba ser liberado. Abrí su cinturón junto a la cremallera de sus pantalones y tiré de todo hacia el suelo. Deslicé mis manos por su trasero haciendo que la urgencia por tenerme aumentara y, cuando se quedó completamente desnudo, tiró de mi albornoz para que este cayera al suelo. Me levantó para sentarme en el respaldo del sofá. Y, con mis piernas completamente abiertas, introdujo su cabeza entre ellas para deleitarse con mi sabor. Cuando estaba a punto de explotar como una bomba nuclear, se detuvo y tomó mis labios, correspondí a ese beso, todavía más necesitada que momentos antes.

—¿Quieres volver a ser mía? —preguntó sin dejar de besarme.

—Enzo quiero que me hagas volver al pasado —respondí agitada.

Mis deseos fueron concedidos. Tomó mi cintura y me giró para recostarme sobre el respaldo, con una mano en mi cadera y la otra en la nuca, sentí como con un movimiento firme se introducía en mi interior. La agitación de su respiración iba en aumento a medida que entraba y salía de mi cuerpo, mis manos desesperadas, buscaban un trozo de tela al que aferrarse, como si con ello pudiera controlar las sensaciones placenteras que emanaban de los lugares más ocultos y olvidados de mi ser.

—Eda, este era nuestro pasado —aseguró con sus pupilas dilatadas y la voz entrecortada, a la vez que me volteaba y me tomaba entre sus brazos—, ahora quiero llevarte a nuestro presente.

Caminó conmigo en brazos, hasta que llegamos a la cristalera que dividía el amplio salón de la terraza.

Con mi espalda pegada al vidrio, y mis piernas y brazos enroscados en su cuerpo, me embistió de nuevo. La sensación era mucho más placentera y no solo por la profundidad de sus movimientos, sino porque nuestras miradas estaban fijas, en constante conexión. Una sensación de plenitud, de necesidad y de añoranza por todo el tiempo perdido envolvía la unión de nuestros cuerpos, haciendo que todo se volviera más intenso.

—Pequeña —volvió a hablar llamando mi atención, mientras caminaba conmigo hacia el exterior, permitiendo que la brisa del mar bajara la alta temperatura de nuestros cuerpos en llamas—, a mí, el lugar donde me gustaría estar contigo, es allí. —Me depositó en el suelo y señaló a lo lejos hacia el mar, haciendo que fijara mi vista en el horizonte y buscando una explicación a sus palabras.

—No comprendo —afirmé. Iba a girarme para mirarlo, pero no me lo permitió. Depositó mis manos en la barandilla con sumo cuidado a la vez que con su pie separaba mis piernas.

—No apartes la vista del horizonte —ordenó, a la vez que envolvía mis senos con sus manos dejándome completamente pegada a él—, allí está nuestro futuro —aseguró introduciéndose en mí.

Las palabras que pronunciaba junto con la sensación de tenerlo tan cerca, fusionándose con mi cuerpo, como si fuéramos uno solo, creaban un lazo inquebrantable. En ese momento, el palpitar de nuestros cuerpos parecía sincronizarse, y el mundo exterior se desvanecía en la intensidad de nuestra conexión. Susurros compartidos y miradas cómplices tejían un vínculo que trascendía las palabras, llevándonos a un lugar donde solo existíamos él y yo, inmersos en una danza que nos envolvía por completo.

—Enzo, si hay un futuro, no es allí; es aquí, contigo, con nosotros. —Mis palabras brotaron desde lo más profundo de mi ser, sin filtrarse por la razón de mi mente. Sus ojos se abrieron ante la sorpresa, y una sonrisa casi incrédula iluminó su rostro.

El instante se detuvo como si el tiempo mismo quisiera apreciar ese momento crucial. Enzo, con la mirada fija en la mía, parecía procesar cada una de mis palabras. De repente, un brillo intenso se encendió en sus ojos. Sin decir una palabra, se acercó lentamente a mi boca, cerrando la brecha entre nosotros. En ese breve espacio de tiempo, el mundo exterior desapareció por completo. Entonces, en un gesto decidido, sus movimientos se volvieron exigentes encontrándose con la respuesta de los míos. Lo que desató en una explosión brutal de un acto de amor. Fue como si nuestras almas se encontraran y se reconocieran, sellando un pacto que trascendía las palabras.

—Ven vayamos al agua —me pidió, besándome una última vez antes de llevarme al jacuzzi.

Después de nuestro apasionado momento, nos sumergimos en el agua tibia de la bañera. Enzo, con ternura, deslizaba su mano por mi piel, mientras sus labios dejaban suaves besos en mi cabeza. De vez en cuando, me abrazaba con cariño. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo, la incomodidad comenzaba a apoderarse de mí. Los remordimientos se abrían paso en mi mente. Me sentía como si le hubiera sido infiel a Gian y como si me hubiera traicionado a mí misma al sucumbir una vez más ante Enzo. Me atormentaba el poder que él ejercía sobre mí; al final, siempre acababa cediendo a sus encantos.

—Eda ¿estás bien? —preguntó girando mi rostro.

—No —dije con franqueza—. Esto que sucede cuando estamos juntos es increíble, no lo voy a negar, pero no es más que sexo. Entre tú y yo no puede existir nada más y esto que pasó hoy no se va a volver a repetir —aseguré, intentando parecer creíble.

—Si eso es lo que quieres, ten por seguro que lo aceptaré —respondió, sorprendiéndome un poco por la facilidad con la que acogía mis palabras—, pero me gustaría pedirte algo.

—Dime.

—Dame solo esta noche, por unas horas no pienses, solo siente, nada más. Quiero recorrer cada rincón de esta casa contigo, dejando tu recuerdo impregnado para siempre. No te niegues, por favor. —Por si sus palabras no fueran suficientemente convincentes, su boca comenzó a dejar un reguero de besos por mi cuello y su mano se situó entre mis muslos.

—Está bien, pero solo esta noche —me rendí por completo ante su petición, comenzando a sentir de nuevo la excitación en mí.
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La situación entre Enzo y yo se estaba volviendo cada vez más intensa y peligrosa. Lo que comenzó como un acuerdo de una noche se había convertido en una relación adictiva que ninguno de los dos podía romper. Estábamos atrapados en nuestros deseos más oscuros, sin querer admitir que lo que sentíamos era amor. En lugar de reconocerlo, lo ocultábamos detrás de la pasión desenfrenada.

Mientras tanto, Beatrice había regresado de Río, pero yo no volví a la mansión como se esperaba. Inventé una absurda excusa que nadie creyó y continué compartiendo mi vida con Enzo en secreto. Sabía que la situación se nos estaba yendo de las manos. Cada vez éramos más descuidados y nos entregábamos a nuestros deseos en lugares inapropiados. Era solo cuestión de tiempo antes de que todo explotara.

Dejé de divagar cuando dos golpes en la puerta me hicieron sobresaltar. Rápidamente, cerré la tapa de mi portátil y di paso. Emma y Enzo entraron con expresiones serias, cada día su relación parecía empeorar debido a la indiferencia de él.

Fue Emma quien se acercó primero a la mesa y me mostró los documentos que necesitaba que firmara antes de la reunión. Desde mi posición, podía ver a Enzo apoyado en la puerta, mirándome con deseo mientras humedecía sus labios con la lengua. Traté de apartar la mirada y me concentré en los papeles frente a mí.

La tensión en la habitación se hizo aún más palpable cuando la asistente se fue y Enzo cerró la puerta con pestillo. Mis sentidos se pusieron en alerta mientras se acercaba a mí. Movió la silla conmigo aún sentada, quedándose entre la mesa y yo, acercándose peligrosamente. Posó sus rodillas en el suelo, tiró de mis caderas, subiendo con el movimiento mi falda, separó mis piernas y con suaves besos recorrió la parte interna de mis muslos, sorteando con maestría el tejido que se interponía para alcanzar su objetivo. Sabía que debía detenerlo, pero me resultaba imposible resistirme a los placeres a los que me llevaba su boca, así que, en vez de hacer lo correcto, respondí con mi cuerpo a todos sus movimientos.

Una alarma en el teléfono de Enzo lo hizo detenerse abruptamente, apartándose de mí. Antes de levantarse, arregló mis prendas y me dio un beso apasionado.

—Pequeña, tenemos que irnos a la reunión —advirtió con calma.

Me incorporé, molesta y sin poder creer lo que acababa de suceder.

—Estás bromeando, ¿verdad? ¿Piensas dejarme así? —le espeté furiosa al haberme quedado completamente insatisfecha.

—Sí —murmuró en mi oído con una sonrisa traviesa—, esto solo es un pequeño adelanto de lo que te espera esta noche en casa —aseguró guiñando un ojo antes de salir tranquilamente.

Si pensaba que siempre iba a controlar la situación, la llevaba clara. Tomé mi carpeta y seguí su camino. Cuando llegué a la sala de juntas, los inversionistas estadounidenses ya habían llegado. Quedaron encantados con la calidad de nuestros productos y el meticuloso trabajo con el que creábamos nuestras prendas y accesorios, por lo que, una vez que tuvieron los dosieres en sus manos, no tardaron en concertar una cita y viajar a Italia para conocernos en persona.

Tras saludarnos todos amablemente, tomamos asiento. Emma repartió las carpetas con los documentos y Enzo le dio paso al director de marketing para que hiciera una breve exposición. La luz de la sala se volvió más tenue y aproveché que todos estaban mirando la gran pantalla para acercarme a Enzo. Este me miró con curiosidad, esperando entender mi comportamiento.

Cuando el sonido aumentó, deslicé mi mano por debajo de la mesa y la posé en sus pantalones, haciendo que se sobresaltara, disimuló bebiendo agua y yo intenté ocultar una sonrisa. Su mano no tardó en posarse encima de la mía para detenerme, descaradamente moví mis piernas dejando ver mis muslos, sus ojos se desviaron a la vez que se pellizcaba el labio con los dedos. Poco a poco fue dejando de ejercer presión sobre mi mano, lo que me permitió acariciar su miembro por encima de sus prendas. Sabía que estaba perdiendo el control, ya que su cabeza no dejaba de moverse, intentando mantener la cordura para que nadie se diera cuenta. Cuando los aplausos comenzaron a sonar, me alejé disimuladamente y me uní a las felicitaciones. Enzo me miró molesto antes de tomar un trago de agua e intentar calmarse. Distraído, comenzó a hablar y poco a poco volvió a ser el gran hombre de negocios que era.

Para celebrar el acuerdo de nuestra expansión a los Estados Unidos, fuimos todos a comer. Beatrice fue la gran sorpresa, ya que se había ganado la atención de todos y cada uno de los estadounidenses. Al final, acordaron cenar juntos, incluyendo el acudir a un espectáculo de tango.

Cuando estábamos tomando café, me disculpé y me retiré al baño. Abrí una de las puertas y esperé pacientemente a que Enzo apareciera. Sabía que no iba a aguantar su deseo por mí hasta que llegáramos a casa y, para qué engañarnos, yo tampoco.

—Te estaba esperando —dije cuando lo vi en el umbral de la puerta.

—Has sido muy mala hoy, voy a tener que castigarte —aseguró entrando en el pequeño cubículo.

Dejándonos llevar por el deseo contenido, nos entregamos a la pasión en ese lugar público. No sabría decir si alguien más entró mientras estábamos allí; en ese momento, solo éramos él y yo. Cuando finalmente salimos, todos los de la mesa ya se estaban levantando para dar por terminado el almuerzo, lo que nos hizo pensar que quizás habíamos estado más tiempo del previsto en los baños. Beatrice se acercó a nosotros y nos dijo: «Ya os vale». Enzo y yo nos miramos al ser descubiertos, pero en lugar de molestarnos, nos contagió la risa.

Una llamada repentina hizo que Enzo tuviera que irse con rapidez. Me besó en la mejilla y me aseguró: «Tranquila, no es nada. Nos vemos en casa». Su partida significaba que tendría que compartir el coche con Beatrice, lo cual me incomodaba un poco. Estaba avergonzada y temía lo que ella pudiera preguntarme durante el trayecto a casa. Sin embargo, mis miedos resultaron infundados, ya que Beatrice fue extremadamente discreta y la conversación se centró en los americanos, un gesto que agradecí mucho.
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Las puestas de sol desde el apartamento eran un auténtico espectáculo visual. Sosteniendo una taza de té entre mis manos, me sumergí en la impresionante belleza que se desplegaba ante mis ojos. Un aroma familiar llenó mis fosas nasales y enseguida sentí los brazos de Enzo rodeando mi cintura, mientras sus labios rozaban suavemente mi mejilla. Permanecimos inmóviles, absortos en el asombroso espectáculo de cómo el sol se despedía lentamente, dejando que la noche tomara su lugar.

—¿Qué tal te fue? —pregunté girando sobre mis pies para mirarlo, pero su semblante serio me indicaba que no me iba a gustar en absoluto lo que tenía que contar.

—Eda, es mejor que te sientes. —Su tono sonaba aún más preocupante.

—¿Qué sucede?

—Hoy atentaron contra Giorgia y su padre, él pudo escapar, aunque en estos momentos está siendo perseguido por algunos de los miembros de la organización. Pero a ella la mataron de un disparo.

—¿Qué? —Mi voz tembló de incredulidad y horror.

—Estoy preocupado —musitó, metiendo las manos entre sus cabellos—, la policía seguramente piensa en mí como el principal sospechoso, así que tarde o temprano me interrogarán. Pero lo que más me preocupa de todo esto es que descubran que hemos estado juntos, que haya sospechas sobre ti o, peor aún, que los fieles a Giorgia intenten atacarte. Y yo no estaré aquí para protegerte.

—Enzo, nadie puede saber lo que pasó entre nosotros, es imposible —aseguré, pero arqueó una ceja en señal de disconformidad con mis palabras—. Vale, fuimos un poco descuidados en ocasiones y puede haber gente que lo intuya, pero no tienen pruebas. Hablaremos con Bianchi, él seguro que nos ayuda.

—No sé cómo evolucionará esto, pero fue algo que no tuvimos en cuenta. Por ahora, es mejor que regreses a la mansión, no puede quedar nada tuyo aquí. Me encargaré de vaciar el piso —explicó, y asentí—. Si me llegan a detener, mantente alejada de mí. Comunícate solo a través de mi madre.

—Enzo, no me dejes tú también, no lo podría soportar —confesé, incorporándome para sentarme en su regazo y abrazarlo.

—Pequeña, quiéreme —susurró con su frente pegada a la mía—, es lo único que necesito para mantenerme fuerte.

Una llamada de teléfono nos interrumpió abruptamente, impidiéndonos despedirnos. Enzo se levantó conmigo todavía en sus brazos, tomó mi mano y salimos corriendo del apartamento, descendiendo rápidamente al garaje, donde nos subimos a su coche y salimos a toda velocidad del edificio. No pude hacerle preguntas, ya que su atención estaba dividida en mil direcciones. Así que me limité a seguir sus indicaciones.

Después de conducir de manera un tanto temeraria, nos desviamos por carreteras secundarias llenas de curvas. En una de ellas, encontramos una pequeña zona de descanso, donde Enzo detuvo el vehículo. Bajé del coche rápidamente, siguiendo su ejemplo.

—Señor, ya se están encargando del piso, no quedará ni rastro —informó un hombre vestido de negro.

—Muy bien, llevad a la señorita a la mansión de mi abuelo. Quiero que ese lugar, al igual que la empresa, estén siempre vigilados, ¿me escuchaste? —preguntó en tono de advertencia a su empleado.

—Sí, señor —asintió el hombre—. Vamos, señorita —se dirigió a mí.

—¿Qué significa toda esta locura? —quise saber, desconcertada.

—Déjanos un minuto —le indicó al hombre, que comprendió que queríamos intimidad—. Pequeña, siento que no pudieras recoger tus cosas, pero no había tiempo. Recuerda, no te vincules conmigo en ningún momento. Es lo más seguro. Mis hombres cuidarán de ti y de mi madre. Y ahora llegó el momento de despedirnos, nuestros caminos se separan aquí.

—¡No! —grité, intentando detenerlo entre lágrimas—. No me hagas esto, por favor —le pedí, y me abalancé sobre él para abrazarlo.

—Pequeña. —Tomó mi rostro y me besó—. Recuerda, solo quiéreme. Lleváosla ya de aquí —ordenó a sus hombres, que me separaron de él mientras me resistía.
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Como había previsto, Enzo se había convertido en el principal sospechoso en el caso de la muerte de Giorgia. El nuevo capo de los Ndrangheta había aprovechado el giro que había dado el caso de su tío y su prima para incriminar a Enzo Di Marco. Bianchi estaba trabajando incansablemente para sacarlo de la cárcel y estábamos seguros de que lo hacía con la ayuda de Francesco. Ni Beatrice ni Alice, quien había regresado de Turquía preocupada por la situación de su hermano, habían podido verlo; estaba completamente aislado. La desesperación de todos aumentaba a medida que los días pasaban y el juicio se acercaba, sin tener ninguna evidencia para exculpar a Enzo.

Madre e hija decidieron hablar con Leonardo para intentar que intercediera por su hijo, incluso si eso significaba recurrir a métodos poco ortodoxos. Yo no estaba de acuerdo con esa decisión, ya que involucrar a Leonardo en la situación solo complicaría las cosas aún más. Sin embargo, ninguna de las dos me quiso escuchar. A pesar de mis objeciones, me alegré de que al menos hubieran obtenido información útil.

—¿Qué pasó con Leonardo? ¿Va a ayudar a Enzo? —pregunté cuando ambas entraron por la puerta.

—No —respondieron al unísono, dejándome completamente asombrada.

—No comprendo —dije confusa, frunciendo el ceño—. Es su hijo, además de su heredero.

—Sus palabras textuales fueron: «Yo no tengo hijos, todos son unos traidores» —explicó Alice.

—Espera un momento, ¿cómo pudo enterarse de que Enzo lo traicionó?

—No, hija, la traición no viene por ahí —me informó Beatrice—. Sevda le dijo a Leonardo que Enzo sabía de su aventura con mi hijo Francesco. —Sentí alivio al escuchar sus palabras—. La obsesión que tiene con esa mujer es tal, que sospecha y se aísla de todo el mundo.

—Si lo vieras, te sorprenderías —contó Alice—. Mi padre perdió totalmente el control. Está rozando la locura, creo yo. Y eso es peligroso, porque si ya era un monstruo antes, imagina lo que puede llegar a ser ahora.

—Niñas, yo me voy a descansar. Me quedé realmente agotada después de ver a ese hombre —interrumpió Beatrice antes de dejarnos solas.

—Alice, tengo una idea. Creo que sé cómo podemos salvar a Enzo, pero necesito tu ayuda.

—Claro que sí —respondió con emoción.

—Es muy peligroso, te advierto, y lo tenemos que hacer las dos. Si alguien se entera, nos lo impedirán.

—Eda, habla. Es mi hermano y estoy dispuesta a hacer lo que sea para ayudarle. Además, tú siempre me seguiste en todas mis locuras, ahora yo lo haré por ti.

—Necesito reunirme con el nuevo jefe de los Ndrangheta.

—¿Te has vuelto loca? ¿Nos quieres llevar a la tumba directamente o qué?

—Muy bien, olvídalo —comencé a alejarme, dejándola sola en la entrada.

—Espera —corrió hacia mí—, cuéntame el plan —solicitó, soltando un amplio suspiro.

—Vas a ir junto a mi padre y le vas a pedir que concierte una reunión con el nuevo capo de los calabreses. Antes de que digas nada, te diré que mi padre aceptará. Llevarás una carta escrita por mí, donde le contaré toda la historia de Gian. Apelaré a sus remordimientos para que, por una vez, hagan lo correcto.

—Vale, hasta ahí todo bien, si lo conseguimos, ¿para qué quieres reunirte con él? ¿Lo vas a amenazar? Es que no tiene sentido lo que quieres hacer. Además, ¿quién te dice que te va a recibir?

—Tengo un vídeo donde está reunido con Enzo. Si eso sale a la luz, las sospechas dejarán de estar sobre tu hermano y recaerán sobre él.

—Y ¿por qué no se lo muestras a Bianchi? Para presentarlo como prueba.

—¡Joder, Alice! ¿Cómo voy a hacer eso? Enzo no sale bien parado y se descubrirá que intenta atentar contra la Cosa Nostra. Por eso solo lo voy a usar para chantajearlo.

—¿Y si te mata en el acto?

—No, tendrá miedo de que alguien más lo sepa o que salga a la luz tras mi muerte. Además, me las ingeniaré para introducir una cámara y tú verás y grabarás todo.

—Es una locura, pero hagámoslo. Esta noche iré a visitar a tu familia. —Asentí, satisfecha después de lograr convencerla.
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Tal y como habíamos organizado, Alice logró convencer a mi padre. Él conseguiría que se llevara a cabo la reunión, con la condición de que nos acompañara. Al principio, me molesté mucho, no quería que continuara entrometiéndose en mi vida, pero luego, pensándolo mejor, vi que no era una mala idea.

El día de la reunión había llegado. Según mi padre, el nuevo jefe de los Ndrangheta no me tomaba en serio, así que me advirtió de que fuera preparada para no conseguir nada. También se ofreció a negociar la libertad de Enzo, pero me negué rotundamente. Tenía que ser yo quien lo hiciera; no iba a dejar en manos de nadie más su destino.

Cuando entramos en el barco en el que habíamos quedado, nos dimos cuenta de que apenas había vigilancia. Alice estaba escondida en el coche, atenta a todo lo que pasara dentro. Nos registraron a ambos, centrándose más en desarmar a mi padre y en quitarnos los teléfonos móviles que en fijarse en la cámara que llevaba en uno de mis pendientes.

Luego, pasamos al interior de un lujoso yate, rodeados por dos hombres armados. Antes de que tomáramos asiento, el yate arrancó sus motores y comenzamos a movernos.

—Tranquila, hija, intentan asustarnos —susurró mi padre, preocupado por mi nerviosismo.

No pudimos seguir hablando, ya que la puerta se abrió y un tipo joven, de aspecto poco elegante y con demasiados adornos de diamantes y oro, se presentó ante nosotros.

—Así que tú eres la hija de Arben que desea hablar conmigo sobre su amante —dijo de manera despectiva.

—Me llamo Eda, y me gustaría que, por educación, te refirieras a mí por mi nombre —respondí desafiante, manteniendo la cabeza en alto.

—Mira, niña, no te envalentones tanto, pensando que porque te acompaña tu «papá» vas a estar protegida.

—Yo no le pedí que viniera, es más, me gustaría hablar contigo a solas. Claro, eso si te sientes seguro sin la protección de tus hombres.

Mis palabras lo enfurecieron y echó a todo el mundo de la sala. Se acercó a mí intentando amedrentarme, pero no logró su objetivo, ya que me mantuve firme.

—Si vienes a pedirme que ayude a Enzo, ya puedes ofrecerme algo a cambio que logre captar mi interés —acarició mi mejilla y de un manotazo aparté su mano.

—Yo no vengo a pedirte nada, sino a exigirte que hagas lo que tengas que hacer para que Enzo salga libre —expliqué, y soltó una fuerte carcajada alejándose un poco de mí—. Sé que lo incriminaste porque el asesino fuiste tú. Si tu gente supiera lo que hiciste no saldrías tan bien parado de todo esto, ¿no?

—Sí, fui yo. Muy astuta —advirtió manteniendo la sonrisa—, pero ¿sabes lo que pasa?, que tú no eres nadie y tu palabra no vale nada.

—Ya, pero es que yo no voy a decir nada, lo vas a hacer tú —aseguré. Me miró sorprendido sin entender nada—. Entrégame mi móvil y te lo demostraré. —Por curiosidad, cumplió mi petición—. Toma, mira este vídeo.

Con mi teléfono en sus manos, su semblante cambió rápidamente, volviéndose cada vez más serio. Antes de que pudiera terminar de verlo, le arranqué el móvil de las manos.

—Como puedes ver, tengo pruebas suficientes para meterte en la cárcel o para hacer que te mate tu propia organización.

—Eso no te va a servir de nada —espetó, apuntándome con un arma—. ¿Te crees que soy idiota? Si lo enseñas, Enzo también estará muerto, porque ahí habla de traicionar a la Cosa Nostra. Y supongo que no querrás que le suceda nada malo a tu amado. Niña, admiro tu valentía, pero te queda mucha trayectoria para poder negociar conmigo.

—Otro más que me subestima… —murmuré algo molesta—. En el pasado, lo hicieron Hakan y Leonardo, pero, al final, ninguno pudo acabar conmigo. No te creas más inteligente que ellos —le advertí—. Si quieres permanecer en tu reinado, vas a tener que liberar a Enzo de la cárcel y mantener tu acuerdo. Si no lo haces, no será este vídeo el que muestre, sino otro con tu confesión.

—¿De qué hablas?

—Ahora te lo enseño —informé, antes de llamar a Alice y decirle que me enviara la parte de la confesión del crimen—. Toma, míralo por ti mismo.

Con mi teléfono en sus manos otra vez, su apariencia se volvió aún más seria mientras veía las pruebas en su contra. Finalmente, le arranqué el móvil y guardé el vídeo, sabiendo que había ganado aquella pequeña batalla.

—Regresamos al puerto —gritó furioso—. Enzo saldrá de la cárcel, negociaré con él el ataque a la Cosa Nostra, pero a ti no quiero volverte a ver nunca más o no responderé por mis actos —aseguró antes de salir pegando un portazo.

Mi padre entró nervioso, temiendo lo peor, pero al verme bien, respiró tranquilo.

—Hija, ¿todo bien?

—Sí, Enzo saldrá muy pronto de la cárcel —afirmé para su sorpresa.
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Dos días más tarde, Enzo fue liberado sin ningún cargo en su contra. Habían capturado al supuesto asesino de Giorgia, que resultó ser su amante, y el crimen fue catalogado como pasional. Todos sabíamos que la persona inculpada, encubría al verdadero asesino y no duraría más de una semana con vida en la cárcel.

En los días posteriores, ninguno de nosotros pudo ver a Enzo, ya que había desaparecido sin dar explicaciones. Su comportamiento nos sorprendió a todos, pero yo, que lo conocía a fondo, intuía que estaba tramando algo que no quería compartir con nosotros. Según lo que Bianchi nos contó, cuando le entregaron sus pertenencias, Enzo recibió una llamada que claramente cambió su semblante. Inmediatamente después de la conversación, le pidió a uno de sus hombres que preparara su avión privado para viajar a Los Ángeles y, prácticamente sin despedirse del inspector, se marchó.

Una vez más, la mansión se encontraba vacía. Alice había regresado a Turquía para acompañar a Alp mientras lidiaba con los problemas de Selim. Beatrice se había ido de fin de semana con su novio al viñedo de la Toscana para intentar revivir el negocio de las vides en honor a Vincenzo. Aunque me habían invitado a unirme, tuve que declinar la oferta debido al incremento de trabajo que tenía que soportar desde que Enzo no estaba en la empresa.

Subí algo de comida a mi cuarto, me recosté en la cama y conecté el portátil. Estaba a punto de leer algunos documentos mientras cenaba tranquilamente. Mordisqueaba mi bocadillo cuando la puerta se abrió, dejé el plato a un lado y seguí masticando lentamente mientras una figura emergía de la oscuridad y entraba en mi habitación.

—Pequeña —susurró una vez dentro, provocando que la comida se me atragantara—, abrázame, por favor —suplicó, y a pesar de mi enfado con él, accedí—. Sé lo que hiciste por mí, tú me liberaste —afirmó meciéndome entre sus brazos—, eres la única capaz de sacarme de todas las celdas que hay en mi vida.

—Enzo, no comprendo tus palabras. ¿Qué está sucediendo? —Me aparté un poco para mirarle a los ojos y en ellos solo pude ver una inmensa tristeza—. ¿Por qué tan pronto como saliste no viniste a reunirte con nosotros? ¿Qué había en Los Ángeles para que te fueras con tanta prisa? Y no me mientas —le advertí.

—Eda —comenzó, luego tomó asiento en la cama, apagó el portátil y me indicó que me acomodara a su lado—. Llegó el momento de enfrentarnos a mi padre.

—¿Quieres decir que los calabreses van a atacarlo? Enzo, no puedes confiar de nuevo en su líder, no es de fiar.

—No, hay un cambio de planes, el juego va a ser a la inversa y ese títere pagará por enviarme a la cárcel —aseguró molesto—. Me reuní con él y le hice creer que estaba muy molesto con mi padre por no haber movido un dedo para liberarme. Que, por eso, estaba decidido a acabar con él y quedarme con la Cosa Nostra, pero para ello necesitaba su ayuda para recibir un cargamento de cocaína a espaldas de mi padre, y no podría negarse a dármela, primero, porque estaba en deuda conmigo y, segundo, los beneficios eran realmente suculentos. Como era de esperar, prestó mucha atención a mi propuesta. Ahora cree que la droga que llegue a los almacenes de Giordano la distribuirá él.

—¿Cómo que a Giordano? Le prometí a tu abuelo que no permitiría que en su empresa se hiciera algo ilegal y no voy a faltar a mi palabra. Búscate otro lugar, Enzo.

—Cálmate, no va a llegar ningún cargamento de nada a la empresa, es todo una trampa. Los Ndrangheta irán a por su parte y su líder no puede faltar, tenemos que cerrar el negocio allí mismo. Tu padre advertirá al mío de mi traición. Estoy seguro de que él no medirá sus actos ni analizará las cosas; la furia y el odio lo dominarán y atacará la nave. Se abrirá una guerra entre las dos organizaciones.

—¿Te vas a fiar de mi padre? Lleva toda la vida a las órdenes de Leonardo y después de las atrocidades que hizo, ¿crees que es diferente a tu padre?

—Eda, Arben y Vera se pusieron en contacto conmigo. Estaban muy arrepentidos por todo lo que hicieron estos años, pero creo que lo que terminó de abrirles los ojos fue lo que pasó con el tema del trasplante de órganos. Ambos declararon sobre todo lo sucedido y narraron todas las atrocidades que vieron e hicieron.

—¿De verdad mis padres hablaron con la policía?

—Sí, Eda, ellos declararon ante las autoridades que luchan contra organizaciones mafiosas. Y si lo hicieron, te aseguro que fue por ti. No pueden más con la culpa, necesitan tu perdón.

—¿Y ahora qué va a ser de ellos?

—Tus padres en ningún momento negociaron su libertad, pero la organización cree que, si van a la cárcel, acabarán muertos, así que les cambiarán la identidad y los separarán.

—Aunque sé que no se lo merecen, me alegro de que tengan una oportunidad. La culpa será su peor castigo. —Asintió, sabiendo lo que es arrastrar esa pesada carga—. Enzo, aún no me has dicho por qué fuiste a Los Ángeles.

—Cuando salí de la cárcel, me llamó un viejo conocido que ahora está metido en el grupo que mencioné que lucha contra el crimen organizado. Tuve que reunirme con ellos y vendrán para este operativo. Capturar a los capos de las dos mafias italianas más importantes requiere de un despliegue que los inspectores como Bianchi no pueden hacer. Cuando la Cosa Nostra ataque a los calabreses en nuestra nave, ellos estarán allí como en el caballo de Troya, pero escondidos en los camiones.

—Enzo, esto es demasiado, estás cavando tu tumba. Ambas bandas vendrán a por ti, ¿no te das cuenta? No habrá escapatoria —aseguré, y las lágrimas brotaron con fuerza de mis ojos—. No lo hagas, te lo suplico. —Acaricié su rostro y posé mis labios en los suyos.

—Pequeña, tengo que hacerlo, no hay alternativa. Esas dos organizaciones me lo han quitado todo en la vida desde mi infancia, el cariño de mi familia, tu amor y hasta el hijo que íbamos a tener. Para convertirme en un monstruo, ese que no soportas —confesó, tras lo cual sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas también.

—No eres ningún monstruo. Puedes haber hecho cosas que no estén del todo bien, pero tu corazón siempre estuvo intacto, como el amor por los tuyos.

—No sigas, Eda, por favor. Sé lo que soy y lo que hice. —Se incorporó e hizo lo mismo conmigo—. Esto que te conté no puede salir de aquí, ni a mi hermana, ni a Alp, ni a Bianchi. Si te importan, no los metas en esto, te lo pido.

—Tranquilo, confía en mí. Pero si me lo contaste a mí, es que tendré que participar en el operativo, ¿verdad?

—Eda, si te lo conté, es porque no me quedó otra. Si no te decía la verdad, eras capaz de paralizar Giordano y tendríamos un gran problema. Lo hice para que no te entrometas, ni la organización ni yo queremos que hagas nada. Ese día estarás muy lejos de la nave —me explicó tomándome de los hombros, y sus palabras sonaron muy serias—. ¿Me escuchaste? —dijo, zarandeándome para que contestara.

—Vale, lo he entendido —cedí, soltándome de su agarre.

Se acercó a la puerta, agarró el pomo y se detuvo. Apoyó la frente en la madera y respiró con los ojos cerrados. Su comportamiento era de lo más extraño; algo estaba sucediendo, de eso estaba completamente segura.

—¿Estás bien? —pregunté, presionando su hombro para que se girara. Lo hizo, y su rostro reflejaba tal tristeza que me conmovía.

—Eda, me voy a volver loco. Ya no consigo dormir porque ya no soporto la idea de despertarme sin ti a mi lado, me da miedo perderte.

—Enzo… ¿Por qué estás diciendo todo esto? Tus palabras suenan como si te estuvieras despidiendo.

—Pequeña, te quiero muchísimo —afirmó, acariciando mi cabello y apartándolo de mi cara.

—Enzo… —no pude continuar, porque sus manos tomaron mi rostro y su boca se apoderó de la mía, haciendo que nuestros labios se acariciaran en un apasionado beso. Mientras nuestras lágrimas se mezclaban, mis manos rodearon su cuello y las suyas tomaron mi cintura para intensificar el beso, que estaba cargado de emoción y sentimiento.

Terminamos el beso con un abrazo intenso que duró un buen rato. Nuestros sentimientos estaban a flor de piel y las lágrimas se apoderaron de ese momento tan emotivo.

—Adiós, pequeña —dijo, separándose de mí y abriendo la puerta.

—Quédate —le rogué.

—No me hagas esto —suplicó—, algún día entenderás por qué lo estoy haciendo. Solo quiéreme —me pidió antes de salir del cuarto.

—¡Enzo! —grité desde lo alto de las escaleras—. ¿Nos volveremos a ver? —quise saber, pero no obtuve respuesta, solo un gran silencio.






-Capítulo 53-
Esa mañana, al llegar a Giordano y abrir mi portátil, me encontré con una nota: era una carta de Enzo. Las palabras escritas acariciaban mi vista, era la primera noticia que tenía de él desde aquella noche en la mansión. Respiré profundamente y comencé a leer lo que me había escrito: «Pequeña, esta noche no salgas de la mansión. Estarás escoltada. Pase lo que pase, tu amor siempre me acompañará. Por favor, solo quiéreme. No dejes de hacerlo». Tuve que sentarme, sintiendo una opresión en mi pecho que parecía robarme la vida con su dolor. En ese momento, alguien llamó a la puerta con insistencia. Rápidamente escondí la carta y limpié mis lágrimas, tratando de calmarme mientras continuaban golpeando con determinación.

—Adelante.

—Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó Emma, visiblemente confundida por mi comportamiento y mis ojos enrojecidos.

—Sí, ¿en qué puedo ayudarte?

—Acaba de llegar este paquete para usted. En la recepción me informaron de que era urgente y que lo estaba esperando. —Sus palabras comenzaron a inquietarme.

—¿Este paquete pasó por el control de seguridad? —pregunté con temor, esperando cualquier cosa.

—Por supuesto, como siempre. ¿Hay algún problema?

—No, está todo bien. Puedes retirarte —aseguré, asintió y se marchó.

Al principio, observé el paquete con una mirada de recelo, como si fuera un objeto ajeno. Sin embargo, la curiosidad pronto me venció y abrí el paquete con algo de temor. Al retirar el embalaje, me encontré con una elegante caja. Al levantar la tapa, descubrí el pañuelo rojo de Gian, lo tomé entre mis manos con reverencia y lo anudé a mi muñeca. Aquel pañuelo, perdido en el tumulto de nuestra huida del piso de Enzo, había vuelto a mí y me pregunté cómo era posible. Mi curiosidad me llevó a explorar más y encontré una nota en el fondo de la caja. Al reconocer la caligrafía, supe que era de Enzo: «Eda, sé lo importante que era para ti este pañuelo. Por eso, le pedí a mis hombres que no se deshicieran de él, que lo guardaran. Tenía la intención de entregártelo la otra noche, pero no tuve el coraje. Ver la alegría en tus ojos al recuperarlo habría destrozado mi corazón y no quería despedirme de ti con la imagen de Gian entre nosotros. Adiós, sé feliz». El gesto de Enzo me conmovió profundamente, pero, al mismo tiempo, sentí una tristeza intensa al notar que esta segunda nota era una despedida.

El resto del día transcurrió en un estado de inquietud. Temprano por la tarde, me dirigí a la mansión y decidí ignorar las llamadas de Alice. No podía hablar con ella en ese momento, ya que notaría mi nerviosismo. En el salón, con la televisión encendida, solo observaba cómo pasaban las horas. A medida que avanzaba la noche, mi ansiedad aumentaba. Cuando ya era de madrugada y no había noticias, me levanté y comencé a caminar de un lado a otro, como si con eso pudiera acelerar el tiempo.

Mi teléfono comenzó a sonar y, al mirar la pantalla, vi que el número era desconocido. Me quedé paralizada, sin saber qué hacer, pero antes de que pudiera contestar, la llamada se cortó. Los remordimientos se apoderaron de mí, temiendo que pudiera haber sido Enzo intentando ponerse en contacto. Estaba a punto de devolver la llamada cuando otro número desconocido me contactó. Esta vez contesté de inmediato y esperé una voz en el otro extremo de la línea. Era una voz desconocida que me ordenó abrir mi correo electrónico y luego colgó.

Hice lo que me pidieron y encontré un mensaje con un temporizador que indicaba que el correo se autodestruiría. Rápidamente hice una captura de pantalla y leí el mensaje: «Eda, si no quieres ver a Enzo muerto, harás lo que te ordenemos. Firmado, Cosa Nostra». Un escalofrío recorrió mi cuerpo mientras me temía lo peor. Justo en ese momento, el mensaje se eliminó automáticamente para dar paso a otro con un temporizador. Lo abrí y vi un vídeo en el que Enzo estaba siendo apuntado por un francotirador. Mi respiración se entrecortó y luché por controlar la ansiedad que me estaba invadiendo.

Una vez que el vídeo se cerró, observé otro mensaje debajo: «La mansión está más protegida que una prisión de máxima seguridad. Debes dirigirte a los jardines, llegar a la parte del acantilado y saltar. Una lancha te recogerá. Recuerda, si no lo haces, Enzo está muerto. Su vida depende de ti». Estaba firmado también con el logo de la Cosa Nostra.

No tenía dudas sobre lo que tenía que hacer. Cumplí con la demanda de la organización y me dirigí a los acantilados. A pesar del vértigo, me lancé al agua y, cuando emergí a la superficie, unos brazos me tomaron y me subieron a una lancha. Los dos hombres que me acompañaban tenían el rostro cubierto y no pronunciaron palabra hasta que llegamos a un muelle. Allí hablaron con otros dos individuos que me llevaron en un coche. Cuando el vehículo se detuvo y las puertas se abrieron, fui conducida al interior de una nave antigua y húmeda que olía a moho. Los hombres que me acompañaban me hicieron sentar, ataron mis manos y mis pies, pero no cubrieron mi boca. No pasó mucho tiempo antes de que Leonardo apareciera frente a mí, caminando con satisfacción y una sonrisa amplia en su rostro.

—La mayor debilidad de mi hijo y la tuya es vuestro amor —aseguró mientras se paseaba y un hombre a su lado grababa la escena—. Fue muy fácil hacerte caer en la trampa, el vídeo que viste fue un montaje, pero sabía que no te darías cuenta porque, al decirte que Enzo estaba en peligro, no pensarías en nada más que en salvarlo. Desde el principio, fuiste el cebo para que mi hijo cayera y viniera a mí. Una vez que te vea aquí conmigo, correrá para auxiliarte.

—No sé qué pretendes con todo esto, ni qué piensas que ganarás. Puedes matarme a mí y a toda tu familia, pero el que perdió en este juego desde el principio fuiste tú. Mírate, estás solo. A pesar de tus amenazas y del daño que causaste, todos seguimos con nuestras vidas. Beatrice se recuperó y encontró el amor en otro hombre que no eres tú. Alice se liberó del yugo que intentaste ponerle al cuello y, a pesar de todo lo que perdió en el camino, es feliz con Alp. Enzo, por más que lo intentaste, nunca se forjó a semejanza tuya, porque el amor en su corazón fue más fuerte que el odio que le quisiste transmitir. Y Francesco, después de toda una vida humillándolo y menospreciándolo, demostró que no era el cobarde que creías. Se burló de ti en tu propia cara. ¿Cómo te sentó saber que tu prometida pensaba en tu hijo cada vez que estaba contigo? —Pregunté esto último con la intención de herirlo y mis palabras lo alentaron a que me golpeara, pero lejos de dolerme me sentí satisfecha y solté una carcajada, molestándolo aún más—. Eres patético y por eso estás solo. Nadie te quiere. Solo hay odio a tu alrededor. Es tan triste tu existencia, que tienes que mantener cautiva en una isla a la mujer que amas porque sabes que, si no, jamás estaría contigo.

—¡Cállate! Voy a quitarte esa sonrisa de un plumazo —advirtió—. Traed a Arben y a Vera ahora mismo —añadió con una sonrisa siniestra, y yo palidecí al escuchar los nombres de mis padres.

Las figuras de mis padres aparecieron frente a mí, y sus rostros reflejaban una tranquilidad serena, como si aceptaran el destino que Leonardo les había preparado. Las lágrimas brotaron de mis ojos sin que pudiera evitarlo.

—Hija, perdona porque no fuimos unos buenos padres —habló mi madre—. Sentimos todo lo que hicimos en esta vida, pero si de algo no me arrepiento es de haber aceptado este corazón, porque, sin él, tú no hubieras nacido. Estamos muy orgullosos de ti, eres una mujer increíble, con valores y principios que son dignos de admirar.

—Mi niña —musitó emocionado mi padre—, ojalá algún día puedas perdonarnos. No te apenes por nuestra muerte, es mejor así, la mochila que llevábamos a cuestas ya nos pesaba demasiado. Ahora iremos más ligeros. Intentamos hacer las cosas bien y ser merecedores de tu perdón, pero ya fue un poco tarde. Disculpa nuestra cobardía.

—Ya basta de tanto parloteo, sois unos malditos traidores que mordisteis la mano que os dio de comer —espetó Leonardo que tomó su arma y los apuntó, deslizando su dedo suavemente por el gatillo—. Pagaréis por ello con vuestra vida. Dime, Eda, ¿a quién quieres que mate primero? —preguntó sin tener escrúpulos, pero yo no contesté—. Si no escoges, lo haré yo. Creo que primero será… Vera, un día le regalé un corazón y hoy se lo quito.

—¡Os perdono! —grité antes de que el disparo saliera directo al corazón de mi madre, que murió con una sonrisa en el rostro. Miré a mi padre y me dijo: «Te quiero». Asentí y una bala se depositó en su cabeza, cayendo al suelo al lado de mi madre.

—Eda, ¿no vas a decir nada? ¿No vas a gritar ni insultarme? —Permanecí impasible ante sus palabras.

Observé como el reguero de sangre de los cuerpos inertes de mis padres llegaba hasta mis pies y se detenía allí. Leonardo había salido de la sala para hablar con alguien y yo seguía cuidadosamente vigilada mientras esperaba mi turno para acompañar a mis padres. Pensé en todo lo que había vivido hasta llegar a ese momento y no me arrepentía de nada. A pesar del daño que Leonardo me había causado, repetiría cada momento y cada decisión.

Enzo entró en la sala, sujeto por dos hombres más o menos de su estatura, con heridas en su rostro y terror en sus ojos, un miedo que sabía que era por mí. Le sonreí para intentar tranquilizarlo, pero no sirvió de mucho, solo lo agitó más, tratando de liberarse del agarre de los dos tipos que lo sujetaban. Un tercero, con la culata de una pistola, le golpeó en la cabeza y lo dejó inconsciente. Luego, lo arrastraron hacia el interior de la puerta por la que se había ido Leonardo momentos antes.

No pasó mucho tiempo antes de que se escuchara una explosión en el exterior, aproveché el revuelo que se había creado en la sala, para dejar caer mi vieja silla de madera que, como era de esperar, se partió. Mis pies quedaron libres y, a gachas, me acerqué a una de las columnas junto a la que había varios cristales rotos en el suelo, aunque, en el intento de cortar mis ataduras, me acabé cortando las palmas de mis manos. Pero no desistí hasta que logré quedar libre. Observé a mi alrededor, la mayoría de los hombres habían salido al exterior donde se oían disparos. Tras una de las ventanas del lado opuesto, había un hombre muerto, volví a desplazarme a gachas por el suelo y, cuando estuve cerca de los cuerpos de mis padres, les cerré los ojos y los besé a ambos. Seguí como una serpiente arrastrándome por el sucio suelo, hasta que llegué junto al hombre que yacía en el suelo, tomé el arma de sus manos y me adentré en la habitación por la que se habían llevado a Enzo. Cuando vi como Leonardo estaba a punto de matar a su propio hijo que permanecía retenido por uno de sus hombres, no pude evitarlo y disparé al sujeto. Ante la sorpresa de mi intromisión, Leonardo desvió su arma y me apuntó para dispararme antes de que Enzo se pudiera incorporar del suelo, cerré mis ojos y esperé a ser alcanzada, pero el dolor por el impacto nunca llegó. Miré finalmente hacia Enzo, que acababa de tomar el arma que se le había caído al sicario de Leonardo y disparó varias veces, haciendo que su padre cayera delante de nuestras narices. Mis ojos se desviaban a cámara lenta de un lugar al otro, hasta que de manera inconsciente se desviaron hacia mis pies y ahí fue cuando lo vi. El impacto de la bala había sido detenido por el cuerpo de Gian. Una vez más miré a Enzo sin comprender qué era todo aquello, para luego reaccionar y tirarme al suelo al lado del que era mi marido, busqué su herida y presioné. Le grité a Enzo que llamara a una ambulancia, éste salió corriendo fuera de la habitación en la que estábamos, supuse que para buscar ayuda y mis ojos se centraron en Gian.

—Mi amor, no sabes cuánto te extrañé —aseguró Gian con una voz débil—, no hubo un solo día en que no pensara en ti.

—Chhh, no digas nada —intenté calmarlo—, ya tendremos tiempo para hablar —dije con lágrimas en los ojos.

—Llevas mi pañuelo —sonrió mientras tosía—, eso significa que aún me sigues amando, temí que me hubieras olvidado.

—No hables —le pedí, y me incliné para besarlo suavemente con mis labios mojados por las lágrimas—. No quiero perderte otra vez —susurré con temor.

—Eda, la ambulancia ya está aquí —advirtió Enzo, tomándome suavemente del brazo para apartarme de Gian.

—Voy con ellos —dije, soltándome de su agarre mientras corría tras los paramédicos.

Cuando llegamos al hospital, Gian fue llevado directamente al quirófano, mientras yo esperaba en la pequeña sala de espera. Una amable enfermera me vio cubierta de sangre y con las manos cortadas, llorando desconsoladamente, así que me acompañó a una sala donde me proporcionó un uniforme limpio y cuidadosamente curó mis heridas. Noté como mi nerviosismo disminuía mientras tomaba una infusión caliente junto con una pastilla y pronto me quedé profundamente dormida.

Regresé a la sala de espera y encontré a Enzo sentado allí, sosteniendo su cabeza entre las manos. Sus ojos se posaron en mí al verme, pero, antes de que pudiéramos decir una palabra, el cirujano salió del quirófano. Nos aproximamos a él, ansiosos por obtener noticias. El médico nos informó de que la operación había sido un éxito; habían extraído la bala de manera limpia sin tocar ningún órgano vital. De la emoción, me abracé a Enzo, quien también mostraba un gran alivio. Luego, se alejó para llamar a Bianchi y a su hermana, mientras yo permanecía en compañía del médico que me explicó que pasaría la noche en cuidados intensivos.

Cuando Bianchi llegó, yo estaba observando a Gian a través del cristal. Aparentemente, mi suegro y Enzo habían tenido una conversación donde le explicaba todo lo sucedido. El padre de mi marido le pidió a Enzo que me llevara a casa para que pudiera cambiarme de ropa y descansar un poco, ya que la policía vendría pronto a tomar nuestra declaración. Al principio, me resistí a separarme de Gian, pero cuando Enzo mencionó que tenía que contarme la verdad, cambié de opinión. ¿Qué estaba ocultándome?

Ya en la mansión, me dirigí a la ducha, donde me cambié y me puse ropa limpia. Enzo hizo lo mismo tomando prestada alguna prenda de Alp. Finalmente, nos acomodamos en el salón con unas tazas de café frente a nosotros y Enzo comenzó a hablar.

—Eda, hay algo que nunca te conté, no porque no quisiera, sino porque no podía. Cuando Gian partió hacia Turquía para asistir al funeral de Hakan, me enteré de un oscuro plan de mi padre para acabar con su vida. Conocer los detalles de su inminente destino me llevó a tomar medidas inmediatas. Urdí cuidadosamente un plan, decidí orquestar una fachada que permitiera a los hombres de mi padre observar cómo abordaba el avión, pero no cómo descendía de él, asegurándome de esta manera de preservar su vida. Ambos éramos conscientes de que su regreso era imposible; no sería seguro, especialmente para ti, que continuara con vida. Tomamos la decisión de simular su fallecimiento y, ese mismo día, lo dejé en Francia, donde mencionó tener un contacto que podría brindarle ayuda. Optamos por mantener su existencia en secreto, ya que desconocíamos si alguna vez podría regresar. No deseaba que vivieras anclada a una esperanza que quizá nunca se materializaría. Después de aquel momento, perdí todo rastro de él hasta hace unos días, cuando recibí una llamada desde Los Ángeles. Descubrí que ahora formaba parte de un grupo que lucha contra el crimen organizado. Fue en ese instante cuando ideamos el plan que llevamos a cabo.

—Enzo, no puedo creer que me hicieras esto —protesté, intentando procesar toda la información—. Me viste hundida por su pérdida y, aun así, no te apiadaste de mí.

—Eda, te aseguro que me dolió más a mí que a ti verte así. Pero, para mí, la prioridad era que permanecieras a salvo.

—Me parece increíble tu actitud ante la vida —afirmé, y me puse en pie—. Salvaste la vida del hombre que es mi marido para después dejarme sufrir por su falsa muerte y finalmente dormir conmigo. ¿Qué clase de persona eres? ¿No sientes remordimientos por nada?

—¡Estás siendo muy injusta! —dijo alzando la voz—. ¿No crees que hubiera sido más fácil para mí dejar que mi padre lo matara? Por supuesto que lo hubiera sido, Eda, pero no podía permitirlo por ti. Amabas a ese hombre y eras feliz a su lado. Y si en algún momento decidieras elegirme a mí, quería que fuera en una competición justa, no en una lucha contra un cadáver. Viví atormentado por tu dolor. No tenía ninguna otra intención oculta más que ayudarte a sobrellevarlo. Me sentía responsable de tu sufrimiento. No tienes ni idea de lo que significó para mí estar a tu lado día tras día escuchando cómo amabas a otro. Yo no tenía ninguna esperanza, me conformaba con ser tu apoyo, pero las cosas fueron cambiando poco a poco, al igual que nuestra relación, hasta que ocurrió lo que ambos sabemos.

—¡Cállate! —grité para evitar seguir escuchando sus palabras—. Nunca habría estado contigo si supiera que Gian seguía vivo. Lo que ocurrió entre nosotros fue solo deseo y pasión, nada más. Mi esposo es él y ahora tengo que encargarme de que se recupere. Si no te importa, me gustaría estar sola. —Me miró una última vez y se marchó, dejándome completamente destrozada y confundida.

Los siguientes cinco días los pasé acompañando a Gian en el hospital, sin tocar el tema. Lo más importante en ese momento era su salud. Aunque eso no significaba que pudiera ocultar mi molestia. Por lo que había hablado con Bianchi. Él también vivió en la ignorancia de los hechos, pero, al recuperar a su hijo, pareció olvidarlo todo.

—Mi amor, tenemos que hablar —me pidió, y caminó dolorido hacia el ventanal donde yo me hallaba—, quiero dejar atrás todo esto.

—Ahora quieres hablar, tuviste tiempo para hacerlo en estos dos últimos años —le recriminé—. Me hiciste vivir un infierno.

—Lo sé y créeme que me duele. Lo hice para que estuvieras a salvo, pero, como puedes ver, busqué el modo de regresar y de que pudiéramos estar juntos al fin. Me llevó más tiempo de lo previsto, pero aquí estoy.

—Claro, aquí estás y piensas que el tiempo se detuvo, ¿no? Pues déjame informarte de que no fue así, pasaron muchas cosas en tu ausencia.

—¿Qué cosas? ¿Hablas de Enzo? —cuestionó, sin ocultar sus dudas—. ¿Crees que tus sentimientos por mí han cambiado? ¿Estás confundida, Eda? Pues solo hay una manera de saber si sigo vivo en tu corazón. —Fruncí el ceño sin entenderlo.

—¿A qué te refieres?

—A esto… —Tiró suavemente de mi cabeza, uniéndome con firmeza a sus labios. No pasó mucho tiempo antes de que la ardiente sensación de sus besos desplegara la magia que ya conocía. Me invadió una sensación de regreso a mi hogar, mientras nuestras bocas se entrelazaban en un apasionado beso. Era como si esos dos años hubieran desaparecido y permaneciéramos anclados en un momento del pasado.

Tras separarnos, me sentí un poco aturdida, incapaz de procesar lo que acababa de ocurrir. Decidí alejarme un poco y me senté en el butacón, tratando de aclarar mis pensamientos. Fue entonces cuando mi móvil sonó y, al ver que era Enzo, no pude evitar suspirar por lo oportuna que era su llamada. Desbloqueé el teléfono y leí el mensaje que decía: «Eda, me voy para siempre. No es seguro para mí ni para mi familia quedarme aquí. Ya me despedí de ellos y ahora solo estás tú. Estaré en la dirección que te enviaré a continuación durante una hora, luego partiré. Si lo deseas, ya sabes dónde encontrarme». Al leer esas palabras, me puse de inmediato en pie, confundida por lo que significaba su partida. «Para siempre».

—Mi amor, ¿qué sucede? —preguntó, preocupado por mi reacción.

—Era Enzo, me acaba de decir que se va.

—Mira, cariño, tanto Enzo como su hermano han estado involucrados durante mucho tiempo en la mafia y han tenido tratos con gente muy peligrosa. Estas personas no permitirán que vivan, ya que conocen información que podría poner sus vidas en riesgo. Por su seguridad y la de las personas a las que quieren, deben cambiar de identidad y dejar atrás su pasado y su vida. Me temo que este es el final de los hermanos Di Marco; desde hoy, dejarán de existir.

—¿Tú sabías todo esto y no me habías dicho nada? —inquirí, sintiéndome traicionada.

—Eda, lo sabía porque es parte del procedimiento, pero tenía la esperanza de que Enzo se hubiera rendido y no te hablara de su partida. Pero parece que no es así, está decidido a luchar por ti hasta el final. Por eso, he conseguido esto para ti. —Sacó un pasaporte con una nueva identidad—. Si decides irte con él, esta te servirá para viajar. Luego, recibiréis identidades completamente nuevas que os entregarán nuestros compañeros.

Lo miré negando con la cabeza, tomé el pasaporte de sus manos y salí de la habitación. No podía perder más tiempo en conversaciones. Cuando llegué al lugar que Enzo me había indicado, lo busqué desesperadamente por todos lados, pero no lo veía. Temía que ya se hubiera marchado.

—Eda —me giré al escuchar su voz detrás de mí—, pensé que no ibas a venir.

—Yo… no quería que te fueras sin despedirte de mí —aseguré con la voz temblorosa—. Bueno, te deseo que seas muy feliz en tu nueva vida y que logres dejar atrás los demonios del pasado. Adiós, Enzo —me despedí, girándome nerviosa para irme y actuando de un modo irracional.

—Eda. —Sujetó mi brazo y me puso frente a él—. Solo quiero que me respondas a dos preguntas: ¿por qué permitiste que te besara en Roma? Y ¿por qué te entregaste a mí sin reservas en el último tiempo? —No me salían las palabras, o más bien, intentaba mantener ocultos mis sentimientos—. ¡¿Quieres contestar?! ¡¿Por qué me lo permitiste?! —quiso saber, alzando la voz, desesperado.

—Porque no te he olvidado y porque todavía te quiero, ¿es eso lo que quieres oír? —dije con lágrimas en los ojos—. Estoy enamorada y nunca dejé de pensar en ti. Guardé mis sentimientos en lo más profundo de mi corazón y, de verdad, ojalá pudiera olvidarte, pero te amo tanto que me duele. Y es por eso por lo que lo permití. ¿Estás contento? —pregunté entre lágrimas, mirando su cara de asombro.

—Yo no pensé…

—No pienses nada, porque míranos, Enzo, no tenemos futuro. El amor no lo puede todo. Tú y yo estamos demasiado heridos como para poder emprender una vida juntos. Tú debes sanar y yo debo hacer lo correcto con la persona adecuada. Aquí es donde se separan nuestros caminos para siempre —aseguré llorando y esperando una réplica por su parte que no llegó.

Le di la espalda y caminé bajo la lluvia que llevaba un rato cayendo sobre nuestros hombros. El dolor en mi corazón era tan grande que no fui consciente de cuántas horas pasé divagando sin rumbo. El teléfono no dejaba de sonar y solo se detuvo una vez que lo atendí, era Alice, preocupada por mí. No hablamos mucho, le envié mi ubicación y me senté en un banco a esperar a que viniera a recogerme.

El resto del día lo pasé tumbada en la cama, acompañada en silencio por mi mejor amiga. Ese día me permití sentir y dejé salir el dolor por la pérdida de Enzo. A la mañana siguiente, me levanté con determinación, comenzaba una nueva vida para mí, la vida que había elegido. Fui al hospital y esperé en la habitación a que Gian saliera de la ducha. Cuando me vio, se quedó realmente sorprendido.

—No te fuiste, Eda —dijo, caminando lentamente hacia mí.

—No, así que este pasaporte no me hará falta —aseguré, entregándole el documento—, porque tengo pensado seguir siendo la señora de Bianchi, por mucho tiempo.

—No sabes lo feliz que me haces, te amo —susurró antes de fundirnos en un beso apasionado.






-Capítulo 54-
Tres años después…
Cada día mejoraba más en mis carreras matutinas, disfrutaba mucho de correr al aire libre. En los últimos tiempos, la mayoría de las veces lo hacía en una cinta y me aburría tanto que había dejado mi afición a un lado. Tomando una bocanada de aire profundo, toqué al timbre de la puerta de la mansión. No tardó en abrirse y la empleada me saludó amablemente. Me aparté hacia un lado para dejar pasar a la asistente social, que estaba a punto de salir después de terminar su entrevista con Alice y Alp.

Caminé con paso decidido, atravesando el salón hasta llegar a la puerta trasera. Desde allí, pude ver la imagen más hermosa del amor, dos personas que, a pesar de ser muy diferentes, estaban fusionadas en una sola. Mis amigos habían vivido momentos terribles y, sin embargo, eso nunca los separó; más bien, los unió mucho más. Tras la muerte de Selim en la cárcel, Alp y su hermana lo vendieron todo y donaron el dinero a diversas organizaciones, quedándose solo con los hoteles que habían heredado de sus abuelos. Los dos trabajaron muy duro y lograron destacar en el sector hotelero. Su hermana permaneció en Turquía, pero él montó las oficinas en Italia, en el edificio de Giordano. Ambos hermanos viajaban de un país a otro, manteniendo su vínculo intacto.

Por otro lado, Alice tomó las riendas de la empresa de su abuelo y se convirtió en la CEO de la misma. Con sus ideas ingeniosas y su adorable carácter, cambió la imagen de Giordano, destacando por sus colecciones de complementos que fusionaron con grandes firmas. Eso hizo que un público joven y atrevido cayera bajo el hechizo de la marca. Beatrice la apoyó en numerosas ocasiones, pero ella decidió cambiar de aires y de vida. Se propuso recuperar los viñedos de su padre y sacar adelante la bodega. Con la ayuda de su marido, lograron su objetivo, dejando atrás todo lo demás para centrar su vida en los campos de la Toscana.

—¿Se puede saber qué haces ahí parada? —soltó Alice al verme—. Ven a comer algo, necesitas recuperar fuerzas.

—Me acabo de cruzar con la asistente, ¿qué tal os fue? —pregunté mientras me comía una aceituna.

—Pues, querida amiga —habló Alp—, en dos semanas serás tía de dos preciosas niñas. Iremos a Vietnam para traerlas —dijo lleno de emoción.

—¡Qué alegría! —Rodeé la mesa y los abracé a la vez—. Estoy muy feliz por vosotros. Esas niñas no saben la suerte que van a tener al poder contar con unos padres como vosotros —afirmé emocionada, tomando algo de distancia al sentir que empezaba a tener ganas de llorar.

—Vendrás con nosotros, ¿no? —preguntó Alice.

—No, ese es un momento que tiene que ser de los cuatro. Las conoceré cuando estén aquí.

—Eda, estuvimos hablando, y tanto Alp como yo pensamos que no puedes seguir así. Llevas cuatro meses viviendo aquí y te sentimos como si estuvieras a miles de kilómetros. ¿Por qué no vuelves a Giordano? —quiso saber mi amiga—. Si no quieres, también puedes trabajar en el grupo hotelero de Alp.

—De eso quería hablar con vosotros. Firmé unos papeles en los que les cedo mis acciones a vuestras hijas. Alice, tú serás su representante. El abogado de Giordano tiene los documentos y espero que lo aceptes. Es mi regalo y sé que Vincenzo estaría feliz con mi decisión. Yo no puedo regresar. Hay demasiados recuerdos allí. Tampoco puedo permanecer aquí, siento este lugar como ajeno a mí. En realidad, necesito encontrarme, buscar un sitio en el que pueda empezar de cero y formar mi hogar. En este último tiempo, cambié de países constantemente y el vacío en mi interior se ha vuelto demasiado grande.

—¿Por qué no regresas a Turquía? —propuso Alp—. Mi hermana estará encantada de que vuelvas.

—Gracias, pero mi idea es comenzar en un sitio donde no me asalten los recuerdos constantemente. Por eso pensé que voy a recorrer el mundo hasta encontrar el lugar en el que quiera quedarme. Es la primera vez que puedo pensar solo en mí, y lo voy a hacer. Quiero liberarme de todas las cadenas de mi pasado y sé que con este viaje lo lograré. Espero que me apoyéis.

—Siempre —dijo Alice.

—Pues déjame organizarte el primer destino —me pidió Alp—. Abrimos un precioso hotel en Canadá y como sé que te gusta el frío, podrías ir y mandarme un informe exhaustivo sobre su funcionamiento —añadió, haciéndonos reír a todos.

—Está bien, que sea Canadá, pero no tardes mucho en prepararlo. Quiero partir cuanto antes —les informé a la vez que me levantaba de mi asiento—, me voy a duchar, que me está cogiendo frío.

—Eda, cuando termines, nos vamos de compras para tu viaje y también para que me ayudes a escoger algunas cosas para el cuarto de las bebés.

—Nooo… —protesté—. Si lo sé, no me iba a correr, ir contigo de compras es sumamente agotador…

—¡Ánimo! —gritó Alp, comprendiendo mi frustración.


Mi viaje por Canadá resultó ser más apasionante de lo que había pensado. Al ir sola, tuve que relacionarme más con la gente y fue realmente divertido. No descartaba la idea de regresar, quizá fuera un buen lugar para comenzar de nuevo. Sin nada preparado ni organizado, elegí mi siguiente destino al azar. Abrí un mapa mundial en mi ordenador y, con los ojos cerrados, coloqué un dedo en la pantalla. Y allí estaba mi siguiente destino: Nueva Zelanda. Compré los billetes de avión y luego me puse a buscar información sobre las islas que conformaban el país. Estaba realmente entusiasmada con el lugar. Cuanto más averiguaba, más fascinante me parecía. No podía estar más contenta con la elección.

Nueva Zelanda resultó ser más de lo que esperaba. No tenía nada que ver con ningún sitio en el que hubiera estado antes. La calidad de vida era impresionante y apenas había pobreza. Sin tener en cuenta su belleza, los atardeceres eran mágicos, las cascadas estaban llenas de vida, las montañas, los glaciares, los desiertos… no parecían sacados de este mundo. Pero lo que terminó de conquistarme fueron sus postres.

Me habían hablado y aconsejado que no me fuera sin ver Mount Cook, la majestuosa montaña más alta de Nueva Zelanda. Por eso hice una reserva en una empresa que hacía un tour en helicóptero. A la hora acordada, me presenté en el helipuerto para visitar el glaciar de Franz Josef. La joven que me acompañó me indicó que había un problema con el piloto que me iba a llevar, pero que no me preocupara, que uno de los socios de la empresa se encargaría del tour y me aseguraba que lo iba a disfrutar mucho más.

Cuando llegamos a la pista, me aproximé al helicóptero ya encendido, tomé mis cascos y no tardamos en despegar. El piloto comenzó a hablar. El sonido de su voz era familiar, aunque descarté la estúpida idea que se cruzó por mi cabeza. Pero a medida que seguía hablando, su voz retumbaba en mi cabeza y mi corazón se aceleraba. Intenté buscar algo que me dijera que me estaba equivocando, que solo era imaginación mía. Entonces vi una carpeta con un cuaderno en la que ponía «Alexander James», suspiré más tranquila y me centré en la belleza del paisaje mientras la historia y los datos que aquel hombre narraba me acompañaban.

Cuando aterrizamos, pude divisar por la ventanilla a la joven que me había acompañado. Bajé del helicóptero y me puse a su lado, pues estaba muy interesada en mi experiencia. Le narré la fascinación que había sentido al estar encima de aquellas imponentes montañas. Cuando el piloto se bajó y se acercó a nosotras, creí desfallecer. No podía ser. Tenía que ser un engaño de mi mente. Parpadeé varias veces, pero la imagen cada vez era más nítida. Comencé a sentirme mal. Un calor fuerte subió por mis pies, notaba que mi cuerpo ardía en llamas.

—Enzo… —balbuceé, tambaleándome.

—Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó en un perfecto inglés.

—Enzo… —Fue lo único que pude pronunciar antes de sentir que me desplomaba.

Noté como me elevaban del suelo y unos fuertes brazos me transportaban. Ese olor era inconfundible. Con mis ojos cerrados escuchaba pequeños trozos de conversación, era como si mi mente fuera y viniera.

—Jane, acerca mi coche —ordenó la voz masculina, mientras caminaba conmigo en brazos.

Lo siguiente que oí fue el ruido de un motor, una puerta que se abría y, por último, sentí que me sentaban.

—Alex —dijo con confianza la mujer—, ¿no será mejor llevarla al hospital?

—Tranquila, ya me ocupo yo de ella. No llegues tarde a la cena de aniversario o Jack me matará y no me apetece aguantar su mal humor durante días.

—Está bien. Pero llámame si necesitas cualquier cosa.

—Disfruta —respondió de manera amable.


Mi cuerpo ardía, pero, al mismo tiempo, sentía un frío penetrante. Luchaba por abrir los pesados párpados y me costó, pero, finalmente, logré que mis ojos se abrieran. Frente a mí, una chimenea crepitante emanaba una luz cálida que inundaba la habitación. Grandes ventanales y cristaleras sustentados por robustas vigas de madera rodeaban la estancia. Era un lugar tan acogedor que parecía sacado de un cuento de hadas.

Me percaté de que estaba tumbada en un inmenso sofá de color marrón. Frente a mí, una sólida mesa de madera, en armonía con los troncos que decoraban las paredes, sostenía una jarra de agua y un vaso junto a una pastilla. Considerando mi estado, supuse que la pastilla era para bajar la fiebre. Extendí mi mano, tomé el vaso y me tragué el medicamento. Luego, me envolví con la suave manta hasta cubrirme las orejas y cerré los ojos, observando las copas de los árboles a través de los inmensos ventanales antes de volver a dormirme.

Cuando mis ojos se abrieron de nuevo, el malestar que me aquejaba se había desvanecido por completo. Aparté la manta que me cubría y me percaté de que llevaba puesta una camiseta de color caqui. Me incorporé lentamente, experimentando una sensación de alivio en todo mi cuerpo. A través de los amplios ventanales, pude percibir que ya era de noche y las estrellas salpicaban el cielo con su luz. Me levanté del sofá, dejando atrás la mesa. Mis pasos me llevaron a explorar la impresionante sala en la que me encontraba. Cada rincón parecía sacado de un cuento de hadas.

A un lado de la sala, había una gran mesa de madera que combinaba perfectamente con los troncos que revestían las paredes. Frente a mí, una amplia chimenea chisporroteaba con un fuego cálido que emitía una agradable sensación de calor. Los enormes ventanales y cristaleras que rodeaban la sala ofrecían una vista panorámica del exterior. La estancia era acogedora y llena de encanto, como si estuviera destinada a cumplir los sueños de cualquiera.

Subí un par de peldaños hacia el lado opuesto de la chimenea, donde encontré una puerta de cristal que daba a un porche rodeado de naturaleza. Mientras seguía explorando descubrí una cocina con un diseño rústico separada por una barra de madera del resto de la sala. Continué recorriendo los distintos cuartos, descubriendo un aseo y un lavadero con una lavadora, una secadora y varios productos de limpieza.

En el lado opuesto de la entrada principal, me introduje en un hermoso despacho con estantes llenos de libros, excepto en la parte trasera de la mesa, donde otro ventanal proporcionaba una vista espectacular. Salí del despacho y entré en la siguiente habitación, que resultó ser un pequeño dormitorio. En una de las paredes había una librería en forma de árbol que estaba repleta de libros, lo que añadía un toque de magia al lugar.

Después de recorrer la planta baja, subí unas escaleras hacia la planta superior. Al llegar, me sorprendí gratamente de lo que encontré. Una habitación completamente abierta se extendía ante mí, conectada a la sala de abajo por una larga barandilla de troncos. La cama estaba posicionada debajo de un techo abierto, que permitía contemplar el despejado cielo estrellado. Junto a la chimenea, una pequeña mesa sostenía un libro. Un vestidor abierto se encontraba al otro lado de la habitación, aunque su diseño permitía que no se apreciara fácilmente desde la planta baja.

Me sentía cada vez más embelesada por la belleza y la sensación de calidez de la casa. Finalmente, llegué a una puerta que llamó mi atención, extendí la mano para abrirla. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, esta se abrió de par en par y mi sorpresa se transformó en asombro al encontrarme con un hombre que llevaba solo una toalla. Con determinación, observé cada rasgo de su rostro, cada cicatriz en su piel y no hubo margen para la duda: era Enzo.

—Enzo —susurré, casi sin aliento, apoyándome en la barandilla por el temor a que mis piernas me fallaran.

—¿Eda? —se inquietó, preocupado por mi inestabilidad.

—El sonido de tu voz, tu mirada intensa, tus rasgos bien definidos, el tono moreno de tu piel, incluso cada una de las cicatrices, todo está aquí. Eres real, eres tú.

—Maldición, ¿qué he hecho? —Meneó la cabeza, suspirando profundamente, mientras se apoyaba en la barandilla y dirigía la mirada hacia la chimenea de la parte inferior—. Nunca debí haberte traído aquí, ha sido un error —dijo sin mirarme—. Tu ropa está limpia, cámbiate, te dejaré en tu hotel. —Se apartó y se encaminó hacia el baño.

—¿Eso es todo lo que tienes que decirme después de años sin vernos? —recriminé, decepcionada.

Se giró y por primera vez su mirada se centró en mí, dio unos pasos y se colocó a mi altura.

—Eda, no sigas, por favor —me pidió con palabras carentes de sentimiento alguno.

—No me lo puedo creer. —Me revolví nerviosa—. Nos acabamos de reencontrar y lo primero que haces es invitarme a irme, parece que ya no te afecta nada. Pero ¿sabes qué? A mí todo esto me duele y mucho. Llevo años intentando olvidarme de ti, pero no puedo —afirmé, y lo golpeé en el pecho, desesperada—. Estás aquí clavado en lo más profundo —confesé con lágrimas en los ojos, señalando mi corazón—. Pero está claro que el sentimiento no es mutuo. Tienes razón, es mejor que me vaya, no quiero incomodarte más —murmuré, dejando escapar una mezcla de decepción y resignación. En ese momento, mis ojos captaron que en su muñeca llevaba entrelazadas en una pulsera de cuero las dos alianzas con nuestros nombres, esas que había descubierto tiempo atrás en la caja fuerte de su despacho. No me había olvidado.

—Espera —me aprisionó contra su cuerpo impidiendo que me moviera—. Al diablo con lo que es correcto —dijo antes de deslizar sus manos por mi rostro y posar sus labios en los míos, arrastrándome hacia la cama.

La intensidad de nuestro reencuentro se tradujo en un torbellino de emociones que nos envolvió por completo. Los besos apasionados dieron paso a una danza de manos ansiosas, que arrancaban cada prenda a su paso a la vez que explorábamos el cuerpo del otro, como si quisiéramos asegurarnos de que la realidad de estar juntos no fuera efímera.

Las palabras quedaron suspendidas en el aire y, en su lugar, salían gemidos suaves de nuestras gargantas, rompiendo la paz del lugar con cada caricia íntima, siendo un recordatorio de la complicidad que perduraba entre nosotros.

El roce de sus labios sobre mi piel encendía la pasión que había estado latente durante años. Mis manos se aferraban con fuerza a las sábanas de la cama, intentando controlar los espasmos de mi cuerpo.

Enzo, con ojos ardientes, se sumergió en mi interior con una intensidad que eclipsó todos mis sentidos. Cada mirada y cada embestida hablaban de un deseo compartido que trascendía en el tiempo. Nos entregamos completamente al fuego que nos consumía, permitiendo que la pasión nos guiara hacia un territorio que nuestras almas perdidas ya conocían.


Cuando mis ojos se abrieron, aún era de noche y Enzo yacía a mi lado, durmiendo profundamente. Su rostro había cambiado notablemente; la sombra de oscuridad que solía cargar había desaparecido y sus rasgos parecían más suaves, como si un peso hubiera sido levantado de sus hombros. Mi garganta estaba seca, tal vez debido al calor que emanaba de la chimenea. Con sumo cuidado para no despertarlo, me incorporé y me puse la camiseta que estaba en el suelo.

En la pequeña mesita delante del sofá, encontré una jarra de agua. Vertí un poco en un vaso y bebí, sintiendo un alivio refrescante en mi garganta. El balancín en forma de huevo que había en la habitación llamó mi atención, así que atraída me senté en él y miré hacia arriba, donde las estrellas brillaban con intensidad en el cielo nocturno. No me di cuenta de que Enzo se había despertado hasta que su voz me alcanzó, pidiendo permiso para unirse a mí en el asiento. Aunque llevaba puestos unos pantalones de pijama, la parte superior permanecía aún al descubierto. Acepté su petición y le hice espacio a mi lado.

Durante un rato, continuamos balanceándonos en silencio. Ambos parecíamos reacios a iniciar una conversación, como si el miedo nos impidiera dar el primer paso.

—Eda, ¿cómo está mi familia? —preguntó, rompiendo el silencio incómodo que se cernía sobre nosotros.

—Muy bien, Alice y Alp ya son padres de dos niñas —respondí con una sonrisa, notando que su rostro se iluminaba—. Ambos han triunfado en sus negocios y son muy felices. Tu madre se casó con el psiquiatra y los dos lo dejaron todo para mudarse a la Toscana, donde lograron recuperar los viñedos de tu abuelo.

—¡Qué alegría escuchar esto! Muchas veces estuve tentado de buscar información en internet, pero luego me detuve porque sabía que esa vida ya no me pertenecía y cuanto antes lo asimilara, mejor. No podía vivir en el constante recuerdo. ¿Y de Francesco sabes algo? —Negué con tristeza—. Supongo que él está en la misma situación que yo, espero que sea muy feliz en su nueva vida.

—Al final, terminaste en Nueva Zelanda, un lugar hermoso que te cautiva rápidamente —afirmé, intentando continuar la conversación—. ¿Eres feliz aquí?

—Sí, aunque, cuando llegué, estaba completamente desorientado; vagando sin rumbo, perdido en mis miserias y mi dolor. Un día conocí a Jack y forjamos una bonita amistad. Gracias a él, conocí a su esposa y su grupo de amigos, quienes me aceptaron rápidamente. Por primera vez en mi vida, sentí lo que era la amistad. Todos ellos son aficionados a los deportes extremos y creo que practicarlos me ayudó a liberar parte de la angustia que sentía. Después de eso, me preparé para los rescates de montaña que Jack dirige y me gustó. Al final, me asocié con su esposa y con él y tenemos una empresa de deportes extremos, aunque tanto Jack como yo nos centramos en los rescates. Yo, generalmente, trabajo con el helicóptero.

—¡Uau!, estoy realmente asombrada de cómo cambió tu vida. No pareces en absoluto la persona que conocí hace años. De verdad, me alegro de verte tan bien —afirmé con sinceridad—. Disculpa, sé que no fue justo que irrumpiera de este modo en tu vida, no tengo derecho a alterarla y más si estás con alguien.

—Me siento bastante bien tal como estoy y no tengo intenciones de pensar en el amor. Cerré ese capítulo contigo, y estas alianzas que llevo en la pulsera simplemente me lo recuerdan —señaló, enfatizando su decisión—. El día que nos despedimos y te vi marchar, mi corazón se rompió para siempre y no tengo intención de recoger los pedazos. En este tiempo, he estado con otras personas, realmente estupendas, que tienen un lugar especial en mi corazón, pero solo como amigas.

—Comprendo y te pido de nuevo disculpas, tenía que haberme ido cuando me lo pediste —dije, e intenté levantarme, pero me detuvo sujetándome por el brazo.

—¿Por qué me pides perdón? Yo soy una persona libre y no le debo explicaciones a nadie, las disculpas te las deberías guardar para tu marido —espetó con un tono de rencor—. Hasta donde yo recuerdo estabas muy enamorada de él; era el hombre perfecto, capaz de darte la felicidad que tanto anhelabas. ¿Qué pasó, Eda? ¿La vida no fue el camino de rosas que esperabas?

—¡Basta! —grité, intentando que detuviera sus comentarios hirientes—. Enzo, cuando te confesé mis sentimientos esta noche, fui muy sincera, nunca dejé de amarte y creo que no lo haré jamás. Si lo escogí a él, es porque tú y yo estábamos muy lastimados y no iba a salir bien. Y yo creí que iba a poder retomar la relación con Gian, como fue años atrás. Con él me sentí libre, segura y siempre me hacía reír. Pero luego con el tiempo lo supe, solo intentaba escapar de ti porque me daba vértigo la inmensidad de nuestro amor.

—Fuiste una cobarde —afirmó con una nota de dolor.

—Enzo, cuando te veo, todo mi juicio y mi razón desaparecen. No puedo controlar la magnitud de mis sentimientos, me hacen sentir pequeña e indefensa.

—Y tú, ¿crees que no me sucede lo mismo? —respondió, levantándose del asiento y mirando por la ventana—. Cuando te vi en la lista de reservas, mi corazón se paralizó. Sabía que tenía que mantenerme oculto, pero, en lugar de eso, llamé al piloto, le di el día libre y tomé su lugar. No podía resistir el impulso de verte, aunque fuera por media hora. Dime, ¿quién es el que carece de voluntad?

—Me alegro de que lo hayas hecho —aseguré, levantándome también.

—Pues yo no. —Se volvió hacia mí y me miró a los ojos—. Estoy cansado de tenerte solo en mi cama y que después le entregues tu vida a otro.

—Estás muy equivocado, yo no estoy con nadie, me separé de Gian. No funcionó. —Mi voz revelaba la tensión que se había acumulado durante años.

—¿Qué pasó? Si se puede saber —inquirió. Enzo parecía genuinamente interesado.

—Claro, no hay ningún problema. —Me detuve y comencé a caminar de un lado a otro, nerviosa—. Quisimos reanudar nuestra relación desde donde la habíamos dejado, pero habían pasado dos años y, durante ese tiempo, muchas cosas habían cambiado, entre ellas, estabas tú. No puedo decir que nuestra relación fuera mala, mentiría si dijera eso. Hubo muchos momentos felices. Sin embargo, cuando nos mudamos a Los Ángeles por su trabajo, las cosas comenzaron a enfriarse. Apenas nos veíamos y yo me sentía cada vez más sola. Luego, lo destinaron a Colombia, donde vivimos durante un año. Fue una pesadilla. No podía moverme sin escolta y, al final, vivía encerrada en una lujosa casa. Ahí es donde tuve tiempo para reflexionar y pensar en mi vida y me di cuenta de que no podía seguir viviendo de esa manera. El trabajo de Gian era su vida y su pasión, pero yo no encajaba en ese mundo. Si seguía en ese entorno, me enterraría en vida. Así que hablé con él y me prometió que sería temporal, que después de esa misión todo terminaría. No fue así, luego surgió otra misión, que él iba a rechazar por mí, pero sabía que, si lo hacía, siempre existiría un muro entre nosotros. Fue entonces cuando decidimos separarnos. Me fui a Albania durante un par de meses y luego regresé a Sicilia. Viví cuatro meses con tu hermana, pero no encontré un lugar al que pudiera llamar hogar. Por eso decidí recorrer el mundo y buscar ese pequeño rincón donde pudiera empezar de nuevo.

—Vaya, lo siento —dijo, y sonaba sincero—. Durante todo ese tiempo, ¿te arrepentiste de no haber venido conmigo?

—Sí, Enzo, nunca dejé de amarte y creo que Gian, en el fondo, lo sabía. Al principio, ambos teníamos la esperanza de volver a ser lo que habíamos sido, pero era imposible. Te habías arraigado en mí de una manera que ni yo podía comprender.

—Ven aquí. —Me abrazó y me estrechó contra su pecho. Su voz sonaba cálida y reconfortante—. Ya no quiero pensar ni hablar más. Quédate conmigo mientras estés de vacaciones, déjame mostrarte este pequeño paraíso.

—Nada me gustaría más —respondí, aferrándome a él con determinación.

Los días posteriores, Enzo cumplió con su palabra y me llevó a explorar las maravillas más ocultas de Nueva Zelanda. Todo entre nosotros volvía a ser mágico, la intensidad de nuestro amor no había disminuido, sino todo lo contrario. Sin embargo, ahora sabíamos amarnos de una manera más serena y madura. El vacío que había sentido durante tanto tiempo desapareció y, finalmente, parecía que había encontrado mi lugar en el mundo junto a la persona con la que quería compartir el resto de mi vida.

Todo parecía perfecto y esa perfección a veces resultaba inquietante. Pero, como suele ocurrir, justo cuando crees que has alcanzado la cima de la felicidad, la vida te sorprende con un giro inesperado. Estábamos disfrutando de una comida en su porche, cuando sonó el teléfono. Su expresión cambió y contestó la llamada. Luego, se levantó bruscamente tirando la silla al suelo y golpeó la pared de madera. Estaba liberando un gran dolor.

—¿Qué está sucediendo? —pregunté, preocupada, mientras acariciaba su espalda.

—Se acabó. —Se giró para mirarme con seriedad—. Tienes que recoger tus cosas y marcharte.

—¿Qué estás diciendo?

—Eda, soy un testigo protegido y tú y yo nunca debimos estar juntos. Acaban de decirme que están viniendo a por ti y pronto me buscarán un nuevo lugar al que enviarme.

—¡No! —exclamé, llevándome la mano a la boca, horrorizada—. No pueden alejarte de este lugar por mi culpa. No diré nada, me quedaré en silencio.

—Eda, no es tu culpa. Yo sabía a lo que me exponía y lo hice a pesar de todo. —Tomó mis hombros y besó mi cabeza—. Perdóname por dejarte sola, pero no puedo soportar otra despedida entre tú y yo. No quiero verte marchar otra vez —dijo antes de desprenderse de su pulsera y entregármela, cerrando mi puño con determinación. Luego, me dejó sola en ese pequeño refugio, ubicado en uno de los lugares más hermosos del mundo.






-Epílogo-
Llegué antes de la hora y esperaba cerca del helicóptero a que Enzo llegara. Había contratado sus servicios sin que él lo supiera y me costó un poco convencer a Jane, la socia de su empresa, para que fuera él quien me llevara en el recorrido por las montañas. Después de insistir durante un buen rato, creo que me tuvo lástima y finalmente accedió.

Escuché unos pasos detrás de mí y supe que era él. Estaba molesto, lo notaba en sus gestos. Me indicó que me subiera en el helicóptero y me dio unas breves indicaciones de seguridad. Sin prestar atención a sus órdenes, tomé asiento a su lado. Se giró, molesto, y me miró.

—Señorita Beka Jones, no sé cómo funcionan las cosas en Australia, pero le aseguro que aquí, si una persona le da indicaciones, son para que se cumplan. Así que haga el favor y cámbiese de asiento, no perdamos más tiempo.

—Disculpe, señor Alexander James, la última vez que estuve en Nueva Zelanda, la gente era más amable. Su mal humor quizá se deba a que procede de Colorado—. Bajé mi capucha, mostré mi rostro y le sonreí.

—¿Eda? —Sonrió, me miró, volvió a sonreír y me tocó—. ¿Eres real?

—Sí, lo soy, pero no te veo muy convencido. Quizá debería demostrarlo.

Enzo dejó escapar un suspiro entre sorprendido y aliviado ante mis palabras. Sus ojos, aún cargados de incertidumbre, buscaron respuestas en los míos. Con determinación, me acerqué a él, sintiendo la electricidad en el aire que anunciaba un cambio definitivo.

El beso fue un suave preludio de emociones. Mis labios encontraron los suyos con una mezcla de deseo y ternura, sellando un pacto silencioso de compromiso y amor.

La textura de sus labios, familiar pero al mismo tiempo novedosa, evocaba recuerdos sepultados en el pasado. El sabor del reencuentro estaba impregnado con la promesa de un futuro, un recordatorio tangible de que estábamos destinados a estar juntos.

—Mi amor, he venido para quedarme —afirmé, esperando que mis palabras resonaran con la misma profundidad que el beso que acabábamos de compartir.

—Pero… Pero ¿cómo es posible? —balbuceó, antes de tomar mi rostro y besar mi frente—. No me mientas.

—No te miento, esta vez no nos separaremos más. Cuando te fuiste y me dejaste en la casa, supe que no quería volver a alejarme de ti. Por eso, cuando vinieron a buscarme, hablé con el policía y le dije que no quería separarme de ti. Le rogué que no te alejara de este lugar que se había convertido en tu refugio. Estaba tan desesperada que me dio una opción para poder estar contigo, y aquí estoy.

—Eda, ¿qué tuviste que hacer?

—Tuve que renunciar a mi pasado y cambiar de identidad. Eda tenía que dejar de existir para darle vida a Beka. Regresé a Italia y hablé con Alice y Alp; no podía desaparecer sin más, no era justo para ellos. Les conté que me había reencontrado con el amor de mi vida y ambos supieron que se trataba de ti. Quería comenzar una vida contigo en un lugar muy bonito donde estaríamos muy felices, pero para eso tenía que cambiar de identidad. Ambos se alegraron por nosotros, aunque se veían entristecidos porque no nos volverían a ver y las niñas no disfrutarían de su tía. Hice los trámites y aquí estoy.

—¿Estás segura de hacer todo esto?

—Sí, lo estoy. A tu lado es donde siempre debí estar.

—Te amo con locura —confesó, tomó mi boca y sus labios acariciaron los míos con un sentimiento que me estremeció todo el cuerpo.

—Yo también te amo, Alexander —frunció el ceño—. Tendremos que acostumbrarnos a llamarnos por el nuevo nombre y hablar todo el tiempo en inglés, ¿no crees?

—Yo juego con ventaja.

—¿Por qué?

—Porque da igual en qué idioma lo diga, tú siempre serás para mí «pequeña».

—No sabes cuánto extrañaba que me llamaras así.

—Pues ahora lo haré todos los días —aseguró, y ambos sonreímos, felices—. Vayámonos a casa —propuso con insistencia, buscando un refugio donde disfrutar de nuestro amor.

—De eso nada —protesté—. Pagué este tour y quiero ver esas enormes montañas contigo a mi lado.

—Como quieras, pequeña. El cliente siempre tiene la razón —dijo, guiñándome un ojo.

—Por cierto, me gustaría meterme en salvamento terrestre. ¿Crees que podré hacerlo?

—Cielo, a ti no se te resiste nada. Pero ¿no estás cansada de las emociones fuertes? ¿No te apetece trabajar en algo más tranquilo?

—Amor, tú y yo siempre vivimos al límite. Por más que tengamos otro nombre y vivamos en otro lugar, eso no va a cambiar. La adrenalina forma parte de nuestra esencia.

—Tienes toda la razón —afirmó con una sonrisa, pero su expresión cambió rápidamente al notar que en mi muñeca solo quedaba una de las alianzas en la pulsera de cuero—. Pequeña, ¿qué sucedió con la otra alianza?

—Las alianzas que me diste, las dejé atrás —confesé, sorprendiéndolo—. La historia de Enzo y Eda llegó a su fin, así que decidí depositarlas en el lugar donde todo comenzó, en el lago Como. Estas son nuevas; yo llevo la tuya y tú llevarás la mía. —Saqué de mi bolsillo otro anillo idéntico al que llevaba puesto y se lo coloqué.

—Cielo, pero no hay nada grabado en ellas —lamentó tras examinarlas con ternura.

—No necesitamos nombres, fechas ni lugares. Siempre seremos tú y yo.

—Pequeña, siempre lo hemos sido. —Se acercó lentamente y selló esa promesa de amor con un beso apasionado.

Juntos, sobrevolando las majestuosas montañas de Nueva Zelanda, podíamos ver lo lejos que habíamos llegado, cómo habíamos superado obstáculos inimaginables y resistido a las fuerzas que intentaron separarnos. Ahora, al fin, todo en mi vida estaba en su sitio, exactamente donde debía estar. Era el broche perfecto para nuestra historia de amor, una historia que había soportado las pruebas del tiempo y la distancia y que ahora florecía en toda su plenitud.

[image: fin]




Agradecimientos
A la memoria de mis abuelos y a mi querida madre, quienes encarnaron el significado mismo del amor. Agradezco profundamente por inculcarme la importancia de las palabras y por rodearme con su afecto cálido en cada día que compartimos juntos.
A mi esposo, mi compañero de vida y cómplice en todas las aventuras. Día tras día, has sido un apoyo inquebrantable en cada elección, por más audaz que sea. Aprecio sinceramente tu amor libre y generoso, alentándome a perseguir mis sueños e ilusiones.
A vosotros, lectores, que acogisteis con amor mi primera novela. Vuestras expresiones cariñosas, plasmadas en cada palabra, son un estímulo para seguir adelante en este viaje literario. No puedo olvidar a esos valiosos autores que encontré en el camino, con quienes sostuve conversaciones enriquecedoras y recibí consejos generosos que guiaron mi trayectoria.
Este libro es el resultado de muchas manos amigas y corazones generosos. Gracias a todos por ser parte de esta narrativa.
 



images/00070.jpg





images/00069.jpg





images/00072.jpg





images/00071.jpg





images/00073.jpg





cover1.jpeg
EDINE M






images/00059.jpg





images/00061.jpg





images/00060.jpg





images/00063.jpg





images/00062.jpg





images/00065.jpg





images/00064.jpg





images/00067.jpg





images/00066.jpg





images/00068.jpg





images/00010.jpg





images/00009.jpg





images/00012.jpg





images/00011.jpg





images/00014.jpg





images/00013.jpg





images/00003.jpg





images/00005.jpg





images/00004.jpg





images/00007.jpg





images/00006.jpg





images/00008.jpg





images/00030.jpg





images/00029.jpg





images/00032.jpg





images/00031.jpg





images/00034.jpg





images/00033.jpg





images/00036.jpg





images/00035.jpg





images/00027.jpg





images/00026.jpg





images/00028.jpg





images/00019.jpg





images/00021.jpg





images/00020.jpg





images/00023.jpg





images/00022.jpg





images/00025.jpg





images/00024.jpg





images/00016.jpg





images/00015.jpg





images/00018.jpg





images/00017.jpg





images/00050.jpg





images/00049.jpg





images/00052.jpg





images/00051.jpg





images/00054.jpg





images/00053.jpg





images/00056.jpg





images/00055.jpg





images/00058.jpg





images/00057.jpg





images/00048.jpg





images/00039.jpg





images/00041.jpg





images/00040.jpg





images/00043.jpg





images/00042.jpg





images/00045.jpg





images/00044.jpg





images/00047.jpg





images/00046.jpg





images/00038.jpg





images/00037.jpg





